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RESPUESTA 

DEL MARQUES DE GRÏMALDI, MINISTRO DE ESPASA, 

A la Memoria que enenero de 1776 lepreeentô el de Portugal^ D, Frandseo 
Ignacio de Sotua CouHfio, sobre Hmites en la banda oriental del Rio de 

la Phta ; 

• 

sea la Historia de las continuadas usurpaciones cometidas en ella por el 
gobierno portugues desde su descubrimiento hasta aquella fecha , 

con un apittdice de ioeumentot. 



ËZGHO. SeNOR. 

Muy seîiop mio : — Acompaîlo à V. E. una individual res- i776. 
puesta à la Memoria que Y. E. se sirviô de presentarme en 16 Preiimm>res 
de enero, como preliminar de la negociacion cometida â V. E. "dJumUM! ° 
7 à mi por nuestros respectivos soberanos^ sobre el arreglo de 
limites de las posesiones de las dos coronas en la America mé- 
ridional : lo antiguo de la disputa^ la multitud de incidentes 
acumulados en el discurso de ella^ la complicacion de la ma- 
teria misma^ y en suma la diversidad de ella^ y de especies que 
contiene la Memoria de Y. E.^ me ban obligado â entrar en 
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1776. prolijos razonamientos^ haciendo precisamente voluminosa mi 
contestacion. Y àntes que Y. E. se empeûe en la lectura de 
ella, me ha parecido oportuno compendiarle aqui su contexto^ 
para que enterândose desde luego de su sustancia^ pueda pro- 
céder sin dilacion â lo que le prescriban las instrucciones con 
que se halle. 

En los numéros 5^ 6 y 7 hago demostracion de que los Es- 
paûoles fueron los primeros descubridores y pobladores del Rio 
de la Plata^ y de los terrenos de susorillas^quehanpertenecido 
siempre al dominio de esta corona^ como comprendidos muy 
dentro de su demarcadon^ pues ni por razon de descubrimiento^ 
6 conquista, ni por otro titulo alguno ba tenidonunca Portugal 
el mas minimo derecho à aquellas regiones^ tan apartadas de 
la justa extension de sus confines^ segun la concordia ajustada 
en Tordesfllas el aùo de 1494, entre los reyes catôlicos y el rey 
D. Juan el segundo de Portugal. 

Introdujéronse los siibditos lusitanos en la mârgen setentrio- 
nal del Rio de la Plata por los aûos de 1680, fundando clan- 
destinamente la Colonia del Sacramento en frente de la isla de 
San Gabriel, en las inmediaciones de Buenos Aires ; y apénas 
se supo esta novedad en Espaîla, cuando el abad de Mazarety, 
que â la sazon era enviado de esta corona en Lisboa, pasô alli, 
el mismo aîlo de 1680, reiterados, bien que inutiles, oficios 
para que se mandase restituir lo usurpado ; pero entretanto se 
tuYO noticias de que el gobemador de Buenos Aires, despues 
de haber hecho en vano varios requerimientos al de la nueva 
Colonia para que desocupase la plaza situada en terreno de Es- 
paôa, la tom6 por asalto desmantelàndola. Resintiése en gran 
manera la côrte de Lisboa, y por buena composicion, se la de- 
Yolviô interinamente la dicha Colonia, mediante lo estipulado 
en el tratado provisional de 1681, miéntras se examinaban los 
derechos de una y otra corona, en un congreso que se célébré 
despues en Badajoz y Yélves, sin que hubiese quedado deci- 
dida en él la cuestion suscitada acerca de los paises por donde 
debia pasar la linea que demarcase unes y otros dominios, se- 
gun lo dispuesto en el tratado de Tordesillas. Refiero i conti«- 
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nuacion como en el aûo en 1705 fué reconquistada la Colonia^ 1776. 
en buena gaerra^ por las armas espaûolas, que la conservaron 
hasta el de 4715^ en que el seûorD. Felipe Quinto^ deseoso de 
finalizar el ajuste de la paz^ la cediô en propiedad à Portugal 
por el tratado de Utrecht^ del mismo aûo^ con el territorio per- 
teneciente à ella^ y con pacte expreso de que S. M. F. no per- 
mitiria alli comercio à ninguna nacion extranjera.Su côrte de 
V. E. prétende que aquel territorio debe extenderse â toda la 
Costa setentrional del rio de la Plata, y yo pruebo à V. E. que 
nunca tuvo la Golonia mas distrito que el alcance del tiro de 
su artilleria, y que este mismo distrito 6 territorio que fué el 
linico cedido^ seentregé con la plaza de résultas del tratado de 
Utrecht^ el cual tuvo asi puntual cumplimiento por parte del 
oficial que enfonces era gobernador de Buenos Aires. Pruebo 
igualmente^ que todos sus sucesores han procurado impedirla 
extension de aquellos précises limites^ bien que los Portugueses 
no hayan desistido de procurar frustrar tal vigilancia^ haciendo 
incursiones en la campaila^ para robar ganados y adjudicarse 
algun terreno mas; cuyos excesos obligaron à D. Miguel de 
Salcedo^ que gobernô à Buenos Aires desde el aûo de i734 en 
adelante, à poner en el de 36 sitio â la Golonia. que al fin se 
convirtiô en mero bloquée^ y en reducir la guamicion à conte* 
nerse dentro delrecinto de sus murallas^ con cuyoacto^ y otros 
machos anteriores y posteriores se desecbô la pretension que 
han tenido los Portugueses^ de adquirir alli mas territorio que 
el concedido por el tratado de Utrecht, y prefijado desde que 
en ejecucion del mismo tratado se les entregô la Golonia del 
Sacramento. 

En el numéro 8 de mi Memoria y en los siguientes hasta el 
27 inclusive^ hallarâ V. E. individualizado y comprobado todo 
lo que aqui extracto sucintamente sobre el particular^ y al leer 
Y. E. el numéro 22 inmediato^ se convencerà de que ningun 
derecho asiste â Portugal para pretender le pertenezcan los 
puertos de Montevideo y Maldonado, en que jamas permitimos 
establecerse sus sûbditos^ bien que lo intentaron vanamente 
ântes que dichos puertos se fortificasen^ habiendo quedado pac- 
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1776. tadoen el articulo7 deltratado de Utrecht^ pudiese Espaiia 
ofrecer à Portugal un équivalente por la Colonia ; y determi- 
nâdose y convenidose este en el tratado de limites de 1780^ con 
ofrecer en cambio las siete aldeas del Uruguay : no tuvo efecto 
sin embargo el ajuste^ pues fué revocado por el tratado de anu- 
lacion de 1761 ; pero como Y. Ë. cita uno y otro asegurando 
que S. M. F. admitiô primero la idea del trueque^ y si despues 
desistiôde ella^ fué ùnicamente por dispensar un duplicado 
obsequio al rey^ mi amo^ y al Sr. Fernando Sexto^ hermano de 
S. M.^ me he visto precisado à contradecir esta asercion desde 
el numéro 30 hasta el 39 de mi Memoria, y à exponer â V. £. 
que el interes era reciproco^ y que si Portugal admitiô tan 
fàcilmente el anular el tratado de limites^ fué porque deseaba 
se verificase este caso^ pues habia formado de antemano el 
proyecto de conservar no solo la Colonia^ sino tambien varies 
pueblos y terrenos^ que^ con motivo del mismo tratado^ fué 
ocupando en los dominios de Espaûa^ y boy retiene todavia â 
pesar de haber solicitado desde entônces constantemente su 
restitucion nuestros gobernadores, y al concluir este punto 
réclame, en nombre del rey, la devolucion de todos aquellos 
paises, y de las muchas familias de Indios que el gênerai por- 
tugues, comisario principal de limites, conde de Bobadela, 
extrajo de las misiones espaûolas, é hizo transmigrar al Brasil 
valiéndose de la proporcion que le dieron para elle las dificul- 
tades é incidentes ocurridos en la ejecucion del tratado. 

En el numéro 40 y siguientes hasta 61 inclusive, que destine 
â explicar muy por extenso los asuntos del rio Grande de San 
Pedro, compendio la légitima pertenencia del rio y sus comarcas 
â la corona de Castilla,laclandestina introduccion de los Portu- 
gueses en ellas en el aûo de 1735, el ningun derecho con que se 
establecieron y extendieron en ellas mismas, usurpàndolas inde- 
bidamente el aôo de 37 despues de recibidas las ôrdenes para la 
cesacion de las hostilidades, pactada en la convencion de Paris, 
y con que las retuvieron hasta el aiio de 1762, época en que 
récupéré D. Pedro de Gebàllos lo alli usurpado , procediendo à 
esto aquel gênerai, no durante la paz , y cuando los Portugue- 
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ses debiesen descansar tranquilamente à la sombra de ella, 1776. 
como asegura V. £.^ sino declarada ya la guerra entre las dos 
coronas;mediaiite lo cual/dejo ya satisfecho el justo cargo que 
Y. E. le hace : paso alli à rebâtir cuanto alega V. Ë. para acre- 
dîtar que con no haber restituido Espaîia las posesiones del Rio 
Grande^ ha eludido el cumplimiento de los articules 22^ 23 y 
24 del tratado de Paris de 1763^ pues hago patente que tuYO 
todo el que correspondia ^ puesto que se restituyô la Colonia 
del SacramentO; que era la ùnica posesion portuguesa que nues- 
tras armas bubiesen conquistado; porque el tratado nunca 
pudo autorizar a la côrte de V. E. para exigir la entrega de do- 
minios que nunca fueron suyos^ y donde solo habian permane- 
cido algun tiempo indebidamente vasallos lusitanos intrusos 
en paises ajenos^ babiéndose desentendido largo tiempo los go- 
bernadores portugueses de las instancias amistosas que los Es- 
paûoles les babian dirigido para que Uevasen à efecto la resti- 
tucion delo usurpado : recuerdo â V. E. el escandaloso suceso 
del ataque del puerto de la banda del Norte^ ocupado por las 
tropas portuguesas : recapitulo sucesivamente los hechos que 
ocurrieron, asi en el actual reconocimiento , que el actual go- 
bernador de Buenos Aires D. Juan José de Vertiz sali6 à prac- 
ticar â fines del aûo de 1773, de los paises que el rey habia 
puesto à su cuidado, como en la solicitud que hizo , y medidas 
que tomô para que se le restituyesen todos los usurpados por los 
vasallos de Portugal, y V. E. advertirâ en los numéros 52, 53, 
54 y 55 la oposicion formai que encontrô Vertiz en su marcha 
por los dominios de su soberano , el insulte que expérimenté 
de parte de la tropa portuguesa que en elles se le opuse al 
linico paso de un rie intermedio ; y en suma los atentados â que, 
despues de haber regresade aquel oficial à la villa del Rio 
Grande de San Pedro , se propasaron los Portugueses acome- 
tiendô elevosamente à la guardia espaôola situada de algunos 
aiies â esta parte en las inmediacienes de aquel dominante 
Monte Grande (insulte anterior â être reciente ejecutade en si- 
tie de este mismo nombre), y asaltando ademas â una partida 
de milicias de la ciudad de Gorriéntes, que acampaba sin recelé 
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1776. de ser injnriada en los mismos dominios de su principe. 

Despues de referir todos aquellos becbos^ rectifican elsinies- 
tro aspecto conque los représenta la corte de V. E. para disua- 
dir las violencias y hostilidades que en semejantes actos ejecu- 
taron los sùbditos portugueses contra las tropas y paises de 
S. M. C; y para aparentar somos nosotros los que obramos ir- 
regularmente^ desciendo à rebâtir é impugnar en los numéros 57^ 
58^ 59^ 60 y 61 las violentas interpretaciones que se dan à es- 
critos y documentes que entiendo debiera V. E. haber citado 
solo para convencerse de la moderada y justa conducta de los 
comandantes espaMes en las indicadas circunstancias. 

En el numéro 6% insiste en reclamar los varies paises usur- 
pados por los Portugueses, y en el numéro siguiente é inme- 
diatos basta 69, exijo, en nombre del rey, restituyan otros dis- 
tintes terrenos de que yo babia omitido bacer particular men^ 
cion en el discurso de mi respuesta â Y. E., cuales son los paises 
que baûa el rio Cuyabâ, San Francisco Javier de Matogroso y 
sus minas, el pueblo de Santa Rosa el Viejo, y el fuerte cons* 
truido à orillas del rio ïgatimy. 

Ûltimamente, en el numéro 70 y los restantes, basta el fin 
de mi contestacion, desecbo algunos de los medios que V. E. 
propone como preliminares para conseguir el deseado ajuste 
de las controversias, y propongo â V. E. el ùnico expediente à 
propôsito para obtener tan importante fin ; este es, examinar 
radical y fundamentalmente , y determinar conforme â obser- 
vaciones astronôraicas, las verdaderas demarcaciones de cada 
una de las dos potencias segun lo convenido en el tratado de 
Tordesillas, procediendo à las mismas restituciones que de 
aquella operacion resulten. 

Ni âesta corte, ni âla de V. E. queda ya arbitrio alguno dé- 
cente para excusarse al partido que propongo â V. E. y seûa- 
lados que sean los Estados que legitimamente pertenezcan à las 
dos coronas, manifiesto à V. E. me ballarâ pronto â empezar â 
tratar con V. E. del trueque de la Golonia del Sacramento, el 
cual pondra termine à tantas disensiones , como ba ocasionado 
el establecimiento de ella. 
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Siendo estos los puntos capitales que toca V. E. en su Mémo- 1776. 
ria^ se exdende en satisfacer à ellos mi respuesta^ sin perder 
de vista ninguna de cuantas especies y proposiciones sueltas 
ofrece el oficio de Y. E. Creo que en la totalidad de los largos 
discursos en que me ha empeûado la naturaleza misma del 
asunto^ ballarâ Y. E. la plena contestacion que se debe à las 
cuatro partes en que se divide su escrito^ pues por lo que res- 
pecta â la primera^ hago présente que los gobemadores de Bue- 
nos Aires ban cumplido siempre los tratados , sin incurrir en 
violacion de ellos^ y que léjos de haber dado principio â las 
discordias y ni maltratado â los Portugueses y fueron estos los 
que^ abusando de la prudencia y moderacion de nuestros go- 
bemadores^ se ban obstinado en provocar su largo sufrimiento 
con dilatada série de insultos y usurpaciones de los dominios 
del rey, mi amo^ principalmente desde el aûo de 1679^ en que 
dieron principio à las irrupciones con establecer sin juste titulo 
la Colonia del Sacramento y en la mârgen setentrional del rio 
de la Plata, acreditando la experiencia de casi un siglo que los 
Portugueses formaron desde aquella época^ y ban seguido cons- 
tantementeel sistema de multiplicar ambiciosas tentativas, con. 
designio y en gran parte ya logrado y de apropiarse de todas 
aquellas vastisimas regiones confinantes con el Brasil^parafor- 
mar alli un poderoso imperio, el cual, preponderando en fuer- 
zas^les facilite empresas de mayor entidad^ que los incite â 
adelantar acaso la divisada idea de acercarse â las mismas mi- 
nas del Perû^ y de predominar algun dia en toda la America 
méridional. 

Demuestro despues^ en satisfaccion à la segunda parte de la 
Memoria de Y. E., que si nunca ofendiô ni quizo ofender el rey 
Fidelisimo los dominios de S. M . G^ no ban obrado asi los sùb- 
ditos portugueses habitantes del Brasil^ puesto que ellos ban 
devastado^ bostilizado y usurpado aquellos paises^ cual si fue- 
sen Estados de un principe enemigo^ y que los que se suponen 
obsequios dispensados por la corte de Lisboa à la de ]\iadrid^ 
ban redundado siempre en utilidad de aquella. 

Convengo con lo que afirma Y. E. en la tercera parte de su 
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1776. Memoria, que destina à probar que la principal cuestion del 
dm, asunto de tantas discusiones^ nace de la falta de ejecucion 
de los tratados ; y siguiendo este sôlido principio^ propongo à 
y. E. se lleve à efecto el tratado de Tordesillas^ en cuyo exacte 
cumplimiento vemos ci&ados y afianzados los derechos de una 
y otra potencia^ la debida extension de sus dominios^ y el ter- 
mine final de las controversias agitadas entre dos naciones y 
casi previstas desde que los Portugueses aportaron à las ribe- 
ras de la America méridional , despues de descubierta por los 
vasallos de la corona de Gastilla. 

Y concluyo manifestando à Y. Ë. estamos acordes en el prin- 
cipio que sienta en la cuarta y ùltima parte de la misma Me- 
moria, cuando expone el reciproco interes de ambas certes en 
saber cuâles son los paises que â cada potencia pertenecen legi- 
timamente. 

Si acaso juzgàre Y. E. dejo de bacerme cargo en mi respuesta 
de algunas de las especies que Y. E. toca, y cuya conteslacion 
le parezca esencial^ me hallarâ pronto â satisfacerla ^ siempre 
que se sirva de bacérmela présente ; y paso â reiterar ahora â 
Y. E. mi inviolable obsequio, y deseos que Dios le guarde mu- 
chos aûos. Excmo. Sr., B. L. M. de Y. E. — Sumayor y seguro 
servidor. El marques de Grimaldi. 

Sr. D, Francisco Ignacio de Sousa CoiUino, 



RESPUESTA À LA MEMORIA PORTUGUESA. 

1. Excmo. Sr.— Muy senor mio : son por cierto muy estima- 
bles las expresiones cou que Y. E. da principio â la Memoria 
que en 16 de enero del corriente aûo me présenté acerca de 
las graves disputas de limites , que desde muy antiguo versan 
entre las certes de Madrid y Lisboa^ cuyos Estados, como con- 
finan tambien en la America méridional 1^ posesiopes de am- 
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bas potencias en esta liltima tegion ^ son los que han dado 
siempremotivo â las controversias, y el arregio final de ellas es 
el que â V. E. y â mi nos confian hoy los reyes nuestros amos. 
V. E. y yo deberemos contemplarnos felices, si conseguimos el 
logro de una empresa igualmente grata â los dos soberanos y 
de reciproco interes para las dos naciones. 

2. Divide V. E. en cuatro partes el asunto del oficio que me 
ha pasado en la primera instancia^ mostrando que los goberna- 
dores de Buenos Aires dejaron de cumplir unos tratados^ y vio- 
laron otros, con el fin de probar V. E., que siempre dieronprin- 
cipio â todas las discordias^ y que los Portugueses de aquellos 
paises sufrieron con extrema prudencia , en observancia de las 
ôrdenes que se les habia comunicado^ cuantas acciones extra- 
vagantes se intentaron contra ellos : tiene por objeto la se- 
gunda^ manifestar que nunca ofendio, ni quiso ofender S. M. F. 
los dominios del rey gantes biencediô siempre por obsequio de 
S. M. en todo aquello que podia série justamente util : dirigese 
la tercera â declarar que la principal cuestion del dia^ asunto 
de tantas discusiones^ nace ûnicamente de la falta de ejecucion 
de los tratados celebrados hasta el de Paris^ puesto que cuando 
sean ellos religiosamente cumplidos por la delicada conciencia 
del rey, luego que se le den informes verdaderos , no solo se 
terminarà toda la contienda^ sino tambien no podrà suscitarse 
otra jamas con los mismos gobernadores : afirma V. E. en la 
cuarta y ùltima parte de su Memoria , con gran fundamento, 
queàambos monarcas conviens extinguir dichas cuestiones; 
que los vasallos de las dos coronas recogerân abundanfes y sa- 
zonados frutos^ asegurada la paz^ con la ciencia cierta de cuàles 
son los dominios de entre ambos soberanos; que S. M. F. no 
solo facilita los medios de que se venga en conocimiento de ellos^ 
segun los tratados subsistentes ^ sino que ademas esta pronto^ 
por obsequiar al rey, â convenir en aquellas alteraciones que 
siendo justas se conformen con el servicio de S. M. F. y con el 
bien de una perpétua pàz y armonia. 

3. Enterado S. M. de cuanto V. E. expone , me manda satis- 
facerle segun sus reaies intenciones , como voy â ejecutarlo, 
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aunque sin ceûirme al orden mismo que V. E. observa en sus 
discursos; pues tal vez me obligarâ à no s^irle exactamente 
la estrecha conexion que unes puntos tlenen contra otros^ y el 
deseo de excusar à V. E. molestas repeticiones : procuraré sin em- 
bargo no resuite por contestar proposicion alguna de las de V. E.^ 
Ijsonjeàndome de que lo conceptuarà V. E. asi cuando baya 
acusado la lectura de toda esta respuesta mia. 

4. Para probar V. E. que los gobernadores de Buenos Aires se 
negaron al cumplimiento de unos tratados, y violaron otros^ 
principia la primera parte de su Memoria dando por asentado 
que las tierras de la màrgen setentrional del rio de la Plata^ 
adonde se estableciô la Golonia del Sacramento , fueron descu- 
biertas por los Portugueses moradores de SanPablo, y aunque, 
como V. E. no exhibe pruebas que acrediten asercion tan ab- 
soluta, pudiera yo dispensarme de molestarsu atencion, solo 
con responderle en términos igualmente absolutos y générales, 
que aquella afirmativa es incierta, pues una y otra banda del 
rio de la Plata pertenecen y ban pertenecido siempre â la co- 
rona deEspafia, por razon de descubrimiento , conquista, ocu- 
pacion y toma de posesion de sus regiones , no ménos que por 
notorio derecbo adquirido mediante estipulaciones del tratado 
mas solemne; reflexionando yo por otra parte que toda disputa 
debe césar cuando se exponen con evidencia los bechos , y por 
otra que conviene disipar desde ahora para siempre cualquier 
motivo de discordia entre los Estados confinantes, be juzgado 
indispensable exponer â V. E. los derecbos de esta corona â los 
terrenos que Portugal intenta apropiarse, procurando poner en 
su debida luz la realidad de las cosas, para que V. E. lo tras- 
lade todo â su corte , y puedan encaminarse las disensiones 
subsistentes à un ajuste equitativo, segun me dice V. E. lo de- 
sea el rey Fidelisimo. 

5. No me détendre en probar â V. E. como pudiera, que los 
Espafloles Vicente Yâîiez Pinzon y Diego de Lôpez fueron los 
primeros descubridores del Brasil, y que tambien fueron Espa- 
noles los que descubrieron por tierra el rio de las Amazônas, 6 
MaraûoQ, tomando unos y otros posesion formai de todos aque- 



del rio de la Plaïa. 



ESPAÇA T PORTUGAL. 15 

Uos paises en nombre de los reyes de Castillan ântes que el Por- 1776. 

tugues Pedro Alvarez Cabrai aportase â las costas del mismo 

Brasil y arrojado por una tormenta; ni roénos distraeré à V. E. 

Gon la îkcil demostracion del modo con que los Portugueses se 

han introducido en el Maranon , usurpândoselo à su legitimo 

dueûo : solo si , para satisfacer â V. E.^ me détendre ahora en 

lo tocante al rio de la Plata^ sin serme licito dejar de significar u$ Espanoi^s 

aqui que los terrenos de una y otra orilla estaban ya descu- , '"V* 

* * •• . •* ios primeras 

biertos por Espaûoles^ y sujetos â la dominacion de esta co- descabridores 
rona^ à quien por tantos titulos pertenecian ântes que hubiese 
moradores en la villa de San Pablo^ ni siquiera existiese tal po- 
blacion portuguesa : formôse esta â 12 léguas de San Yicente, 
tierra adentro^ coniponléadose sus colonos de los malhecbores 
que de Portugal se mandaban al Brasil , y aumentandose des- 
pues el numéro de ellos , no solo con los piratas holandeses^ 
que habian conquistado parte de las provincias del Brasil^ sino 
tambien con los bandidos de otras naciones , que huyendo del 
rigor de las leyes, y Uamados del atractivo de la independen- 
cia, acudieron como â receptâculo y asilo comun de delincuen- 
tes â aquella Repùblica, cuya constitucion ténia por conve- 
niente y linico fundamento la impunidad y el libre ejercicio 
del robo y alrocidades de toda especie : tomaron los Paulistas 
por mujeres â las Indias, y cierta propension â ocuparse en va- 
lentias facinerosas^ nacida de la dureza de entraûas y relajacion 
de costumbres^ los indujo à emprender por los montes las ex- 
cursiones tirânicas que denominaron maloca, con el fin de eau- 
tivar Indios barbares para la cultura de las tierras ajenas que 
se apropiaban^ como para traficar en sangre humana^ vendién- 
dolos como esclaves â las personas bacendadas del Brasil; pero 
despues de haber despoblado las comarcas circunvecinas^ dieron 
sobre los Indios de las provincias del Guairâ, ya civilizados y 
reducidos al cristianismo bajo el dominio de Espana^ obligân- 
dolos con sus crueldades â huir donde se libertasen de los ma- 
lévolosy nombre con que se distinguen comunmente los Paulis- 
tas^ los cuales no reconocieron sujecion â potencia alguna^ 
hasta que â fin del siglo pasado y principio del présente los 
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1776. tomô bajo de sn proteccion la corona de Portugal^ adopt&ndolos 
por siibditos suyos y y nombrando gobernadores que los man- 
dasea ; explicado quiénes eran los moradoies de San Pablo, 
pasaré à probar à V. E. que los vasallos espa&oles faeron los 
primeros descubridores del rio de la Plata. 
El primero 6. §ebaslian Gaboto y Veneciano , que senria & los reyes catô- 

llcos D. Fernando y D* Isabel ^ navegando de ôrden de aquellos 
priDcipes en continuacion de los descubrimientos de America^ 
bizo ântes que nadie el del rio de la Plata por los aûos de 1496^ 
y se interné 300 léguas en él contra sus corrientes. De esta no- 
ticia que diô à su regreso à Espaûa y résulté se proYidenciase 
salieran Juan Diaz de Solis y Vicente Yàûez Pinzon à prose- 
guir aquel descubrimiento y los de la costa del Brasil hâcia el 
sur, con érden de no.detenerse, y si solo reconocer los puertos 
y paises para procéder despues â su poblacion. Pinzon y Solis 
partieron de Sevilla el aûo de 1508^ en dos carabelas^ tocaron 
en el cabo de San Agustin y costearon las tierras desembar- 
cando en los puertos y ensenadas^ y practicando todas las dili- 
gencias correspondientes â la formacion de los autos de pose- 
sion por la corona de Gastilla y en cuya forma Uegaron hasta 
casi la altura austral de 40 grados ; desde alli regresaron â Es- 
paûa y donde no tardé en saberse el sentimiento que hicieron 
los Portugueses al entender tan felices progresos , puesto que 
las dos naciones se emulaban en intentar nuevas navegaciones 
y descubrimientos , cuya continuacion babia dado motivo dos 
aflos ântes â los reyes de Gastilla y Portugal para escribir â sus 
vasallos, y prescribirles asi propio, raediante el tràtado de Tor- 
desillas (de que despues haré particular mencion) los limites â 
que cada una de las dos potencias y sus respectivos sûbditos de- 
bieran cenir sus conquistas. Volvié Juan Diaz de Solis el aûo 
de 1515, despachado con dos navios y â perfeccionar los descu- 
brimentos anteriores , y dirigiendo su rumbo â las costas del 
Brasil, pasé al rio de los Inocentes, y despues al cabo de Cana- 
nea en poco mas de 25 grados , del cual bizo derrota para la 
isla de la Plata, costeé la tierra, y surgié en los parajes que da- 
ban oportunidad para ello, hasta Uegar al rio de aquel mismo 
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nombre^ en una de cuyas playas muriô â manos de los Indios. 1776. 
Retrocedieron las dos embarcaciones espaûolas al cabo de San 
Agustin y donde cargaron de palo del Brasil ^ 7 se restituyeron 
â Espaûa; quedando por entdnces el rio con denominacion de 
Solis^ que despues trocô por el delà Plata. El aûo de 1526 pro- 
siguià los descabrimientos Sébastian Gaboto amba citado^ sur- 
giô en la isla de los Patos^ de cuyos naturales faé bien acogido, 
y navegando por las aguas del rio de la Plata ^ encontre^ à poco 
mas de 30 léguas^ una isla^ que denominô de San Gabriel : in- 
ternôse en el rio de San Salvador^ distante 7 léguas al N. de la 
Colonia del Sacramento ^ y en la misma costa formé un fuerte 
con el nombre de Sancti Spiritûsy cuyas ruinas aun boy sub- 
sisten; reconociô sucesivamente varies parajes^ hastaintrodu- 
cirse en el rio Paraguay^ del cual tomô solemne posesion^ como 
de todos aquellos paises , por la corona de Gastilla^ y principia- 
dos ya con formalidad los establecimientos^ pasô à promoverlos 
y â poblar D. Pedro de Mendoza y con titulo de adelantado de 
aquellas provincias^ el aûo de 1535. Liegô Mendoza al paraje 
donde fundô la ciudad de Buenos Aires ^ y consumidos todos 
los mantenimientos , resoMô su regreso â Espaûa ; pero ântes 
de esta determinacion , envié al capitan Juan de Ayôlas con 
tropas y embarcaciones â que recorriendo el rio de la Plata 
procurase adquirir viveres; en esta diligencià se alargô Ayôlas 
tanto que navegô mas de 200 léguas^ y muriô en la empresa; 
tomôla à su cargo Domingo de Irala y que ganando la gente de 
los buques y fundô la ciudad de la Asuncion del Paraguay^ con 
cuya noticia dispuso el emperador Carlos Y en el aûo de 1540 
pasase al Rio de la Plata con nombramiento de nuevo adelan- 
tado Âlvar Nûfiez Gabeza de Vaca. Llegado que fué este famoso 
caudillo â la isla de Santa Catalina^ de la cual tomô solemne 
posesion , formô el proyecto de hacer viaje â Buenos Aires por 
tierra : providencîô ântes enviar parte de su gente por el rio 
de la Plata en un navio^ que no pudiendo tomar puerto alguno 
de las màrgenes del rio por la oposicion de los Indios y surgiô y 
se mantuvo algun tiempo en la isla de Martin Garcia. Âlvar 
NÂûez Gabeza de Vaca babia emprendido en el interin su de- 
T. m. 2 



1.8 BSPAfÎA Y FOATDGAI*. 

1776. terminado viaje por tierra, que efectuô en la forma siguiente. 
Entra en las inmediaciones de la isla de Santa Catalina por el 
rie de Itabucû à 20 léguas de aquella isla; desembarca en los 
terrenos setentrionales del Rio de la Plata con gente de armas^ 
y despues de haber atravesado grandes montaûas, y varios rios, 
que encontre en 100 léguas de pais desierto , hasta descubrir 
las primeras poblaciones que llaman del campo y habitadas de 
diversas naciones , todas comprendidas en el nombre gênerai 
de GuaranieS; y de baberlas reducido à trato , obediencia y co- 
mercio, denomina aquella tierra Provincia de Vera , y cortando 
finalmente en cauoas la corriente del Rio de la Plata , pasa à la 
Banda austral à ejercer su gobierno de Buenos Aires : siguié- 
ronse otros mucbos Espafioles que f ueron extendiendo las colo- 
nias, y afianzando à la corona de Castilla el dominio de aque- 
llos paises; sin que desde su primer descubrimiento se hubiese 
desistido de enviar gente que con la persuasion, la industria y 
el poder de las armas asegurase à esta monarquia su pertenen- 
cia, y el derecho que à ellos la habia anticipado , y declarado 
para los futuros siglos el tratado de Tordesillas. 

7. Desde luego, los primitivos vecinos de Buenos Aires des- 
tinaron principalmente la Banda setentrional del Rio de la 
Plata para proveerse de lefla, carbon y maderas gruesas de que 
se carecia en la ribera donde yace la ciudad de Buenos Aires, 
como, en especial, para cria de ganados, que no solo sufragasen 
entônces y en lo venidero â su propia siibsistencia , sino tam- 
bien les produjesen sobrante porcion de cueros, para co- 
merciar en tan utilisimo género ; y habiendo reservado para 
este objeto aquellos dilatados campos, donde los mismos gana- 
dos procreasen con libertad y quietud , y se alimentasen sin es- 
casez de pastos, se abstuvieron ex-profeso de formar alli pobla- 
ciones capaces de impedir ô estorbar la cria, que sucesiva y pro- 
digiosamente se fué multiplicando despues, segun lo premedi- 
taron los moradores de la Banda austral opuesta, y segun lo 
Uevaron i ejecucion con haber conducido desde Espana el aûo 
de 1554, y desde la provincia de Chârcas el de 1580, porcion 
de vacas y toros^ animales desconocidos hasta entônces en aque- 
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lias riberas : la grande abundancia de ganado que en brève se 
advirtiô, fué alrayendo â ella â los habitantes que se requerian 
para la niatanza de reses y salazon de carnes ^ recoleccion de 
sebo y grasa, y aproyechamienlo de los cueros al pelo, en que 
eslriba la principal riqueza de Buenos Aires : de suerte que 
siempre ban sido y deben reputarse aquellas vastas campaûas 
como propias de la ciudad, cuyo ayuntamiento daba los per- 
misos 6 licencias para pasar à matar reses y como de baciendas 
heredadas^y bienes pertenecientes à«los individuos de la Banda 
austral , bien que no por eso dejô de repartirse el beneficio en- 
tre los naturales de varias estancias y pueblos, que posterior- 
mente se fueron formando y esparcidos por aquellas comarcas^ 
y de extenderse à los habitantes de la ciudad de Santa Fe, fun- 
dada à 90 léguas de Buenos Aires^ el ano de 1573, comunicàn- 
dose tambien â los moradores de las misiones de San Cosme y 
San Damian, de San Miguel, San José y de San Nicolas, luga- 
res fundados por Caslellanos, que todos existieron en la costa 
setentrional del Rio de la Plata , hâcia las inmediaciones del 
Rio Grande de San Pedro, y que fueron arrulnados en el tras- 
curso del tiempo; y como la multiplicacion de ganado fué con- 
sidérable, llegaba la abundancia de reses hasta la lengua del 
agua, con cuyo motivo navios ingleses y franceses iban â hacer 
cueros por aquellas partes, surgiendo en la bahia de Gastillos ô 
en la de Maldonado, para cuyos robos les daba fâcil proporcion 
la distanciade Buenos Aires, de donde siempre que se ténia no- 
ticia de elles, se enviaba un oficial con tropas que ahuyentasen 
â los piratas entre quienes solian venir algunos Portugueses, 
siendo estes los ùnicos vasallos de la corona lusitana que fre- 
cuentaseii aquellos parajes. 

8 Hallâbase pues Espana en plena y pacifica posesion de 
todo el Rio de la Plata, y de los dilatados terrenos que le guar- 
necen una y otra orilla , sin que nadie le disputase la primi- 
tiva propiedad de elles, cuando al acabar el ano de 1679 , y 
principiar el de 1680, se establecieron de improvise los Portu- 
gueses en la niârgen setentrional de dicho rio , levantando alli 
furtivamente una especie de fortalezaen frente de la isla de San 
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1776. Gabriel^ qne denominaron Colonia del Sacramento, habiendo 
â ello venido en persona^ à fines de dicho afio de 1679^ el g<F- 
bemador de Rio Janeiro^ Manuel Lobo^ con porcion de embarca- 
ciones provistas de tropas ^ artilleria , municiones y demas per- 
trechos de guerra^ como de los artifices y trabajadores necesa- 
rios^ de suerte que no fueron los moradores de San Pablo los 
que formaron aquel establecimiento^ sino el mismo gobierno 
de Rio Janeiro^ mediante una expedicion formai^ aunque clan- 
destina , y ejecutada en plena paz contra los Estados de un 
principe amigo^ la cual no se dirigiô â hacer un nuevo descur 
brimiento cual se supone^ sino à invadir y ocupar un territo- 
rio ajenO; descubierto y poseido por otra nacion ; pero sin duda 
los Portugueses habitantes del Brasil califican de descubri- 
mientos^ cualesquiera actos de descubrirse en dominios de otro 
soberano. Por eso propalaron haber descubierto la ribera seten- 
trional del rio de la Plata^ sin mas fundamento que el de que 
cuando elles se situaron en la Colonia^ era aquella la vez pri- 
mera que habian visto tal paraje^ como que jamas habian 
puesto intes pié en otro ninguno de las dilatadas màrgenes del 
dicho rio^ poseidas hacia ya mas de siglo y medio por la corona 
de Castilla. 
Ordenes de Madrid 9. Mas àpouas se recibiô en Madrid la noticia de este aten- 
'* *Jîr« pêd'r*^ ^^^> ^® dieron estrechas ôrdenes al abad Mazarety, que â la 
expiieaciones. sazou ora euviado del Sr. Carlos segundo en Lisboa, encargân- 
dole que pidiese la satisfaccion debida^ exigiendo se mandase 
evacuar al punto aquel terreno. Pas6 el ministro espaûol sus 
oficios, y en dos audiencias que tuvo del principe D. Pedro, ad- 
ministrador y gobernador de aquel reino , â principios dé se- 
tiembre de 1680, citô los recursos que ya habia hecho por es- 
crito al secretario de Estado portugues , Pedro Sânchez Fariûa, 
en manifestacion de la exclusiva pertenencia de aquellas regio- 
nes â la corona de Castilla, y pidiô â Su Alteza , con la mayor 
solemnidad en nombre del rey su arao, mandase al gobernador 
del Rio Janeiro desocupase la nueva fortaleza y poblacion. Di- 
firiô la corte de Lisboa, mediante varios prétextes, expedir la 
correspondiente érden, à lo cual la animaba su propio interes. 
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apoyado del dictàmen de los propios sugetos que intervinieron 1776. 
en aconsejar la ocupacion clandestina y seûaladamente de los 
regulares Portugueses de la extinguida Gompaûia del nombre 
de JesuS; que entônces se supo haberse declarado con grande 
empeûo fomentadores 7 factores de la reteacion^ representando 
pormediode sus bajas opiniones^ como justa 7 légitima la 
usurpacion 7 dominio de aquellas tierras. 

\0. Pero entretanto Uegaron avisos de Buenos Aires ^ que el d. josédecarro, 
gobemador D. José de Garro habia vengado la iiyuria, pues ,2^^^ 
desde la primera noticia que tuvo de los preparativos que se portugneta. 
hacian en Rio Janeiro^ cuando se disponia el armamento desti- 
nado à la fundacion de la Colonia^ habia dado sus providencias 
para averiguar dônde intentarian establecerse los Portugueses^ 
resuelto à expelerlos si la ejecutasen en nuestras demarcacio- 
nés. Con este fin despachô exploradores^ 7 dispuso marchasen 
très cuerpos de gente armada , uno por agua , subiendo el rio 
Paranâ en canoas , 7 los dos restantes por tierra , para que el 
primero de estes recorriese todo el pais intermedio hasta las 
cercanias de la villa de San Pablo^ 7 el segundo los espacios 
que bacen hâcia las costas del mar 7 ribera setentrional del rio 
de la Plata^ habiendo andado cada uno de elles mas de 200 lé- 
guas sin haber descubierto cosa alguna^ pues aunque encon- 
traron à un oficial portugues con U hombres^ que despues se 
supo se habian salvado de nauf ragio padecido por una de las 
embarcaciones destinadas al nuevo establecimiento , nada pu- 
dieron inquirir de lo que se deseaba. Acaeciô^ durante esta per- 
plejidad^ que pasando algunos habitantes de Buenos Aires â 
cortar leûa 7 hacer carbon en la Banda setentrional del Rio de 
la Plata, segun la antigua inconcusa posesion en que estaban 
de disfrutar ûnica 7 exclusivamente los productos de aquella 
ribera por ser propia del dominio espa&ol , 7 pertenecer sus 
campafias à los vecinos de Buenos Aires , advirtieron la nueva 
poblacion 7 fortaleza situada â una légua de la isla de San Ga- 
briel , en una resguardada 7 cômoda ensenada que forma el 
rio^ en la cual subsistian todavia cuatro embarcaciones de las 
mismas que habian Uevado armas^ herramientos 7 provisiones 
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1776. para la niieva cindad. Regresaron presurosaroente à Buenos 
Aires à dar aviso al gobernador ; el cnal^ sin pérdida de tiempo^ 
hizo requerirà Lobo, fundador de la Golonia, preguntàndole 
que hacia en aquel paraje^ y con que ôrdea babia venido à él ; 
respondiô Lobo, que los Portugueses nioradoi'es del Brasil te- 
nian permiso de su soberano para plautificar nuevas poblacio- 
nes en las tierras vacias^ y que babiendo salido^ conacuerdodel 
ayuntamiento del Rio Janeiro , â buscar puerto donde esta- 
blecerse^ ninguno le babia parecido mas à propôsito que aquel : 
leida esta respuesta , despachô Garro segundo requerimiento^ 
intimando à Lobo dejase el sitio que él y los suyos ocuparon 
en los dominiosde Ëspaôay pertenecia indubitablemente à esta 
corona^ con posesion actual y aun judicial , adquirida mas de 
un siglo àntes^ exhorlàndole por ùltimo â que se abstuviese de 
perturbar la paz que acababa de pactarse entre las dos poten- 
cias. Â esto solo replicô Lobo se hallaba en tierra de su prin- 
cipe ; y suscitàndose disputas entre ambos gobernadores sobre 
los respect! vos derechos de Castilla y Portugal, produjoD. José 
de Garro los de aquella con tal evidencia que Manuel Lobo 
hubo de contraponer, por ûnica razon , un nuevo mapa que à 
prevencion ténia, y ex-profeso se babia becho en Lisboa, el ano 
de 1678, solamente para colocar aquella tentativa, y apropiarse 
çl suelodelaColonia y los vastos paises contiguos : formé este 
artiflcioso mapa Juan Tejeria de .Mbornos , en el citado aûo, 
cuando se proyectaba inclinar el principe D. Pedro de Portugal 
à que dièse su consenti miento para que se estableciese la Golo- 
nia, y le copiô del que su antecesor, Juan de Tejéira, con la 
mira que siempre ban llevado los Portugueses de incluir en 
çartas geogrâficas paises del dominio espafiol , babia delineado 
el aûo de 1629, habiéndose averiguado ycomprobado despues, 
mediante el cotejo de unoyotro mapa, que el de Tejéira el 
moderne se babia practicado, respecte al de Tejéira el antiguo, 
con varias innovaciones maliciosas, à fin de que quedasen âm- 
pliamente comprendidos en la demarcacion de Portugal cente- 
nares de léguas de la de Castilla con la Golonia del Sacramento. 
Rebatiô Garro, fundado en poderosos fundamentps, el fraudu- 
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lento ardid de aquel mapa ficticio/y por âltimo ^ insistiendo 1776. 
Lobo en la retencion, y Garro en exigir reslituyese lo usup- 
pado^ al ver este desatônJidas sus atencioues^ conietiô à las ar- 
mas la décision y el agravio : en suma y puso sitio i la Colonia La coionia 
del Sacramento, confiando la empresa al maestro de campo ^** sacramemo 

^ t^ ^ tomada por asalto 

D. Antonio de Vera y Mujica, que torao por asalto la plaza^ cmeso. 
el dia 7 de agosto de 4690, demoliéndola en la mayor parte, 
y haciendo prisioneros a los que la ocupaban. 

i I . Llegô à Ëspaâa esta nueva miéntras el abad Mazarety Traudo provuiooai 
reiteraba en Lisboa sus oficios , quejandose â la corte de las ^eiesi. 
detenciones y de sus resultados ; por liltimo, se tomô por buena 
oomposicion , para evitar el extremo de un rompimiento, el 
partido amisloso de ajustar el tralado provisional de 7 de mayo 
de 1681, raedianteel cual se depositô interinariamente la Colo- 
nia, desmantelada cual estaba, en manos de los Portugueses, 
permiliéndoles solo hacer répares de*tierra para cubrir su arti- 
lleria y para abrigo de sus personas, con total prohibicion de 
fabricar ediQcio, 6 forfaleza alguna,enel articule 12 del mismo Arun dei mwmo. 
tralado, en la forma siguiente : « Todo lo referido sea y se en- 
» lieuda, sin perjuicio ni alteracion de los derechos de posesion 
» y piopiedad de una y otra corona, sino quedando los que â 
» cada uno pertenecen en su entero y légitime valor y perma- 
» nencia, con todos sus privilegios y prerogativas de titulo, 
» causa y tiempo, por cuanto este asiento se ha tomado por via 
» de medio provisional y en demostracion de la buena amistad, 
» paz y concordia que profesan entre si estas dos coronas, por 
» reciproca satisfaccion, durante el tiempo de esta controver- 
» sia, y no para otro efecto alguno ; » y para determinar y acla- 
rar la antigua posesion en que la corte de Espaûa estaba de 
todos aquellos parajes, se dejô precavido en el articule 7", que 
Gontiene estas précisas palabras : c( Los vecinos de Buenos Ai- 
» res gozarân del uso y aprovechamiento del mismo sitio, la- 
D bores de sus ganados, madeia , caza, pesca y carbon, como 
» ântes que en éi se hiciese la poblacion, sia diferencia alguna, 
» asistiendo en el mismo sitio todo el tiempo que quisieren con . 
A los Porlugueses en buena paz y amistad , sia impedimento 



24 « BSPAAA T PORTUGAL. 

1776. » dgano; y en el articulo 7* se previno lo que denotan las si- 
D guientes clâusulas. Del puerto y ensenada usaràn como àntes 
x> los navios de S. M. G. teniendo en él sus surgidores y estan- 
» cias libres^ cortarân las maderas y haràn sus carénas^ y todo 
» aquello que hadan en él ^ su costa y campaîia àntes de la 
» dicha poblacion , sin limitacion alguna , y sin ser necesario 
x> consentimiento ni licencia de cualquiera persona^ de ninguna 
» calidad que sea^ porque asi lo acorflkron ambos principes. » 
No pueden darse calificaciones mas expresas de la primitiva^ 
ùnica y quieta posesion en que se hallaba la corona de Espafia^ 
cuando los Portugueses situaron clandestinamente aquella Co- 
lonia^ ni mas claras pruebas de no haberse concedido à Portugal^ 
en virtuddel tratado provisional^ derecho alguno à la Çolonia 
y sus cercanias^ y sobre reservarse Espaûa el uso de aquel 
puerto y paraje donde estaba fundada la nueva poblacion^ para 
disfrutarlos como suyos , promiscuamente con los Portugueses. 
Habia tomado sus precauciones el gobernador de Buenos Aires 
D. José de Garro para que no se extendiese la injusta ocupacion 
de aquel puesto^ mas que â la circunvalacion précisa de la plaza^ 
y alcance de su artilleria^ pues en el mismo punto que se fundô 
la Colonia^ ya le puso estrechisimo bloqueo , sin dar tiempo â 
sus individuos de que se apoderasen de territorio alguno en los 
inmediatos campos fuera del recinto de las murallas^ hasta que 
logrô expelerlos de ellas , .haciéndose dueûo de la plaza ^ que 
despues fué devuelta â los Portugueses provisionalmente. 

86 aeordô 12. Quodô por ùltimo acordado en el tratado provisional^ se 

*d"^iMriM.^ nombrasen comisarios por una y otra parte dentro de dos me- 

ses^ en cuyo término se juntarian â conférenciar^ debiendo den- 
tro de très declarar por su sentencia los derecbos de la propie« 
dad^ segun las demarcaciones; en el concepto de que si ocurriese 
Eisnmo PonUfice discordia de los mismos comisarios^ se habia de ocurrir al Papa^ 

en duTi^u. P^^2i ^^ ^^ ®1 ^^s^ d® ^^ *û^ determinase y decidiese Su San- 

tidad el punto controveriido. 
Sa eongregacion 13. Sabe V. Ë. quo OU efecto se congregaron en Badajoz y 
tnM^otjYéiyts. Y^lvos, y quo alll expusieron las razones en que cada potencia, 

fundaba los derecbos^ bien que todo fué infructuoso^ puesto 
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^6 en nada se convino despues de largas controYersias, ni tam- 
poco ll6gô â yerificarse la décision del Sumo Pontlfice , en la 
cual se comprometian ambos soberanos^ pues aunque la corte 
de Madrid recurriô â S. B. diputando para el intente cerca de 
su persona el dnque de Yobenazo y no compareciô en debido 
tiempo ministro alguno coligante de parte de la de Lisboa^ de 
suerte que se pasô en esperarle inùtilmente el aûo prefijado 
por el tratado provisionalTSeria incurrir en prolijidad y repe- 
ticion ociosa intemarnos en los alegatos de los comisarios espa- 
fioles y portugueses : pero sin molestar à V. E. con producirlos 
aqui de nuevo^ contemple necesario exponer^ como presupuesto 
indispensable para mas fâcil inteligencia ^ los fundamentos en 
que estribaba aquella célèbre contienda, pues siempre depen- 
derâ esencialmente de estes la noticia de la légitima pertenen- 
cia de las regiones de la -America méridional de que tratamos, 
como el convencimiento del ningun derecho que tiene Portugal 
â la màrgen setentrional del rio de la Plata y y â otros paises 
que retiene 6 intenta se le cedan indebidamente , cuando por 
todos titulos y acciones corresponden solo â la corona de Gas^ 
iilla. 

44. Al modo que los Sûmes Pontifices Nicolas V^ Galixto III 
y Sixto IV habian despachado sus bulas^ concediendo piamente 
â los reyes de Portugal las conquistas que hiciesen desde los 
cabos de Bojador y de Non hasta toda la Guinea, y mas ade- 
lante hasta el mediodia^ el papa Alejandro VI^ luego que en- 
tendiô los descubrimientos de Cristdbal Colon ^ expidiô una 
bula^ su data en Roma à 4 de mayo de 1493^ declarando cor- 
responder & los reyes catôlicos D. Fernando y D* Isabel^ y â 
sus sucesores en la corona de Gastilla^ todas las tierras 6 islas 
descubiertas y por descubrir^ sitas al occidente y mediodia de 
una Unea que debia imaginarse tirada desde el polo ârtico al 
antàrtico^ y que pase al occidente de cualquiera de las islas de 
las Azores^ y de Cabo Verde^ â 100 léguas de distancia^ como 
no se hallasen ocupadas por otro principe el dia25dediciembre 
de 4492^ dejando preservadas las conquistas de Portugal^ me- 
diante el espacio de aquellas 100 léguas ; à lo cualsefaciUtaron 
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1776. los soberanos espanoles, concediéDdole, en prueba de amistad 
y fralernal afecto, 270 léguas mas sobre las iOO asignadas por 
la biila alejandrina ; conviniéronse mùtuamente en que estas 
370 léguas se hubiesen de conlar desde las islasdel Cabo Verde 
al occidente, â fin de que lodo lo que quedase al occidenle 
inismo de dicha linea perteneciese para siempre â la corona de 
Castillaj y lo que estuviese al oriente a la de Portugal ; estipu- 
lôse asi para perpétua flrraeza en el tratado concluido en Tor- 
desillas, entre ambas potencias^ â 7 de junio de 1494-, decla- 
Esiipuiacion râudose en él que todas las islas y tierras firmes que acaso es- 
tuviesen descubiertas por vasallos 6 navios de la otra corona, 
dentro de la linea de la demarcacion ajena^ se bubiesen de 
entregar reciprocamente : de suerte que por este acto, â que 
diô ocasion la expresada bula, hiclerou solemne renuncia am- 
bas potencias, y se desposeyeron de cualquiera derecho de pre- 
tension, reduciéndolo todo â lo prescrito en aquella concordia, 
y al meridiano de demarcacion, prefijado con el loable objeto 
de que en la posteridad no suscitasen contiendas, 6 formasen 
proyectos de introducirse en los dominios que no les perlene- 
ciesen : dispiisose tambien en aquel conveuio, que dentro de 
diez meses se enviasen embarcaciones de una y otra nacion con 
sugetos inteligentes en la geografia, nâutica y aslronomia, los 
cuales partiesen de las islas de Cabo Verde, y navegando al oc- 
cidente determinasen con exactitud el sitio adonde debiesen 
llegar las 370 léguas, los parajes por donde hubiese de pasar 
el meridiano de demarcacion, y territorios que este compren- 
diese, para que asi quedasen desde luego divididos los terreuos 
de uno y otro soberano ; pero nunca Uegô â practicarse esta di- 
ligencia, en medio de que los reyes catôlicos instaron eficaz- 
mente al rey D. Juan el segundo de Portugal, para que la lie- 
vase â efecto, cuya inejecucion en nada perjudicô â las partes 
interesadas, puesto que en nada disminuia tampoco la obliga- 
cion y fuerza del contrato, y siempre que uno de loscontrayen- 
tes reconviniese al otro con alguna contravencion, le quedaba 
libre el uso de su derecho. 
. 15- No tardé mucho :ea ofrecerse motiyo de disputa : mas 
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omitamos abora las conlroversias y alteraciones suscitadas con 1776. 
ocasion de la pertenencia de las islas de Especeria 6 Molucas^ y segundoconguM 
lo que acerca de ellas se agilô en el congreso celebrado en Ba- 
dajoz y Yélves el ano de i524. Establecidos en el Biasil los 
Portugueses, sin duda porque comprendieron cayese al orienta 
del ffieridiano de demarcacion, y porque no advirlieron entôn- 
ces podria acasoâncluirse en las tierras tocantes al dominio es- 
panol^ se fueron internando basta los confines del actual reino 
del Peni, cuya circunstancia llamô la atencion de los Castella- 
nos a indagar, si aquel pais ocupado por los Porlugueses cor- 
respondia à la corona de Castilla ; pero no se descendio à exa- 
men formai sobre el asunte^ basta tanto que los vasallos lusi- 
tanos provocaron a ello con navegar por el rio de la Plata, y 
propasarse à situar en su orilla setentrional^ en terreno noto- 
riameule conocido por de pertenencia espanola, la Colonia del 
Sacramento^ cuya fundacion motivô bien presto el segundo 
congreso de Badajoz y Yélves^ abriéndose sus conferencias à 
principios de noviembre de 1081^ tan infructuosamente como 
sebaindicado. 

i6. Los cosmôgrafos espanoles y portugueses bicieron côm- 
putos y operaciones distintas, sacando resultados opuestos y 
falibles, pues se atenian à cartas nàuticas y derroterosparticu- 
laies : y en fin, no fué dable se couviniesen,niaIcanzasenque, 
sin recurrir à observaciones astronomicas, nunca podrian fijar 
la situacion de cada paraje respecto del otro : lo cual esya fàcil 
en nuestros dias, en que tantos sabios ban repetido sus inves- 
tigaciones cientiflcas, por cuyo medio se puede y debe apurar 
la verdadera demarcacion, sin riesgo de que à ninguna de las 
partes se dé justo motivo de queja. Como no adoptaron los co- 
misarios espaôoles este ùnico y seguro método, no consiguieron 
que los Portugueses se diesen por convencidos, y estes, â quie- 
nes constaba su mala causa, eludieron la décision de Roma : 
de suerte que quedô en pié la cuestion, y se continué en favor 
de Portugal la posesion interina de la Colonia del Sacramento, 
que obtuvo en virtud del tratado provisional : sin que deba 
traerse aq^ii^ ni en otra parte, à cpusecuenda, ni citarse jamas 
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la cesion de dicba Colonia que hiz6 el sefior rey Felipe V^ en 
el tratado de alianza ajustado entre Espaûa y Portugal^ â me* 
diados de junio de 1701^ pues este tratado fué^ por los proce- 
dimientos de la corte de Lisboa^ nulo en su mismo origen^ y 
por tal le dieron y tuvieron desde luego los dos principes con- 
trayentes^ segun V. Ë. mismo no déjà de comprenderlo en su 
Memoria^ no obstante que bace mencion de él. 

47. En el aîio de 1705^ ballàndose y a desde el anterior de 
1704 convertido en declaracion de guerra el proyecto de alianza 
de las dos naciones^ conquistaron nuevamente las armas espa- 
ûolas la plaza de la Colonia del Sacramento^ siendo gobernador 
de Buenos Aires D. Antonio Valdes : retuviéronla basta que el 
mismo monarca Felipe V^ para poner termine à la contienda^ 
y no diferir la conclusion de la paz deseada^ cediô é bizo do- 
nacion formai de la misma Colonia à la coronalusitanapor los 
articulos 5 y 6 del tratado de Utrecbt^ celebrado entre ambas 
potencias en 1715^ los cuales cita y copia V.E.en suMemôria: 
bien que en el 7 quedô estipulada la cesion de la Colonia^ re* 
servàndose Espaûa la libertad de poder ofrecer dentro de ano y 
medio à S. M. F. un équivalente â fin de que volviese aquel 
terreno â su dueîio primitiyo. 

18. En puntual ejercicio de este tratado^ se entregé à los Por- 
tugueses la plaza con el territorio que le pertenecia^ esto es^ el 
que comprendia el alcance de su caflon^ pues como queda di- 
cbo^ nunca tuvo ni se le concedié 6 reconociô otro ; y si en el 
intérvalo que mediô entre el aûo de 1683^ en que se bizo la en- 
trega segun lo convenido en el tratado provisional^ y el aiio de 
1705^ en que volvieron las armas espaûolas à ocupar la Colonia^ 
disfrutaron los moradores de esta algunas de las campa&as in- 
mediatas^ meramente lo lograron â burto^ y à pesar del blo- 
'queo enquesiemprese procurô mantener aquella fortaleza; 
en medio del que â veces burlé su guarnicion la vigilancia del 
gobernador de Buenos Aires^ que inmediatamente ocurria al 
remedio, ya con protestas, ya con amenazas, y ya con procedi- 
mientos militares, obligando â los Portugueses à contenerse 
en el limitadisimo territorio que les estaba concedido. 



SSPAftA T PORTUGAL. 29 

19. Este mismo terriiorio, y no otro^ fué el que^ cuando se i77é. 
coDcluyô la paz^ cediô Espaîia â Portugal^ como parte de la Co- 
lonia^ por aquellas expresas palabras del arliculo 6 : «S. M. C. 
no solamente volvelrâ â S. M. F. e/ territorio de la Colonia del 
Sacramento, situada sobre el bordo setentrional del Rio de la 
Plata^ sino tambien cédera en su nombre, y en el de todos sus 
sucesores y berederos, toda accion y derecho que S. H. C. pre- 
tenda tener sobre el dicho territorio y Colonia solamente. d Si 
la intencion de las dos potencias contrayentes bubiese sido dar 
à entender mayor extension de territorio que la permitida en 
el corto espacio de tiempo en que poseyeron los Portugueses la 
Colonia, 6 por usurpacion, 6 proYÎsionalmente, era indispensable 
sehubiese determinadoy prefijado aquellaen Utrecht : ^y cômoes 
creible, despues del perpétuo bloqueo en que los gobemadores de 
Buenos Aires habian mantenidolaplaza^paraquenoadquiriera 
mayor jurisdiccion, bubiese omitido la corte de Lisboa evitar 
semejante procedimiento, mediante la clara y positiva especi- 
ficadon de los limites del terreno â la menor posibilidad que 
descubriese de obtener algun ensancbe ? Mas no por eso des- 
mayaron los Portugueses en solicitarle, cuando se efectué la 
entrega de la Colonia en ejecucion del tratado, puesto que el 
maestro de campo portugues Manuel G6mez Barbosa, que fué 
quien se entregô de ella en 4 de noviembre de 1716, insistiô â 
que se aplicase el territorio, no ménos que por la parte del 
norte que por la del este y costa del Rio de la Plata, como en 
que se quitasen las guardias espaûolas colocadas, desde luego 
que se fundô la Colonia, â cinco léguas de distancia, en los 
parajes delà Horqueta y rio de San Juan. Â ambas cosas se 
negô el gobernador interino de Buenos Aires D. Baltasar Garcia 
Ros, segun mandate expreso de Felipe V comunicado en real 
cédula del mismo aûo de 1 716, en que entrégô la Colonia ; cuyo 
ténor (que comprueba no fué nunca ânimo de S. M. céder mas 
terreno) podrâ Y. Ë. leer al final de esta Memoria, en copia 
que se&alaré con la letra A : habiéndose repetido la misma ôr- 
den no solo en 27 de enero de 1720, por otra cédula que agre- 
garé y distinguiré con la letra B, sino tambien en 18 de marzo 
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1776. de i724, en 12 de junio y 22 de julio de 1734. En il de abril 
y en 16 de agosto de 1736 raanifesto Ros, por una parte, la 
irregularidad de taies pretensioues, y cuân distinta cosa era el 
territorio de nna plaza del de un reino dilatado, pues corao lai 
debia contemplarse el espacio de mas de 100 léguas de costa, 
que corria por la mârgen seteulrional del Rio de la Plata hasta 
su boca, y de 200 tierra adentro ; y por otra, las vastas pose- 
siones que hubieran quedado a discrecion de los Portugueses, 
si se hubiesen retirado las guardias de la Horqueta y rio de 
San Juan, destinadas â protéger estancias ô haciendas de nias 
de 40 pueblos de Indios, dependientes de la jurisdiccion de 
Buenos Aires, y distribuidos por las campanas en mas de 200 
léguas de largo y 300 de ancho, â cnya ocupacion ha dirigido 
siempre sus miras Portugal, sin mas fundameuto queel de ha- 
ber primero establecido clandestinamente una reducida Colo- 
nia; haber desj.ues ncgociado se leentregaseprovisionalmente; 
y por ùltimo, haber conseguido se le cediese en propiedad, con 
el corto âmbito del distrito que cubria su arliileria, y â que 
pudo solo extenderse desde su estableciraiento en los aûos de 
4679 y 1680 hasta el de 1705, en que los Portugueses fueron 
desalojados segunda vez. 

20. En cuanto â todo lo que va expueslo, en nada se tras- 
luce la falta de cumplimieuto 6 violencia alguna de tratados, 
pues si en el provisional de 1681 se pacto la entrega interina 
de la Colonia, el gobernador de Buenos Aires lo efecluo pun- 
tualmente en febrero de 1683, apénas se présenté Duarte Te- 
jéira, comisionado del rey Fidelisimo para aquel aclo; siendo 
esta toda la ejecucion que se requeria, sin que por nuestra 
parte se verificase contravencion â ninguno de los articulos : y 
si por el tratado de Utrècht de 1715 se cediô la misma plaza â 
Portugal, no bien llegô el maestre de campo Barbosa, cuando 
se le diô la posesion de ella y de su territorio. 
Naevasvioiendu ]\lal satisfochos los Portuguesos COU la estrechez de este, pro- 

curaron ensancharlo, recurriendo para ello, y para eximirse 
del constante bloqueo en que entonces y siempre se ha tenido 
à aquella plaza, â varias tentativas y violencias, y aun con el 
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mismafin pasaron distintos oficios enestacorlelosembajadores |776. 
de S. M. F., â que se "les contestô con negaliva absoluta; pero 
conio insistiesen en que se determinasen y senalasenlos limites 
de dicho territorio, maudô el rey, padre de S. M., al goberna- 
dor de Buenos Aires la cédula ya citada y distinguida â conti- 
nuacion de esta Memoria con la letra B, dipùtase un oficial que, 
poniéndôse'de acuerdo con ei comandante de la Colonia, hi- 
ciese disparar de punto en blanco, y no porelevacion, uncafioa 
de â 24, con bala, y procediese â demarcar el terreno 6 juris- 
diccion de la plaza desde el paraje adonde llegase el tiro : mas 
siempre se negaron â ello los Portugueses, como que por aquel 
medio se privaban del pretexto que, para continuar sus usur- 
paciones, les quedaba en lo indeterminado del alcance del ca- 
non. Reiteraron los gobernadores espanoles inùtilmente sus 
instancias hasta el ano de i734, en que llegaron à lo sumo los 
insultos de la guarnîcion portuguesa, la cual aprovechândose, 
ode la diminucion, 6 del remoto destine de la tropade Buenos 
Aires, y guardias espaûolas del bloquée, y carapos contiguos â ' 
la plaza, se fueron internando en elles con ocupar prestes, robar 
ganado, y aun hostilizar manifiestamente â los vasallosdel rey 
en las estancias inmediatasylejanas : llegôâtantoeldesôrden, 
que despues de haber precedido infructuosas intimaciones y 
requirimientos al gobernador de la Golonia D. Antonio Pedro 
Vasconcélos, asi para el senalamiento de limites, como para 
que se abstuviese de taies violencias, y de protéger violenta- 
mente el comercio i licite, en contravencion del tratado de 
Utrecht, se viô precisado D. Miguel del Salcedo, que â la sazon ^ .e*?'"'^"*^ 

' r o ? ^ del Salcedo restaura 

goberuaba en Buenos Aires, â poner silio formai â la Côlonia iwierrenos 
el ano de 1735, y hallândose ya en puestosdebatirlaenbrecha, """•?«<*<»«• 
redujo el sitio â estrechisimo bloquée, contentândose con haber 
conseguido restaurar los terrenos usurpados en aquellas co- 
marcas, é imposibilitar por entonces las depredaciones y fre- 
cuentes correrias con que se habîa ahuyentado el ganado y des- 
truido las haciendas y domicilies de los Espanoles : ambicioso 
ardid con que siempre han procedido los Portugueses en aque- 
llas partes, â fin de apartar de sus propias tierras y campanas 
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1776. â los sûbditos del rey^ para extenderse y apoderarse de ellos 
despues à su salvo. 
NiDgan derecho 22. Pero 110 puedo ya diferir el ponderar â V. E. ]a suma 
^•'~J'^«^-" admiracion que ha causado â S. M. C. el que afirme V. E. que 

ei gobernador de Buenos Aires dudase entregar^ con la Ciolonia^ 
los puertos de Monteridea y Haldo&ado, de que V. E. dice^ en 
el pârrafo 45 de la primera parte de su Memoria^ estaba ântes 
Portugal en posesion. Baste expresar â Y. E.^ como cosa tan 
manifiesta^ que siempre pertenecieron ambos â la corona de 
Castilla ; y que si tal vez se supo habian llegado â ellos^ â robar 
ganados 6 â hacer aguada^ algunas naves portuguesas neeesi- 
tadas de vlveres^ consta que los gobernadores de Buenos Âires^ 
siempre recelosos de que meditase Portugal apropiarse lo que 
no se le permitia^ ô correspondia^ al modo que se apropié el 
sitio donde fund6 la Colonia^ enviaron, en repetidas ocasiones^ 
compétente numéro de tropa, que» reconociendo uno y otro 
paraje^ expelJese de elles âlosPortuguesesqueacasoencontrase 
allf. 

23. Mas ^cômo podria pensar^ ni remotamente^ en la entrega 
de aquellos puertos el mismo gobernador de Buenos Aires^ que 
hàbia hecho la del territorio de la plaza^ ceîiido solo al tiro de 
caîion? ^Ô cômo càbîa comprendiesen los plenipotenciarios del 
congreso de Utrecht, fuesen aquellos puertos territorio de la 
Colonia> cuando el primero dista de esta plaza 40 léguas y el 
segundo 70^ dejando hàcia lo interior comarcas de mas de iOO 
de ancho^ que lindaban con las siete aldeas de las Misiones^ si- 
tuadas entre los rios Ibicuy y Uruguay? Y si ântes poseyeron 
los Portugueses â Montevideo y Maldonado segun asegura V. £.^ 
l c6mo se descuidaron los plenipotenciarios lusitanos en que se 
expresase esta restitucion^ al modo que la de la Colonia^ 
cuando importaba tanto no perder un pais^ cuya extension 
competia con la de un reino? Ya quedainsinuado^ enel numéro 
7 de esta Memoria^ teniamos de muy antiguo el uso de aque- 
llos terrenos^ y adquirida posesion de elles mediante la cria de 
ganados y su matanza^ para subsistir y aprovechar cueros. Las 
personas que querian bacer este négocie^ sacaban licencia del 
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ayuntamiento de Buenos Aires, para recoger determinada can- 1776. 
tidad de cueros, con obligacion de céder la tercera parte à be- 
nefido de la ciudad ; y como para esta diligencia fuese necesa- 
rio poTcion de peones y operarios, que componian partidas de 
mucha gente, las cuales, para comodidad de sus mismas ma- 
niobras, establecian su asiento à la orilla de un rio ô arroyo, 
tomaron estes los nombres de los sugetos â quienes se habia 
concedido permise para la matanza : de aqui es que, desde que 
se sale de Montevideo^ hasta llegar â la costa del mar y ense- 
Bada de Castillos, se encuentran y oyen nombrar el arroyo de 
Pando, el de Solis Grande, y el de Maldonado Grande y Malda- 
nado Chico, la laguna de Bocha, el arroyo Chafalote, que se 
llamô asi de un soldado dragon espanol, à quien pusieron este 
apodo, y los cerros de Don Carlos Narvâez y de Navarro. Tam- 
bien se insinuô en el ya citado numéro 7 como solian desem- 
barcar algunos piratas à hacer cueros; y aûadiré à V. Ë. que el 
aûo de 1717, despues de la celebracion del tratado de Utrecht, 
babiéndose enviado una escuadra espaôola para castigar à los 
corsarios de varias naciones que infestaban el mar del Sur, apresô 
esta en el puerto de Montevideo à un navio frances, cuya tri- 
pulacion se empleaba en hacer y recoger cueros, y, en la en- 
senada de Maldonado, à otra embarcacion tambien francesa, 
cuya gente estaba ocupada en lo mismo ; y conducidas à Ëspaûa, 
se declararon ambas por de buena presa. Esta décision deberia 
bastar por si sola para probar la posesion é indubitable derecho 
de la corona de Espaûa â los dos puertos de Montevideo y Mal- 
donado, y à sus respectives territorios ; ademas de los hechos 
ejecutados de ôrden del gobernador de Buenos Aires, por los 
aûos de 1720, para impedir semejantes robos. Se vieron ya 
Portugueses que intentaban principiar el proyeclo de estable- ïmrusion 

». X «j M.I 1 j 1 T de los ForlugueMi 

cerse en Montevideo; y entônces las armas del rey expelieron ,„ Momevùieo. 
â los intruses : repitieron estes sus diligencias, y à fines del aûo 
de 17^ enviaron à Montevideo un navio de guerra con tropa 
y artilleria para establecerse en aquel puerto, desembarcaron 
en numéro de 200 hombres, y empezaron à fortificarse, cons- 
truyendo un reducto ; pero noticioso de elle el gobernador de 

T. III. 3 



34 



B8PÀNÀ T PORTUGAL. 



1776. 



Abandono 
del poerto. 

Fortifleaeion 
de Montevideo 
y Maldooado. 



Baeops Aires^ D. Bruno de Zabala^ despachô inmediatamente 
al capitan D. Âlonso de la Vega, para que intimase al coman- 
dante portugues desocupase aquel terri torio de la dominacion 
espaûola^ y negàndose dicho comandante à ello, mediaron va- 
rias cartas de parte à parte^ entre él y el gobernador Zabala, y 
al fin se viô este en précision de enviar fuerzas de mar y tierra 
para echar de alli à los intruses, que, temerosos, abandonaron 
el puesto. 

24. De esas résultas se llevaron â efecto las ôrdenes antid- 
padas de fortificar no ménos aquel puerto que el de Maldonado, 
como legitimamente comprendidos en el dominio espaûol por 
su situacion y demas requisitos de pertenencia. Verificôse el 
poblarlos en el aûo de 1724 con una porcion de familias que 
se condujeron de la Peninsula y de las islas de Canarias, frus- 
trando asi las tentativas portuguesas; y habrà V. E. advertido 
que las dos copias A y B que he citado, y van en forma de 
apéndice al fin de esta Hemoria, son dos de las varias cédulas 
reaies que se expedieron mandando fortalecer ambos sitios 
cuando todavia no lo estaban, y se sospechaba quisiesen apro- 
piârselos indebidamente los vasallos portugueses; puescarece 
de todo fundamento el afirmar que estes se hallaban alli esta- 
blecidos ântes del aûo de 1704, como lo asegura Y. E., y que 
los articules 5 y 6 de la paz de Utrecht adjudiquen à Portugal 
derecho alguno à aquellos parajes ; sin que deba V. E. prome- 
terse haya quien se lo pueda concéder por la hilacion que 
acaso quiera sacarse de lo que indirectamente ofrece el pàrrafo 
3 de la segunda parte de la Memoria de V. E., en que asegura 
que la razon por que en el congreso de Paris se introdujo la 
clàusula, y conforme à los tratados entre las cartes de Espana, 
Francia y Portugal ântes de la présente guerra, fué porque in- 
sistiendo el Sr. D. Martin de Melo y Castro para que se resti- 
tuyesen los puertos de Montevideo y Maldonado poseidos por 
la corte de Portugal hasta la guerra que principiô en 1704> y 
debidos restituir segua la paz de Utrecht, convinieron los se- 
ûores ministres de aquel congreso, la maj^r parte de los cua- 
les vive hoy, en no dilatar la conclusion de la paz entablando 



ESPAfiA T PORTUGAL. 35 

nuevas discusiones^ y en salvar la dicha restitucion^ y el de- 1776. 
lecho de la misma corona de Portugal^ mediante las mencio- 
nadas clàasulas; lo^que^ afiade V. E.^ se yo muy bien, paes 
esta misma restitucion estaba expuesta por los articulos 5 y 6 
de la paz de Utrecht. 

35. No bay duda que debiera yo saberlo^ como plenipoten- 
âario que fui del congreso de Paris^ si en efecto se hubiese 
conferenciado alli sobre tal materia ; pero estoy bien seguro y 
plenamente convencido de que no se traté de ella, ni de otro 
puesto ô lugar determinado^ ni de pretension alguna de la corte 
de Lisboa, por ignqrarse à la sazon I09 progresos militares de 
D. Pedro Gebàllos en aquellos parajes. Segun Y. E. mismo dé- 
clara en el pârrafo 5 de la segunda parte de su Memoria^ no 
se llevô otra mira en haber extendido la clâusula, y conforme 
à los tratados anteriores entre las cartes de Espana, Francia y 
Portugal, que el objeto de conservar à cada una de las poten- 
cias contrayentes las posesiones que legitimamente les corres- 
pondiesen segun los tratados anteriores; pero aun cuando fuese 
constante é indubitable que la cbnsabida clàusula se hubiese 
puesto realmente con el premedilado fin de que qnedasen re- 
servados los novisimos imaginarios derecbos que quiere atri- 
buirse Portugal à Montevideo y à Maldonado^ probaria nada tal 
expresiou^ puesto que ni en el tratado de Utrecht^ ni en otro 
de los antécédentes al de Paris, se le concède la mas remota 
accion à aquellos puertos, ni tampoco à otro paraje de la màrgen 
setentrional del Rio de la Plata, segun se convence repetida- 
mente en el discurso de esta Memoria. 

26. Queda probado que todo el Rio de la Plata y los terrenos Ponu» 
de sus orillas austral y setentrional, incluses Montevideo y 
Maldonado, sitos en esta ûltima, ban pertenecido siempre à 
Espana, por razon de descubrimiento 6 conquista, toma de 
posesion y ocupacion de elles, como pdncipalmente por estar 
comprendidos dentro de la demarcacion de los dominios espa- 
Qoles en la America méridional ; cuya razon sola excluye todas 
las demas para convencer, que la Golonia del Sacramento fué 
en su principio un establecimiento clandestine, fundado por 
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1776. los Portugueses en tierras de Espaîia; por lo que en el mismo 
punto que se introdujeron alH^ les intimé el gobernador de 
Buenos Aires desocupasen aquel sitio^ el cual hacia ya mas de 
siglo y medio ténia legitimo dueûo : que como ellos se desen- 
tendiesen de la intimacion, procedié él à recobrar con las armas 
lo usurpado^ expeliendo à los intruses y desmantelando mu- 
rallas y edificios^ en medio de que en Lisboa repetia à la misma 
sazon sus instancias el enviado de Espaûa^ para que se resti- 
tuyese iroluntariamente lo ocupado con violencia : que aquella 
corte se resintiô en gran manera de que miéntras el ministre 
espaûol pasaba en Europa oficios amistosos^ hubiese procedido 
en America el gobernador de Buenos Aires à vives hechos^ y 
que adoptando el expediente de devolver â los Portugueses la 
Colonia^ por medio del tratado provisional del aôo inmediato 
de 4681^ cuidô el propio gobernador de impedir se propasasen 
los habitantes de ella â apropiarse mas terreno que el que les 
adjudicaba en recinto de la plaza^ puesto que ni aun tenian de- 
recho al mismo sitio en que yacia la nueva poblacion : que 
este atento des vélo persistié hasta que por el tratado de Utrecht 
de 1715 (no por derecho alguno que se reconociese enfavor de 
la corte de Lisboa à la mas minima parte del terreno^ sino me- 
ramente por poner termine à la cuestion suscitada^ y no dilatar 
la pacificacion de Europa) cediô Espaîia à Portugal la Golonia 
con aquel mismo territorio 6 distrito de la jurisdiccion de su 
artilleria que hasta alli se habia permitido : que desde luego 
solicitaron los comandantes de la plaza se ampliase este^ como 
que ellos nada hàbian de perder en solicitarlo : finalmente^ 
que la pretension les fué y habia sido siempre negada hasta la 
actualidad; con mantener nosotros las Inmediaciones en perpé- 
tue bloquée^ à pesar del cual jamas han desistido los moradores 
de la Golonia de intentar correrias en los campes vecinos^ para 
robar ganados con que subsistir^ y de aspirar à ampliaciones 
de su distrito. He querido reasumir aqui â Y. E. lo que exten- 
samente dejo arriba expuesto en ôrden al territorio y Golonia 
del Sacramento^ para fijar mas la reflexion y perspicacia de 
y. E. en la larga série de hechos que destituyen de todo fun- 
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damento la afirmativa coa que su Memoria inculca en que por 
parte de los goberoadores de Buenos Aires no- se ba dado com- 
plimiento^ entre otros tratados, al de Utrecht de 1715^ puesto 
que no entregaron à Portugal el territorio de la Colonia^ cedido 
por los articules 5 y 6. 

^. V. E., sin duda por no reconvenir à los monarcas espa- 
ûoles cou obsenrancia de pactes y estipulaciones solemnes, se 
abstiene politica y respetuosamente de atribuirsela^ y se ciûe à 
culpar la malicia de los gobernadores de Buenos Aires ; pero 
aunqoe se reconoce el estimable miramiento de V. E., no debo 
dejar de significarle que aquellos comandantes no han obrado 
por propio arbitrio, sino en yirtud de ôrdenes reales^ y de la 
justa inteligencia y genuino sentido de los articules del tratado . 
de Utrecbt, segun debian comprenderlos los Sres. ministres ca- 
tôlicos y fidelisimos^ de lo cual résulta que nunca se ha verifi- 
cado por parte de Ëspaôa, 6 de sus gobernadores de Buenos 
Aires^ la falta de cumplimiento^ ni la violacion de tratados^ 
que y. E. da como cosa positiva y probada^ convenciéodose 
bien al contrario que la corte de Lisboa^ 6 seau sus goberna- 
dores en la America méridional^ han estado infringiendo con- 
tinuamente el tratado fundamental de Tordesillas^ que excluye 
à los Portugueses de los dominios usurpados alli^ y que auto* 
riza al rey para reclamarlos^ como hoy lo hace soleomemente. 

28. S. M. se lisonjea de que no puede haber ya en lo sucesivo 
el mener prétexte para dudar que nunca tuvo la Colonia del 
Sacramento , ni se le permitié tener mas territorio que el que 
comprende el alcance de su caûon; y que este propio territorio 
se entregô con ella misma , sin que por parte de Espana se le 
privase^ni se baya jamas intentado privarle deél^salvo el 
tiempo de guerra entre las dos naciones : prometiéndose S. M. 
que su corte de Y. Ë. ponga ya termine â las reiteradas quejas 
y exorbitantes pretensiones sobre el particular^ como volunta- 
rias y destituidas de ra2!bn y de titulos que las legitimen ; pues 
aun cuando fuese licite à S. M. céder y desmembrar^ sin un 
gran motive y sin nptorio bénéficie de sus vasallos^ alguna 
parte de aquellos dominios^ bastaria para distraerle de elle la 
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1776. circunstancia misma de apoyar Portugal sus ilimitadas solicita- 
des^ cabalmente en una donacion gratûita que por el bien de la 
paz, y por poner fin à los disturbios que la alteraban , le hizo 
de la Colonia y de su estrecbo distrito el auguste padre de 
S. M. ; puesto que desde enténces ba estado acreditando peren- 
nemente la experiencia que la corte de Lisboa se funda en la 
concesion de una gracia^ no solo para autorizar una pretension 
de conveniencia propia^ sino tambien para dar un aparente va- 
lor à derecbos que nunca le ban competido. Debe pues el rey 
usar en las actuales circunstancias de mas circunspeccion que 
hasta aqui^ en condescender à instancias que algun dia pudie- 
ran ser alegadas como reconocimiento de derecbos que Portugal 
• no tiene. 

S9. Asi piensa S. M.> en cuyo real nombre pido à V. E. Uame 
la atencion de su corte no solo â lo que dejo expuesto acerca de 
la Colonia del Sacramento ^ y de la absoluta pertenencia à Es- 
paôa de todo el Rio de la Plata^ y terreno de sus dos riberas^ 
sino tambien à la satisfaccion que voy à dar à los demas pun- 
tos de la Memoria de Y. E.; bien que ântes de empeûarme en 
ella> babré de expresarle que ^ en vista de cuanto se déjà ex- 
puesto , crée el rey dépendra su corte de Y. E. la admiracion 
que parece le causaba que el teniente gênerai D. Pedro Cebâllos 
cuando restituyô la Colonia del Sacramento , en yirtud del tra- 
tado de Paris de 1763^ la dejase bloqueada^ pues en esto imitô 
aquel gobernador à sus antecesores^ cumpliendo coq su obliga- 
cion de precaver no se excediesen los précises correspondientes 
limites ; y tambien cesarà la disonancia que le hacia el bando 
con que el coroandante del real de San Carlos privô enténces 
todo comerclo y comunicacion con todos los habitantes de la 
plaza> si advierte que el contexte del misroo bando cita y re- 
nueva otro seroejante publicado en el aûo de 1737; y en suma^ 
se observa que por las dos cédulas reaies ya citadas y copiadas 
al fin de esta Memoria y bajo las letras A y B^ estaba probibido, 
desde que se entregé la Colonia en virtud de la paz de Utrecht^ 
el trato y comunicacion sucesiva con los moradores de la 
plaza^ que siempre se ban ocupado en el contrabando y en 
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devastar y usurpar los dominios de la monarquia espafiola. 1776. 

30. Recuerda V. E. el tratado de limites celebrado en 13 de Loqaeocumô 
enero del afLo 1750, en que se ajusté y déterminé el seûala- "JeircoioZ' 
miento de ellosyel troequede la Colonia > con el loable fin <iei sacramtnto. 
de evitar controversias para lo venidero; tratado anolado el 
aûo de i76i : por cuya razon excusaria hacer aqui mencion à 
no intervenir la précision indispensable en que me hallo de 
contestar à las afirmativas de Y. £. ; y como unas de estas se 
reducen à significar V. Ë. en la segunda parte de su Memoria^ 
que si à.8. M. P. se le seguia de aquel tratado aiguna ventaja, 
renuncié luego â ella en obsequio del rey, no obstante la mu- 
cba sangre portuguesa derramada , y 26 millones de cruzados 
que consumié la corte de Lisboa^ en la guerra contra los Indios . 
y Jesnitas de las aldeas sublevadas del Uruguay^ habré de ma- 
nifestar aqui à V. E. sucintamente lo que enténces ocurrié so- 
bre aquel asunto. 

31 . No bien se habia concluido el tratado de limites, cuando ManejM 
ei ministerio lusitano envié à esta corte comisarios que con 
manejos, inteligencias y secrètes artificios procurasen desacre- no ««»!•«» «'wto 
ditar el objeto à que se dirigia , y negociar se disolviese y no 

Uegase à tener efecto; pero frustradas todas aquellas diligen- 
cias, y vencidas las dificultades y dilacion que hubo en expedir 
las instrucciones y érdenes que debian llevar los respectives co- 
misarios , partieron estes, trasiadândose à America el teatro 
donde se continué y excité la trama principiada y no lograda 
en Europa. Es constante que à los principios f ueron los extin- 
guidos individuos de la Gompaôia del nombre de Jésus quienes 
alli se opusieron â la ejecucion del tratado , ya con estudiadas 
demoras y ardides , dignes de su politica , y ya «on sublevar â 
los habitantes guaranies , poniéndoles en la mano las armas 
para resistir â la voluntad de su principe; pero no es ménos 
cierto que atenido el gênerai portugues comisario principal, 
Gémez Freyre de Andrade , conde de la Bovadela , à la misma 
mâxima, al mismo mévil, que indujo à establecer en Madrid 
la frustrada solicitud de la desaprobacion del tratado , se mos- 
tré desde luego descontento de él , y procuré no Uegase à efec- 
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1776. tuarse^ entendiéndose sobre el particular con les mismos Jesui- 
tas : para ver lograda esta idea^ dejô obrar libremente à les re- 
gulares^ miéntras no habia ejército espaûol que se lo impidiese; 
pero cuando^ por una parte, hubo este derrotado à los rebeldes, 
7 por otra , nuestro comisario principal , marques de Valdeli- 
rios , tuvo vencidas todas las astucias de que el conde se valiô 
para impedir la evacuacion total de los pneblos ; viéndose ya 
Gômez Freyre reconvenido y estrechado para que enviase à 
elles las familias portuguesas que debian habitarlo , lo bizo de 
oficio sin cumplirlo nunca; ântes bien al Uegaral précise lance 
de faltarle toda excusa para dejar de entregar la Golonia , tomô 
el partido de ausentarse de repente al Rio Janeiro, dejando bur- 
lado al comisario de Ëspaôa ; sin baber omitido entretanto ha- 
cer fortificar incesantemente aquella plaza , y enviar à ella re- 
fuerzos de tropa , y todo lo necesario para su defensa en caso 
de que las armas espaûolas intentasen tomar por fuerza lo que 
de grade se negase indebidamente. Esta conducta del conde de 
la Bovedela, y la larga série de hechos que manifestaban el in- 
fiel designio , sobraban para que el rey, mi amo , llegase bien 
claramente à comprender todo el artificio con que se procedia, 
arguyendo con evidencia que jamas vendriaya Portugal en 
efectuar el arreglo de limites pactado. 
Propônese 32. Con tau justo motivo , y el de parecer à la delicadeza de 

S. M. poco decoroso dar tiempo â mayores desengaîlos, que 
acaso pudieran ocasionar un rompimiento entre dos principes 
deudosy amigos, resolviô, apénas subie al trono de esta monar- 
quia, proponer al rey Fidelisimo la anulacion del tratado de li- 
mites, y que se restituyesen las cosas al ser y estado que tenian 
àntes de baber firmado aquel , dejando en su fuerza y vigor los 
anteriores tratados, pactes y convenciones subsistentes entre las 
dos coronas; cuyo expediente sellevé à efecto, mediante el acte 
de anulacion concluido en 17 de febrero de i761. Lo acepté al 
punto la corte de V. £., como era consiguiente à todo lo que 
dejo expuesto; sin que en ello dispensase â esta favor û obse- 
quio alguno y pues el interes de conservar la amistad y buena 
armonia era comun â ambas ; y si la de Lisboa babia mal em- 
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pleado dinero y saoDgre en aquella empresa^ sangre y dinero ha- 
bia expendido en ellas inûtilmente la de Madrid. 

33. EntÔQces f ué cuando el conde ^ la Bovadela viô logrados 
los recônditos fines^ sugeridos por un espiritu eaemigo de la 
justicia y de la paz; pues al paso que consiguiô que Portugal 
conservaae la Colonia del Sacramento^ desvanecido ya el ajuste 
del trueque, tuvo la deseada proporcion de Ilevar à efecto sus 
ideas con desatender el tratado anulatorio de 1761 , en cuanto 
prescribia la reposicion de las cosas en el estado anterior al tra- 
tado de limites. Â consecuencia de este fraudulento y temerario 
proyecto, dispuso se retuviesen por los vasallos de S. H. F. los 
vastos palses pertenecientes à Espaûa^ que con pretexto del 
mismo tratado de 1750^ habian ocupado los Portugueses en las 
fronteras del gobierno de Buenos Aires , desde Viamon y rio 
Par do , basta el rio Yacuy^ y los muy dilatados terrenos donde 
se extendieron bâcia Santa Cruz de la Sierra , por la parte de 
los M6xos , paises y terrenos en que todavia permanecen ^ no 
obstante los reiterados recursos y requerimientos que los go- 
bernadores de Buenos Aires ban dirigido â los vireyes del Bra- 
sil , reclamando en vano aquellas comarcas , y las numerosas 
familias de Indios que de los pueblos del Uruguay se Uevaron 
los Portugueses al rio Pardo y à Viamon , como â varias partes 
del Brasil^ al modo que los babitantes de él y los de San Pablo, 
infestadores de aquellas regiones^ se habian llevado tambien y 
nunca devolvieron , â pesar de lo estipulado en el articulo 6 
del tratado provisional de 1681 , el considérable numéro de 
300,000 Indios , todos vasallos de Espaûa , establecidos en la 
màrgen setentrional del Rio de la Plata. 

34. Bien notarà aqui Y. E. mismo lo que ya habrâ observado 
en la série de la présente respuesta^ es â saber : que , léjos de 
resultar los gobernadores espa&oles infractores de los tratados^ 
salen al contrario culpados gravemente en aquel cargo solo los 
gobernadores portugueses , los cuales , en todos tiempos y cir- 
cunstancias^ parece se ban propuesto por mâxima constante in- 
vadir y adjudicarse los territorios del dominio espaûol , ensor- 
decer à las reclamaciones y protestas , 6 contestar ùnicamente i 
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ellas para produdr titulos facticios y aéreos ; y al fin ^ valerse 
de la punible màiiina retendon de lo ajeno, para fraguar y mo- 
tivar insubsistentes derechos^ coniriTtiendo en amarga queja lo 
que debiera ser reparacion solemne : sin duda por no hallarse 
y. É. bastantemente noticioso de todos aquellos terrenos nsur- 
pados à la dominacion de esta corona, con pretexto del tratado 
de limites , y refenidos despues en contravencion del que se 
anulé, se desentiende hoy de ellos ; pero el rey me ha dado ôr- 
den expresa para reclamarlos^ como lo bago^ declarando à V. E. 
à fin de que lo comunique à su corte , que S. M. exige absolu- 
tamente la mas pronta restitucion^ y que los vasallos de S. M. F. 
al evacuar aquellos paises, y los demas en que àntes y despues 
se ban internado^ dejen en las respectivas estancias numéro de 
Indios équivalente al de las familias que el conde de la Bovadela 
extrajo de las aldeas del Uruguay^ é bizo trasmigrar al rio 
Pardo> à Viamon y à las capitales del Brasil. 

35. Ni estos territorios que abora reclamo en nombre del 
rey^ ni ninguno de los demas distritos , pastos y corrales de la 
màrgen oriental del rio Uruguay, que Y. E. menciona al fin 
de la segunda parte de su Memoria, se ban confundido aqui ja- 
mas^ segun recela Y. E., con el Rio Grande de San* Pedro, ni 
con los territorios y costas que bacen al oriente, occidentey sur 
de él» basta la màrgen setentrional del Rio de la Plata^ an les 
siempre se ban considerado con total distincion; eran conoci- 
dos los primeros con la demarcacion de Doctrinas, Reducciones 
y Misiones, que estaban à cargo de los Jesuitas; y si estos re- 
gulares abusaban de la confianza que debian à la relîgiosidad y 
prôvido ânimo de los monarcas espaûoles que les babian come- 
tido la conversion y cultura de los Indios habitantes de tan va- 
rias provincias, no por eso se ban de reputar tierras ignoradas, 
ô su jetas à distinta dominacion que la espaMa; pues ni el 
usufructo que de ellas se apropiasen los citados Jesuitas , ni la 
obstinada resistencia que bicieron para eludir la entrega de las 
siete aldeas estipuiadas en el tratado de limites , precisando à 
las armas del rey, auxiliadas de S. M. F., à obrar contra aque- 
llos sûbditos de esta corte 6 corona , debilitan en nada los dere- 
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chos de ella^ 6 dan tftulo para que se gradue de nuevo descu- 4776. 
brimienlo 7 de conquista el acto de subordinar à aquellos pue- 
blos^ Gon escarmiento de sus inquiètes colonos. Excuse tambien 
dilatarme en esta materia^ por excusar tambien & Y. E. digre- 
siones : mas no omitiré insinuarle que no creo debe la corte de 
Lisboa manifestarse tan ofendida ^ Como Y. E. manifiesta, de 
les deservicios que en bénéficie 7 utilidad de Gastilla le habian 
hecho les Jesuitas ; pues bien al contrario son notorios 7 mu 7 
clâsicos los hechos que acreditan les ha tenido muchas veces 
Portugal declarados à favor de sus miras. Los individuos de 
aquella extinguida ôrden establecidos en el Paragua7 (la ma7or 
parte de elles extranjeros) adhirieron gustosos à la extension de 
limites de los Portugueses / en detrimento de] dorainio caste- 
llano y siempre que à elle les estimulaba el grande interes que 
tenian en sustraerse al conocimiento é inspeccion inmediata de 
los gobernadores espaiioles^ para lograr su designio de estable- 
cer 7 construir una dominacion intermedia^ 7 una exenta 7 
separada Repûblica , donde ejerciesen absoluto mande , con el 
fin de utilizarse mas libremente de los productos temporales 
de sus misiones , arbitrando en ellas, como en las personas de 
sus neôfitos 6 catecûmenos , con despôtica independencia de la 
soberanfa de la matriz; à CU70 logro contribuian grandemenfe 
las usurpaciones de los Portugueses^ que, como vecinos extra- 
fioS; ninguna autoridad ejercian en sus peculiares manejos 7 
lucros : Uevaron tan adelante los ex-Jesuitas este ardid^ que en 
sus mapas particulares no dificultaban incluir partes mu7 con- 
sidérables 7 extensas del imperio espaûol^ adjudicàndolas al 
portugues; 7 auu existen algunos en que se comprueba nota- 
blemente este temerario empenOj7 los cuales no contenian 
otra autoridad que la que una maliciosa 7 depravada politica^ 6 
una crasa ignorancia^ intentaban darles sin facultad alguna 
para ello^ 7 sin que ha7a entendimiento despejado 6 imparcial 
que pueda recurrir à tal absurde para reconocer^ ni aun la 
mas remota accion^ à territorios adjudicados en tan extraordina- 
ria manera. Ni las razones en que el re7 funda sus derechos 
procèdent cual Y. B. supone en algun lugar de su Memoria^de 
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1776. artificiosas sugestiones de unos regulares , cuyas mâximas son, 
porlo ménoS; tan plenamente conocidas en Madrid como en 
Lisboa; ni tampoco dependen de aserciones ô noticias de suga- 
tos particulares : su principio es mas alto^ su basa mas sôlida, 
sus titulos los mas auténticos y positives : asf crée lo inferiii 
V. E. de todos los hechos y discursos con pruebas de esta re- 
presentacion miâ. 
Cita dei tratado 36. Auuque ol tfatado de limites se cancel6^ cesô y anulô, y 
por lo mismo parece no debiera traerse à consecuencia, con 
todo citàndolo V. £. para apoyar las usurpaciones con argûir 
que no se hubieran establecido las miituas cesiones que se le 
hacian en el propio tratado^ à no hallarse aprobada realmente 
por los dos soberanos la posesion y derecbo de los terrenos^ 
debo satisfacer à V. E. que cuando se médité y efectuô aquel 
ajuste^ léjos de atenderse à examinar a quién pertenecian los 
parajes por donde debia pasar la linea divisoria^ solo se llevô 
principalmente la mira de precaver disputas en lo sucesivo^ 
excusàndolas entôuces tambien ; y fué este en taies términos^ 
que la corte de Madrid tuvo la casi increible condescendencia 
de ajustar el tratado de limites con arreglo à un mapa portu- 
gues^ manuscrito^que su ministro présenté para aquel intente, 
de que puedo manifestar à V. E. basta cuatro copias, autoriza- 
das con las firmas y sellos de armas de los plenipotenciarios, el 
Sr. D. José de Carbajal y Lancàster, primer secretario del rey, 
y el Sr. D. Tomas de Silva Telles , embagador de S. M. F. Este 
mismo mapa fué el que se entregé à los comisarios espaûoles, 
que pasaron al seilalamiento de limites , con érden expresa de 
que los demarcasen segun él : de forma que en aquella ocasion 
no se procedié en manera alguna à ventilar é reclamar derechos 
à las mismas tierras que cedian , ni à legitimar é impugnar 
la posesion moderna é antigua, que no se extraâaria enténces 
fuesede estaiiltima clase ; puesto que la nacion portuguesa, 
desde que se establecié en la America méridional, nunca ha de- 
sistido del conato cou que aspira à ensanchar sus limites. Co- 
piaré â V. E. aqui lo que al fin de la introduccion de este tra- 
tado se lee en las siguientes palabras : « Han resuelto los dos 



V»kflJL Y P0BTU6AI. iîS 

B principes contrayentes poner término à las disputas pasadas *^^^' 

» 7 fuiuras^ y olvidarse y do usar de todas las acciones y de- 

» rechos que puedan pertenecerles en virtud de los refendes 

» tratados de Tordesillas ^ Lisboa y Utrecbt^ y de laescriturade 

• Zaragoza» ô Castro^ ù otro cualquiera fundamento quepueda 

» influir en la division de sus dominios por linea meridiana^ y 

B quieren que adelante no se traie mas de ella^ reduciendo los 

B limites de las dos monarquias à los que seôalarà el présente 

B tratado^ siendo su ânimo que en él se atienda con cuidado â 

B dos fines : el primero y mas principal , es el que se seûalen 

B los limites de los dominios, tomando por término los dos pa- 

B rajes mas conocidos , para que en ningun tiempo se coufun- 

B dan, ni den ocasion â disputas, como son el origen y curso 

B de los nos y los montes mas notables ; el segundo , que cada 

B parte se ha de quedar con lo que actualmente posée, â excep- 

> don de las mûtuas cesiones que se diràn en su lugar, las 

B cuales se ejecutaràn por conveniencia comun, y para que los 

B limites queden en lo posible ménos sujetos â controversias. b 

37. De aqui es que el haber ocupado muchos de los terrenos Paisot titaio» 
disputados los terceros y cuartos abuelos de los mismos Por- **• '*'*'""'• 

* * qae alegan siempr* 

tugueses^ que â la sazondiceV. E. se hallan disfrutàndolos, io> Ponagoeses. 
solo pruebaâfavor de las pretensiones de su cortede Y. E. cuân 
inveterado es el abuso que siempre ban becbo de nuestra mo- 
deracion aquellos sâbditos, y el constante sistema que se ban 
propuesto y siguen de establecerse en dominios del rey, con 
premeditado designio de alegar despues el mismo acto violento, 
como titulo suficiente en que fundar acciones y derecbos ima- 
ginarios : agregândose à todo lo dicbo que el tiempo en que 
estUTieron unidos bajo de un mismo soberano estes reinos y 
los de Portugal, fueron ocupando los Portugueses, como vasa- 
llos naturales y reputados entônces Espaûoles, varies terrenos 
Correspondientes à la demarcacion de Castilla , sin oposicion 
de esta ; cuyo territorio despues tuvo y aun conserva todavia 
la corona lusitana, sin derecho alguno para elle. 

38. Igual subsistencia tiene el que dice Y. E. le dan los ma* i}nod««iiM 
pas para poseer todos los paises de la màrgen setentrional del *^ '"* '^^^^ 
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1776. rio de la Platajuntamente con el Rio Grande : bien sabido es 
que en los suyos colocan los geôgrafos las varias regiones del 
mundo^ aplicàndolas à las potencias que en la actualidad las 
ocupan^ sin atender à estipulaciones ni tratados^ ni empeâarse 
en deslindar derechos^ 6 en bacer dotacion de legitimidad de 
seîiorio : y tal vez à solo el artificio y fines particulares de los 
usurpadores de paises^ forjan y publican mapas semejantes al 
de Juan de Tejéira de Albornos , de que hago mencion en el 
numéro 10 de esta Memoria^ à que remito à Y. E.^ y dispuestos 
segun las ambiciosas ideas de quien los saca à luz con la segu- 
ridad de que^ adoptando despues aquellas mismas demosira- 
clones, los geôgrafos^ que en gênerai casi siempre se copian 
mùtuamente, sirvan algun dia para el premeditado objeto de 
apropiarse dominios de ajena pertenencia. 
Argomento 39. No OS ménos iufundado el argumente que produce V. E. 

cuando dice lo siguiente : t Si ni los mismos Jesuitas pudieron 
» pasar por los Tapes y Gbarriias féroces^ los mucbos montes y 
» rios que médian entre estas tierras y su imperio del Para- 
D.guay^ ^c6mo bubiera pasado algun Espanol? » Desde el aûo 
de 1632 en adelante, tenian ya fundados los Jesuitas^ en el Pa- 
raguay^ en las cabeceras del Igay y en su banda oriental , va- 
ries pueblos de Indios Tapes^ que se nominaron asi de una grande 
montaûa de sus tierras, llamada TapCy con los nombres de San 
Cristôbal^ San Joaquin , Santa Teresa^ Jésus Maria y otros que 
fueron destinados por los Mamelucos de San Pablo^ cuyas reli- 
quias aun perseveran en algunos de los pueblos que boy sub- 
sisten ; y asi este no era embarazo que pudiese detener à los 
Jesuitas para que bajasen à los paises confinantes con el mar y 
el rio de la Plata. Los Cbarrûas, de quienes aun se conserva 
un corto numéro ^ ocupaban las mârgenes méridionales del 
Uruguay, y no impedian el paso à estas sierras , cuyos centres 
babitaban los Jarres , Bohanes y Minuanes : las dos primeras 
nacionesô parcialidades no existen ya, y los ultimes, que se- 
rian como quinientos individuos cuando el tratado de limites^ 
yacian mas inmediatos à las orillas del rio , permanecieron en 
paz con los vecinos de Montevideo , miéniras vivia su cacique 
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Betêle : despues se dieron à robar à estos las haciendas ^ y fué 1776. 
preciso salir contra ellos en varias ocasiones y obligarlos â re- 
fugiarse en el fuerte de San Miguel , donde se habian intro* 
ducido indebidamente los Portugueses y â distancia de 75 lé- 
guas de Montevideo , cuando sin derecho alguno se establecie- 
Fon en el Rio Grande^ à pesar de la convencion de Paris de • 

i737 : deduciéndosedelodichoser inciertoque los Tapes hayan 
impedido â los misioneros y demas vasallos de Espaûa transi- * 
tar por aquellos distritos. 

40. Los que ocuparon los Portugueses con motivo del tratado inTestigacion 
de limites, dieron ocasion 6 îusto motivo al teniente gênerai ~*"? «"rpacione. 
D. Pedro Cebâllos, siendo gobernador de Buenos Aires^ para 
iuvestigar la extension de las usurpaciones ; y desde el primer 

examen descubriô eran inmensas las provincias que furtiva- 
mente habian ido apropiàndose aquellos nacionales : fijô entre 
ellas su atencion el Rio Grande de San Pedro, cuya descripcion 
se hace aqui précisa para inteligencia y claridad de la materia. 

41. Daban generalmente los fndios nombre de Igay â todo el particaundades 
rio de que procède el Grande de San Pedro, incluyendo â este •'**'"'•' ''° '^'y- 
mismo en aquella denominacion : llamôse despues la parte 

mas inmediata à su desagûe Rio Grande de San Pedro, y la 
restante, que era la principal y mayor del rio, retuvo su nom- 
bre de Igay : boy se conoce dividido el primer Igay en très por- 
dones 6 rios, bien que forman un solo caudal y una misma 
continuada corriente : conserva pues su antiguo nombre de 
Igay, desde el sitio de su nacimiento, por todo el curso que 
Ueva de setentrion à mediodia ; pero al vol ver su direccion al 
oriente se le distingue con el nombre de Yacuy, cuando se 
acerca al mar, y entônces forma un lago de 60 léguas de largo> 
y de iO â 12 en su mayor anchura, siendo dicho lago el que se 
Ilama Rio Grande de San Pedro. 

43. Hallô pues D. Pedro de Gebâllos que toda la extension del Era. 

rio, en la triplicidad de sus nombres, como las varias comarcas **" otrascomarcas. 

ferteneneia 

de sus respectivas orillas, pertenecian irrefragablemente & la espasota. 
corona de Espaûa, por razon de descubrimiento, corroborado 
con la noticia de haber establecido en ellas los vasallos espa- 
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t776. fioles las reducciones ya no existentes, que denominaron Sta. 

Teresa, Sta. Maria, San Joaquin, los Apôstoles, Jésus Maria, 

San Cristôbal, Sta. Ana y la Natiiâdad; y en especialpor haber 

sido siempre aquellos terrenos comprendidosenla demarcadon 

de Castilla. 

c6«o 43. Inquiriendo despues Cebàllos en que tiempo y forma se 

ir«'ro'rt!i"^uMM i°^ï*o<ï^J^ï*^û l<^s Portugueses en el Rio Grande, comprobô que 

en •! Rio Gland;, eu el aûo do 4733, situândose indebidaraente los Paulistasé 

Mamelucos bâcia la banda setentrional del Yacuy, se fueron 
acereando por la parte que déjà aquel nombre para tomar el 
de Rio Grande, y al fin pasaron à la orilla méridional; pero 
que como à la sazon recorria aquellas eampafias una partida de 
dragones espaûoles mandada por el alférez D. Estévan del 
Castillo, los ahuyentô de dicho paraje, y se volvieron al ântes 
ganado : el aûo inmediafo de 1734, se retiré de alli Castillo con 
su tropa, para situarse en la sierra de San Miguel, con motivo 
de prepararse ya el gobernador de Buenos Aires D. Miguel de 
Salcedo para elsitio que, en el aûo de 1735, puso à la Golonia 
del Sacramento, por no série posible de otro modo impedir las 
continuas usurpaciones de terrenos, robos de ganados y contra- 
bandos que los moradores de ella ejecutaban eu la banda seten- 
trional del rio de la Plata : que principiadas en esta, al fin del 
ano 1734, las hostilidades formates entre Espailoles y Portu- 
gueses, quiso el gobernador de la Golonia D. Antonio Pardo 
Vasconcélos, ya fuese por aliviar de gente inùtil la plaza, ya 
por conservar à Portugal en caso de pedir algun establecimiento 
en aquella parte, enviar con secreto al Rio Grande de San 
Pedro, en buques menores, una porcion de familias que habian 
Yuelto à él; y, asistidas de viveres y socorros que les suminis- 
traban los habitantes de la isla de Santa Gatalina y del Brasil, 
principiaron alli una poblacion ilegitima, donde el maestro de 
campo portugues Domingo Femândez, por obligacion que«hizo 
con el gobernador de la Golonia, congregô 500 hombres arma- 
dos : que estos fueron derrotados en el discurso de aquella 
guerra por D. Estévan del Gastillo, quien retrocediô à conte- 
nerlos, habiendo quedado preso de estas résultas el caudillo 
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portugues Domingo Fcrnândez^ y frustrada por su demora la 1776. 
idea de Uevar à efectivo logro el establecimiento del Rio Grande : 
que habiéndose restituido Gastillo â la sierra y fuerte de San 
Miguel^ permaneciô alli basta que se recibieron las ôrdenes 
para la cesacion de hostilidades^ pactada en la convencion de 
Paris de 16 de marzo de 1737 : que en esta convencion se esti- 
pulô no solo cesasen las hostilidades entre Ëspaûoles y Portu- 
gueses^ sino tambien que se mantuviesen las cosas^ miéntras 
se ajustaban amlstosamente los disturbios^ en el estado en que 
se hallasen à la llegada de las ôrdenes que se expidiesen en 
virtud de dicha convencion : que aprovechândose^ mejor dire- 
mos^ abusando de esta condicion expresa^ y contraviniendo 
infîelmente â ella^ el gobernador de la Colonia del Sacramenlo^ 
despues que hubo recibido las ôrdenes para el armisticio^ y co- 
municâdolas al gobernador de Buenos Aires^ despachô dolosa- 
mente, en el propio navio que las habia llevado, al sarjento 
mayor de batalla portugues José de Silva Pâlies^ provisto de 
gente y artilleria para que se apoderase del Rio Grande de San 
Pedro^ con la seguridad de que la buena fe de los Espaûoles no 
sospecharia aquella inn^ediata infraccion^ y por consiguiente 
acudirian nuestras armas^ ya entônces amigas^ à oponerse al 
depravado intento de los que â su salvo obran aun como ene- 
migos : que â Silva Pâlies le fué muy fàcil el ejecutar este aten- 
tado^ por haber el gobernador de Buenos Aires retirado la tropa 
que ténia para el resguardo de aquellos parajes^ luego que por 
dos compaôias^ (^ne despues de recibidas las mencionadas ôr- 
denes enviô desde Montevideo à reconocerlos^ supo que no 
existian Portugueses algunos en el Rio Grande, de donde ya^ 
como se ba dicbo^ los expeliô el aûo de 1735 D. Estévan del 
Gastillo : que no bien se bubo practicado aquel reconocimiento, 
y retirâdose la tropa espaîiola que asistia en San Miguel, y 
empleô el mismo alférez Gastillo durante las hostilidades con- 
tra los Portugueses que se introdujeron 6 refugiaron en aque- 
Uas comarcas, cuando procediô Silva Pâlies à ocupar el Rio 
Grande y mas de sesenta léguas de pais, ya abundantisimo de 
ganado, construyendo fuertes, y al fin haciéndose dueûo de la 

T. III. 4 
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1776. fortaleza y sierra de San Miguel, situadas à ifi léguas al sur 
delmismo Rio Grande, y 75 de MpuleyidepA cuya fortaleza y 
sierra habian poseido los Espa&oles liasta despijyes cle la pu- 
blicacion del armisticio, como tambieu el Gorral Alto, que era 
el mejor terreno que se conocia en aquellos contoruos, y dis- 
taba 18 leguaç. d^ lo que boy es villa del Rio Grande de San 
Pedro, cometiendo esta clara usurpacion el capitaa Pedro Fer- 
réira : que Silva reedificô de piedra y barro el citad.o fuerte de 
San Miguel, poniéndole seis piezas de a,rtilleriaj y refuerzo de 
infanteria y dragones, y con formar en los caminos diferentes 
cortaduras y baterias para guardar é impedir los pa30s, y se 
seôoreô de la tierra, y de la multiiud de ganado mayor que en 
ella babia. Que noticioso de tanto cùmulo de excesos, elgober- 
nador de Buenos Aires, D. Miguel de Sa,lcedo, escribiô sindila- 
cion à D. Andres Rivero de Coutino, nombrado comaiidaAte de 
las nuevas posesiones del Rio Grande, intiqu^ndole desalojase 
prontamente, y abandonase lo usurpado, como perteneciente à 
Espaûa, y sobre lodo la fortaleza y sierra de San Miguel, y los 
pingûes terrenos que desde este monte adelante ocupaban, y 
haciéndole responsable de las funestas consecuencias que tu- 
viesen aquellas manifiestas contravenciones de la tregua con- 
Tenida entre ambos soberanos, por mediacion de Francia, In- 
glaterra y Holanda ; que fueron del todo inutiles estas ampnes- 
taciones y protestas ; que establecidos asi los Portugueses en 
el Rio Grande, principiaron à ejercer desde él nuevas invasiones 
y correrias por los vastisimos terrenos del dominio espanol, 
robando los ganados que tenian en aquellas estancias los veci- 
nos de Montevideo, cuyo gobernador, por no quebrantar la 
suspension de bostilidades, se abstuvo de procéder contra los 
recientemente intruses, ciûéndose tan solo â repetir oficios 
amistosos para que evacuasen el terreno mal ocupado; pero 
que los Portugueses no bien bubieron conseguido se asintiese 
â permitirles una poblacion en el Rio de la Plat'a, que les sir- 
viese de prétexte para imaginar y aparentar despues Iderechos 
à toda la banda setentrional del mismo rio, cuando premedita- 
ron y llevaron â efecto el apropiarse otra en el Rio Grande de' 
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San Pedro, por indebidos medios que les suministrasen sucesi- 1776. 
vametïte motivo^ y diesen algun pié para maquiuar tambien 
derechos y acciones al propio Rio Grande ; y que desde entôn- 
ces^ sin mas titulo que este^ se fueron propasando cada vez 
mas^ ya con haber establecido una guardia y porcion de es- 
tancias à orillas del arroyo Chuy ; ya con ocupar i 6 léguas del 
pais que desde él seextiende hasta Castillo Grande^ poco des- 
pnes de las conferencias que en este ultimo paraje tuvo el mar- 
ques de Valdelîrios, comisario principal sobre la ejecucion del 
tratado de limites, con el conde de Bovadela; ya fabricar alli 
mismo, el afio de 1762, el fuerte de Santa Teresa, que boy 
poseen nuestras armas; y y a, en fin, con retener, entre otros, 
el fuerte, tambien recuperado por ellas. que construyô deôrden 
del gênerai Gômez Freyre, el aûo de i755, bajo pretexto de 
formar en él almacenes de viveres para la tropa portuguesa, 
que debia concurrir con la espaûola â desocupar las habitacio- 
nés y llevar à efecto el tratado de limites. 

44. Estas fueron las averiguaciones de Gebàllos , y este el Toma de la coioni 
principio y progreso de los establecimienlos del Rio Grande de ^^ hoMUida.i 
San Pedro que hoy reclama V. E., dando por asentado perte- 
necer sin disputa â Portugal. Bien comprobado ténia D. Pedro 
de Gebàllos aquel primitivo origen de elles , y el exclusivo de- 
recho del rey â sus comarcas , cuando el ano de i762 se prepa- 
raba para pasar à restaurarlas , juntamente como todas las re- 
tenidas de résultas del tratado de limites , al ver por una parte 
armados y dispuestos â mayores arrojos â los Portugueses, y 
por otra desatendidas las reiteradas instancias^ los requerimien- 
tos, las protestas bêchas â fin de obtener voluntaria y amisto- 
samente la restitucion de los puestos sustraidos al dominio de 
su seâor. En taies circunstancias , habia ya aprontado Gebàllos 
alguna tropa, con designio de procéder â la recuperacion de es- 
tes terrenos , que los gobernadores lusitanos se negaban â res- 
tituir, y pasado al conde de la Bovadela un oficio individual y 
protesta muy séria, recopilando mucha parte de los hechos re- 
fendes, reclamando la restitucion del Rio Grande, y demas 
usurpaciones criminosas, y declarando el partido que por ùltimo 
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recurso se veia precisado â tomar ( ciiyo oBcio copiaré como 
apéndice â esta respuesta seûalàndole con la letra C ) y cnando 
deEuropa le Uegô aviso del rompimientodeguerra sobrevenido 
entre las dos coronas, y entônces atacô, y no ântes, como ase- 
gura V. E. al fin de la tercera parte de su Memoria , expre- 
sando que dormian los vasallos lusitanos tranquilamente â la 
sombra de la paz^ cuando fueron acometidos^ sin que pudieseu 
esperar que el mîsmo gênerai que habia salido de Espaûa en 
socorro de las tropas portuguesas , y que llegô despues de estar 
todo hecho , convirtiese las armas amigas contra los Portugue- 
ses. Entônces , y no ântes , repito , saliô J). Pedro Cebâllos à 
campafia, â poner en ejecucion su proyecto, principiândola con 
tomar la Colon'ra del Sacramento , por via de hostilidad contra 
ocopacion sacesin los que ya erau enemigos declarados de Espafia^ y con ocupar 

sucesivamente, por via de restauracion , los fuertes de San Mi- 
guel , San Gonzalo y Santa Teresa , la villa y puerto de Rio 
Grande de San Pedro, y varios de aquellos puestos de las mâr- 
genes del mismo rio en que los Portugueses se habian situado 
furtivamente : pero en este medio tiempo se célébré la paz, sin 
que , entre otros varios terrenos , hubiese podido recuperar los 
que desde Viamon y rio Patdo hasta Rio Janeiro se habian 
apropiado el aûo de 1752, con pretéxto del tratado de limites, 
porque las ôrdenes para la suspension de armas le alcanzaron 
ântes de haberlos podido desalojar; y en medio de que poste- 
riormente, aunque el mismo Cebâllos y su sucesor D. Francisco 
Bucareli reconvinieron reiteradas veces al vireydelBrasil,â fin 
de que dispusiese evacuasen aquellas posesiones y otras , fue- 
ron vanos y desatendidostodos los recursos. 

45. Ea aquella situacion se hallaban las cosas, cuando se 
efectuô la paz de Paris del aûo de 1763, y aunque sin faltar â 
ella, pudo muy bien D. Pedro Cebâllos proseguir su empresa 
hasta recuperar los paises usurpados, obedeciô puntualmente 
las eslrechas ôrdenes que se le dieron para que se abstuviese 
de recurrir â vias de hecho, y se ciûese â oficios amistosos. 
Estipulâbase en el articulo 21 del tratado la reciproca restitu- 
cion de los términos de propiedad légitima de cada corona. 
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conquistados durante la guerra, con las siguientes palabras : 1776. 
a Y en cuanto à las colonias portuguesas en America^ Âfrica^ 
» Asia^ 6 en las Indias Orientales^ si hubiese sucedido en ellas 
d alguna mudanza^ se volverâ todo à poner en el mismo pié en 
que estaba^ y conforme à los tratados anteriores que subsis- 
K» tian entre las certes de Ëspaila^ Francia y Portugal^ àntes de 
d la présente guerra. d Y como^ por una parie^ ninguno de los 
tratados anteriores concedia à Portugal mas territorios de los 
comprendidos en la demarcacion de Gastilla^ y pertenecientes 
à esta corona^ que la Colonia del Sacramento^ cedida por el 
tratado de Utrecht ; y como por otra^ bajo de la denominacion 
de colonias portuguesas nunca pudieron comprenderse ni en- 
tenderse los dominios del terrenoespaôoldondeilegitimamente 
se hubie^en introducido los Portugueses^ cuales son los arriba 
enunciados^ se cumpllé exactamente por parte de Espaôa lo 
pactado, restituyendo, con religiosa puntualidad, la Colonia del 
SacramentOj que fué la ùnica posesionportuguesaqueocuparon 
uuestras armas en el curso de la guerra de 1762 ; sin haberlo 
diferido^ como se hubiera podido^ basta que se verifîcase lade- 
volucion de las colonias espanolas, que retenian y todavia re- 
tienen los Portugueses, no obstante estar prevenida la restitu- 
cion de grande parte de ellas en el tratado de 1761^ anulatorio 
del de limites de 1750, y citarse aquel en el de Paris de 1763, 
prescribiendo lapuntualobservanciadelprimero,y autorizando 
en algun modo à Ëspaûa, si esta potencia no prefiriese tan fre- 
cuentemente la paz y sus propios intereses, para negarse al 
cumplimiento de todo cuanto se estipulô en el de Paris respecto 
â Portugal, miéntras no se efectuase por la corte de Lisboa la 
parte favorable â la de Madrid. 
46. Habia pues quedado expresamente convenido en el arti- ^° 'ï"* .^ 

* * * queilô convenido 

culo segundo del tratado de anulacion, que ambos reyes manda- enue ambos reycs. 
rian à sus respectives gobernadores de America evacuar inme- 
diatamente los terrenos ocupados à su abrigo, 6 con respecto al 
mismo tratado, demoliendo las babitaciones, casas y fortalezas 
que en consideracion â él se hubiesen hecho y levantado por 
una y otra parte;. y aunque D. Pedro Cebàllos repitiô sus ins- 
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1776. tandas por escrito al conde de la BoTadela para que cumpliese 
lo acordado por los dos soberanos^ este eludiô siempre,. como 
su sucesor el coude de Acuûa, el cumplimieuto de dicho arti- 
culo seguudo del tratado, y por cousiguientelarestituciouacor- 
dada uo solo eu el ajlo de 61^ siuo eu el mismo de 63^ que le 
confirmaba ; y eu medio de ser coustaute que los tratados en 
que couvieueu dos soberauos^ sou eu si igualmeute obligatoriosi 
siu que la ejecuciou dei tratado moderuo deba ser autepuesta 
â la del mas autiguo^ à méuos que determiuadameute se baya 
pactado asi despues, i léese por veutura eu el de 63 alguua 
expresiou que preveuga baya de cumplirse este âutes que el 
de 61 ? No por cierto. i Pues que razou babia para preteuder 
que su ejecuciou fuese preferida à la del otro? iNo debia efec- 
tuarse primero el de 61 que el de 63 ? Parece que si ; tauto 
porque fué celebrado autidpadameute, como porque su obser- 
vaucia estaba acordada eu ambos, y porque aquel es uuo de 
los que sirvierou â este de basa y fundameuto; siu que el arti- 
culo 21 del mismo tratado de 63 favoreciese eu uada las pre- 
teusioues portuguesas, pues solicitaudo los vireyes del Brasil la 
restituciou del Rio Grande, iuteutabau obrase Gebâilos vir- 
tualmente contra lo que prescribe la clâusula del mismo arti- 
culo 21, que dice que las clàusulas eu que se expresan las res- 
tituciones, se entendieseu conforme à los tratados auteriores 
que subsistian entre las cortes de Espaûa y Portugal : y sieudo 
asi que uno de los tratados subsistentes es la couvencion de 
Paris del aûo de 1737 (de que se ba hecho mencion especial en 
el numéro 43, cou manifestar, como manifesté alli â V. Ë.^ la 
quebrantarou inmediatamente los Portugueses, pues ocuparou, 
contra lo estipulado en ella, el Rio Grande de San Pedro y otras 
dilatadas comarcas, comprendidas tambien en el domiuio es- 
pafiol, y todas las recuperadas por Gebâilos en la guerra de 62), 
venia sustancialmente el virey del Brasil â exigir del goberna- 
dor de Buenos Aires que, à mas de procéder contra la misma 
couvencion del ano de 37, desestimâra tambien la clâusula de 
la paz de 63, que estableclô se efectuasen las restituciones con- 
forme â los tratados auteriores. Coligese pues de 1q que aqui va 
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expnesto^ aspiràba Portugal ft que que la infràccion inmediata i77«. 

de la eontencioû de Paris^ no solo le sirviese como titulo legi- A lo que aspini» 

iimo 7 décente para pretender despues se le restituyese lo que 

habia i:(^rpado indd)idamente^ sino que tambien^ respecte à la 

corte de Lisbôa, ste cotisiderase icôiiio nula aquella itoisiha clàu- 

sttla ài\ tratado de 63 ; y auu paréce queriau fnëra de ësto loé 

Portuguesed^ que^ nô obâtante tener ptevenido en el artf culo 23 

que se eiigiese cotnpensaciou^ se les dièse unà effectita de su- 

perior moUla *, {Tdestoqae hubiéràn quédàdo infinitameûtè ine- 

jorados> y superabuhdantemente i^eintegrados dé los gastôs de 

la guerra^ si despues de alla se les bubiese eâtregado ptovin- 

eîas mal babidas, y pertenecientes por todos titulos y ratonès à 

Espafia^ ctiales la provincia de Rio Oraûde de San Pedrô^ y 

territorios espaûoles adyacentes que pretendia^ f aun pidid y 

reclamô Portugal^ sin accion alguua à ella. Repito en fin à V. E. 

que sobre baberse tiegado^ conio se negô D. Pedro Cebâllos^ â 

estas exorbitantes solicitudes^ bubiera podido Justamente di- 

ferir la entrega de la Colouia del Sacramento^ basta tanto que 

se le bubiesen devuelto todas las colonias y paises espafiolèà 

iujustamente retenidos^ no solo en virtud del tratado anula- 

torio de i76f ^ sino tambien en fuerza del de paz de 4763^ que 

confirmaba y mandaba llevar puutualmente â efecto aquel. 

41. Pero à pesar de tan moderada conducta^ y que las udur- 
paciones à nadie ban dado basta abota derecbo de propiedad^ 
encargô el ministerio lusitano al Sr. D. Martin de Melo y Cas- 
tro entablase aqui sobre el asunto unà negociacion que recuerda 
y. E. manifestando haber sido su éxito contrario à los deseôs 
de Portugal: cita V. E.^ y aun apoya con Una copia de carta del 
Sr. D. Martin^ la conferencia que entônces bubo entre este y el 
Sr. D. Ricardo Wallt ; y como las cdntestacioneâ de este miniâ- 
tro no fueron por escrito^ sino meramente de palabra^ bien 
comprenderâ Y. E. es boy dificil consertar en la memoria y 
gu^rdar elyerdadero ténor, fuerza y sentimientode cuàles fueron 
sus expresiones. Mas si bemos de juzgar por los efectos^ es for- 
zoso colegir^ que entônces se sirviô aquel antecesor mio de lo- 
cnciones y frases , las cuales^ sin contener oferta algtma pôA- 
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1776. tiva^ fueron sufidentes panqoe el 8r. D. Mutin deMelo^ 
lisonjeândose con fiivorables esperanzas de haber logrado los 
fines que se proponian los Portagaeses de obtener^ mediaote 
UD tratadO; posesiones que en manera algona les pertoiedan^ 
depusiese sn absolota resistencia à admitir las cartas en que 
D. Pedro Gebâllos demostraba losderechos del rey^ y el ningono 
con que Portugal aspiraba à retener los paises usurpados; pues 
vencida tan estudiada repuisa y verîficada la admision de los 
documentos^ debiô prometerse aquel experto n^odador no po- 
dria su corte de Y. E.^ en vista de la irre^laridad de las pre- 
tensioneSj iusistir mas en allas. 
iiMmeJidM 4g. No salie vano del todo^ ni infructuoso para este objeto^ el 
*^d^'u c^ presupaesto medio término , si reflexionamos que la corte de 
d« i/i>i.va Lisboa defîriô basta principios del aûo de 1765 exponer formal- 
mente por escrito sus desmedidas pretensiones ; pues fué en 
6 de enero de aquel aflo^ cuando el Sr. D. Aires de Saà y Melo^ 
predecesor de Y. E., présenté un oficio raanifestando^ que aun- 
quese habia requirido al gobernadorde Buenos Aires para que 
entregase la plaza del Sacramento y como las islas de San Ga- 
briel , Martin Garcia y Dos Hermanas y el Rio Grande de San 
Pedro con su territorio^ y todo lo damas de aquellas partes de 
donda fuaron desalojados los Portuguasas durante laguerra^ se 
habia ceûido à entragar solamente la plaza de la Golonia^ 
fundàndose en los articulos 21 y 23 del tratado de paz de 
Paris. Mandôme el ray contestar al Sr. D. Aires, como lo 
ejacuté , satisfaciéndole muy individualmante en 6 de febrero 
del misrao afto; y por no repatir aqui todos los convenci- 
miantos que se deducan de mi raspuasta, ramito â Y. E. 
à alla misma, como â lo que ya dejo aqui apuntado, à 
fin de que pueda Y, E. tener présentas los fundamantos de la 
ragularidad y justificacion con que por parte de Espana se ha 
procedido en al asunto, y las pruabas irréfragables del exacte 
cumplîmiento que se ha dado â los articulos 21 , 22, 23 y, 24 
dal tratado de Paris, los cualas en manera alguna autorizan à 
la corte de V. E. para pretendarlas restitucionas de paises que 
nunca le ban pertenecido, ô por derecbo, ô por cesiones pac- 
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tadas en tratados antiguos; en cuyas restitaciones insisteahora 1776. 
Y. E. no obstante, sin nuevo titulo^ ni suficiente motivo para 
elle; desentendiéndose de que con baber devuelto la plaza del 
Sacramento^ desempeûô Espaûa cuanto era debido en razon y 
en justicia^ segua laletra 7 espiritu de los citados capitulos de 
la paz de Paris ; 7 fué tan clara 7 convinceute la exposicion que 
en mi enunciada respuesta hice al Sr. embajador D. Aires ^ en 
ôrden al ningun fundamento de sus instancias , que no replicd 
aquella contestacion^ sirviéndose^ al acusar recibo de ella, mos- 
frar sencillamente lo poco satisfecbo que le dejaba el partido que 
el ministro espaûol habia tomado. 

49. Quedôse en este estado la cuestion^ sin que su corte de Acomecimiento 
V. E. volviese desde aquel tiempo à tratar de ella ; 7 cuando el 
gobernador de Buenos Aires D. Francisco Bucareli , en cumpli- 
miento de las ôrdenes de templanza 7 moderacion que el re7 
le habia prescrito^ se abstenia de procéder â recuperar los demas 
terrenos usurpados, que aun tenian los Portugueses^ 7 se ceûia 
meramente â reiterar sus oficios por escrito ^ se hallô sorpren- 
dido con la noticia de un impensado suceso acaecido en el Rio 
Grande de San Pedro , el cual procuraré reasumir en la si- 
guiente narracion. Descubriéndose inopinadamente, â23de ma70 
de i767, tropa portuguesa en la sierra de los Tapes, pertene- 
ciente al dominio espaûol, 7 confinante con el rio de San Gon- 
zalo, notàndose haberse acuartelado 7 fortificado en la estancia 
que llaman del P. Marques, todos territorios de esta corona, 
D. José de Molina, gobernador del Rio Grande de San Pedro, 
envié al comandante de las tropas portuguesas, en el fuerte de 
San Ca7etano, una declaracion por escrito, protestando contra 
este procedimiento, 7 reconviniéndole con la paz 7 buena in- 
teligencia mandada observar por el re7. El oficial portugues 
respondiô ignoraba el motivo de las quejas de aquel, insinuân- 
dole podia dirigirlas al comandante de las fronteras de Rio 
Pardo , à quien alli estaban peculiarmente subordinadas las 
tropas lusitanas : hïzolo asi D. José de Molina, 7 el gobernador 
de Viamon, que mandaba toda la frontera portuguesa, le con- 
testé aseguràndole carecian de fundamento cuantas noticias de- 
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1776. eia iener de la conducta de sus soldados, y qae por su parte 
cumpliria escrupulosamente las ôrdenes de su soberano eou 
que se hallaba de niantener la buena armonia^ sin pr^tiear la 
mener yejacion : siendo muy diguo de observarse que cuando 
el comandante de San Cayetano recibiô la declaraeiott deD. José 
de Molina, y se eyadiô con remitirle al goberMdor de Viamon^ se 
ballaba este mismo oon aquel ; como tambien se did per desen^ 
tendido el mismo comandante de San Ga^yetano^ de que entôn*' 
ces estuviese aquel gobernador en su compafifâ. Acreditdse la 
cautela y mala fe con que ambos procedian ; pues dândose po^ 
parte de elles y de sus tropas^ el dia M de mayo^ las enuncia- 
das seguridades; atacaron à pesar de ellas> el dia 29 al amane- 
cer^ la villa del Rio Grande de San Pedro ^ con porcioû de na^ 
ves^ de las cuales desembarcaron de 700 à 800 Iiombres^ y al 
propio tiempo hideron una irrupcion en el re^to de la banda 
del Norte ^ perteneciente à Espaûa ; y habiéndose visto preci^ 
sada nuestra tropa à céder al mayor numéro^ se apoderaron de 
este puesto los Portugueses ^ permaneciendo en él desde entdn- 
ces^ fortificàndose^ y continuando en hacer correrias y hostili- 
dades en tierra y agua ^ y en navegar por el Rio Grande y sin 
derecho alguno para elle. 
indignarion 50. Biou ajcuo se hallaba de aquel atentado el rey^ cuando 

^rMcaieniàdr 6l Sr. D, Aires de Saa y Melo recibiô de su corte un correo ex- 
traordinario^ con aviso de lo ocurrido^ y con érdenes de mani*- 
festar à S. M.^ como lo ejecutô en un largo oficio que pasé con 
fecha de 18 de setiembre de 1769 ^cuyo documente copiaré 
como apéndice à esta Memoria^ se&alado con la letra D^ la in- 
dignacion con que el rey^ su amo^ babia entendido el exceso 
cometido por sus tropas ; proponiendo expidiesen ambos mo- 
narcas érdenes ej^presas à los respectives gobemadores de aque- 
llos paises^ dirigidas â desaprobar los insultes del mes de mayo^ 
y à mandarles reponer en el estado précédente todas las cosas 
que se hubiesen innovado^ desde la época del mencionado su- 
DesaprobacioD ccso. ËxpUcàbase su corte de Y. E.^ como lo podrâ advertir en 

desem^irrhecho. ^^^^^ oficio, OU estos prccisos términos : « Que todo cuanto se 

httbieso innovado con dicbas hostilidades é eon cualesquiera 
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otras oometidas despues ^ .se reponga luego inmediatamente en 1776, 
el mismo estado en que se ballaba el dia 28 de mayo préximo 
précédente, x» T aunque el rey ignoraba entônces lo acaeddo^ por 
no haber llegado todavia las noticias directas de Buenos Aires, 
pareciéx^ole la proposition no ménos justa y cordial que con- 
forme à sus ideas paciûcas^ mandô se expidiesen las ôrdenes 
que en Portugal se expedian, y despacbase inmediatamente 
con eUas una embarcacion , baciendo entregar à los mismos 
Lusitanos, por medio de su embajador en Lisboa, el duplieado 
apertorio de dicbas ôrdenes : pero à pesar de elias y de las que 
se supona recibieron los comandantes portugueses , no ba lle- 
gado à venficarse la restitucion del puerto de la banda del 
Norte, situado en frente de la villa del Rio Grande de San Pe- 
dro que retienen boy en dia. 

5i. Al leer el citado oficio que me paso el Sr. D. Aires de Saa Dos 
y Melo^ no podrân dejar de ocurrir à Y. E. obviamente dos re- 
flexiones : sera la primera, que en el despacbo que el ministro 
lusltano dirîgié al Sr. embajador, y este insertô en su oficio, 
expresa que al rey Fidelisimo le babia causado indignacion al 
exceso cometido de ôrden del comandante portugues José Cus- 
todio de Saa y Paria, agregàndose al desagrado de aquel mo- 
narca la providencia que tome de bacer llamar à Lisboa al 
mencionado Paria, para castigar su atentado, con cuyo becbo 
quedô sobradamente justificada de exceso, por la misma corte 
de Lisboa, la usurpacion del puerto de la banda del Norte, y 
desaprobado el insulto contra el dominio espafiol, como expro- 
samente lo confirman las palabras del propio oficio del Sr. em- 
bajador D. Aires de Saa y Melo. Consiste la segunda observa- 
don, en que la misma circunstancia de haberse adelantado el 
ministerio portugues â proponer se repusiesen las cosas del Rio 
Grande en el estado en que se ballaban el dia 28 de mayo en 
que sucedié el ataque, incluye un tacito pero notorio reconoci- 
miento de la ilegitimidad oon que se sorprendid y usurpé aquel 
puesto, y del patente é irréfragable derecho con que siempre ba 
pertenecido â la dominadon espanola : sin embargo, â pesar de 
estas justas consideraciones y dalas ofertas posiUvaa de su oorte 
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1776. de V. E.^ han corrido ya nueve aûos sia que la restitncion se 
verificase^ ni hayan merecido el mas minimo aprecio las repe- 
tidas instancias de los gobernador^s espaûoles^ rcclamando el 
cumplimiento de las ôrdenes qae^ de parte del rey Fidelisimo , 
se asegurô baberse eipedido sobre el particular. La iojaria bê- 
cha al territorio espaûol^ la violacion de la paz sabsistente en- 
tre ambos soberanos y sus respectives sùbditos^ y todo el irregu- 
lar procéder de los vasallos portugueses en este caso^ nos 
autorizaban soberanameute para procéder à expeler à fuerza 
de armas à los intrusos : pero los gobernadores de Buenos Ai- 
res^ cuyas ôrdenes no eraa aparentes ô ilusorias, resignados 
con las intenciones pacificas del rey^ han permanecido tantos 
a&os aguardando en vano la restitucion del consabido puesto 
de la banda del Norte^ en el cual no ignora V. £. se mantienen 
todavia los Portugueses^ fortificàndole diariamente y abusando 
de nuestra moderacion. 
Mas cxcoos 52. Mas cuando parecia que esta habia Uegado à lo sumo^ 
de^iosrwiuguIL. resolvieron provocarla con nuevos excesos,con usurpaciones 

mas recientes^ y aun con hostilidades formales^ ejecutadas pos- 
teriormente contra los territorios y tropas del rey. Tuvo noticia 
el actual gobernador de Buenos Aires D. José de Vertiz^ de que 
los Portugueses acababan de ocupar^ en dominios de S. M.^ va- 
rios establecimientos y guardias en la sierra de los Tapes y 
banda méridional de los rios Grande y Yacuy^ apadrinando los 
frecuentes robos de ganado vacuno y caballar, pertenecientes 
à vasallos de Espana ; y con esta novedad déterminé pasar à 
visitar y reconocer por si aquellas provincias de su mando, con 
el fin de imponerse personalmente en su situacion y hacer los 
compétentes requerimientos à los usurpadores, y precaver con- 
tinuasen los enunciados perjuicios. Trasfiriôse de Buenos Aires 
a Montevideo, y de aquella emprendiô su marcha, en 7 de no- 
viembre de 1773, sin haber hallado oposicion hasta el dia 5de 
enero de 1774, en que, al llegar al rio Pi quiri, encontre tomado 
y fortificado su ûnico paso por tropas portuguesas , que se pre- 
sentaban en ademan de guerra, determinadas à defenderlo desde 
el ventajoso puesto en que estaban. 
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53. Tomô D. Juan José de Yertiz sus medidas à yista de las 
iDuestras de resistencia que advirtiô^ y desde luego dispnso pa- 
sar àntes los correspondientes requerimientos por escrito al 
oficial que alli hacia de comandante^ y à los demas que ocupa- 
ban las guardias y puestos fortificados en dominios de Espaîia^ 
como tambien à los gobernadores de Viamon y Rio Pardo^ para 
que desocupasen é hiciesen desocupar los terrenos en que inde- 
bidamente se habian introducido los Portugueses^ significàn- 
doles se veria precisado à usar de la fuerza para recuperarlos 
y sostener los derechos del rey^ replicando aquella proposicion. 

54. Entregôse este oficio (que es el manifiesto de que hace 
V. Ë. mencion en su Memoria^ copiàndole al fin de ella bajo el 
numéro 6) al citado comandante del paso del rio Piquiri; pero 
solo acusô su recibo, sin dar la menor seûal de relirarse, y ha- 
biendo hecho Yertiz tocaràlos tambores de su tropalallamada^ 
con ànimo de instar segunda yez à aquel oficial^ para que sin 
detenerle mas tiempo en su trànsito desocupase el terreno es- 
paôol^ no tuYO otra respuesta que una descarga cerrada de fusi- 
leria ; procedimiento tan bârbaro, irregular y ajeno del estilo 
establecido aun en guerra abierta, que obligé â Vertiz â acome- 
ter el puesto del Piquiri, que al punto abandonaron los Portu- 
gueses con precipitada fuga. Sucesivàmente fué Vertiz ahuyen- 
tando la tropa que encontre en ademan de guerra, asi en la 
guardia llamada Tomatingay, que babian establecido en domi- 
nios del rey, anos despues del tratado de Paris, como en otras 
aun posteriores, cuales son las que denominan de la Ëncruci- 
jada, del Cerro Parlido, del Arroyo de las Palmas y Oro , en la 
cual muy pocos meses àntes se habian establecido : efectuado 
que fué por D. Juan José de Vertiz el proyectado reconoci- 
miento/y dirigido que hubo las correspondientes intimaciones 
à los comandantes portugueses de Rio Pardo y Viamon, para 
la pronta ejecucion del de Paris, reconviniéndoles con la notoria 
violacion de la paz y de los tratados, con las antiguas y moder- 
nas usurpaciones de territorios , devastacion de los campos y 
escandalosas depredaciones que de parte de los Portugueses ex- 
perimentaban las haciendas de los sûbditos del rey, se retirô & 
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la yilla del Rio Grande de San Pedro y por no émpeâarse en sé- 
rias funciones^ becho ya cargo del desôrden que ténia recono- 
cido en aquellas provincias de su mando y j certificado por si 
mismo de tanU^ cùmulo de violencias^ en cnyo etimen expéri- 
menté el ya referido insulte y à que se atreyid la tropa que im- 
pedia el paso del rio Piquiri. 

55. No satisfechos los Portugueses con esta prolija série de 
atentados^ se resoMeron^ à principios del mismo mes de enero 
del afio de 1774, à cometer uno de suma gravedad. Âpénas 
Uegé Vertiz al cuartel del Rio Grande de San Pedro , de vuelta 
de su reconocimiento, tuvo aviso no solo de que los Portugue- 
ses babian acometido alevosamente à la guardia espaîiola del 
Rio Bacâ-Caiminy, establecida de algunos afios â esta parte en 
las inmediaciones del Monte Grande, en la estancia de uno de 
nuestros pueblos de Misiones nombrado San Miguel, sino tam- 
bien de que babian asaltado â una partida compuesta de mili- 
cias de la ciudad de Corriéntes y de Indios , la cual acampaba 
muy sin reeelo bàcia el arroyo de Santa Barbara , de la misma 
jurisdiccion,babiendo logrado los Portugueses sorprendefr y 
atropellar à muchos, matar algunos, y bacer prisioneros â otros, 
con despojo de sus caballos y bagajes , sin que bubiese prece- 
cedido advertencia alguna que indicase baberse alterado la paz 
que reinaba en las côrtes de Madrid y Lisboa. 

56. Hé aqul la conducta de los gobernadores portugueses, y 
la del gobernador de Buenos Aires D. Juan José de Vertiz : V. E. 
que exclama contra este y le récusa, negàndose i que inter- 
venga en nuestro ajuste , sirvaso' cotejar la de los primeros 
con la del segundo, y colija quién es el insultado y quiénes los 
insultadores, quiénes quebrantan la paz , quiénes se ingieren 
en territorio ajeno ; y en fin, quiénes ban dado causa â las pré- 
sentes desavenencîas que comprometen la autoridad que en 
ellos bayan depositado los dos soberanos y exponen el sosiego 
y buena armonia de sus pueblos. 

57. Produce V. E. como convencimientos delà provocacion 
que bubo de parle de D. Juan José Vertiz» : primero, el com- 
pendio portugues, que V. E. coloca seôaladkf cen el numéro 5 
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al &x 4e SU Memona ; segundo^ el maniflesto del mismo Vertiz^ i776. 
distinguido. cou el oiimero 6 pop V. E.; y tercero, la instruc- 
cion numefada 1, la cual se encontre en el bagaje del capitan 
coroaudante don Antonio Gômez, que le habia dado don Fran- 
cisco Bruna de Zabala^ gobernador de los pueblos del Uroguay . 

58« Este ûltimo documento incluye Tînicameote las adver- FaUedad 
tencias que mu oficial prudente y cauto da â su tropa ; pues '^* *" imputacion. 
aunque noUevase mas objeto que el reconocer^ reclamar y re- 
cnperar los paises del dominio de su soberano , cuya conserva- 
cion le. babia fiado S. M. y no olvidaba ténia unosvecinos que, 
sobre introdocirse en el territorio del rey, sele adjudicaban de- 
&ndiéQ.dole como propio y fortificândose en él , y que debia 
recelar cualquler insulte de quienes obraban en taies termines. 
iNo acreditô la experiencia lo fundado de aquellas precaucio- 
nes ? i No encontre la tropa espaûola tornades los pasos por la 
portuguesa? ^No se viô aquella acometida por esta en los mis- 
mos dominios de su principe? ;No fué tomado y saqueado, en 
tierras.de Espaiia, el bagaje del capitan comandante don An* 
tonio Gémez, donde se hall6 la instruccion misma que Y. E. 
exhibe abora? Esta ûltima circunstancia basta para relevâmes 
de entrar en mayor examen , y hace la compléta apologia de 
todo el conte^ilo de la instruccion de Zabala; acreditando que 
su corte de V. E. no solo mira como insultes hechos i la nacion 
lusitâoa^ que el actual gobernador de Buenos Aires procurase 
conteuerla ei\ sus introduccioues y violencias, sine que sustan- 
cialmente viene à quejarse de las injurias y excesos que los 
vasallos portugueses ban cometido con las armas del rey, y 
contra. la inmunidad de sus Estados; cuando la propia instruc- 
cion esta manifestando la templanza con que se dicto, y que 
léjo§ de intentar los Espaûeles bostilidades que obligasen à un 
rompin^eAto , se abstuvieron de evitarle y de procéder à la re- 
cuperacion 4e les terrenos sustraidos al dominio de Espaûa. 
4 Que prueba mas clara de elle que el pàrrafo de la misma ins- 
truccion, que abora voy à copiar aqui â V. E. ? a Aunque los 
» Portugueses (dice) le hagan dicha intimacion , û otra seme- 
» jante , como sea sin fuerzas para oponerse , no détendra su 
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i77e. » marcha al tiempo sefialado ; pero si las intimaciones estavie- 
» sen apoyadas de la fuerza para impedir su camino , se man- 
» tendra sobre la defensiva, hasta recibir nneva ôrden^ situân- 
dose de suerte que pueda defenderse con ventaja en caso de 
D ser atacado ; pero no les acometerà, ni obrarà mas de lo pre- 
ciso à su defensa natural. d ;Por ventura pueden exigir los 
Portugueses mayor moderacion por nuestra parte? 

Idem. 59. Âcerca del manifiesto de D. Juan José de Yertiz^ remito 

à V. Ë. à lo que dejo expuesto en los nùm. 52^ 53 y S4^ y solo 
insinuaré aqui se reducia â hacer patentes las vejaciones qae 
los sùbditos lusitanos practicaban en aquellos parajes^ como los 
terrenos que ocupaban indebidamente. Si se atiende al empefio 
en que el misnio Vertiz se viô constituido^ cuando saliendo â 
examinar en persona el extrême de semejantes excesos y à re- 
clamar los terrenos usurpados^ se le impidiô su marcha en el 
paso del rio Piquiri ; si se considéra cuân indispensable le era 
ya exigir la mas pronta restitucion^ sin tolerar fuesen aquellos 
ùltimos requerimientos tan desa4endidos^ como la larga série 
de los anteriormente hechos por los comandantes espaûoles; 
en suma^ si se tiene présente la suma obligacion en que se ba- 
llaba de procéder por si propio al recobro en caso de negativa y 
resislencia, no debiera boy la corte de Lisboa extrafiar en ma- 
nera alguna las expresiones que contenga el enunciado docu- 
mento^ poco favorables hàcia una nacion cuyos individuos han 
obrado tan irregular y violentamente en aquellas regiones. 
Nosotros si que debemos extraûar que la comunicacion dirigida 
à que los Portugueses desocupasen las tierras donde se babian 
introducido^ sea para la corte de Lisboa procéder hostilmente^ 
y que el obligarlos à ejecutarlo mediante la fuerza^ se repute 
accion violenta^ à que no era licite pasar sin recurrir àntes â 
los soberanos à Gn que decidiesen la cuestion. Siguiendo este 
principio, afirma V. E. que el gobernador de Buenos Aires no 
era juez compétente para reivindicar las usurpaciones por via 
de hecho ; pero como es cosa constante que los Portugueses no 
solo se adjudicaron de autoridad propia los paises que al mis- 
mo gobernador le tocaba conservar y restaurar, sino tambien 
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fùeron ellos quienes le insultaron, y quienes dieron principio 1770. 
â las vias de becbo oponiéndose à que Vertiz transitase libre- 
mente en la jurisdiccion de su gobierno, y baciendo annas 
contra la tropa que llevaba para su resguardo ; debo significar 
â Y. E. que el rey^ mi amo^ comprende que .el gobernador de 
Buenos Aires cumpliô con las obligaciones que su cargo le im- 
ponia^ y que léjos de baberse excedido^ se comporté con una 
templanza que S. M. desaprobaria^ si esta moderacion nofuese 
tan consiguiente â los deseos que siempre le asisten de man- 
tener la buena armonla con el rey Fidelisimo^ y â la esperanza 
de ser amistosamente finalizadas las antiguas disputas^ y plena- 
mente desagraviadas las armas y dominios espa&oles de las 
injurias que ban recibido de parte de los vasallos portugueses. 
Tampoco me es licito concéder â Y. E. a que la causa de los 
contrabandos é insultos que alega Yertiz^ no era suficiente para 
una declaracion de guerra ; pues los primeros^ en tan vastos y 
desiertos pâramos, solo podrian ser de algun buey ô animal 
silvestre ; y los segundos^ bien comunes en todas las fronteras 
del mundo^ solo se reprimen con la ejecucion de las leyes que 
los prohiben. » Entienda pues Y. E. que no se trata de un buey 
6 animal silvestre, sino de millones de reses robadas à los 
Tasallos de S. M., las cuales eran baciendas propias de ellos, 
puesto que sobre necesitar muchas para su subsistencia, las 
crian, conservan y fomentan para comerciar en los cueros con 
toda Europa; y permitame que aîiada que los insultos que ban 
mediado y que enumera Yertiz, no son de aquellos tan comunes 
en la frontera de proviucias contiguas, como las de ambos mo- 
narcas en Europa : consisten, si, taies insultos en positivas y 
continuadas hostilidades, que tienen por objeto ocupar vasti- 
simos paises pertenecientes à la corona de Espaôa, segun 
pienso ya haberlo demostrado en esta prolija respuesta, en que 
ballarâ Y. E. directamente contradicha y rebatida con argu- 
mentos invencibles la proposicion que se lee al principio de ia 
segunda parte de la Memoria de Y. E., cuando crée dejar pro- 
bado con hecbos, à la verdad insubsistentes , que no siendo 
agresores los Portugueses (son palabras formales de Y. E.)> ja- 

T. III. 5 
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1776. masmuevencuestioQalgunacontralosdomiaiosdeS.M. C.^pues 
àntessedefîeaden siempremal^porquese confiandemasiado en la 
seguridad de la paz^ que los tratados debieran afianzar^ y que 
por desgracia no slempre producen el mismo efecto en paises 
tan distantes de la augusta persona de su soberano. Dejemos à 
la décision de sugetos desapasionados é imparciales determinar 
si â los usurpadores de tan extensos paises de la dominacion 
espaûola^ ejecutores perennes de irrupciones, violencias y hos- 
tilidades^ debe ô no calificârseles de agresores; pero declaremos 
con ingenuidady y como cosa cierta y positiva, que el abstenerse 
los Portugueses de promover cuestiones contra los dominios 
reconocidos del rey, dimana de la pràctica en que estân de 
apoderarse de elles sin descender à examen alguno, ni respetar 
derechos ; y convenga V. Ë. conmigo que este inaudito proce- 
dimiento de aquellos sûbditos de S. M. F. estriba ménos en la 
seguridad de la paz y fe de los tratados, que en la moderacion 
y largo sufrimiento de los monarcas espaùoles y de sus gober- 
nadores de provincias tan remotas del trono. 

Idem. 60. Finalmente : siendo el compendio que Y. Ë. copia al fin 

de su Memoria una débil impugnacion de todos estes hechos 
tan comprobados, y una interpretacion y siniestra glosa de la 
jnstruccion y manifîesto, d'ebemos contemplar aquel escrito 
como un mero discurso con que procura deslumbrar â los mal 
instruidos, convertidos en justificacion propia los cargos que 
subsisten contra los vasallos de S. M. F., habitantes de la Ame- 
rica méridional. El autor del compendio se propuso, en el con- 
texte de él, giiardar una exacta conformidad con el estilo que 
se advierte en todos los escritos portugueses relatives â los 
actuales disturbios; quierodecir aquel reprobado estilo con que 
se miran las cosas, y convierten por una parte en actes ino- 
centes y de levé entidad los mas graves atentados de los sûb- 
ditos de la corona de Portugal; y se abultan y desfiguran, por 
otra, con manifiestas imposturas, cuantas providencias ban 
tomado los gobernadores de Buenos Aires para precaver y res- 
tau rar las posesiones del rey. i Que prueba mas clarade ello 
pudiera yo aqui dar â V. E. que la notoria falsedad con que 
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àquel papel exagéra los grandes preparativos de armas^ gente 1776. 
y tren de campaîia que supone hizo D. Juan José de Yertiz^ 
Guando saliô al reconocimiento de los Ëstados de su principe^ 
as^urando el autor coq tanta serenidad como pudiera una 
verdad constante^ que la tropa que acompaîiaba à Vertiz con- 
sistia en un ejército de mas de sets mil hombres de infanleria y 
taballeria? Sefdi \ . E. qne aquel imaginario ejército constaba 
de qainientos selenta y cuatro soldados de tropa arreglada^ que 
Uevaba Yertiz para su defensa^ à que despues se agregaron 
cuatrocientos cuarenta miliciaaos , que componian el total de 
1,014 individuos. Cuaudo Y. Ë. quiera convencerse por si pro- 
pio de lo que aqui le afirmo^ puedo manifestarle la lista 6 es- 
tado original que envié el propio gobernador de Buenos Aires 
en aquel tiempo. 

61. Me be detenido acaso demasiado con referir lo tocante 
al Rio Grande de San Pedro^ porque las ocurrencias respectivas 
à él han dado muy principal motiYoàlaentablada negociacion^ 
y porque la cuestion suscitada con ocasion de su pertenencia^ 
y de los incidentes sobrevenidos, ha auraentadolagravedad de 
la materia, empenando à las dos coronas en producir sus de- 
recbos y razones, à fin de poner término â las disputas ; pues 
como, por una parte, los Portugueses, para volver â introducir- 
seen el Rio Grande, léj os de procéder segunel rnétodoordinario 
de ocupar clandestinamente en los dominios del rey todos los 
terrenos posibles, acometieron à fuerza de armas el puesto de 
la banda del Norte del mismo Rio Grande, y por otra, el nSi- 
nisterio lusitano, con afectar entônces desaprobacion del alen- 
tado, quiso que los vasallos portugueses se asegurasen y forti- 
ficasen alli â su salvo, abusando de la buena fe de S. M., ha 
Uegado â hacerse tan pùblico, ruidoso y serio el parlicular del 
Rio Grande, envolviendo en si taies consecuencias, que se ha 
conceptuado indispensable exponerle con toda claridad. 

62. Son muy varies y extensos los dominios del rey, mi amo, insisiencia 
donde los Portugueses se han ido situando, internândose en terreno» usurpajos 
ellos, y penetrando inmensas comarcas : por lo mismo no he poriosPortugaese». 
creido fàcil ni conducente al sustancial objeto del dia indivi- 
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dualizar aqui la larga série de todos aquellos abusos y actoa 
violentos ; pero no rehusaré insistir en la reclamacion y restitu- 
cion de los territorios de San Âmaro^ Rio Pardo y Yacuy^ que 
desde tiempô inmemorial ban sido estancias de nuestros pue- 
blos de Misiones , pues los fuertesque bay en ellos sebicieron, 
como dejo dicbo, de 6rden del conde de la Bovadela^ con motivo 
del tratado de 1750^ es à saber : el de San Âmaro y el del rio 
Pardo^ el aûo de 4752^ para resguardar los almacenes de 
viveres; y el de Yacuy, en el de 1756; concurriendo à su 
construccion la tropa espaûola y portuguesa, como que una y 
otra se ballaban en el pais poseido en virtud del convenido 
sguste. 

63. Mandôme S. M., no obstante lo dicbo, no omlta aquiha- 
cer especial mencion de algunos establecimientos mas de los, 
vasallos portugueses en dominios de esta corona^ y voy à cum- 
plir tan superior precepto. 

64. En el aûo de 1724, y en los subsiguientes, fueron infes- 
tados por los moradores de San Pablo los terrenos que baîia el 
rio Cuyabâ, donde existen las minas de este nombre : su ri- 
queza diô motivo à la corte de Lisboa para nombrar à César de 
Menézes, el aûo de i729, por gobernador, que mandase â los 
bandidos que se babian fijado alli atraidos del oro, concedién- 
dole facultad para fundar la villa de Buen Jésus de Cuyabâ, y 
babiéndose despues erigido provincia la que boy se nomina de 
Cuyabâ. 

^5. Hâcia la parte occidental del rio Paraguay yace una 
sierra llamada de Matogroso, que por ser muy abundante de 
buenos lavaderos de oro, empezaron â frecuentarla los Portu- 
gueses paulistas establecidos en Cuyabâ. Pobl6 alli en el aûo 
de 1732 Antonio Fernândez de Âbreu, dando â aquel estable- 
cimiento el nombre de Real de Minas, que en el de i734 trocô 
en el de San Francisco Javier de Matogroso.Comunicâbase esta 
villa con la de Cuyabâ, atravesândose los dos rios Jaurii y Para- 
guay ; pero el deseo deballar camino mas recto que evitase su pa- 
so,hizo reconocer â los paulistas una sierra alta, donde tiene su 
verdadero origen el rio Paraguay, y en las vertientes de ella al 
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sur^ descnbrieron muestras de excelente oro^ y una mina de 
diamantes^ que se conserva intacta y con guardias de vista. 

66. Como con motive iél tralado de limites se desocupô el 
pueblo de Santa Rosa el Viejo^ situado bàcia la mârgen oriental 
del rio Itàûez^ que denominan tambien Goaporé^ en los con- 
fines de las misiones de los Môxos y Baures de la gobernacion 
de Santa Gruz de la Sierra^ se establecieron en él los Portu- 
gueses^ por disposicion de D. Francisco Rollin de Moura, go- 
bemador de Matogroso, cuando se acababa de anulardicho tra- 
tado : pidiôse luego por nuestra parte la restitucion del pueblo 
de Santa Rosa el Viejo ; pero Moura^ que babia resuelto dete- 
nerle^ se acelerô à fortificarle^ y no solo formô alli un presidio, 
sino que procediô despues à fundar otras poblaciones en el dis- 
trito por donde corre el Itàûez; desatendiendo de este modelas 
varias instancias que el gobernador de Santa Gruz de la Sierra 
le repitiô para que mandase evacuar y abandonar aquellos ter- 
ritorios comprendidos en nuestra demarcacion. 

67. Algunos aûos despues^ por agostodel de 1767^ uniéndose 
de nuevo diferentes moradores de San Pablo con algunos ase- 
sinos prôfugos de la villa de San Isidro de Curuguaty^ de la 
provincia del Paraguay^ por baber sido cabezas de rebelion, 
principiaron otro éstablecimiento à 30 léguas de dicba villa^ en 
la mârgen del rio Igatiny, que desagua en el Paranà^ capita- 
neados por el cabo de banderas portugues Juan Martinez Bar- 
res : noticioso de elle el gobernador del Paraguay^ comisionô 
en diciembre del propio aûo à su teniente de gobernador para 
que pasase à intimar à Bàrros desocupàra luego aquel sitio : 
fingieron los Portugueses estaban alli de transite por haberse 
adelantado solo con el fin de perseguir a una partida de Indios 
barbares ladrones^ y despues de asegurar con mil protestas que 
al instante retrocederian â San Pablo^ principiaron à edificar 
presurosamente un fuerte denominado San Francisco dePaula^ 
el cual concluyeron mediante los auxilios que de la capitania 
de San Pablo se les enviaron^ con porcion de artilleria^ muni- 
clones y tropa que le guameciese : desde entônces permane- 
cieroB los Portugueses en aquel puestO; desestimaudo los m- 
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1776. terados requerimientos del gobemador del Paraguay, sin duda 
à causa del iateres que se les sigue de conservar aquella colo- 
nia^ por cuyo medio aseguran los paulistas la comunicacioQ 
mùtua con los moradores de su propia nacion, que ocupan no 
solo los campes de la antigua ciudad de Jerez^ la cual teniamos 
fundada à la ôrilla del rio Alboteti^ que desagua en el Para- 
guay, y los de la ciudad y provincia del Guàira, asolada como 
aquella .por los mismos paulistas^ sino tambien los estableci- 
mientos de las màrgenes del rio Camapoan^ y los ya descritos 
de Cuyabà y Matogroso^ lodos situados en jurisdiccion de la 
Gorona de Castilla^ proporciouàudoselos para acometer^ y hacer 
nuevas internaciones en los dominios del rey. 
oiros beciiuk 68. Estos palses , que cito y reclamo , dan testimonio de los 

de7.7«ClL. atentados énormes de los moradores de San Pablo, que han se- 

queado y usurpado los dominios de S. M. como si pertenecie- 
sen â un principe enemigo; comprobàndolo otros hecbos, 
puesto que desde el aôo de 1620 hasta el de 1640 fueron des- 
truidos y asolados por los Mamelucos 22 pueblos de Indios 
Guaranies^ situados i3 sobre el Salto de) Paranâ entre los rios 
Âmemby y Paranapane^ y los 9 restantes mas abajo hâcia el 
nacimiento del Igay ; en cuya irrupcion fué tambien arrui- 
nada, con las mencionadas ciudades Guâira y Jerez, la antigua 
Viila-Rica : y no me détendre â hacer relacion puntual de los 
medios con que à principios de este siglo se apoderaron del 
grande espacio que média entre la villa de Curitivà hâcia el ori- 
gen del Rio Grande de San Pedro, aj)ropiàndose ademas mas de 
80^000 vacas que apacentaban alli los mismos Guaranies para el 
abasto de sus pueblos. 
usarpaciones 69. Tambieu pudiera hablar â Y. E. largamente del espacio 

de^quesepresciQde. do mas de 700 leguas, quo los sûbditos portugueses han ocu- 

pado en las riberas del rio de las Amazônas ô Maraûon^ exten- 
diéndose por su dilatado curso : pero no me détendre en indi- 
vidualizarle estas remotas regiones usurpadas à la dominacion 
espanola , pues el partido que es forzoso adopten hoy ambas 
cortes para el arregio de sus limites^ y para poner fin à las con- 
tro.versias y disturbios que elles ocasionan ^ es de tal natura 
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leza que cada nna de las dos coronas quedarà reintegrada de 
todos los paises que en vigor le pertenezcan^ sin que ninguna 
de ellas pueda quejarse con razon de resultar perjudicada in- 
justamente. 

70. y. E. no solo se desentiende de las enunciadas ocupa- 
clones de terrenos tan extensos^ à que se ban propasado los va- 
sallos de Portugal , sino que, al concluir la tercera parte de su 
Memoria en el pàrrafo de ella donde propone medios para el 
ajuste de las desavenencias, ofrece como uno de estos , en nom- 
bre de su soberano, que se separen las Misiones recénditas^ 6 
aldeas que los Jesuitas se babian ariogado en el centro de los 
desiertos de la mârgen oriental del rio Uruguay, con los cor- 
raies ô estancias adjacentes à ellas^ los cuales babian usurpado 
los mismos Jesuitas y reducido à pastos de sus ganados, y que 
estas comarcas^ â manera de cesion y donacion voluntaria que 
S. M. F. hace al rey, mi amo, quedarân à favor de Espaûa, sin 
que S. M. F. exija en compensacion cosa alguna^ no obstante 
baber sus armas ayudado à conquis tarlas, con grande dispen- 
dio de caudales ; pero como aquellos paises no pertenecen en 
manera ni por titulo alguno à la monarquia lusitana ^ séria de 
extraûar que el rey admitiese como don gratuito lo mismoque 
es y ha sido cosa propia de esta corona. 

1\ . Pasa V. E. â bacer olra separacion, y es de los paises que 
â Portugal acomoda reservarse para si, a constando (sirvome 
de las mismas palabras de V. E.) que fueron siempre incontes- 
tablemente de Portugal, y como taies pertenecientes â la capi- 
nia de San Pablo , que los descubriô y poblô» » y son los que 
V. E. reclama, «mediante lo cual (prosigue) baremos V. E. 
y yo nna convencion fâcil y familiar, que dando â conocer los 
dicbos limites, siempre incontestables, los baga inmediata- 
mente ejècutar, con penas gravisimas à los que pusieren en 
ello algun 6bice. d 

72. Cabalmente estos terrenos que Portugal prétende adjudi- 
carse, y que llama suyos, son los mismos que arriba se ba de- 
mostrado baber sido , desde el descubrimiento de la America 
méridional, pertenecientes à Espaôa por todos titulos y dere- 
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1776. chos; sin que Portugal poeda adjudicane ni pcobar otros que 

los que una ocupacion ilegitima y violenta, su inmoderado de- 

seo de adquirir à toda costa, y la convenlencia que le resultaria 

de agregarse acciones que no le competen, basten â darle. 

Asareionet 73. AseguFa V. Ë. que estas tierras, que su corte prétende 

'^^ ^**aro ITr***** ®® '® adjudiquon , no producen algun provecho â las dos coro- 

iasusurpaciones. nas ; quo merameute son una barrera natural que la Providen- 

cia puso alli , para separsff uuos y otros dominios ; que jamas 
seràn pobladas, ni facilitaràn algun coœercio ; y que solo sirven, 
en la cuestion présente, de causar disgusto y dispendios : pero 
bien notorio es que los campos que existen desde la Colonia 
del Sacramento basta el cerro de Don Gàrlos, y que compren- 
den el espacio de 100 léguas^ son bermosos, fertiles y regados 
de varios rios y arroyos, desde el rio de Rocba, prosiguiendo 
la Costa. Los médanos de arena que forman alli los vientos de 
este y sudeste, detienen el curso de los arroyos y salidas al 
mar ; y asi el que baja de la falda de aquel monte, se convierte 
en una laguna de très léguas. Las aguas que vierte la cordillera 
del Cerro de Navarro, caminando hàcia el Rio Grande de San 
Pedro, forman otra de ménos espacio, que descarga en la del 
Miny, la cual tendra como 40 léguas; y aunque todo el terreno 
que se dilata entre el mar y estes lagos , basta la villa de San 
Pedro, distante 60 léguas del Cerro de Navarre, es pantanoso y 
arenisco, no impidiô este â los Portugueses formasen baciendas 
en los pocos terrenos cultivables que ofrecia, como lo ejecutô 
el capitan Pedro Pereira en el Corral Alto, que ocupo indebi- 
damente, segun expresé â V. Ë. en el numéro 23. No es de 
esta infima naturaleza el pais por donde corriô la linea del tra- 
tado del aûo de 50; pues todas son tierras laborables, yjnuy 
proporcionadas por sus pastos y aguas para la cria de ganados; 
como lo son tambien los que yacen à las mârgenes del Yacuy, 
cuya utilidad ba estimulado siempre à los Portugueses â intro- 
ducirse contanto anbelo en los dominios de Ëspaûa bâciaaque- 
llos para) es, principalmente siendo de mala calidad las campa- 
ûas del Brasil. 
74. Bien convencxdo el rey de que , asi los paises que Portu» 
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gai aparenta ceder^ como los que aparenta adquirir^ son de 
p^enencia de esta corona , no solo no consiente S. M. en la 
sibilram leparticion de ellos , que intenta hacer su corte de 
V. E.^ sino que déclara no es admisible la proposicion^ ni tole- 
rable se arrogue el ministerio lusitano £acultades que solo el 
rey^ mi amo^ pudiera conferirle^ como soberano que es de todos 
los dominios espaûoles en ambos mundos. 

75. Es muy consiguiente à los priûcipios y màximas que se 
deducen de las mencionadas solicitudes y proposiciones de la 
corte de V. E.^ la pretension de que se procéda al arreglo de los 
limites^ reduciéndolo todo à la ejecudon del tratado de Utrecht 
y de Paris, y tomando por norte los mapas que formaron, de 
comun acuerdo^ los comisarios uombrados para efectuar el tra- 
tado de limites; pero permitame V. E. entremos en el examen 
y explicacion de estos dos puntos^ y veamos si son tan simples^ 
naturales y admisibles como se aparentau. 

76. Los mapas que los comisarios formaron^ cuando pasaron 
à poner en planta el tratado de limites^ eran solo respectives â 
la division que acababan de hacer las potencias con el objeto 
que ya apunté â V. E. en el numéro 36, de terminar las con- 
troversias^ evitando entrar en radical averiguacion de los dere- 
chos de ambas coronas, y de la légitima pertenencia de los ter- 
renos ; en cuyo concepto deben aquellos mapas contemplarse 
absolutamente inutiles para el caso présente^ y tenerse solo 
como claros testlmonios de que entônces se intenlô concluir la 
disputa^ con adoptar un expediente que^ al cabo de il aûos^ 
acreditô de infructuoso la experiencia, y que, posteriormente, 
vemos aumentaron las dificultades, dando pié à nuevas usur- 
paciones, comprometiendo la nueva amistad de los reyes, nues- 
tros amos, conmoviendo â las dos naciones, y, en suma, obli- 
gàndonos â buscar otro medio capaz de exterminar las discor- 
dias para siempre. Los respectivos comisarios, al formar las 
cartas geogràficas, que de comun acuerdo extendieron en 
consecuencia del tratado de 1750, se ciûieron â demostrar en 
ellas, por la parte del sud de la Âmérica méridional, con la 
exactitud que les prevenian sus instrucciones^ los limites que 
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1776. prevenia el mismo tratado; y habiéndose fonnado este eon el 
fin de extinguir antiguas disensiones^ dejô i los Portogueses 
por poseedores de los terrenos en que se habian introduddo 
por derecho 6 sin él^ como sucediô en todo el rio de las Ama- 
zônas^ en el Grande^ y en los demas establecimientos que ex- 
presa V. Ë. mismo tenian ya en aquellas partes ; bascando los 
comisarios por linderos visibles y permanentes los rios y mon- 
tes mas notables^ en que cortaban la iinea muchos territorios 
vacios^ que ni una ni olra nacion ocupaba^ y algunos otros pa- 
rajes habitados^ como era la màrgen oriental del rio Uruguay, 
en que estaban situados los siete pueblos de las Misiones, y el 
de Santa Rosa el Viejo^ en las de Môios^ que se cedian â Portu- 
gal^ y quedaba por Espaûa el de San Cristôbal, que aquella 
nacion habia f undado indebidamente en el rio de las Amazônas : 
siguese de este, que dicbos mapas solo asignabanlos limites de 
las dos coronas para el caso que hubiese tenido efecto el tra* 
tado^ y cuanJo mas las partes en que se habian introduddo 
los Portugueses^ pero no los verdaderos termines antiguos de 
unes y otros Estados. 

77. Queda pues explicado y adarado el primero de los puntos 

cuyo examen me he propuesto^ y paso al segundo^ que condu- 

cirà â corroborar lo que acerca de aquel dejo expuesto. 

Tambien el oiro, 78. Eft cl tratado de Utrecht se estipulô la cesion del terri.- 

* deuire!!!".^'* torio y Colonia del Sactamento, y y a se ha demostrado y pro- 

bado conviacentemente que, con haber entregado lo cedido, 

cumpliô Espaûa la obligacion que contrajo ; de suerte que no 

comprendia cômo recurriese siempre V. E. al mismo tratado, 

para autorizar las pretensiones de su corte^ las cuales no pare- 

cia pudiesen hallar apoyo en él, pues la letra del tratado no 

ofrecia palabra 6 expresion capaz de favorecerlas. Confieso â 

V. E. que permaneci en esta dudosa perplejidad, hasta tanto 

que en un lugar de la Memoria de V. E. adverti estas palabras: 

« Volvieron los négocies al principio constante y fijo del 4* y 6® 

* » articule del tratado de Utrecht, que anula los antécédentes, 

» y es la base inaltérable â que se puede reducir la ejecucion 
p del tratado de Paris en los articulos 31, 22, 23 y 24; » y en 
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otro pirrafo de la misma Memoria la siguiente elâusula : i776. 
« Siendo cierto que noeotros los Portugueses nunca pedimo8 
mas que la ejecudou del tratado de Utrecht^ que revoca todos 
» los antécédentes hasta aquel dia : o las frases que anula los 
antécédentes, y que revoca todos los antécédentes hasta aquel dia^ 
me empeîiaron en otro distinto examen, pues me constituyeron 
en la précision de repetir varias veces la lectura del tratado de 
tltrecht entre Espaôa y Portugal^ sin baber podido encontrar 
en su contexte se anulase ô reyocase otro tratado que el provi- 
sional de i68i^ y bien al contrario confirma expresamente 
otros dos^ esto es^ el de 13 de febrero de 1668^ y el de transac- 
don de 18 de junio de 1601^ omitiendo Lacer mencion de los 
demas entre Ëspaîia y Portugal ; los cuales^ por el mismo si- 
lencio que acerca de elles se observa^ quedaron tan intègres y 
tan vâlidos como cuando se fîrmaron : siguese pues de lo ex- 
puesto^ que el tratado de Tordesillas^ que es el fundamental y^ 
linico à quedebemos atender y atenernos en los pimtos contre- 
vertidos^ si se exceptiia lo respective à la Colonia, no esta ni 
remotamente anulado por el tratado de Utrecht^ ni por el de 
Pads^ ni por otro alguno^ y ântes bien permanece siempre 
subsistente^ y en toda su fuerza y vigor^ para servir de segura 
régla y perpétua guia que seûale y prescriba indeleblemente 
los derechos de las dos potencias^ y nos conduzca al perfecto 
conoçimiento de los limites de unas y otras posesiones en la 
America méridional : ni puede oponerse lo que descuidada 6 
euidadosamente insiniia el pârrafo cuarto de la Memoria de 
V, E. en la frase equivoca y anfibolôgica , anulô el Sr. Felipe V 
el tratado de 168i^ que se referia al de Tordesillas^ como todo 
consta por los articules 5^ 6 y 7 del mismo tratado' de Ulrecht; 
pues la circunstanda de referirse el tratado provisional, anu- 
lado despues^ al de TordesiUas^ no deroga este^ ni disminuye 
en manera alguna el vigor de sus estipulacionos^ àntes bien 
por el becho mismo de baberse cancelado y cesado el tra- 
tado de 1681; por el cual se dejaba en cierto modo sus- 
pensa la ejecucion del de Tordesillas^ hasta que se deci* 
4îeM la propiedad dç to Golooia del Sacramento, debe 
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1776. eonsiderarse como una nueva y solemne confinnacion del 
mismo tratado de Tordesillas ; en cuyo cumplimiento^ si al- 
guna parte quedô dndosa por el tratado proYisional, se restituyd 
à su antigua firmeza, integridad y claridad^ en virtud de los 
articulos 5^ 6 y 7 del tratado de Utrecht^ que con anular el de 
1681 y desvanecer la cuestion suscitada^ anulô tambien y des- 
yaneciô cualquier objecion qae^ fundândose siniestra y artifi- 
closamente en el mismo tratado provisional anulado^ se inten- 
tase poner en lo yenidero al de Tordesillas^ el cual quedô sub- 
sistente. 

Ëi de Tordeiiiias 79. Debo lisoujearmo de que à V. E. no le quede ya duda al- 

guna en este particular^ y de que comprenda no es exequible se 
reduzca la negociacion para el arreglo de limites â consultar solo 
el tratado de Utrecbt y el de Paris que lo confirma^ pues estes 
poco ô nada conducen al principal intento. El tratado de Tor- 
desillas > repitolo â V. E.^ es el que debemos consultar^ y no 
otro alguno : todos se hallan ya cumplidos por parte de Es* 
paôa : la ejecucion de este es la que ùnicamente se ofrece no 
efectuada respecte â una y otra corte. V. E. reclama y en nom- 
bre de su soberano^ el cumplimiento de todos en gênerai : el 
rey se precia de ser el mas puntual observador de elles , y 
quiere acreditarlo solemnemente en la présente ocasion ; pero 
quiere tambien sea miilua la observancia y ya que ambos mo- 
narcas se hallan tan conformes en unes mismos principios : 
pônganse en prâctica tan felices disposiciones y cesen las desa-^ 
venencias^ y'recobre cada corona sus paises^ practicando para 
elle lo que establece el tratado de Tordesillas. 

Y lasobservacioDct 80. Toda osta grande obra dépende de observaciones astronô- 

micas ; y séria indecoroso que en el siglo de las ciencias duda* 
sen todavia dos naciones cultas el modo infalible de seûalar los 
parajes por donde debe pasar el meridiano de demarcacion con- 
venida en el tratado de Tordesillas : observaciones exactas hay 
bêchas por astronomes célèbres : procédase pues mediante ellas 
y la Inteligencia y luces de nâuticos y geôgrafos habiles é im- 
parciales à fijar los limites de cada dominacion^ restituyéndose. 
mûtuamente cada una de las dos potencias là porcion de terrena 
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que haya usurpado , ô que de buena fe posea, perteneciente à 1776. 
la otra. El rey, mi anao, se compromete y constituye en esta 
justisima obligacion^ autorizândome para ofrecer à V. E., en su 
real nombre^ que si algunos de los Estados que S. M. posea ac- 
tualmente^ resultaren comprendidos en la demarcacion de Por- 
tugal^ harâ se reslituyan â aquella corona^ con tal que S. M. F. 
haya de devolver y entregar à esta todos los paises tocantes â la 
dominacion de Ëspaûa que ocupe Portugal. 

8i.Este expe^iente es el mas equitativo, es reciproco^el Nobay 
linico capaz de terminar las dudas subsistentes : esta prescrito **"* "•^'^ 
y estipulado por ambas certes^ poco despues del descubrimiento 
del Nuevo Mundo y en un tratado solemne y del cual no es da- 
ble prescindir, ni puede S. M. créer que el rey Fidelisimo, que 
por medio de V. E. se dirige â S. M. mismo para reconvenir 
con la inejccucion de los tratados^y exigirla efectuacion de 
todos los que intervienen entre las dos monarquias^ se niegue 
al cumplimiento y rigorosa observancia de este, en cuya ejecu- 
cion y cumplimiento se incluyen los bienes de la paz, que per- 
pétuamente quedarâ asegurada entre Espana y Portugal. 
. 82. Apénas se determinen por tan obvio y sencillo método Trueque 
los derechos de uno y otro reino â las conquislas de la America .^'fi* ^'"'°"' 

** ^ del Sacrameni 

méridional , y los limites respectivos de ellas , pasarémos V. E. 
y yo â conferir, segun Y. E. mismo me propone, y se estipulô 
en el tratado de Utrecht , acerca del trueque de la Colonia del 
Sacramento y del équivalente que la corte de Madrid deba dar 
por ella â la de Lisboa. 

83. Si logramos el deseado ajuste, podremos V. E. y yo li- cominsion. 
sonjearnos de haber concluido el asunto mayor y mas condu- 

cente à la felicidad de las dos naciones, y el mas â propôsito 
para acreditar â los reyes, nuestros amos, el celo con que nos 
esmeramos en su servicio. 

84. Sirvase V. E. comunicar à su corte el contenido de esta 
Memoria, no difiriéndola sobre todo la participacion del primer 
fruto de nueslra negociacion ; y viva V. E. persuadido de la 
buena voluntad que le profeso, de mi anbelo de emplearmeen 
obsequio de su persona, y de las véras con que ruego â Dios le 
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1776. gaarde muchos aiios. ^Excmo. Sr. — B. L. M. de V. Ë. sa 
mayor y mas seguro servidor. — El marques de Grimaldi, — 
Sr. D. Francisco Ignacio de Sousa Ck)utifio. 
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A. 

s« manda entregar El Ret. — * D. Baltasai GaTcia Ros y oïl gobemadop interino 
éio«Puriago6Mt jg |g^ ciudad de la Trinidad y puerto de Buenos Aires, en las 
daiSieraroenio. Provincias dçl Rio de la Plata^ à la persona ô personas à cuyo 
cargo fuere su gobierno : — por despacho de la fecha de hoy, 
que recibireis con este y entendereis la resolucion que he to- 
mado, de que, con ningun prétexte, diferais el dar & los Porlu- 
gueses posesion de la Colonia del Sacramento, en conformidad 
de lo estipulado en el articule 6 del ûltimo tratado de paz, y 
de lo que en su consecuencia tengo mandado por otro despacho 
de 26 de julio del aûo pasado de i7i5; y siendo lo que, segun 
el enunciado articule 6, he dado y cedido â Portugal, 
lo mismo y nada mas que lo que ténia ântes, y constante que 
por el tratado provisional de 7 de marzo de 1681 solo se les 
concediô el territorio que comprendia el tiro de caûon de la 
fortaleza que habian construido, y que en este estado se man- 
tuvieron hasta el afio de i705, en que fueron desalojados, pues 
aunque usufructuaban las campiûas, era â hurto y siempre en- 
tendia se les obligaba à conteoerse , como lo acreditais vos en 
la representacion que acercade este asunto me teneis hecha 
con fecha 7 de diciembre de 1715 ; he resuelto preveniros ten- 
gais entendido que por el enunciado artieuto 6 del dltimo tra- 
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tàdo de la paz^ ni por el despacbo expedido en si^ consecuen- 1776. 
àa., de 26 de juIio de 1715, no es^ ni ha sido mi real ànimo dar 
ni céder à los Portugueses mas de lo que tenian y ocupaban el 
aûo de i 705 ; y que en esta conformidad no debeis permitirles 
mas extension ni territorio que el que comprenda el tiro de ca- 
îion , y que si lo intentasen , se lo procureis embarazar^ arre- 
glàndoos al expresado articulo 6^ cuya copia he querido remi- 
tiros con este despacbo^ flrmada de mi infrascrito secretario; 
observando para ello las ôrdenes que tengo expedidas desde el 
aiio de 1680 à Tuestros antecesores^ y manteniendo a este fin 
en los puestos de Santo Domingo^ Soriano^ San Juan y los de- 
mas las guardias que elles ban tenido y mantenido por lo pa- 
sado^ mas 6 ménos fuertes^ segun lo pidiere la necesidad 6 pré- 
cision^ respecte à las nolicias que adquiriéseis del designio que 
puedan tener los Portugueses; sobre lo que os encargo la mayor 
Yigilancia ^ sin permitirles que en las ensenadas y puertos de 
ese rio , y con especialidad en los de Montevideo y Maldonado, 
puedan bacer fortificaciones ^ ni otros actes de posesion^ opo- 
niéndoos à ello ^ como os mando lo bagais en caso necesario^ 
segun esta ordenado y prevenido ântes de abora à vuestros an- 
tecesores^ y no concedido en este liltimo tratado : y finalmente^ 
be resuelto^ en punto al comercio y comunicacion con esta 
ciudad y provincia^ celeis con tal actividad y vigilancia^ que ni 
aun para lo mas précise de bastimentos se permita el comercio 
de unos y otros vasallos; con declaracion de que no por este 
parece se les deba impedir el curso de sus embarcaciones en el 
rio, ni que dentro de los limites del territorio del tiro de ca- 
ûon puedan bacer fortificaciones : de todo lo que be querido 
advertiros, ordenaros y mandaros^ como por el présente lo bago, 
os arregleis â esta mi deliberacion , observândola literal y pun- 
tualmente, para que de esta forma se logre contener â los Por- 
tugueses en los limites de lo que ùnicamente les he dado 6 ce- 
dido, y frustrarles çualquiera otra idea que puedan tener : so- 
bre lo cual os bago el mas estrecbo y eficaz encargo , fiando de 
vuestra acreditada experiencia^ amor y celo al servicio os de- 
diqueis con la mayor actividad y vigilancia al mas exacte cum- 
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1776. plimiento de esta mi resolucion. ^ Fecha en Buen Retire^ â 
H de octubre de i746. — YO EL REY. — Por mandado del rey 
nuestro sefior. — D. Francisco Castejan. 



B. 

A lo qae m esiieode El Ret. ^ Brigadier doii Bruno Mauricio de Zabala, mi go- 
àt u'cdonia '^^"lador y capitan gênerai de la ciudad delaTrinidad y puerto 
ddsacnmenio. de Buenos Alres, en las provincias del Rio de la Plata. — Ha- 
llândose D. Baltasar Garcia Rossirviendoeseempleo en interino, 
participé en car tas de 16 de enero y il de febrero del aûo de 
1717, que en ejecucion de lo prevenido en reales cédulas de 26 
de enero de 1716^ habia becho la entrega de la Colonia del Sa- 
cramentel en il de noviembre de dicbo aîiodei7i6^al maestre 
de campo D. Manuel Gémez Barbosa^ que conpoderesbastantes 
babia ido cou alguna gente para ello^ si bien despues habia 
introducido Barbosa pretensiônes â fin de que se declarase el 
limite que se destinaba â este territorio ; pero que no se habia 
determinado à ello por no expresarse en las citadas reaies cé- 
dulas^ ponderando los inconvenientes que resultarian asi & mi 
real servicio^ como à esas provincias^ de que los Portugueses 
consiguiesen las extensiones que solicitaban^ no debiéndoseles 
permitir mas que la que les estaba sefialada por el capitule 6 
del tratado de Utrecht^ que se reducia â la Colonia y territorio 
que cubria su caûon, que era lo mismo que tenian cuando se 
les desaloj6 de ella. En inteligencia de todo^ se os previno por 
real cédula de 13 de noviembre del aûo de 1717^ expedida por 
la via reservada, que os arreglàseis â la instruccion que con fe- 
cha de 13 de octubre de 1716 se os entregô^ en érden al modo 
de portaros con los Portugueses^ solicitando con eficacia impe- 
dir la comunicacion y comercio de Buenos Aires con los habi- 
tantes de la Colonia del Sacramento^ sin permitirles mas terri- 
torio que el de un tiro de caûon de la plaza^ como estaba pre- 
venido por la citada instruccion^ y ordenado por despachos de 
1 1 de octubre del mismo aûo^ expedidos al dicho gobernador 
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interino^ cuyos duplicados se os remitieron ; procurando tara- 177e. 
bien dar la providencia que fuese necesaria para que ni Portu- 
gal^ ni otra nacion alguna^ se apoderasen^ ni fortificasen en los 
parajes de Maldonado 7 Montevideo^ solicitando poblarlos y 
fortificarlos^ en la forma que pudiéseis : en inteligencia de que 
se encargaba al virey del Perû cuidase mucho^ no solo de tener 
alistada puntualmente esa guarnicion^ sino de aumentarla y 
proveer cuanto fuese necesario para la mantencion de los refe- 
ridos puertos que se proponia se fortificasen^ procurando vos 
usar y hacer usar por toda la guarnicion de esa plaza^ y veci- 
nos de su jurisdiccion, los actos de la mayor urbanidad. conlos 
Portugueses^ agasajândolos en todo lo que no mirase â la usur- 
pacion de terreno^ 6 contravencion de lo capitulado ; sin per- 
mitirles la compra^ ni saca de géneros algunos^ aunque fuesen 
de bastimentos^ usando siempre de la fortaleza y del celo con la 
eortesia de las palabras y operaciones;yhabiendorepresentado 
despues^ en cartas de 10 de setiembre del aûo de il il, 5 de 
abrily ii de junio de 1718, los recelos con que estaban de 
que los Portugueses intentasen extenderse y apoderarse de los 
expresados puertos de Montevideo y Maldonado> y las noticias 
que teniais de los socorros de gente^ pertrecbos y otros géneros 
que esperaban^ se considéré que respecto de haberse prevenido 
por la citada real cédula de 13 de noviembre del aûo de 1717^ 
todo lo que se debia obrar en el caso que recelais^ la cual no 
babriais recibido cuando escribisteis las citadas cartas^ poes no 
haceis mencion alguna de ella^ no habia que hacer mas que 
repetir^ como se os repitieron, las mismas érdenes^ por si aeaso 
se hubiesen extraviado^ y reiterar bastantemente el encargo de 
que se fortificasen los sitios de Maldonado y Montevideo^ como 
se encargô tambien al virey del Perû^ para que atendiese con 
la debida puntualidad à dar cuantas providencias fuesen nece- 
sariaS; y las pidiesen los intentes de Portugal ; à que a&ado 
ahora^ que el embajador de Portugal ha ponderado que no ha- 
bia cumplido el gobernador de Buenos Aires con la entrega de 
dicha Golonia en la forma capitulada^ respecto à tener guardias^ 
à fia de que no tuviesen los Portugueses mas territorio que 
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aquellos que cabria la artilleria de la plaza ; sobre lo cual uno 
y otTO gobernador habian hecho varias protestaciones^ snpli- 
cando se asignen unos y otros limites^ de forma que en ade- 
lante^ ni los Portugueses puedan entrar en las tierras de los 
ËspaûoleS; ni los Espaûoles en las tierras de los Portugueses^ i 
fin de evitar los disturbios que puedan acaecer : con cuyo mo- 
tivOy y teniendo présentes todos los antécédentes de esta de- 
pendenda^ he resuelto que por ningun termine se les permita 
cosa alguna que excéda el uso de su plaza y territorio que cu^ 
bre el tiro de caiion ; pues no les toca otra cosa , ni tienen de^ 
recho para intentarlo ; con advertencia de que el territorio de 
la Colonia del Sacramento solo se debe entender lo que al* 
canza el tiro de una pieza de à 24 de bala^ disparado de la 
misma plaza 6 lugar^ à fin de arreglar de una vez este limite^ 
y no otro alguno mas. — Os ordeno asi mismo envieis un ofi- 
cial de vuestra satisfaccion que reconozca que la pieza con que 
se dispare sea de à 34 y de las ordinarias^ sin refuerzo parti- 
cular^ que no se le dé mas carga que la que correspondiese â 
su calibre^ ni permita se sirvan de otra pôlvoraquelaordinaria 
con que se acostumbra servir el caûon^ y que el tiro se dispare 
de punto en blanco^ y no por elevacion ; de que estaréis ad-» 
vertido para la puntual observancia de todo lo que yiene ex- 
presado^ sin que se excéda de ello en manera alguna^ dàndome 
cuenta de quedar en esta inteligencia. — Madrid^ à â7 de enero 
de 1720. 

Yo EL Ret. 
Por mandado del rey^ nuestro seûor : Francisco Arana. 



C. 



D. Pedro 

ûê CeUUoi 

al conde 

delà Bovadela. 



ExGMO. SeSor. — Muy Sr. mio : en cartas de 30 de enero de 
1761 reconvioe^ por ballarse V. E. en esa remota distancia del 
Janeiro^ al gobernador de la Colonia^ y à los comandantes de la 
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tropa portuguesa que se hallaban en el Rio Grande^ sobre que 1776. 
evacuasen las tierras de Espaûa^ en que , con el pretexto del 
tratado del aûo de 50^ 7 anteriormente con otros^ se habian 
introducido los Portugueses en las fronteras de este gobiemo ; 
y con otra de la misma fecba que dirigi & Y. E. por mano del 
coronel D. Tomas Luis Osorio^ le escribi sobre el mismo asunto. 

En el discurso de mas de très meses solo recibi la respuesta 
de los expresados gobernadores 7 oficiales^ que pretextando no 
tener ôrdenes de su corte ni de V. Ë.^ se negaron constante- 
mente à condescender con mi instancia^ sin embargo de haber- 
les replicado que de esta necesitarian para dejar lo que fuese 
de Portugal^ mas no para retirarse de los dominios de Espana; 
7 viendo lo mucho que se dilataba V. E. en responderme y le 
voWi 4 instar sobre lo mismo en 6 de mayo del propio aûo. Al 
cabo de siete 7 medio meses^ recibi una de Y. E. de 2 de agosto^ 
7pocos dias despues^ otrasdos de 15 de ma70 7 i2 de julio^ en 
las cuales^ aunque sin poner en duda que sean del re7^ mi 
amo y las tierras cu7a evacuacion les babia reçonyenido y me 
respondié en sustancia^ que miéntras no llegasen las érdenes 
de su corte^ no podia convenirse en ella. 

En 18 de setiembre726 de octubre^ remitiendo ambas cartas 
por el gobernador de la Colonia, volvi à bacer à Y. E. las mis- 
mas reconvenciones que le ténia bêchas y repitiéndole que las 
ôrdenes de su corte podria necesitar para retirarse de los ter re- 
nés de Portugal^ mas no para desocupar los del re7^ mi amo^ 
contra cu7a real voluntad, declarada ya muchas veces por el 
gobernador que S. M. tiene en ellos^ nadie podia^ sin una ma- 
nifiesta violencia y ocuparlos^ 7 mucho ménos mantenerlos con 
un cuerpo considérable de tropa^ como lo hacia 7 aun lo hace 
Y. E. ; protestândole al mismo tiempo séria responsable de las 
malas consecuencias que de persistir en este empeîio se siguie- 
sen contra la buena armonia de las dos naciones. 

Ûltimamente, en esta carta de 6 de noviembre, habiendo re- 
cibido el acte de anulacion del tratado de limites del aûo de 50, 
concluido entre las dos coronas^ rénové las repetidas instancias 
à Y. Eo quien Uevando siempre adelante la idea de entretener 
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1776. el tiempo con sus dilaciones^ con el fin de no restituir jamas los 
paises de S. M. que tiene ocupados^ deferia hasta el 29 de enero 
de este aûo remitirme el duplicado de la corte de Madrid^ que 
vino por su mano^ diciendo que le acababa de recibir pgr la 
flota del Janeiro^ sin reparar que esta asercion daba & entender 
haber faltado su corte al articulo 2 del mismo acto , en el cual 
se estipulô^ que los dos serenisimos reyes de Espafia y Portu- 
gal , luego que fiiese ratificado^ expidiesen copias auténticas de 
él à todos sus respectives comisarios y gobernadores en los li- 
mites de los dominios de America ; pues habiéndose hecho esta 
ratificacion por marzo del aûo pasado^ y sabiéndose de cierte 
que la referida flota no partie de Lisboa hasta noviembre , y si 
en ella lo recibié , como V. E. dice ^ résulta con e>idencia ha- 
berse dilatado ocho meses la remision , cuando â todos y à 
V. E. mismo consta la puntualidad con que se me despachô de 
Madrid la correspondiente copia : en julio del aûo prôiimo pa- 
sado arribé à este puerto el bajel de aviso San Zenon, que la 
conducia. 

No pudiendo V. E. ya valerse de la excusa de no tener 6rde- 
nes^ respecto de que por el referido acto se mandan evacuar 
inmediatamente los terrenos ocupados^ y que todas las cosas 
pertenecientes à los limites de America se restituyan â los ter- 
mines de los tratados y pactos y conveniencias que habian sido 
celebrados entre las dos coronas contratantes àntes del aûo de 
1750^ ha tomado ahora el medio de poner en cuestion los cons- 
tantes y notorios derechos que el rey, mi amo , tiene â los pai- 
ses que tantas veces le he reclamado , proponiendo que si no 
me satisfacen sus razones^ recurramos à la décision de las certes. 

Si V. E. procediendo con sinceridad , hubiese manifestado à 
la reconvencion que le hice, hà mas de un aûo y medio ^ las 
dudas que ahora suscita y estuvieran hâ mucho tiempo desva- 
necidas ; pero como lo que V. E. intentaba no era que se pu- 
siese en claro la verdad^ sino lograr con el bénéficie del tiempo 
que nunca se verificase la restitucion de lo usurpado^ ha reser- 
vado para ahora ese arbitrio^ que , aunque se practicase^ como 
el efecto no fuese favorable à las ideas de Y. E.^ séria no solo 
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diiatorio siDo infructuoso, segun lo ha demostra4o la experien- 1776. 
dâ en lo8 recursos qu6 durante la ejecucion del tratado de li- 
mites se hicieron por V. £. y el comisario de Espaûa; puessin 
embargo de las decisiones que vinieron ^ suscité V. E. nuevas 
dudas y dificultades para no llegar jamas â la conclusion de 
entregar la Colonia^ aunque anduvo muy solicito, — ademas de 
enriquecer à los Portugueses con las cantidades exorbitantes 
de ganados^ que, como quien entra al saco en pais extraûo^ 
extrajeron con insaciable codicia de los dominios del rey, — en 
ocupar con el prétexte del tratado los terrenos de Espaûa que 
no debia poseer hasta que se efectuasen las miituas entregas 
de ellos^ y de aquella plaza que era la estipulada. 

Con todo ^ para que se vea cuàn destituidas son de funda- 
mento las aparentes razones de que se vale V. E. para oscure- 
cer los derechos dé S. M. C.^ lo manifestaré con pruebas évi- 
dentes^ corroboradas^ no solo de Espanoles sino de Portugueses 
tan califîcados que V. E. no los desecbarà ; habiendo primero 
hecho patente la injusticia con que V. E. retiene las uumero- 
sas familias de Indios vasallos de S. M.^ sobre lo que tambien 
le he reconvenido mucbas veces. 

Âunque V. E. se esfuerza en persuadir que se fueren volun- 
tariamente y permanecen sin violencia^ no hay cosa mas pu- 
blica y constante que la de haber sido llevados y seducidos^ 
con mil enganos y falsedades , por comisarios de V. E.^ como 
juridicamente lo tengo probado; siendo igualmente cierto que 
con las mismas trazas son retenidos^ como en parte se reco- 
noce por la declaracion formai que en febrero del aûo de 61 
hicieron dos capitanes y un tenlente de dragones^ que envié al 
mismo paraje ; cuyo capitule à la letra es como signe : a Son 
B increibles los enredos y astucias de que se valen los Portu* 
B gueses para que los Indios no vuelvan â sus pueblos , como 
» la mayor parte de ellos lo desea ; hemos sabido les ban dicho 
» que es incierto vuelvan à ellos los demas que fueron à la 
» banda occidental del Uruguay^ y que decirles se vengan y no 
9 es mas que engano de los Gastellanos^ para obligarles â com- 
» poser los pueblos^ y despues entregarles à los Portugueses; 
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1776. x> pero como temen estos que , sin embargo de sus embustes, 
> han de querer les Indios volverse , les han puesto mnchas 
guardias que no les permiten salir de aqiiel recinto^ y al Indio 
» que huye para venirse^ le siguen 20 y 30 léguas por los do* 
» minios de S. M. partidas de Portugueses, hasta alcanzarle^ y 
» al que cogen ^ le castigan y envian tierra adentro y como lo 
» han hecho con algunos de elles , basta enviarles al Janeiro, 
como es notorio. o 

Componga V. E. este con lo que asegurô de que , sin ningun 
acto de violencia, residen los Indios entre los Portugueses, y 
que muy gustosos y satisfechos de su trato procuran su abrigo. 
Tampoco puedo disimular à Y. E. la asercion de que yo he fal- 
tado al convenio que , dice , hicimos de restituimos reciproca- 
mente los desertores de ambas naciones ; porque sin embargo 
de que yo nunca hice tal convenio con Y. Ë., tuve la atencion 
de volverle los suyos, hasta que viendo que de muchos de la 
tropa espaûola que habian pasado à su campo, solo me remitiô 
uno, ocultando los demas^ me vi en la précision de no volvér- 
selos en adelante. Puera de que este caso es muy diferente del 
de los Indios, que ni eran soldados, ni los parajes del Yacuy y 
Rio Pardo adonde fueron eran de Portugal sino de Espaûa ; 
y con todo eso, no quiso Y. E., hallândose elles con su tropa, 
permitir que los oficiales que envié en su solicitud con una par- 
tida y el carruaje necesario los condujesen à sus pueblos, como 
yo habia dispuesto ; y aun ahora, contra todo derecho divine y 
humano, los retiene, por mas que los he reclamado. 

Para probar que las islas de Martin Garcia y Dos Hermanas 
no pertenecen â Espaûa sino à Portugal , no da Y. E. mas ra- 
zon que la de afirmar voluntariamente haber introducido y 
conservado guardia en ellas los Portugueses, por medio de las 
armas, desde el afio de 1735. 

Pero que este sea incierto lo saben todos y lo tengo mani- 
festado, en cartas de 22 de mayo y 22 de julio del aûo pasado, 
al gobernador de la Colonia, por las cuales , y las que en ellas 
cito y tengo en mi poder de D. Antonio Pedro Yasconcélos (que 
al tiempo en que se recibieron las érdenes de armisticio del a&o 
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de 1737 era gobernador de aquella plaza)^ y por las que escri- 1776. 
bian los oficiales espaûoles^ que estaban de guardia en Martin 
Garcia^ al gobernador de Buenos Aires D. Miguel de Salcedo^ 
dândole parte de lo que ocurria en aquella isla, donde se man- 
tnvieron basta el aiio de 1739^ se convence que , sin intermi- 
sion alguna^ ban sido siempre las dos expresadas islas , como 
todas las demas del Paranà y Uruguay^ del dominio de Espaûa^ 
que es por donde corren estes rios^ lo cual jamas se atreviô à 
negar el expresado gobernador Vasconcélos , ântes llanamente 
lo Gonfesô en carta de i i de marzo del aûo de i 743^ que res- 
pondiendo à mi antecesor D. Domingo Ortiz de Rézas^ sobre 
este particular^ dice estas formales expresiones : a Yo no me 
» qniero apoderar de la isla de Martin Garcia y de las demas ve- 
» cinas^ ni de sus montes; lo que pretendo es solo disirute esta 
» plaza sus leûas y maderas. » 

Si aun el ano de 43 no eran dueûos de la isla de Martin Gar- 
cia los Portugueses^ ^c6mo se puede verificar que la poseen 
desde el afio de 1735, segun V. E. afîrma? Y no habiendo in- 
tervenido desde entônces basta ahora quiebra entre las dos co- 
ronas, es indubitable que no pudieron justamente los Portu* 
gueses introducirse y conservarse en ella ; y si lo ban efectuado 
primero en Martin Garcia^ y mucbos aûos despues en las Dos 
Hermanas, ha sido furtivamente, y con manifiesta infraccion de 
la paz y de la convencion de Paris del afio de 1737; donde cla- 
ramente se concluye que las deben evacuar, por ser de la co- 
rona de Espana. 

De suyo esta desvanecida la pretension que , con motivo de 
negarse à la restitucion de estas islas, introduce V. E. diciendo, 
que en virtud del tratado anulatorio ûltimamente celebrado 
entre las certes de Madrid y Lisboa el ano de 61, debo yo hacer 
se observe el convenio hecho por mi antecesor D. José Ando- 
naegui con el gobernador de la Colonia, sobre el numéro de 
vacasy carretadas de leôa para el abasto de aquella plaza; por- 
que los tratados, pactos y convenciones que, por el articule pri- 
mero del citado acto de anulacion, deben ejecutarse, son los 
celebrados entre las dos coronas contratantes, como con estos 
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mismos términos lo expresa^ y uo los convenios partienlares 
hdchos entre ios gobernadoree de una y otra nacion ; cual lo es 
V. E.^ à quien anteriormente tengo respondido sobre este 
asunto, que : habiendo el gobernador y los moradores de la 
Colonia abusado , coq grande detrimento del servido del rey > 
de la gracia que el expresado Andonaegui les hizo, de permitir 
Hevasen de esta jurisdiccion ganado y leûa para la subsistencia 
de la plaza y sin embargo de estar bloqueada , no podia yo per- 
raitirlo, especialmente constando no haber aprobado S. M. esta 
franqueza. 

Por donde se veque V. E.. para lograr su invencion^ no tira 
mas que à confundir las cosas ; como lo hace tambien en decir/ 
que debo mandar demoler los baluartes que he hecho levautar 
en el norainado SanGàrlos^ tanadelantado^dice V. E.^ sobre la 
Colonia^ que queda à su retaguardia el lugar en que fué puesto 
el bloqueo. Mas con igual facilidad que la que antecede^ esta 
deshecba esta confusion; pues todos^ asi Espanoles como Por- 
tugueses , concordes afirman ^ que las guardias del campo de 
San Gârlos mas avanzadas sobre la plaza^ estàn en los mismos 
puestos en que quedaron situadas el ano de 37^ cuando se esta- 
bleciô el bloquée^ y yen que queda muy distante à su retaguar- 
dia el citado campo de San Carlos , en donde es patente no ha- 
berse construido baluarte algunp^ sino dos reductos^ que apénas 
merecen este nombre^ aunque pudiera haber hecho cualquiera 
fortificacioD^ à vista de que el gobernador de la Ck)lonia^ desde 
el ano de 60 en que llegô à ella^ va aumentando y mejorando 
mucho las obras de aquella plaza , en que ^ sin embargo de 
mis repetidas reconvenciones , no cesa de trabajar y con todo 
desprecio de los tratados que lo previenen. 

Ni es mas posible el modo con que V. E. prétende probar que 
pertenecen à Portugal el Rio Grande y las demas tierras que se 
extienden hasta el fuerte de San Miguel y guardia del Chuy, 
diciendo que habiendo desembarcado en el Rio Grande el sar- 
jento mayor de balalla José de Silva Pâez, en 16 de febrero del 
aûo de 37^ la primera diligencia que hizo^ fué pasar al terreno 
de San Miguel con seis piezas de artilleria y y montarlas en la 
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fortiflcadûû que hoy tiene^ y apostar la guardia del Ghuy como 1775. 
hasta ahora se conserva. 

Pero se sabe muy bien que el expresado José de Silva Pàez 
estaba en la Colonia ciiando llegaron las ôrdenes del annisticio 
à aqnella plaza; y porque las cosas de acà debian quedar en el 
éstado en que estuviesen al tiempo de su recibo^ partiô dolosa- 
mente^ proveido de gentes y artiileria^ para el Rio Grande^ con 
fin de extenderse â ocupar^, como lo hizo , mas de sesenta lé- 
guas ; lo cual le fué muy fâcil^ por haber el gobernador de Bue- 
nos Aires retirado la tropa que ténia al resguardo de aquellos 
parajes. Luego^ por dos compaûlas^ que despues de baber reci- 
bido las citadas ôrdenes envié desde Montevideo â reconocerlos, 
supo que no habian hallado Portugueses algunos en elles ^ ni 
en el Rio Grande, de donde, el aôo de 39,- el alférez D. Estévan 
del Castillo arrojô â los de la misma nacion que alli se habian 
introducido, y con poca resistencia unes quedaron muertosy 
otros prisioneros, y entre elles un maestre de c^mpo D. Do- 
mingo Fernândez y los demas huyeron , como todo es piiblico 
por relacion demuchos oficiales que se hallaron en la funcion. 

Fuera de este, â V. E. y â todos consta que, en 20 de setiem- 
bre del aûo de 37, recibiô el gobernador de Buenos Aires las 
ôrdenes del armisticio que le remitiô el de la Colonia, por cuya 
mano vinieron ; que en su cumplimiento expidiô inmediata- 
mente ôrdenes al comandante del bloquée, al de Montevideo y 
â todos los demas de su jurisdiccion , para que cesasen entera- 
mente las hostilidades, como en efecto cesaron de nuestra parte. 
Es asi mismo constante , que el gobernador del Rio Grande 
D. AndresRivero de Coutino, respondiendo al de Buenos Aires, 
en carta de 25 de enero del aûo de 38, aiirma que el referido 
Silva Pâez no entrô â ocupar el terreno de San Miguel, en que 
construyô el fuerte que boy subsiste, en cuya inmediacion se 
puso despues la guardia del Chuy, hasta el47 de octubre del 
referido ano 37 ; y por consiguiente , mes y medio despues de 
recibidas y publicadas las ôrdenes del armisticio^ y con mani- 
fiesta infraccion de ellas. Y aunque se quiera decir que Silva 
P&ez, cuando hizo esta irrupcion, las ignoraba, nada favorece 
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1776. esta tentativa al intento de V. E.^ por ser indabitable qaê, 
desdeque el gobernador de Buenos Aires, de cuya jorisdic- 
Gïon es aquel territorio y cesô por su parte y en virtud de allas, 
todas las hostilidades, baciéndolo patente, como le hizo al go- 
bernador de la Colonia y debian los Portugueses césar por la 
suya en todas las fronteras de este gobierno ; no pndiendo la 
ignorancia de ellas servir sino, cuando mas, â disculpar la ao- 
cion, pero no para fundar algun derecho & favor de la eorona 
de Portugal, como prétende V. E., quien por lo mismo debiera, 
à la primera reconvencion, haber evacuado los referidos pafses. 
Por lo que toca à los territorios de los fuertes de San Gonzalo, 
San Antonio, Rio Grande jYacuy, es innegable que desde tiempo 
inmemorial ban sido estancias de ganados de los pneblos de 
Misiones, y que los fuertes que bay en ellos se hicieron todos â6 
ôrden de V. E., con el prêtes to de la ejecucion del tratado del 
aûo de 50; el de San Amaro, situado â la màrgen del rioTa- 
cuari , y el del rio Pardo â las orillas de este , ambos en la 
estancia del pueblo de San Luis, el aôo de 475^; suponiendo 
V. E. ser necesarios para resguardodelos almacenes devfveres 
de que babia de subsistir la tropa de su nacion, que debia venir 
por aquella parte à los referidos pueblos, enviando para cons- 
truirlos al ingeniero D. Juan Gomez Melo, escoltado de un des- 
tacamento por el capitau Francisco Pinto Bandéira ; el de San 
Gonzalo el aûo de 55, con el pretexto de depositar en él los yi- 
veres para la segunda compafiia ; y el de Yacuy, en el siguiente 
de 56, concurriendo à su construccion la tropa espa&ola con la 
portuguesa ; todo lo cual es tan cierto, que aun los mismos Por- 
tugueses , que se hallaron présentes â su construccion , lo ban 
confesado, y entre ellos unoficial de grado y de mucho honor 
y crédito de la misma nacion, cuyo nombre, por no exponerse 
â padecer algun trabajo inocentemente, me ha parecido conve- 
niente no expresar, el cual , en presencia de muchos hombres 
de distincion, confirmé haberse becho los cuatro fuertes refe- 
ridos desde el ano de 1752 en adelante, con motivo del tratado : 
de donde se colige cuân ajeno sea de verdadque los Portugueses 
hayan sido los primeros pobladores de aquellos terrenos. Ni 
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aun que Cosnie de Bihéira^ que es el ûnico que V. E. nombra^ i776. 
se hubiese hallado algunos aûos ântes en el que média entre 
Viamon y Rio Pardo , bien claro es que la introduccion de un 
particular en las tierras de Ëspaûa no puede dar derecbo alguno 
à la Colonia de Portugal. 

Por todo lo que dejo expuesto se manifiesta : lo primero^ ser 
indisputablemente del rey los terrenos que he reclamado ; lo 
segundo, que el haber V. Ë. reservado para ahora el ponerlo 
en duda^ sin mas que unas vanasapariencias de razon^ propo- 
niendo que si estas no me satisfacen^ recurramos à las certes^ 
no es mas que tomar este nuevo medio de dilacion^ para no 
restituirlos jamas ; lo tercero, que con las repetidas reconven- 
ciones y protestas que en el discurso de mas de un aûo y medio 
tango hechas infructuosamente à V. E.^ he practicado todos los 
medios que dictan la urbanidad y el mas sincero deseo de 
evitar las perniciosas consecuencias de un rompimiento ; io 
cuarto, que teniendo V. E., como tiene, un cuerpo considé- 
rable de tropas muy internado en los domioios de Espaôa^ sin 
quererlo retirar^ por mas instancias que se le han hecbo y pré- 
tende no solo conservar con la fuerza aquellos paises de S. M.^ 
sino tambien lograr con esta proposicion adquirir sobre ellos 
mayores ventajas y extension â favor de Portugal; reconocién- 
dose mas claramente este designio de Y. E. en los extraordina- 
rios preparativos de guerra que y de mas de dos aûos â esta 
parte^ no cesa de hacer por mar y tierra. 

Y siendo este procéder de V. E., como se ve , una declarada 
agresion^ es constante que no puedo, sin faltar gravemente à las 
obligaciones de mi empleo^ dejar de valerme de las armas que 
el rey se ha dignado fiarme ^ para sostener los reaies derechos 
en esta provincia; lo que ejecuto solo con este fin^ protes- 
tando â Y. E. que y pues me pone en esta précision^ sera res- 
ponsable de todos los perjuicios que* de ella se siguieren. 

Nuestro Seûor guarde à Y. E. muchos anos como deseo. — 
Buenos Aires^ julio i5 de 1762. 

Besa la mano de Y. E., su mas seguro servidor. — D, Pedro 
de Cebdllos. — Excmo. seûor conde de la Bovadela. 
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1776. 

RI rry de I*ortagal 

l'eMprueba 

•1 herho 

deIRio Grande 

de San Pedro. 



(traduggion.) 

ExGMO. ssffOR. — Muy seiior mio : por el expreso que esta 
roaûana he recibido de mi corte , tengo entre otras instrucdo- 
nes la de representar A S. M. C. la grande indignacioh con que 
el rey FidelisimOy mi amo, recibiô la noticia del desôrdenêucedido 
en las frmteras del Rio Grande de San Pedro , como mejor 
consta de la ôrdea del campamento de San Cayetano ^ de que 
remito à V. E. la adjunta copia. Como la sincera amistad que 
felizmente existe entre nuestras certes me es de la ùltima eri- 
dencia^ no he tenido reparo alguno en copiar à V. E« el despa* 
cho que recibi sobre este asunto , para que V. E. comprenda 
enteramente las intenciones del rey^ roi amo^ y pueda expo* 
nerloâS. M. C: 

Ilusirisimo y Excmo. seiior. Guando se estaban poniendo 
en limpio los largos despachos que V. E. recibirâ por el porta»- 
dor de esta, entrô^ en la tarde del domingo 6 del corriente^ una 
embarcacion de aviso despacbada del Rio Janeiro por el conde 
de Acuûa , sin otra carta 6 asunto que la de pronta participa- 
cion, de que al mismo tiempo de que las ôrdenes que habia re- 
cibido eran las que tengo participadas à V. E. para suspender 
lodo lo que fuese controversia que pudiera darmotivo â la me- 
ner perturbacion entre los respectives vasallos de las f routeras 
de aqnel continente , habia el comandante del campamento de 
San Cayetano , frontera al Rio Grande de San Pedro , expedido 
en 28 de mayo de este présente aûo la ôrden cuya copia remito 
à V. E., y que en virtud de ella habia habido un choque coa 
la guarnicion de dicho Rio Grande de San Pedro , en el cual 
murieron algunos soldados portugueses ^ y que le pedia mas 
municiones de guerra. | 

Sera innecesario haga V. E. largos discursos â esa corte para 
que ella comprenda la grande indignacion de S. M. por el re- 
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ferido aviso y 6rden del comandante José Custodio de Sa, que 1776. 
hace el asunto de él. 

Porque aunque Sa hace présente al mismo seîLor que el go- 
bernador de Matogroso habia alzado ya todos los otros gober- 
nadores y coniandantes de nuestras fronteras del Brasil, à 
causa de que los Espaûoles habiau roto la guerra por aquella 
parle del rio Guaporé, y marchaban con fuerza à atacar la al- 
âea de Santa Rosa de esta parte del referido Rio Janeiro hasta 
Santa Catalina, desde el mes de julio del a&o prôximo pasado ; 
siendo grande la distancia que hay del dicho rio Guaporé al 
Rio Grande de San Pedro, se ve claraniente no podia saber la 
Uegada de tal noticia de la expedicion espaûolaàatacarlaaldea 
de Santa Rosa, sin cometer an tes hostilidades ; y aunque al re- 
ferido comandante José Custodio de Sa le hubieren dado los 
Espaûoles que guarnecen el mismo Rio Grande de San Pedro 
los motivos que él refiere en la carta inclusa en copia, nada de 
esto bastaba para tomarse él la extrana libertad de excederse â 
todo lo que se le habia ordenado, como él mismo, conocién- 
dolo, lo confiesa por las expresas palabras : sin embargo de las 
estrechas ôrdenes que me urgen tanto de S. M, como del ilustri- 
simo sehor conde virey del Estado, para conservar con dichos 
JEspanoles la mejor armonia : ôrdenes â cuya observancia debia 
el mismo comandante limitarse, dando cuenta al virey del Es- 
tado, para que este se entendiese â este respecto con el gober- 
nador y capitan gênerai de S. M. C, reduciéndose entre tanto 
dicho comandante subalterno à la natural defensa en caso de 
hallarse constituido en la indispensable necesidad de ella, y no 
dar ocasion à la aparicion de uoa guerra ridlcula de subalter- 
nes, al mismo tiempo que las dos coronas se hallan en la mas 
estrecha amistad que entre ellas se ha visto despues de algunos 
siglos. 

La extraûeza que esta inesperada novedad causô en el real 
espiritu del rey, nuestro senor, hizo que S. M. mandase, como 
mandé luego, que inmediatamente se aprontase un navio, que 
estaba aparejândose para Uevar à los gobernadores de la isla 
de Madepa, de Peruambueo y de la Bahia, y se despachase como 
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1776. y& queda despachado para el Rio de Janeiro^ y de alli para la 
jsla de Santa Catalioa^ con ôrdenes para que en el campo de 
San Cayetano^ 6 en cualquiera parte que se hallase^ sea' preso 
dicho comandante José Cnstodio de Sa, y trasportado â esta 
corte, para que responda en ella sobre aqnel sn desatino : y 
que esta determinacion sea participada luego i D. Francisco 
Antonio Bucareli, para que por su parte pneda dar las provi* 
dencias necesarias. 

Combinando los referidos desatinos con los que aqni se han 
experiraentado, puede recelarse que los subalternes del Rio 
Grande de San Pedro y de sus fronteras se ballen airados unos 
contra otros por intrigas y estratajemas de lo§ Jesnitas. Estes, 
al mismo tiempo que ban hecho divulgar en los papeles pù- 
blicos de Londres todas cuantas imposturas entendieron po- 
dian bacer odioso i Portugal â los pueblos de Inglaterra, per- 
suadiendo se bacen aqui i los Ingleses las mas extraordinarias 
insoiencias, ban introducido en este reino y otros paises otros 
contradictorios, por los cuales persuaden â los Portuguesesque 
los Ingleses cometen contra elles los mayores insultes y las 
mas iujuriosas sinrazones. Y si esto estâmes viendo dentro de 
Portugal, no es nada inverosimil que en las fironteras de los 
dos dominios de America bayan hecbo lo mismo los dichos Je- 
suitas. Para que todo esto acabe, ba mandado S. M. aprontar 
luego otro navio de aviso, para partir asi que vuelva la res- 
puesta de esta carta. Por ella manda el rey, nuestro seûor, pro- 
poner â S. M. G. por V. E., que le parece que el medio mas 
eficaz para dicbo fin sera el de expedir SS. MM., de comun 
acuerdo, nuevas ôrdenes à sus respectivos gobernadores y ca- 
pitanes générales de aquellas partes, determinândoles en sus- 
tancia que desaprueban y extraûan todas cuantas bostilidades 
se bayan cometido desde el dia 28 de mayo prôximo pasado en 
adelante, como contrarias â sus reaies ôrdenes y â su fraternal 
y sincera amistad. Que todo cuanto se hubiere innovado con dU 
chas kostilidades, 6 con cualesquiera otros, despues de ellas come^ 
tidaSy se reponga luego inmediatamente al mismo estado en que 
se hallaba el referido dia 28 de mayoprôximo pasado. Y que las 
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armas y fuerzas de ambas côrtes en aquellas partes del mundo^ 1776. 
se establezca que son preventivas para cohibir à sus adversa- 
rios ô rebeldes^ y de ninguna suerie para ponerlas en el mejor 
ejercicio contra los vasallos de do»monarcas tan estrechamente 
unidos por la sangre^ y por la fina y estrecha amistad que entre 
si estàn cultivando tan cuidadosamente. Dios guarde à V. Ë. — 
Sitio de Nuestra Seôorade la Ayuda^ à iOdesetiembredei767. 

— Conde de Oyras. 

Y en tanto S. M. C. tiene à bien expedir sus reaies érdenes 
al teniente gênerai D. Francisco Bucareli^ gobernador de Bue- 
nos Aires^ junto con las correspondientes del rey^ mi amo, por 
el navio que expresa el despacho copiado^ y que déclara estarâ 
pronto à partir con la mayor brevedad, espero que V. E. me 
las comunique para participarlo asi à mi corle por el expreso 
que Y. Ë. expidiere con las mismas ôrdenes^ o por el mismo 
que Uegô esta manana de Lisboa^ si V. E. las remitiere por él 
al embajador de esta corte en la de Lisboa. 

Repito con mi mayor afecto à Y. Ë. mis respetos y deseos de 
darle en todo gusto. Dios guarde â Y. Ë. muchos aûos. — San 
lidefonso^ 18 de setiembre de i767. — Ëxcmo. Sr. B. L. M. de 
V. E. su mayor y mas seguro servidor. — Ayres de Sa yMelo. 

— Ëxcmo. Sr. marques de Grimaldi. 

Copia de la ôrden del comandante José Cmtodio de Sa y Farta 
al coronel José Marcelino de Figueredo, en el campo de San 
Cayetanoy frontera en el Rio Grande de San Pedro. 

Las justisimas causas que nos ban dado los Ëspafloles en lostraccioa 
esta frontera del Rio Grande de San Pedro^ faltando el coman- Fi^^t,. 
dante de las tropas de S. M. C.^ teniente coronel de iufanteria 
D. José de Molina^ â lo estipulado no solo en los tratados anti- 
guos, respectives â las dos côrtes de Portugal y Espaûa^ sino al 
convenio becho en esta misma frontera en 6 de agosto ante- 
lior ; haciéndonos en ellas las bostiiidades que son uotorias^ 
uo queriendo restituirnos el gran numéro de negros esclaves 
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1776. que han pasado & su territorio^ habiéadolos reclamado repeti- 
das veces y respoadido el dicho comaudante ser acto muy pro- 
pio de soberania de los reyes admitir à los dichos esclaves que 
huyen de la esclavitud, coma todo consta de la carta del dicho^ 
de primero de octubie de 1 7d5 : siendo estas, por todo dere- 
cho^ hostilidades hechas à vasallos del rey^ nuestro seûor, que 
ban experimentado tan graves perjuicios eu la falta de dichos 
esclavos; no queriendo al mismo tieinpo restituir nueslras 
embarcaciones en que ban pasado mucbos desertoresâaquellos 
lados; pretextando para no entregarlos^ que eran toniados con 
contrabando, cuando es enteramente falso: tomàndonos repeti- 
das satisfaccionesde los mas sinceros movimientos que se hacen 
en este campamento de San Gayetano^ con termines arrogantes 
é impropios de la civilidad con que se acostumbran tratar los 
negocios de oGcio^ Uegando à tener la petulancia dicho coman- 
dante de proferir que los dominios de S. M. habian sido siem- 
pre cuevas de ladrones, como todo consta de las cartas que V. S. 
me ba manifestado : y ûltimamente las noticias ciertas de que 
se refuerzan de tropas y municiones de guerra, comoya lohan 
becho en la guardia del Norte que ban reforzado con gente y 
artilleria^ procurando prâcticos y disponiendo embarcaciones 
para navegar à los puertos interiores de este continente^ à mas 
de otros preparativos y disposiciones que actualmente hacen y 
toman en la villa del Rio Grande^ que no tienen otro fin que 
el de atacarnos : confrontando todo con las noticias que tene- 
mos de aquel lado^ me obligau^ sin embargo de las estrecbas 
ôrdenes que me urgen tanto de S. M. qomo del ilustrisimo y 
Excmo. Sr. conde virey del Estado, para conservar con dichos 
Espanoles la mejor avmonia, a no sufrir por mas tiçmpo & es- 
tos malos vecinos^ por ser en descrédito de uuestra3 armas^ y 
en desabono de la régia autoridad de nuestro auguste soberwo ; 
no siendo lo ménos el exponer i la tropa que guarneoe esta 
frontera à ser atacada con gran ventaja^ bajo de la simulada fe 
y fîngida amistad con que nos tratan dichos Espaûoles, siendo 
sus intentes y disposiciones muy diversas. Por este, estoy re- 
sueito à romper con ellos^ ànte3 que elles lo hagan con noso- 
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tros^ haciéndonos desalojar hasta la guardia del Norte como 1776. 
de los demas terrenos del Rio Grande^ que pertenecen al rey^ 
Buestro sefior, é indebidamente ocnpan : para cuyo fin ordeno 
à V. S.^ que con 500 hombres de armas pase V. S. en las em- 
barcaciones que se hallan en este puerto à la villa del Rio 
Grande^ à desalojar à los dichos Espaûoles^ para lo que harà 
V. S. ejecutar el plan que hemos acordado^ con las circuns- 
taneias en él expresadas^ à las cuales podrâ V. S. aôadir las 
demas que le parecieren adaptables à la misma empresa 7 al 
buen suceso de ella. 

Tambien incluyo à V. S. las copias de las ôrdenes que he 
dado al coronel de dragones José Casiiniro Roncâlles^ que saliô 
del Rio Grande con 200 bombres y atacar al mismo Rio Grande 
por la parte de San Gonzalo^ y van notadas con los numéros 1 
y 2; y la carta que de él be recibido bajo el numéro 3. 

Al mismo coronel de dragones debe V. S. socorrer en caso 
de impedirsele el pasaje del rio Uamado el Sangradero de Merin^ 
con el numéro de tropa que juzgue conveniente^ y luego que 
bayamos conseguido la Victoria (como espero) de nuestros eue- 
migos^ determinarâ V. S. la gente que debe venir à tomar la 
guardia del Norte^ despacbândome aviso con anterioridad del 
dia y hora en que lo determinâre, para poder concurrir yo al 
mismo fiu^ conduciendo la artilleria précisa para batirla. 

De todas las novedades que ocurrieren me darâ V. S. parte 
sin demora^ y por persona segura^ para poderme determinar 
sobre las noticias que V. S. me diere. 

Hallo inûtil recomendar à V. S. ninguna cosa mas à ese res- 
pecto^ porque su distinguido valor^ su grande capacidad y celo 
del real servicio son évidentes pruebas de que son innecesarias 
mis advertencias. Dios permita dar â V. S. felicidad y la Vic- 
toria que esperamos. Campamento de San Gayetano^ mayo 28 
de 1767. — Sr. coronel José Marcelino de Figueredo. — El 
coronel gobernador, José Custodio de Sa y Farta. — Est^ con- 
forme con el original.— José Custodio de Sa y Faria. 
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^-^g Estado que manifiesta la tropa que D. Juan José Vertiz Uevô 

E»todo P^^^ ^^ propia defeasa^ cuando saliô & reconocer en el aûo de 
de aua fucnt. |773 Jos dominîos de S. M. en las provincias de su mando. 

Del regimienlo de infanteria de Buenos Aires^ inclusa 

laasamblea 34i 

Del de dragones de la misma provinda • . • . : iCO 

De la asamblea de caballeria 25 

De la de dragones 25 

De la compaûia de arlilleria 20 

Total de la tropa . . • 574 
Milicias de caballeria de Santa Fé^ inclusa lacompafifa 

de blandengues 200 

Idem de Corriéntes 240 

Total del destacamento . . . AfiiA 



PRIMER PERfODO. 



FRANCIA Y ESPANA. 



TRAITÉ 

ENTRE LES MINISTRES PLÉNIPOTENTIAIRES DE LL. Hl. TRÈS CHRÉTIENNE ET CATHOLIQUE 

CONCERNANT LES LIMITES DES POSSESSIONS FRANÇAISES ET ESPAGNOLES, 

A SAINT-DOMIRGUE', LB 8 JUIN 1777. 



NOTICE HISTORIQUE. 

Les Français, que les Espagnols avaient chassés de l'île Saint- 1777. 
Christophe, occupèrent plusieurs points de la côte nord de Saint- occup«iîon 

Domingue depuis la péninsule de Samana jusqu'au Port-de- **^ae"'cT"norr* 

Paix. Quelque temps après ils poussèrent leurs établissements, <*« saint-oomingu* 

11 j 1 t • -1 1 • • » X 1 . • > par le» Frsmçais. 

le long de la mer, depuis le Port-de-Paix jusqu a la rivière 
du Rebouc, et possédaient Tile de la Tortue et la péninsule de 
Samana. 

Les aventuriers avaient repris la Tortue. Le Vasseur, gouver- LeVa»«eur, 
neur lieutenant général des îles françaises de TAmérique, avait afia TorTue. 
pris le commandement de la Tortue, où Willis, chef nommé 
par les aventuriers de sa nation, s'était arrogé une autorité des- 
potique. 
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1777. 0'(^eroQ^ qai avait excité les Français de s^établir dans h 

D*ogeron plaine du Cap, fortifia en hommes la peuplade de Samana , 

'""^de ^muM^^^ ^^® ^^ Espagnols avaient en vain attaquée. 
Nouacation Lo président de la partie espagnole , D. Francisque de Se- 

deu pai» gupa^ écrivit et envoya à M. de Pouançay (successeur de d'Oge- 
kM. de Pouançay. rou), le liccucié D. Jean-Baptiste Escoso pour lui notifier la 

paix de Nimègue entre les Français et les Espagnols, et lui pro- 
poser de fibcer les limites entre les deux nations. Après Ten- 
tretien d'Escoso et de Pouançay, au Cap, on dressa un acte qui 
assigna la rivière du Rebouc pour ligne de démarcation. 
Déclaration Malgré Cela, quelq u es événements occasionnèrent que la guerre 

de la guerre fQ|; déclarée pcu d'auuéos après. La guerre donc était déclarée 

peu d'années après. * *-- 

entre la France et TEspagne ; les Français allèrent planter leur 

pavillon sur la rive ouest du Rebouc et y placèrent des vigies. 

p,.,,e Les Français attaquèrent et prirent Saint-Jacques. Les Espa- 

de sainijacques gnols, réuuis aux Auglais , ravagèrent jusqu'au Port-de-Paix. 

par les Français. ./,.,..-. i -j 

Clause Le traité de paix de Riswick porta que les possessions des 

du tfaué de paix ^^^j^ puissauccs resteraient telles qu'elles étaient lorsque la 

paix précédente avait été rompue. 
Abus commis Lcs Espaguols profitèrent de la paix pour commettre des 

par les Espagnols. ol)i|g 

Eatretieos Des cutretieus au sujet des limites eurent lieu ensuite entre 

id*°*' M* a 1 ^® président espagnol et le gouverneur français, celui-ci s'étant 

et le goaveroeur toujours refusé aux préteutious du président. 

français. ^^^ sommatious au nom du président espagnol furent faites, 

Sommaiioni falies , , . . n • j i» • i i 

au gouverneur à plusicurs reprisGS, au gouverneur français de faire reculer les 

français. vigies frauçaiscs de six ou sept lieues, jusqu'à Bahaya et Cara- 

col. M. Dusquenot arrêta que jusqu'à la décision des deux 

cours, les vigies seraient de part et d'autre reculées à quatre 

lieues des rives du Rebouc. 

Proposition Après do nouvelles et de pareilles sommations et d'autres 

do nommer évéuemonts, la France proposa à l'Espagne de nommer des 

des commisfaires. *^ tr %j 

commissaires pour les limites; et ce fut en 1715 que le roi 
d'Espagne enjoignit au président de laisser aux Français ce 
qu'ils avaient lorsqu'il était monté sur le trône , et d'envoyer 
des instructions pour qu'on pût nommer des commissaires. 
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A cause de la déclaration de la guerre entre la France et mi. 
l'Espagne , peu d'années après^ il fut convenu entre le gouver- obserTauon 
neur français et le président espagnol de garder la neutralité à ^ ^IJaini-DTmTngue. 
Saint-Domingue^ et de laisser la question des limites indécise^ 
sans que les Espagnols pussent passer le Rebouc^ et que les 
Français n'iraient pas au delà de Gapotille. 

Quelques années après, des commissaires furent nommés Nomination 
de part et d'autre afin d'éviter de grands malheurs. A cet „ . **" . . 

*^ '-' plénipoteoii> ires. 

effets M. de Noiivos fut envoyé et il conféra chez M. Hardoui- 
neau avec D. Gonzalo de Oviedo. Le plénipotentiaire espagnol 
dit qu'il répondrait par écrit, regagna son territoire et marqua 
que le terrain contesté, et dont M. Noiivos avait fait retirer 
un corps de garde, appartenait aux Espagnols. 

Le président la Rocheferrer écrivit, le 216 mai 1731, à M. de puinte du président 
la Rochalar, pour se plaindre de ce que depuis quatre ou cinq *' Rwheferrer. 
ans, des Français s'étaient établis dans le Fond-de-Capotille; il 
demanda leur éloignement et menaça même d'employer la force. 
Mais les Français n'y ayant pas consenti, les Espagnols, au nom- 
bre de quatre cents, détruisirent les établissements de trois habi- 
tants à Gapotille et brûlèrent leurs cases. Il en résulta que M. de ce quiien résulta. 
Chastenoye, gouverneur du Cap, vint avec un détachement de 
deux cents hommes détruire sur le territoire espagnol le même 
nombre d'établissements , mais sans employer le feu. Après 
cette représaille, les deux gouverneurs du Cap et de Saint-Jacques 
convinrent que la rivière du Massacre servirait de limite provi- 
soire. Le ministre approuva la conduite de M. de Chastenoye, et 
prescrivit de nouveau de s'arrêter au Massacre, jusqu'à ce que 
les limites fussent réglées par des commissaires des deux puis- 
sances. 

Plusieurs années après , pendant lesquelles eurent lieu des u» commissaire. 
querelles et des luttes réciproques , le marquis de Grimaldi, 
ministre d'Espagne, écrivit au marquis d'Ossun , ambassadeur 
de France , qu'on allait choisir les commissaires pour les li- 
mites. En conséquence, M. d'Estaing, partant pour Saint-Do- 
mingue, est chargé d'ordres du roi en blanc, avec pouvoir de 
les remplir du uom de ceux qu'il choisirait. Ce fut du nom de 
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M. le comte d'Ornano que M. d'Estaing remplit les pouvoirs 
relatifs aux limites ; mais TEspagne n'ayant pas nommé de 
commissaires, M. d'Ornano revint au Gap. 

M. de Vincent, lieutenant du roi au Cap, est envoyé, en iT70, 
à Saint-Domingue par M. de Nolivos et y conclut avec le prési- 
dent, le 4 juin, un traité dont Tarticle 5, le seul qui ait rap- 
port aux limites, portait qu'en cas de contestation sur les limites 
entre les deux nations, les commandants respectifs des corps 
de garde placés sur les frontières s'avertiraient mutuellement 
et se porteraient ensemble sur les lieux > pour y vérifier Tobjet 
des contestations et y remédier provisoirement à Tamiable, jus- 
qu'à ce que les gouverneurs généraux se fussent concertés et 
aient donné leurs ordres. M. d'Azelor ajouta à cet article que 
les commandants feraient la visite de leurs frontières pour en 
bien reconnaître l'état. 

M. de Nolivos souscrivit avec D. Fernando de Espinosa, au nom 
du président D. José de Solano, commandant de Saint-Raphaël 
et de ses limites, le 3 novembre 1771, un traité où il aban- 
donnait aux Espagnols la jouissance provisoire des terrains 
contestés au Dondon, et stipulait que les Français les abandonne- 
raient et consentiraient à l'établissement d'un corps de garde 
au Saut-du-Canaut, quoiqu'on s'y fût constamment refusé de- 
puis le gouvernement de M. d'Estaing. 

M. le vicomte de la Ferronays, prenant l'intérim de M. de 
Nolivos, parti pour la France, refusa d'exécuter la convention du 
3 novembre 1771, excepté par rapport au corps de garde du 
Saut-du-Canaut. Il fut arrêté entre M. de Solano et lui, le 10 
février, qu'on suspendrait l'exécution pendant dix mois, pour 
attendre les ordres des deux cours. Celle de France approuva 
M. de la Ferronays. 

Le ministre manda à M. de Vallière, gouverneur général, 
que la cour d'Espagne désirait que l'affaire des limites Mt ter- 
minée en Europe ; en conséquence^ on lui demanda tous les 
renseignements nécessaires. 

M. de Vallière fut forcé, l'année suivante^ de souscrire, au 
Porl-au-Prince, une convention qui, en adoptant toutes les 






FRAKCIA Y ESPANA. 



i03 



prétentions des Espagnols^ faisait commencer la limite nord à 
la rivière da Massacre et la terminait au sad à la rivière des 
Pédernales. Cet acte tyrannique accéléra la conclusion da traité 
des limites d-après^ signé à TAtalaye^ entre MM. d'Ennery 
(successeur de M. de Vallière) et Solano. Les plénipotentiaires 
nommés à cet effet terminèrent leurs opérations le 28 août. Ce 
Iraité fut ratifié à Aranjuez^ le 3 juin 1777. 
{Ikseription topographique et politique de la partie espagnole de 
nie de Saint-Domingue , etc. — Philadelphie^ 1796.) 
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DOCUMENT (1). 



(Kooh Ubla, etc., et Reeaail, t. xi, p. 40<.) 



Les souverains d'Espagne et de France^ toujours attentifs à 
procurer à leurs sujets respectifs tous les avantages possibles, 
et ces deux monarques étant convaincus de la grande impor- 
tance d'établir entre les vassaux des deux couronnes la même 
union intime qui règne si heureusement entre Leurs Majestés^ 
ont rintention de concourir^ d'un commun accord^ selon les 
cas et les circonstances^ à lever les difficultés et les obstacles 
qui peuvent s'opposer à une fin aussi salutaire. Les fréquentes 
dissensions qu'il y a eues^ depuis bien des années^ à Saint- 
Domingue^ entre les habitants espagnols et français de cette 
ile^ tant sur l'étendue des terrains que sur d'autres jouissances 
particulières^ malgré les diverses conventions faites provisoire- 
ment entre les commandants des possessions respectives des 
deux nations^ avaient engagé les deux souverains à prendre cet 
important objet en considération, et à expédier des ordres et 
des instructions en conséquence à leurs gouverneurs dans ladite 



Signé la 8 juin. 
Ratifié la 4 juillet. 

Cirronstauces 
préUminairei. 
But du traité. 



(1) Tomado de la gran Goleccion de tratados de Martens. Véase la HistO' 
ria é» HaUi, por M. Aroouin, minlstro résidente en Paris (1 862). 
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1777. ilo^ en leur enjoignant de s'appliquer avec le plus grand soin et 
le désir le plus sincère du succès à établir la meilleure harmonie 
possible entre les colons respectifis^ de reconnaître par eux- 
mêmes les terrains principaux, de faire lever des plans très 
exacts^ et de conclure enfin un arrangement de limites, en 
termes si clairs et si positifs qu'ils missent fin pour toujours au& 
disputes, et qu'ils assurassent la plus étroite union entre lesdits 
habitants. En exécution des ordres des deux monarques , on fit 
toutes les diligences et reconnaissances nécessaires, et enfin 
D. Joseph Solano, commandant et capitaine général de la 
partie espagnole^ et M. de Vallière, commandant et gouverneur 
de la partie française de llle, signèrent une convention provi- 
sionnelle le 25 août 4773; mais les deux cours,jugeantque cette 
convention ne remplissait pas entièrement leurs désirs mutuels, 
et que, s'agissant de bannir à jamais tout motif ou prétexte de 
discorde, il était nécessaire d'éclaircir encore davantage certains 
points, elles expédièrent de nouveaux ordres relativement à cet 
objet. 
Nouvelle convention Les dcux gouvemeurs, sérieusement animés du même désir, 
^clmmhnirll' parvinrcut à conclure et à signer une nouvelle convention ou 
itiogéniears. descriptioH do limites le 29 février de Tannée dernière mil sept 

Instrament x«a'x*i \ ± xj 

que signèrent ccut soixautc-seize , ct ils nommèrent, en outre, des commis- 
es commissaires, saircs et des ingénieurs pour lever un plan topographique de 

toute l'étendue de la frontière, depuis une extrémité jusqu'à 
l'autre , du nord au sud , et placer de distance en distance les 
bornes ou piliers nécessaires. Cette commission fut complète- 
ment exécutée, comme il parait par l'instrument signé des com- 
missaires le 28 du mois d'août suivant. 

Ce qui fut arrêté Les deux souveraius s'étant fait rendre le compte le plus 
exact de tous ces préalables et désirant mettre le sceau de leur 
approbation royale à un arrangement définitif qui établisse 
pour toujours l'union entre leurs sujets respectifs, ont déter- 
miné qu'on rédigeât en Europe un traité relatif aux limites des 
possessions espagnoles et françaises dans l'île de Saint-Do- 
mingue, en prenant pour base la convention du 25 août 1773, 
l'arrangement conclu le 29 février 1776, et surtout l'instrument 



entre 
les deux souverains. 
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signé par les commissaires respectifs le 28 août de la même an- 
née 1776. 

A cet effets S. E. D. Joseph Moûino^ comte de Florida-Blanca^ 
cbevalier de Tordre de Charles III ^ conseiller d'Etat et premier 
secrétaire d'Etat et du département des afiaires étrangères^ 
nommé et autorisé par S. M. Catholique^ et S. E. M. le marquis 
d'Ossun^ grand d'Espagne de la première classe^ maréchal des 
camps et armées de S. M. Très Chrétienne , chevalier de ses 
ordres et son ambassadeur extraordinaire et plénipotentiaire 
en cette cour , nommé et autorisé par S. M. Très Chrétienne^ 
après en avoir conféré entre eux et s'être mutuellement com- 
muniqué leurs pleins pouvoirs^ sont convenus des articles sui- 
vants : 

ART. 1 . — Que les limites entre les deux nations resteront 
perpétuellement et invariablement fixées à l'embouchure de la 
rivière Daxabon ou du Massacre^ du côté du nord de ladite 
lie et à l'embouchure de la rivière Pédernales ou des Anses-à- 
Pitre^ du côté du midi ^ dans les termes qui seront spécifiés 
dans l'article qui suit immédiatement^ observant uniquement 
ici que^ si à l'avenir il survenait quelque doute sur l'identité 
des rivières de Pédernales et des Anses-à-Pitre^ il est dors (i) et 
déjà décidé que c'est la rivière vulgairement appelée par les 
Espagnols de Pédernales que les plénipotentiaires ont voulu 
désigner pour servir de limite. 

Art. s. — Qu'attendu que la dernière opération que D. Joa- 
chim Garcia et le vicomte de Choiseul ont faite en qualité de 
commissaires ^ conjointement avec les ingénieurs respectifs et 
des habitants nés dans le pays ^ a été exécutée dans le plus 
grand détail^ avec connaissance de l'arrangement convenu 
entre les commandants espagnols et français le 29 février 4776^ 
et qu'ayant eu sous les yeux les différents terrains^ il ont été à 
portée d'éclaircir tous les doutes ou équivoques qui pouvaient 
naître de l'expression littérale dudit arrangement^ vu aussi la 
circonstance qu'il a été planté des bornes d'un commun accord 
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(i) Vieux mot dérivé du latin ût horà^ de hae horé^ dès à présent. (Koch.) 
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1777. sur toute la frontière^ et qu'il a été levé d'autres plans plus 
corrects ^ dans lesquels lesdites bornes sont marquées une i 
une : sur ces principes^ les plénipotentiaires soussignés stipu- 
lent que ledit instrument fait et signé par lesdits commissaires 
le 28 août 1776> et dans lequel sont clairement et distincte- 
ment désignés tous les points ^ rivières , vallées et montagnes, 
par où passe la ligne de démarcation , sera inséré dans le pré- 
sent article^ dont il fera partie^ comme suit : 
Descripuon Descriptiou des limites de Tile de Saint-Domingue , conve- 

^iZmt ^^^ à la Alalaya le 29 février 1776 par le traité définitif s«i 
hiAuiaya. gpç ^ati , couclu eutro Leurs Excellences M. D. Joseph SolanO; 
chevalier de Tordre de Saint-Jacques^ brigadier de Tarmée 
royale de Sa Majesté Catholique^ gouverneur et capitaine géné- 
ral de la partie espagnole , président de Taudience royale » ins- 
pecteur des troupes et milices ^ surintendant de la Croisade, 
juge subdélégué de la rente des postes et plénipotentiaire de 
Sa Majesté Catholique^ et Victor-Thérèse Charpentier^ marquis 
d'Ënnery^ comte du Saint-Empire^ maréchal des camps et ar- 
mées de S. M. Très Chrétienne^ grand-croix de l'ordre royal et 
militaire de Saint-Louis^ inspecteur général d'infanterie^ direc- 
teur des fortificatious^ artillerie^ troupes. et milices des Colonies 
françaises , gouverneur y lieutenant général des îles françaises 
de l'Amérique sous le vent^ et plénipotentiaire de Sa Majesté 
Très Chrétienne : lesquels^ ayant signé ledit traité original par 
ancienneté d'âge^ ont remis en conséquence leurs instructions 
• de la même date aux soussignés D. Joachim Garcia^ lieutenant- 
colonel de l'armée de S. M. Catholique^ commandant des mi- 
lices réglées en la colonie espagnole , et Hyacinthe-Louis y vi- 
comte de Choiseul , brigadier des armées de S. M. Très Chré- 
tienne^ nommés commissaires à l'effet d'exécuter les articles 
du traité qui fixent invariablement les limites des pos- 
sessions respectives des deux couronnes , construire des py- 
ramides^ poser des bornes partout où besoin serait, pour 
faire cesser désormais les discussions qui altéreraient la bonne 
harmonie entre les deux nations^ et lever^ avec l'assistance d'un 
nond)re stiffisant d'ingénieurs^ le plan topographiqtie et auquel 
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les soussignés renvoient pour plus grands éclaircissements^ ob- 
servant qu'il n'a pu être signée comme il est dit dans le traité^ 
par ringénieur en chef ^ le sieur de Boisforèt , employé par 
ordre supérieur à d'autres fonctions de son état. 

En exécution dudit traité^ la ligne de démarcation des li- 
mites commence à la côte du nord de cette tle^ à Tembouchure 
de la rivière Daxabon ou Massacre^ et se termine à la côte du 
gud^ à l'embouchure de la rivière Pédernales ou des Anses-à- 
Pitre^ sur les rives desquelles ont été construites les pyramides 
indiquées par le plan : les deux premières portant le n"* \, et 
les deux dernières le n"" â2i^ avec les inscriptions gravées en 
pierre : Espagne^ France. Le plan explique clairement tout le 
reste^ suivant sa véritable position ; bien entendu que la route 
suivie par les commissaires désigne la droite ou la gauche de 
la ligne ; et qu'à l'égard des rivières ou ruisseaux^ c'est leur 
cours en partant de la source. En remontant le long de la ri- 
vière Daxabon ou Massacre^ ses eaux et sa pèche commune for- 
ment la ligne de frontière jusqu'à la pyramide n® 2 de l'ilet, 
divisé par les pyramides 3^ 4^ 5 et 6 conformément au traité ; 
et cette ligne n'est point tangente au coude le plus avancé de 
la Ravine à Caïman^ le marais étant impraticable. 

Les deux pyramides n"" 7 désignent que les eaux réunies en 
un seul bras entre les deux ilets^la rivière devient commune et 
forme la ligne comme en bas. Le second ilet se trouve divisé par 
les pyramides qu'on y a élevées depuis le n* 8 jusqu'au n" 17 in- 
clusivement; de la manière représentée sur le plan» quoique^ 
conformément au traité^ il dût être divisé par une ligne droite 
d'une extrémité à l'autre qui forme une fourche où le bras 
droit de la rivière prend le nom de Don Sébastien^ et l'autre 
se nomme Bras gauche du Massacre ; mais le plan particulier 
qui a servi de base à cet article^ figurant Tilet elliptique et 
divisible en une seule ligne droite^ était si peu fidèle qu'il a 
fallu avec plus de précision en lever un nouveau^ tel qu'il est 
figuré sur le plan général ; et l'ilet a été divisé en deux lignes 
qui se rencontrent, afin de ne point préjudicier, conformément 
à l'article 5 du traité^ aux intérêts essentiels des vassaux de 
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1777, S. M. Catholique^ dont le terrain aarait été enlevé par la divi- 
sion en une seule ligne droite. 
D'aatreipyrtmidei. Dopuîs la pyramide n"" il, les eaux de la rivière du Massacre 

et du ruisseau de Gapotille sont la limite des possessions res- 
pectives jusqu'à la borne n® 22. Dans cet intervalle^ on ren- 
contre deux pyramides n^" i8, placées sur les rives du Daxabon^ 
à celui de Juâna Mendez ; deux à Tembouchure de Gapotille^ 
n"" 19, deux à rembouchure du ruisseau de la Mine^ n"" 20^ et 
deux bornes portant le même n"" 24^ au bas de Tembranche- 
ment sur lequel se trouvent les établissements du sieur Gas- 
ton^ où se joignent deux petits ruisseaux qui forment celui de 
Gapotille. La ligne remonte le long des eaux encaissées du 
ruisseau de la gauche jusqu'au n"* 22 où se terminent les plan- 
tations qu'elle environne en cherchant le n* 23 et le sommet 
de l'embranchement qu'elle prolonge jusqu'au n"" 24^ sur le 
piton des Ramiers. De ce point la ligne de frontière passe sur 
le sommet des montagnes de la Mine et de Marigallega^ en 
suivant l'ancien chemin des rondes espagnoles^ jusqu'à la 
borne n"^ 25^ à la pointe que forme la petite savane du Sirop 
sur la plantation du feu sieur Lassalle Descarrière > elle con< 
tinue le long des cafés entourés d'une haie de citronniers ap- 
partenant audit habitant^ représenté par le sieur Maingault^ 
jusqu'au Piton-des-Perches^ et descend en ligne directe par les 
n^ 26 , 27 et 28^ dans la savane du même nom ; par la rive 
droite et par le n"" 29^ elle monte à Montagne-des-Racines^ les 
grandes selles du Ghocolat et de Goronado où est le n<> 30^ du- 
quel^ en suivant la même montagne par un chemin bien ou- 
vert, on arrive au n*» 31, posé sur la pente dupitondeBayaha, 
où la ligne n'est susceptible d'aucun doute, par le sommet de 
la montagne et le chemin bien ouvert qui passe sur la crête de 
la Loma de Santiago ou montagne à Ténèbres, par le n® 32, 
par le piton de las Tablitas ou des Ëssentes jusqu'au n^ 33, del 
Silgueral , laissant à droite les sources de la rivière Guaraguey 
ou grande rivière qui coule dans la prairie française, et à gau- 
che la tète du ruisseau de Loslazos ou des Eperlins, qui verse 
ses eaux dans la partie espagnole. 
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Depuis le n"" 33 > les limites nationales continuent par un 1777. 
chemin bien marqué , traversant des gorges profondes figurées contunatioa 

def limites 
nationales. 



sur le plan, pour arriver à la Loma Atravesada ou Montagne- «ï«»«"»i*«« 



Traversière, sur le sommet de laquelle et par le n® 34 on va 
chercher le n"* 35, qui coupe el Arroyo de Ârénas ou Ruisseau 
des Sables, 36 et 37, sur un chemin commun le long d'un grand 
lK)is, et 38, sur le ruisseau de Ziguapo ou des Chapelets^ où, 
par les embranchements de la montagne du même nom on 
arrive à sa hauteur, au n"" 39, où prend naissance Tembranche- 
ment ou montagne des Chandeliers, suit la ligne passant par les 
bornes 40, 41, 42 jusqu'à 43, placée au confluent que forme le 
ruisseau des Chandeliers avec la grande rivière et à gauche la 
profondeur inaccessible du ruisseau. 

Depuis le n"* 43, les eaux du Rio Guaraguey ou Grande-Rivière Les eam 
sont la limite des deux nations jusqu'au corps de garde de ''"J|i„j^ij"^^"*^ 
Basson, où est la pyramide n"* 44, et l'embouchure du ruisseau jasqn'k ceruins 
de ce nom, mentionné dans le traité, et que les commissaires '^'^**^* **"^*' 
ne pourraient chercher depuis la montagne des Chapelets ni 
celle des Chandeliers par leur route à l'ouest pour le suivre 
comme une ligne de frontière, parce qu'il prend naissance très loin 
vers le sud dans les montagnes de Barrero, Canas et Artamisa^ 
sans aucune jonction avec celle des Chapelets et des Chande- 
liers, d'ailleurs peuplée de hâtes espagnoles très considérables 
qui aboutissent à la rivière où sont les plantations des vives, 
des fermes, des rentes ecclésiastiques : considérant que l'on ne 
pouvait connaître ces particularités lors de la conclusion du 
traité, et que de tirer la ligne d'embranchement en embran- 
chement par la rive gauche de la rivière jusqu'à l'embouchure 
du ruisseau de Bahdn, ne serait d'aucune utilité à la nation 
française par la petite quantité et la mauvaise qualité de la 
terre qui resterait entre la ligne et la rivière ; que d'ailleurs ce 
serait intercepter l'eau aux animaux , ce qui préjudicierait aux 
vassaux de Sa Majesté Catholique, sans aucun profit pour ceux 
de S. M. Très Chrétienne ; c'est pourquoi les commissaires sous- 
signés sont convenus, et leurs généraux l'ont approuvé, qu'entre 
les deux susdits n"" 43 et 44, les eaux de la grande rivière se- 
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1 777. raient la limite nationale, et que> pour fiiciliter la communica- 
tion de ce trajet^ le chemin serait commun , traversant la ri- 
vière d'un côté comme de l'autre^ partout où les difficultés du 
terrain et celles de ladite rivière Texigeront. 
conUQuation Du corps do gardo de Bahon^ la ligne de frontière monte par 
de la ligne. l'embraucliement qui finit à la pyramide^ et de son sommet elle 
passe par les n"" 45^ 46 , il, 46 et 49^ en contournant les plan* 
tations actuelles des Français Conze et Laurent sur la droite, 
laissant à gauche les possessions de BernardoFamilias^ jusqu'au 
corps de garde de la vallée où est posée la borne 50. 

jd. Dudit poste, la ligne monte sur la Montagne-Noire par un 

chemin de ronde bien connu, et à moitié côte a été gravé le 
n"" 51 , sur deux rochers avec Tinscription Espaûa^ France. Au 
sommet on place le n"" 52, à l'entrée des plantations actuelles du 
sieur Melkens, et les limites prolongent ses cafés qui sont sur la 
crête, en cherchant les n<^ 53, 54, 55, 56 et 57, puis le long des 
plantations actuelles du sieur Jouanneaux, passant par les 
n"" 58, 59, à la tète d'un des rameaux du Ravin-Sec, et par le 
piton de ce nom au sommet delà montagne, en rasant les plan- 
tations du sieur de la Prunarède. 

M. Les n*» 60 et 61 sont à la tête du Ravin-Sec, les np* 62, 63 

et 64 sur le même ravin autour des plantations actuelles du 
sieur Larïvière, et depuis 65 jusqu'à 69 inclusivement ce sont 
les limites des plantations actuelles du sieur Laferre , placées 
sur la gauche du sommet de cette montagne, au n"* 69 ; la ligne 
suit un chemin commun, qui va reprendre en descendant la 
crête de la montagne et conlournerles plantations actuelles de 
Potier, Laleu, Gerbier et Béon, qui penchent sur la gauche avec 
les bornes depuis le n** 70 et jusqu'au 79 inclusivement, placée 
aux sources de la ravine Mathurin, sur les différentes gorgeâ 
qui la forment. Du piton où se trouve établi le sieur Béon, 
la ligne passe par un chemin bien ouvert sur la crête jusqu'au 
n** 80, qui est à la tête de la Gorge-Noire, entre les plantations 
actuelles du sieur Colombier et de Mathias Nolasco, de la case 
duquel la ligne prolonge la crête, soit en montant ou descen- 
dant quelques ravins, jusqu'à rencontrer les n**' 81 , 82, 83, le 
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long des cafés de Dumart; sur la hauteur appelée 'de la Porte , 1777. 
qui regarde les bois du même nom , et sur la crête de ladite 
hauteur^ dans un chemin bien ouvert^ la ligne descend autour 
de la plantation du sieur Dumart^ jusqu'à la pyramide 84^ 
construite à Tancien corps de garde du Bassin-Caïman , sur la 
rive gauche de la rivière. 

A la rive droite vis-à-vis le n® 84^ est la pyramide 85 , où 
les plénipotentiaires ont posé la première pierre au pied du 
piton où commence la montagne de Villarubia ; la ligne monte 
à son sommet où est la borne n"" 86^ et en descendant par un 
embranchement au n^ SI, elle prend le sommet de la montagne 
sur les plantations de madame la baronne de Pis , qu'elle suit^ 
les eaux toujours versant à droite dans la vallée du Doudou et 
à gauche dans la partie espagnole^ jusqu'à rencontrer les plan- 
tations actuelles de ladite de Collière , qui dépassent le sommet 
de la montagne^ ainsi que celles du sieur Ghiron , lesquelles 
conjointement ont été renfermées par les bornes 88^ 89^ 90 et 
92^ où la ligne reprend et suit le sommet de la montagne , re- 
gardant la susdite vallée jusqu'au n"" 93^ à la Montagne-des-Cha- 
pelets ; et de son piton elle descend aux n<^ 94 et 95^ en cou- 
pant le ravin qui joint les plantations du sieur Soubira^ pour 
arriver au n"" 96^ sur celles du sieur Moreau ^ et de ce point 
descendre en ligne droite à la rivière du Canot , sur la rive 
droite de laquelle est la pyramide 97, à la pointe de l'embran- 
chement opposé qui descend de Marigallega. 

La ligne de frontière continue^ montant droit par ledit em- i<i 

branchement au piton de Kercabras n*" 97, et suit par son 
sommet, regardant les plantations actuelles des sieurs Lécluse et 
Tripier, jusqu'aux n!"^ 99 et 100, d'où elle retourne le long des 
plantations de MM. Montalibor, Fouquet et Gérard, par les 
bornes 101, 102 et 103 jusqu'au 104, à un piton de rocher sur 
les hauteurs de rétablissement de Valero et en bas de la seconde 
habitation de Fouquet et Rodanes. 

De ce point la ligne suit, le plus droit qu'il a été possible, par ». 

un chemin bien ouvert sur un terrain très âpre, en coupant le 
ruisseau Rouge à la borne 105, le ruisseau Maho à la borne 106, 
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1777. et monte en côtoyant la montagne des Cannas ou Lantaniers, 
sur le sommet de laquelle est le n"* 107^ d'où elle descend à la 
Ravine-à-Fourmi et à la pyramide 108^ sur la rive gauche entre 
les établissements abandonnés de l'Espagnol Lora et ceux du 
Français Fouquet^ possesseur du terrain connu dans le traité 
sous le nom de Beau-Fossé^ alors associé de Fouquet. 

1(1. Traversant la Ravine-à-Fourmi , la ligne rencontre la pyra- 

mide 109; à la rive droite sur l'embranchement par lequel elle 
monte la montagne de Marie<<jalante , passant par les n""* ilO^ 
lii jusqu'au n"* 112^ d'où les eaux se divisent dans la partie 
espagnole et française ; et de là elle commence à descendre^ 
cherchant la montagne d'où les eaux se jettent dans la rivière 
du Bois-de-l'Inde^ par la borne 113 gravée sur un rocher, 114 
posée sur un embranchement , 115 sur le ruisseau des Eper- 
lins, 117 sur un ravin, 118 sur la hauteur appelée delDorado, 
119 à la gorge du Coucher, 120 au brûlage de la Montagne-Sale, 
121, 122, dans la savane de ladite montagne, sur les bords 
du Chemin-Royal , et , remontant jusqu'au piton, elle descend 
au n"" 123, qui est à la source du Ruisseau-à-Dentelles, entre 
ladite Montagne-Sale et la Montagne-Noire des Gonaïves, sur 
laquelle monte la ligne par le n"" 124, jusqu'à 125, où les sous- 
signés, trouvant son sommet impraticable, ont été obligés de le 
contourner par le terrain espagnol, pour arriver au côté opposé 
dans la direction de la ligne de frontière, qui, comme tous les 
autres lieux inaccessibles, a été mesurée trigonométriquement 
depuis le n"" 125, passant par 126, au piton de la savane de 
Paez, et 127, au pont de Paez , indiqué par le traité. 

là. Ici continue la ligne des limites, cherchant le sommet de la 

Coupe-à-l'Inde, passe par la borne 128, au petit piton de Paez, 
129, et une source dans la vallée, 130 au milieu de ladite val- 
lée coupant le chemin royal qu'on appelle la Coupe-à-l'Inde 
entre deux montagnes, chassant sur la hauteur où elles se re- 
joignent pour descendre au n** 131, qui est dans un fo|id de la- 
dite montagne Coupe-à-l'Inde, dont la ligne suit la crête par les 
n** 132 sur un rocher, 133 au pied d'un amas de rochers inac- 
cessibles nommés Hauteur-des-Tortues, jusqu'au n"" 134 sur la 
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liauteur et au bord da chemin de la Découverte ^ impraticable 1777. 
dans la majeure paiftie de sa crète^ jusqu'aux sources de la ri- 
Tière du Cabeuil; mais^ malgré cela^ les n'"' 135 et 136 ont été 
posés sur la vallée des Cédras , et 137 sur la vallée Polanque; 
la montagne continuant toujours ses eaux versantes dans la 
partie espagnole et française^ par la borne 138^ placée au-dessus 
du Gabeuil , sur la montagne que les Espagnols appellent 
« de los Gallaronès. d 

Suit la ligne au-dessus des sources du Cabeuil , le long des u. 

bornes 139 et 140^ sur le sommet où se joint la Découverte 
avec la Montagne-Noire-des-Cahos à la borne 141 , près des 
plantations de Cebere et Gui; elle continue par les n"" 142^ 
143 et 144^ gravés sur trois rochers ; 145^ 146^ le long des 
plantations actuelles de Poirier; i47 et 148^ chez Raulin^ jus- 
qu'au 149^ d'où elle commence à baisser et rencontre la pre- 
mière plantation de Fieffé^ dépassant du côté espagnol le som- 
. met de la montagne des Cahos , et qui a été limitée par les 
bornes 150^ iM, 152^ 153^ 154 et 155^ en retournant prendre 
et suivre la crête jusqu'à la seconde plantation qui joint celle 
de la Casenave^ et les deux ont été renfermées dans les n^' de- 
puis 156 jusqu'à 160 inclusivement. La ligne passant par le 
n* 161 prolonge de pitons en pitons la crête non douteuse de 
la montagne jusqu'à la borne 162 ^ à l'entrée de la plantation 
actuelle de.Perodin^ renfermée dans les n""" 163^ 164^ i65; d'où 
elle reprend la crête jusqu'au n® 166 , le long de la plantation 
actuelle de Cottereau^ passant la crête à gauche , et renfermée 
dans les bornes depuis le n"" 166 jusqu'à 171 inclusivement^ 
par lequel et sur le sommet d'un embranchement elle arrive 
aux n"" 172 et 173^ le long de la plantation d'Isigrand^ où de- 
vient impraticable la plus grande hauteur de la Montagne-Noire 
ou Grand-Cahos^ dont le sommet indique les limites nationales, 
jusqu'à la porte ou saut de la rivière Guaranat, qui se réunit 
avec la rivière Blanche, au lieu que les Français nomment le 
Trou-d'Enfer, où a été posée sur le chemin la borne 174. 

D'ici la ligne de frontière suit par la crête de la montagne de id. 

Jaiti, versant ses eaux dans la partie espagnole et la partie fran- 

T. III. 8 
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1777. çaise jusqu'au piton de TOranger^ duquel elle passe droit i la 
borne 175^ gravée sur un rocher plat de ladite montagne ap- 
pelé le Reposoir^ prolongeant les possessions de Hubé^ et poor- 
suit par le piton joignant jusqu'au n* 178^ d'où elle va en des- 
cendant par un chemin bien ouvert et marqué au n* 179 dans 
la petite savane de Jaïti^ pour arriver dans la grande savane où 
était autrefois le corps de garde de ce nom ; traverse la savane 
chassant au sud-est le long des bornes 1 80^ posée dans le mi*- 
lieu^ et 184^ à la pointe^ pour aller dans la même direction 
chercher le poste de Honduras ; coupant un ravin très profond, 
et côtoyant par ses embranchements la montagne de la ganche» 
jusqu'à descendre au n* 183^ posé dans la savane des Bètes , 
et 183^ sur la rive droite de la rivière Artibonnite^ qu'elle tra- 
verse à ce point pour joindre le n* 184 sur la rive g^uche^ et 
485 sur le ruisseau d'Isidore, et arriver à 186, corps de garda 
de Honduras. 

id. Pour monter au sommet de la montagne à Tonnerre, on 

passe une deuxième fois le ruisseau d'Isidore au n* 487, la ligne 
remontant par les numéros 188 et 489 vers la crête, qui est une 
limite bien connue par la division de ses eaux, jusqu'aux 
i!"^ 490, 491 et 492 pour arriver à la Roche de Naiboueau bord 
du chemin royal , et sur les deux côtés de laquelle ont été gra- 
vées les inscriptions relatives et le n® 193. 

id. Depuis ladite roche, le pied de la hauteur appelée de Nai- 

boue, par où continue la ligne, étant inaccessible, les soussi- 
gnés ont été la chercher par la partie espagnole pour placer sur 
le sommet la borne 194, d'où la ligne, dans un chemin bien ou- 
vert et marqué, passe par la hauteur de la Mahotière et par la 
crête de la montagne pour descendre (par une gorge qu'elle 
coupe) à la rivière Chaude, qu'elle traverse aussi après sa jonc- 
tion avec la rivière des Indes ou du Fer-à-Cheval, que les sous- 
signés ont passée pour la première fois et ont posé sur la rive 
gauche la borne 195, contraints par le nouveau terrain de la 
rive droite de traverser ses eaux répandues et ses petits ilets, 
pour arriver au corps de garde de la vallée Profonde et au 
n* 196, situé au bord des plantations actuelles de Colombier. 
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De ladite garde les soussignés^ traversant la rivière^ ont posé 1777, 
le n* 197 sur un rocher du premier embranchement^ et conti- u. 

nuant à ouvrir la ligne^ en coupant les embranchements et les 
gorges de la grande montagne^ le long des bornes 198 et 199, 
jusqu'à 200, au fond des Palcuistes, à cause de l'impossibilité 
d'en suivre aucun , pour prendre au n"* 201 la crête qu'ils ont 
prolongÂB le long des n<^ 202 et 203 jusqu'à 204 ; et, traversant 
une gorge par le n» 205 pour trouver la rivière de Gascogne, 
ils ont placé la borne 206 sur la rive gauche , 207 sur un em* 
branchement, 208 dans le plat pays, et toutes les trois le long 
des plantations de Mousset, établies entre la ri vière de Gascogne 
et la ravine des Pierres Blanches. 

Depuis ledit n<* 208, la ligne traverse la ravine par une direc- 14. 

tion au sud, prolongeant les établissements de MauclercetGué- 
rin par les embranchements qui conduisent au n"* 209, sur la 
plus grande hauteur de la montagne de Neibe, d'où l'on aper- 
çoit les étangs; elle suit le sommet de cette montagne jusqu'au 
n^ 210, où les guides pratiques ont indiqué la Bajada Grande ou 
Grande Descente, ajoutant qu'il était impossible de continuer la 
marche par le sommet de la montagne désignée dans le traité 
comme la limite nationale , et, descendant par la partie espa- 
gnole, les soussignés ont été au pied de la Grande Descente y po- 
ser sur le chemin royal la borne 211, depuis laquelle , traver- 
sant le lac ou étang Saumate et dirigée sur la pointe de la 
montagne qui entre le plus dans ledit étang par la partie méri- 
dionale près de l'embarcadère de la savane de la Ravine Blanche 
ou Rivière Ravine , la ligne arrive au n* 212, gravé sur un ro- 
cher à la susdite pointe, d'où elle monte en cherchant le som- 
met de la montagne, passe par la borne 213 sur le chemin à la 
montagne du Brûlage, traverse la gorge du Fond-Oranger, et de 
son piton descend au n^ 214, gravé sur un rocher d'une autre 
gorge au bas de l'établissement de Pierre Bagnol , en suivant 
ladite gorge, au n"" 215, à la jonction d'une autre gorge au pied 
des plantations dudit habitant. 

De ce point la ligne , dirigée vers le sud , coupe la montagne m. 

sur laquelle est établi Bagnol , jusqu'au n* 215, gravé sur un 



1777. 



Le Ut deU rivière 

Pédêrnaln 

•tt la limite 

dM deux netioni. 



Pour cette opération 

on a toajonrs 

en présent 

le traité 

dn t» férrier 1776. 



116 FBANCIA T BSPA^A. 

rocher^ où se joint la rivière Blanche , qui ne coule plus de- 
puis le grand tremblement de terre , avec celle qui prend sa 
source chez Beaulieu et Soleillet : pour sauver leurs plantations 
actuelles^ qui sont sur l'une et Tautre rive de la ravine cou- 
rante^ on la passe^ et le sommet de la montagne Majagual^ où 
des Mahanes, forme la ligne jusqu'à l'embranchement qui des- 
cend aux n*' 217 et 218^ dans deux ruisseaux secs^ le long des 
plantations de Soleillet. La ligne continue par le ruisseau de la 
droite dans un chemin bien ouvert , le long duquel tous les 
grands arbres sont marqués (à défaut de pierres propres à faire 
des bornes dans les déserts) jusqu'à la tète des Pédemales ou 
rivière des Anses-à-Pitre ; la ligne faisant divers contours tra- 
cés sur le plan par les embranchements pour monter à la 
grande montagne^ passant par le piton du Brûlage de Jean- 
Louis , par la savane du Baucan-Patate^ par la savane de la 
Découverte et son petit étang , à la vue de la montagne de la 
Flor , sur la gauche de la Gorge Obscure , par la source des Mi- 
sères^ par le défrichement des. nègres marrons du Maniel^ par 
le Ruisseau Profond , pour arriver aux sources de la rivière 
nommée par les Espagnols Pédemales et par les Français ri- 
vière des Anses-à-Pitre , sur les rives de laquelle les soussignés 
ont placé deux bornes portant chacune le même n"" 219 avec la 
double inscription. 

Le lit de cette rivière est la limite des deux nations ; on l'a 
suivi jusqu'à son embouchure à la côte du sud : observant que 
le long de sa première partie les eaux disparaissent plusieurs 
fois ; on a gravé l'inscription et le n*» 220 sur un rocher au mi- 
lieu du lit de la rivière^ qui dans cet endroit ne coule points et 
à son embouchure ont été élevées les deux pyramides n*» 221, 
sur les deux rives, avec les inscriptions respectives à la vue des 
deux corps de garde. 

Les soussignés , pour exécuter avec la plus grande précision 
cette opération importante , ont toujours eu présent le traité 
du 29 février 1776, et en acceptant la division du second ilet 
et la démarcation de la ligne entre les n*"" 43 et 44, à cause des 
raisons ci-devant exposées , ils ont littéralement suivi leurs 
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instructions^ accompagnés d'un nombre su£Qsant d'hommes con- 1777. 
naissant les lieux le long de la ligne : d'ailleurs^ guidés par leur 
propre honneur^ animés du désir de remplir les intentions de 
Ipurs souverains en faveur du bien et delà tranquillité des sujets 
respectifs^ ayant de plus l'exemple d'harmonie et de bonne foi 
que leur ont donné les plénipotentiaires, ils ont borné les plan- 
tations actuelles et fait rétablir les habitants qui dépassaient la 
ligne de l'une ou de l'autre partie y ainsi qu'il a été réglé par 
les articles 4 et 5 du traité ^ 4^ 6 et 7 des instructions y excepté 
le nommé Devoisins^ dont il est fait mention, qui a volontaire- 
ment abandonné la position. Observant que, dans toutes les 
parties, il a été publié un ban portant peine de mort contre 
quiconque arracherait, transporterait ou dérangerait les bornes 
ou pyramides de la ligne, et que tout particulier qui la dépas- 
serait serait puni suivant l'exigence du cas. 

Les commissaires, s'étant trouvés parfaitement d'accord sur Accord 
tout le contenu de la présente description, écrite en idiome es- .at^ceuTdwCTbtbn 
pagnol et français, l'ont signée, au Gap, le 28 août 1776. "gnée 

le S8 août 1776. 

D. JoACHiM Garcia. Choiseul. 



Abt. 3. — Pour donner plus de solennité à cet arrangement on signer* 
et prévenir tous les doutes qui pourraient s'élever dans la ï« "*"•?»»» 

* ^ JT lopographique 

suite, les deux plénipotentiaires signeront le même plan topo- original 
graphique original qui a été envoyé de l'île de Saint-Domingue, deSalnf-DJ^^ngne. 
signé de D. Joachim Garcia et du vicomte de Choiseul, com- 
missaires; attendu que tous les endroits où ont été placées les 
pyramides comprises entre les n°* 1 et 221, se trouvant aussi 
marquées dans ledit plan , avec les inscriptions respectives Es- 
paôa , France , il doit être considéré comme partie très essen- 
tielle du présent traité , et être signé par les deux plénipoten- 
tiaires. On observe à ce sujet que , comme il doit y avoir deux 
exemplaires du traité et qu'il n'existe ici qu'un seul plan , 
pour suppléer à ce défaut par une formalité équivalente. Leurs 
Excellences M. le comte d'Aranda , ambassadeur du roi catho- 
lique, et M. le comte de Vergennes, ministre des affaires étran- 
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1777. gères de Sa Majesté Très Chrétienne^ devront signer Tautre 
plan égal qui se trouve à Versailles, lequel y a été pareillement 
envoyé de Tile de Saint-Domingue , ayant été signé par les 
mêmes commissaires aveo la même solennité que celui qui est 
ici. 
RiTièrt Daubon. ART. 4. — Pour prévouir touto espèco de contestation sur 

Tusage des eaux de la rivière Daxabon ou du Masfaire, et rendre 
d'avance inutiles toutes les tentatives et entreprises que pour- 
raient faire les sujets de Pun ou de l'autre monarque sur la 
rive de leur frontière, au préjudice du libre cours des eaux de 
ladite rivière, il est stipulé dès à présent que les commandants 
respectifs des deux nations auront pleine et absolue faculté 
d'inspectionner par eux-mêmes ou par des commissaires sur 
Texécution du présent article ; c'est-à-dire que le commandant 
espagnol veillera à ce qu'il ne se commette point d'infraction 
sur la rive de la juridiction française; que le commandant fran- 
çais veillera à ce qu'il ne s'en commette point sur la rive de la 
partie espagnole , et si l'on apercevait sur ce point la moindre 
contravention, le commandant de la partie lésée portera sa 
plainte à celui de la partie offensante , pour que celui-ci fasse 
détruire sans aucun délai ni excuse l'ouvrage qui aura été 
élevé et fasse remettre les choses dans leur état primitif; bien 
entendu que, s'il s'y refuse, ledit commandant de la partie lé- 
sée sera autorisé à se faire sur-le-champ justice par lui-même. 
Ce qui est énoncé dans le précédent article n'empêchera pas 
que chacune des deux parties ne puisse élever sur la rive de 
son territoire les digues nécessaires pour se garantir des crues 
d'eau ou inondations, pourvu que ces digues n'interrompent 
point le libre cours des eaux. 

Art. 5. — Quoique dans les conventions antérieures il se 
soit élevé quelques doutes ou quelques diiBcultés relativement 
au pied sur lequel devaient rester divers colons dont les posses- 
sions avaient empiété sur les limites de la nation voisine, ce 
point ayant été réglé individuellement par l'instrument signé 
par les commissaires respectifs le 28 août 1776, le présent 
article confirme ledit règlement ; en sorte que si par hasard les 
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colons qui, conformément aux termes dudit instrument^ de- 1777. 
▼aient abandonner certaines possessions, ne se sont pas encore 
retirés, ils se retireront sans aucun délai. 

Art. 6. — ^ Pour que les bornes ou pyramides par lesquelles Bornes 
les limites viennent d'être fixées, restent dans leur état actuel **" pyramides. 
et dans les mêmes points où elles ont été placées, le présent 
article approuve et confirme le ban publié de commun accord 
par les commandants des possessions espagnoles et françaises 
dans ladite île, déclarant coupable de rébellion toute per- 
sonne qui aurait la témérité d'enlever , détruire ou changer 
quelqu'une desdites bornes ; que le criminel sera jugé par un 
conseil de guerre et condamné à mort ; et que si, cherchant à se 
soustraire à Tune ou à l'autre des deux juridictions, il allait se 
réfugier dans l'autre, il ne devra 7 trouver aucun secours ni 
protection. 

. ÂET. 7. -*- Quoique les limites entre les deux nations soient iptpecteur veuiam 
clairement et distinctement marquées sur toute retendue de \ l'e^cutioo 

* de ce traité. 

leur frontière, il est néanmoins stipulé par le présent article 
qu'il y aura constamment de part et d'autre un inspecteur qui 
veillera à l'exécution de tous les points convenus et arrêtés par 
le présent traité. 

Art. 8; — Sans pj'éjudice de tout ce qui vient d'être étabh Passage ubre. 
au sujet des limites , les plénipotentiaires, ayant égard au bien 
général, et pour rendre cet arrangement plus avantageux aux 
vassaux des deux couronnes, confirment, en outre, le règlement 
fait par les commandants respectifs, le 29 février 1776, relati- 
vement à la faculté qu'auront les Espagnols de traverser, par 
les lieux indiqués dans l'instrument fait par les commissaires 
respectîEs, les possessions françaises dans .tous les cas néces- 
saires, sans en excepter celui de la marche des troupes; les 
Français pouvant aussi traverser par les chemins indiqués par 
le même instrument signé des commissaires respectifs, et non par 
d'autres routes, les possessions espagnoles dans tous les cas qui 
se présenteront (sans excepter celui du passage ou de la marche 
des troupes); observant néanmoins quant à la marche des 
troupes, qu'elle devra être précédée de l'avis que s'en donne- 
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1777. ront mutuellement les commandants respectifs, et de Taccord 
qu'ils feront entre eux ; mais lorsqu'il s'agira de transporter des 
marchandises ou d'autres objets de commerce^ chaque nation 
pourra faire les règlements et prendre les précautions les plus 
conformes à. ses lois ^ pour éviter que cette concession ne serve 
en aucune manière de prétexte pour la contrebande; le pas- 
sage que les deux parties s'accordent réciproquement n'ayant 
pour objet que de faciliter aux vassaux ou colons de chaque 
puissance la communication indispensable entre eux-mêmes. 

On prévient^ en conséquence, qu'il sera permis aux Français 
de faire réparer à leurs dépens le chemin ou communication 
entre Saint-Raphaël et la Coupe-à-l'Inde, quoique le terrain par 
où passe cette communication appartienne en propre i l'Es- 
pagne. 
Ttmt Art. 9. — Le présent traité sera approuvé et ratifié par Leurs 

Majestés Catholique et Très Chrétienne dans le terme de deux 
mois, ou plus tôt s'il est posible, et il en sera envoyé, sans perdre 
de temps, des copies authentiques aux commandants respectifs 
de l'île de Saint-Domingue, pour qu'ils le fassent observer 
ponctuellement et invariablement. 

En foi de quoi , nous , ministres plénipotentiaires de Leurs 
Majestés Catholique et Très Chrétienne, l'avons signé, et y avons 
fait apposer le cachet de nos armes. 

A Aranjuez, le 3 juin 4777. 

(L. S.) OssuN. 

Et au bas de la colonne espagnole : 

(L. S.) Comte de Florida Blàngà. 



pour approuver 
•I ratifier ce traita. 
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TRAITÉ DÉFINITIF 

DE POLICE ENTRE LES COURS DE FRANCE ET D ESPAGNE , 

RIUTnKIUfT A UURS SVATS EESFBGTIFS 
A SAINT-DOMINGUE. 

(MOKSÀO DB SAINT- MiRT, Loii et c9n$HMi9n» âet eolonim françaiitêt t, V, p. 771.) 

Art. l*'. — Les déserteurs des troupes et les matelots classés 1777. 
des deux nations seront restitués fidèlement de part et d'autre ^U;»* le s jnm. 
sur la réclamation des oflBciers chargés respectivement de les ré- R~iitati<»n 

, ^ def déMrteori. 

damer, et quand il amvera dans chacune des colonies des dé- 
serteurs connus pour tels^ les commandants ou juges des lieux 
immédiats les feront arrêter, et s'ils sont proches des frontières, 
ils en avertiront les commandants des coupables , pour qu'ils 
les fassent retirer ; mais si la capture se fait dans l'intérieur 
des terres, on en donnera avis aux ofiSciers généralement char- 
gés de les réclamer. Ceux qui par ordre des commandants ou 
des juges seront chargés de la conduite des déserteurs ou ma- 
telots classés, seront payés chacun à raison de cinq escalins^ et 
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1777. d'autant pour le cheval par joarnée |de six lieoes (i): sur le 
territoire français il sera employé deux caTaliers de la maré- 
cbanssée^ et sur le territoire espagnol deux lanciers pour la 
conduite d'un y deux , trois ou quatre déserteurs ; quand il y 
en aura un plus grand nombre y on emploiera à raison d'un 
cavalier de maréchaussée ou d'un lancier par deux déserteurs ; 
mais si, dans le cas où les déserteurs seront remis à l'ofBcier 
chargé de les réclamer, celui-ci, poor la sûreté de leur con- 
duite, demande un certain nombre de cavaliers de la maré- 
chaussée ou des lanciers , ils lui seront xiccordés aux condi- 
tions susdites. Du jour où les déserteurs seront arrêtés jusqu'à 
leur remise, la partie qui les aura réclamés paiera pour nour- 
riture de chacun un escalin par jour, l'escalin valant la 
huitième partie d'une piastre gourde. 
Arr«sution A.RT. 2. — Il a été couveuu que les esclaves des deux nations 

seront restitues exactement et fidèlement dès qu ils seront récla- 
més par l'ofiicier chargé de cette commission; et quand il sera 
douteux si le nègre est français ou espagnol , il sera détenu 
en prison jusqu'à ce que la propriété en ait été prouvée , mais 
aux frais de la nation qui Taura fait arrêter, qui paiera un es- 
calin par jour jusqu'à la' remise, ainsi qu'il a été expliqué ci- 
dessus pour les déserteurs des troupes. 

Il sera payé à la nation chez laquelle se fera la capture 
douze (8) piastres gourdes par chaque esclave , et pour sa con- 
duite il sera payé ce qui a été réglé pour les déserteurs des 
troupes et matelots classés. 

A l'égard des esclaves mariés , ils resteront à la nation chez 
laquelle ils auront contracté mariage , sous la condition qu'on 
en paiera la valeur, suivant l'estimation qui en sera faite par 
l'officier chargé de les retirer et par un officier commis à cet 
effet par la nation à laquelle ils devront appartenir; quant aux 
enfants nés de ces mariages, ils suivront le sort de leur mère 



(i) Le règlement provisoire du 80 février 1776 portait une piastre 
gourde. 
(2) Le rdglenMnt provisoire en portait 18. 
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et seront pareillement estimés par les mêmes arbitres , pour le 1777. 
prix en être payé au propriétaire de la mère. 

Mais comme, malgré la droiture des intentions des deux sou- 
verains et la vigilance de leurs commandants respectif dans 
cette île, ces sortes de mariages pourraient être susceptibles de 
quelques abus , pour y obvier autant qu'il est possible pour 
Tavenir, Tarchevèque de ladite île, ainsi que les juges ecclé- 
siastiques^ curés et autres à qui il appartiendra, auront Tordre 
et la charge d'apporter à Texpédition des permissions qui doi- 
vent précéder lesdits mariages, toute l'attention nécessaire pour 
qu'ils ne se contractent et ne s'effectuent point avant l'expira- 
tion du terme fixé en général pour la réclamation que pourra 
faire de l'esclave la nation à laquelle il appartiendra, ni jus- 
qu'à ce que la liberté de ceux qui voudront se marier en domi- 
cile étranger à leur résidence, soit suffisamment prouvée ; les- 
dits juges ecclésiastiques et curés des paroisses se comportant 
à cet égard de manière qu'il n'y ait point de fraude de la part 
des contractants et avec toute l'exactitude et la bonne foi qui 
régnent entre Leurs Majestés. 

A l'égard des esclaves qui allégueront pour prétexte de leur 
fuite les poursuites de la justice pour quelque crime qu'ils au- 
raient commis, et qui prétendront en conséquence ne devoir pas 
être rendus, ils le seront néanmoins ; mais le gouverneur gé- 
néral de la nation qui les réclamera donnera sa caution jura- 
toire de reconnaître, relativement au délit, l'asile de la cou- 
ronne sous la protection de laquelle ils se seront réfugiés et 
s'engagera à ce qu'ils ne soient point châtiés pour ce délit, à 
moins que ce ne soit un crime atroce ou de ceux qui sont ex- 
ceptés par des traités et par le consentement général des na- 
tions : ceux qui ne se trouveront pas dans le cas de l'exception 
pourront seulement, si la sûreté publique l'exige, être rendus 
hors du pays au profit de leur m;utre ou être destinés aux ou- 
vrages publics, et il sera payé pour leur capture et conduite 
le même prix et les mêmes frais ci-dessus fixés. 

Comme l'usage constant de la nation française a été jusqu'à 
présent de vendre juridiquement les nègres des habitants espa- 



1777. 
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gnols qui passaient dans leur territoire^ après trois mois de dé- 
tention^ s'ils n'étaient réclamés pendant ce temps ^ et que con- 
séquemment ils n'étaient plus réclamables passé Tannée de la 
vente^ il est convenu par le présent article que cet usage sera 
entièrement abolie qu'on fera avertir l'oflScier espagnol le plus 
à portée pour qu'il retire lesdits nègres transfuges ^ et qu'ils se- 
ront^ en attendant^ nourris dans la prison^ les frais de leur entre- 
tien devant être payés parla nation propriétaire^ conformément 
à ce qui a été réglé par rapport aux déserteurs et aux fugitifs. 

Art. 3. — Les officiers chargés de retirer les déserteurs des 
troupes et les esclaves fugitifs seront protégés par le gouverne- 
ment de la nation où ils exerceront leurs fonctions^ comme s'ils 
étaient nationaux ; ils éprouveront^ dans les affaires qu'ils trai- 
teront au nom de leur gouverneur^ la même justice qu'éprou- 
verait un particulier dans sa propre cause de la part du tribu- 
nal du pays; en conséquence^ l'entrée des prisons leur sera 
libre toutes les fois qu'ils le requerront, et ils pourront y dépo- 
ser, pour plus de sûreté^ les déserteurs et les esclaves réclamés. 

Art. 4. — Toutes ventes d'esclaves , de bètes cavalines et de 
toute espèce de bestiaux , seront déclarées nulles à l'avenir^ si 
les acquéreurs ne sont munis d'un certificat du commandant 
du vendeur^ et l'effet vendu ^ en cas de réclamation, sera resti- 
tué aux frais de celui qui l'aura mal acquis^ ou entre les mains 
de qui il se trouvera ^ et en cas de mort dudit esclave ou ani- 
mal^ il en sera payé la valeur en raison du prix de l'achat. 

Art. 5. — Les voleurs d'esclaves ^ comme aussi ceux des 
bètes cavalines y bètes à cornes et autres animaux , seront res- 
pectivement livrés ^ sur la réclamation des commandants et la 
preuve qui sera fournie du vol et sur la caution juratoire des- 
dits commandants que les coupables ne subiront ni peine de 
mort ni de mutilation, de manière qu'un Français qui aura volé 
des esclaves ou des animaux chez les Espagnols sera remis au 
gouvernement espagnol pour y être puni^ et de même l'Espa- 
gnol qui aura volé des esclaves ou des animaux chez les Fran- 
çais, sera livré au gouvernement français, qui le fera châtier 
convenablement. 
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Art. 6. — Les autres délinquants seront réciproquement re- 
mis au gouvernement qui les réclamera » sous caution juratoire 
qu'ils ùe subiront ni peine de mort ni de mutilation^ mais tout 
au plus la peine des galères ou du préside y à moins qu'ils 
n'aient commis des crimes atroces^ comme de lèse-majesté et 
autres exceptés par des traités et par le consentement général 
des nations , conformément à ce qui a été stipulé au sujet des 
esclaves dans l'article 2. 

Art. 7. — La retraite des marrons dans les montagnes escar- 
pées et leur propagation résultant de la liberté et de l'indépen- 
dance avec lesquelles ils y vivent, portant un préjudice notoire 
aux vassaux ou colons des deux nations , par cette considéra- 
tion^ qui intéresse la sûreté publique, et pour priver entièrement 
lesdits esclaves marrons de cet asile, qui est pour eux un sujet 
d'encouragement à la fuite et à la révolte, et pour leurs maîtres, 
à qui il importe de les soumettre, un objet de dépense le plus 
souvent inutile , il est convenu par le présent article que les 
deux nations continueront à en faire la chasse dans les monta- 
gnes des frontières , se mettant d'accord , lorsque les cas l'exi- 
geront, pour faire cette espèce de battue ou de petite guerre 
avec plus de succès ; que les nègres marrons qui auront été pris 
par l'une des deux parties , seront indistinctement remis entre 
les mains de la justice de la nation qui en aura fait la capture 
et employés aux travaux publics, en attendant la réclamation 
de leurs maîtres; que cette réclamation devra se faire dans l'es- 
pace d'un an à compter du jour de la capture de l'esclave , et 
que dans ce terme celui qui s'en dira le maître devra avoir jus- 
tifié sa propriété; que ce préalable rempli, l'esclave lui sera 
délivré, à condition que ledit propriétaire paiera, pour les frais 
qu'auront occasionnés la capture et l'entretien de l'esclave dans 
le pays voisin, la somme déterminée, dont les deux comman- 
dants français et espagnol devront convenir incessamment par 
un instrument qui sera considéré comme faisant partie de ce 
traité, pour servir de règle générale et prévenir des doutes ou 
des recours arbitraires; mais que si après l'année révolue il n'y 

a eu ni réclamation ni justification de propriété en bonne forme. 



1777. 

DéUnqoants 
«xtndét. 



GhatM 

d«t «lelaTes 

marrons. 



1777. 



Estnietion 
dM aDÎmiai. 



Seeoart 
en cas d« gaem. 



Officier rétidaai. 



Gonvemioni 

antériearet 

annulées. 



Ratification. 



IM FtANCIA t KSFAfrA* 

dès lors Fêselave appartiendra de droit à la nation qui Vaara 
pris^ laquelle pourra en disposer conformément à ses lois par^ 
ticulières , tant en la partie pénale relativement à Texpiation 
de ses crimes, qu'en la partie de faTeur relativement à sa li* 
berté. 

ART. 8. — L'extraction des animaux de la partie espagnole 
pour la subsistance des troupes et des colons de Sa Majesté Très 
Chrétienne sera accordée de la manière la plus convenable au 
gouvernement espagnol et la moins onéreuse aux Français ; en 
conséquence^ le gouverneur commandant général de la partie 
espagnole délivrera les passe-ports nécessaires pour cette extrac- 
tion, tant aux entrepreneurs des boucheries françaises qu'aux 
Espagnols qui les demanderont. 

Art. 9. — En cas de guerre ou d'attaque imprévue de l'une 
des deux parties de l'île, la nation non attaquée fournira à 
l'autre tous les secours possibles, tant en hommes qu'en argent, 
armes, munitions de guerre , vivres et autres objets de subsis- 
tance ; les armes, les munitions et l'argent seront délivrés sur des 
reçus, mais on paiera comptant les vivres et les objets de sub- 
sistance. Les deux nations se donneront mutuellement l'asile 
dont elles auront besoin , tant sur leurs terres que dans leurs 
ports, regardant la défense de i'ile comme une cause commune. 

Art. 10. — Pour rendre plus facile et plus prompte l'exé- 
cution des articles ci-dessus, il y aura en résidence auprès du 
gouverneur ou commandant général de chaque partie un o£S- 
cier de l'autre nation, chargé de réclamer les déserteurs, les 
fugitifs et l'exécution des autres objets de police insérés dans 
le présent traité, ou relatifs aux intérêts de la nation. 

Art. il. — En conséquence des points ci-dessus convenus, 
toutes les conventions particulières qui auront été faites anté- 
rieurement par les généraux des deux nations pour la police 
intérieure, resteront annulées et de nul effet, les principaux 
objets qui y ont rapport se trouvant réglés par le présent 
traité. 

Art. 12. — La ratification dudit traité, après avoir été faite 
par Leurs Majestés Très Chrétienne et Catholique, sera échangée 
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dans le tenne de deux mois à compter de ce jour, date de la 1777. 
signature des plénipotentiaires ; et après que les deux souve- 
rains 7 auront donné leur approbation, il sera envoyé des 
copies authentiques du même instrument aux commandants 
respectif français et espagnols dans Tile de Saint-Domingue, 
pour qu'ils le fassent observer ponctuellement et exactement. 

En foi de quoi, nous soussignés, ministres plénipotentiaires 
de Sa Majesté Très Chrétienne et de Sa Majesté Catholique, en 
vertu des pleins pouvoirs copiés à la lettre au bas du présent 
traité, Tavons signé , et 7 avons apposé le sceau de nos armes. 

A Arai^uez, le 3 juin 4777. 

Signé : OssuN. — Comte de Florida Blanga. 

Pour copie conforme : 
Signé: IVArgout. 
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La muerte del rey D. José de Portugal abriô la puer ta â ne- 
gociaciones pacificas para restablecer la buend^inteligencia entre 
los gabinetes de Madrid y Lisboa. Separadas de su alianza na- 
tural por el pacto de familia, estas dos côrtes se habiau man- 
tenido en actitud hostil aun despues de flrmada la paz de Paris 
en 1763; y las usurpaciones continuas de los Portugueses en 
las fronteras del Brasil bacian urgente un arreglo definitivo en 
los limites de sus posesiones en America. 

Este fué uno de los primeros actos de la administracion del 
conde de Florida Blancaj que intervino personalmente en el 
tratado celebrado en San Ildefonso el i"" de octubre de 1777^ y 
ratiflcado en San Lorenzo del Escurial el dia 1 1 del mismo 
mes. 
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Mas ventajoso â Espaûa que el de 4750^ la dej6 en el domi- 1777. 

nio absoluto 7 exclusivo del Rio de la Plata , enarbolando su oominio 

bandera en la Colonia del Sacramento, y extendiendo su domi- ^^'^^^'^ "' 

nacion â los campos del Ibicui en la màrgen oriental del Uru- ei Rio deia piat». 
guay, sin mas sacrificio que la devolucion de la isla de Santa 
Gatalina^ de la que se babia apoderado por conquista. 

Sin embargo^ la nueva frontera se desplegaba con todas las oefectos 

ambigûedades de la proyectada en 1750. Sus principales efec- ^'''' 

nueTa frontera. 

tos lueroQ indicados por Azara en una correspondencia con el 
virey y el ministerio (i), que contiene datos importantes sobre 
la topografia del terreno por donde debia pasar la linea divi- 
soria. Esta correspondencia es un comentario luminoso del 
tratado y debe ser consultada toda vez que se pieuse en 
ejecutarlo. 

Lo que mas embarazô â los demarcadores fué el descubri- inesutencia 
miento de los rios Igurey y Corriéntes , de que se hacia men- *'**co'i!H*énfea'** 
cion en el tratado y que no se hallaban en el terreno. Greyo 
Âzara que debia subrogarse el Igatimi al primero, y el Ipané- 
Guazû al segundo ; pero esta conjetura^que daba el derecho de 
formar otra^ entorpecia la demarcacion^ à lo que estaban dis- 
puestos los Portugueses por ser el ûnico arbitrio que les que- 
daba para no volver lo que tenian ocupado. 

Persévérantes en su plan de usurpaciones ^ habian dado 
mayor extension â sus establecimientosdeCuyabày Matogroso^ 
y fundado los presidios de Âlbuquerque y Goimbra en la costa 
occidental del Paraguay, arrogàndose de hecho la navegacion 
éxclusiva de este rio y é interceptando la comunicacion inte- 
rior de las provincias interiores con el Perû por el camino de 
Chiquitos. Estas ventajas eran tan grandes ^ que parecia impro- 
bable que las sacrificasen â la gloria estéril de no faltar â lo 
pactado. 

ËfectiTamente, cuanto mas celo y actiyidad desplegaban los Apmfa 
comisarios espaûoles en los trabajos de demarcacion, tanta mas '^^ **** *'°'^*"s 



uvses 
en cuanto 
â la demarcacion. 



(1) Esta correspondencia h ace parte de esta obra y se encuentra mas 
adelante. 
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1777. apafia é indiferencia hallaban en los Lusitanos^ que por fiû se 
retiraron sin querer tomar parte en ellos. 

Si tuvo estas intenciones la corte de Lisboa cuando ajastô el 
tratado preliminar de limites^ se ocuUaron al ojo pénétrante 
de Florida Blanca^que se empefiô en revalidarlo : y si no apro- 
vech6 en America el del Pardo de 24 de marzo de 1778 , neu- 
tralizô las fuerzas portuguesas en la guerra que se encendié 
poco despues entre Francia y Espaûa contra Inglaterra. 
GMtonbu Miéntras que los puertos de la monarquia portuguesa qae- 

ii« loTplrtariMM. d2d)an cerrados en ambos heraisferios a los buques de la marina 

britànica^ el pabellon lusitano cubria los tesoros que salian de 
los varies puntos de America para llenar las arcas de la metré- 
poU (1). 



DOCUMENTO l«). ♦ 

Tratado preliminar de limites (*) na America méridional entre 
a rainha asenora D, Maria le D. Carlos III, rei de Hespanha, 
asstgnado em Santo Ildefonso , no 1* de ouiubro de 1777, 
e ratificado por parte de Portugal cm 10, pela de Hespanha 
em ii dos ditos mez e anno (^). 

(Do original que le gaarda no real arcbivo da torre do Tombo.) 

Em Nome da Santissima Trindade. 

Havendô a Divina Providencia excitado nos augustes cora- 
(Oes de Suas MagestaJes Fidelissima e Gathoiica o sincero de- 
sejodeextiuguir as discordias que tem havido entre as duas co- 

(1)])E ÂNGELis, Colecdon de ohras y documentos ^ etc, ^ publicada en 
Buenos Aires. 

Alejandro del Gaktillo, Tratados de pa% y de comerdo de EspaHa, pu- 
blicados en Madrid. 

Coûte de Garden, Histoire générale des traités de paix, publiée à Paris. 

(2) Coleccion de Portugal, de Castro. 

(3) Este tratado va acompanado de un pequeno mapa. 

(i) Véase el tratado de ii de marzo de 1778 entre ambas coronat. 
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DOCUMENTO. 



Tratadopreliminar de limites en la America méridional, ajustado 
entre las coronas de Espana y de Portugal : firmado el i^ de 
octubre de 1777. 



1777. 



En el nombre de la Santisima Trinidad. 

Habiendo la divina Providencia excitado en los augustes cora- 
zones de Sus Majestades Catôiica y Fidelisima el sincero deseo 
de extiuguir las desavenencias que ha habido entre las dos 
coronas de Espafla y Portugal y sus respectives vasallos por 
cas! el espacio de très siglos sobre los limites de sus dominios 
de America y Asia : para lograr este importante fin y establecer 
perpétuamente la armonia^ amistad y buena inteligencia que 
corresponden al estrecho parentesco y sublimes cualidades de 
tan altos principes, al amor reciproco que se profesàn y al 
interes de las naciones que felizmente gobiernan, han resuelto, 
convenido y ajustado el présente tratado preliminar, que servira 
de basa y fundamento al definitivo de limites, que se ha de 
extender âsu tiempo conlaindividualidad, exactitud y noticias 



Firmado 
ei i* de octabrt ; 

raiiftcado 
•1 il del rnitmo. 
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1777. rôas de Portugal e Hespanba e seus respectivos vasallos, no es- 
paço de quasi très seculos^ sobre os limites de seus dominios 
na America e da Asia : para lograr este importante fim e esta- 
belecer perpetuamente a harmonia, amizade e boa intelligencia 
que corresponJem ao estreito parentesco e sublimes qualidades 
de tâo altos principes, ao araor reciproco que se professam^ ao 
interesse das narOes que felizmente governam ; tèem resoluto^ 
convindo e ajustado o présente tratado preliminar^ que servira 
de base e fundamento ao definitivo de limites^ que se ha de es- 
tender a seu tempo com a individuaçfto, exacçâo e noticias neces- 
sarias , mediante o quai se evitem e acautelem para sempre 
novas disputas e suas consequencias. Para effeito pois de con- 
seguir tâo importantes objectos, se nomeou por parte de Sua Ma- 
gcstade Fidelissima, por seu ministre plenipotenciario^ o Excmo. 
Sr. D. Francisco Innocencio de Sousa Coutinho^ commendador 
na ordem de Christo , do conselho de Sua Magestade Fidelis- 
sima e seu embaixador junto a Sua Magestade Catholica ; e pela 
de Sua Magestade el rei Catholico , por seu ministre plenipo- 
tenciario, o Excmo. Sr. D. Joseph Moûino, conde de Florida 
Branca, cavalleiro da real ordem de Carlos III , do conselho de 
Estado de Sua Magestade , seu primeiro secretario e do despa- 
cho, superintendente gérai de correios terrestres e maritimes^ 
e das postas e renda de estafetas em Hespanha e Indias : os 
quaes, depois de haver-se communicado os seus plenos pode- 
res, e de have-los julgado expedidos em boa e dévida forma, 
convieram nos artigos seguintes , regulados pelas ordens e in- 
tençôes dos seus soberanos. 
Paz perpétua Art. 1. — Haverâ uma paz perpétua e constante, assim por 

e esqurcinienlo • 

de offensas Hiar como por terra , em qualquer parte do mundo , entre as 

leciproca». ^j^j^g QaçQes portugucza e hespanhola, com esquecimento total 

do passado e de quanto houverem obrado as duas em offensa 

reciproca ; e com este fîm ratificam os tratados de paz de 13 de 

fevereiro de 4668 W , de 6 de fevereiro de 1715 (2) e de 10 de 



(1) Véase la Goleccion de Castro , 1. 1, pâg. 857. 

(2) Véase la présente obra, t. II, pâ^. 162. 
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necesarias^ mediante lo cual se eviten y precavan para siempre 1777. 
nuevas disputas y sus consecuencias. â efecto pues de conse- 
guir tan importantes objetos^ se nombre por parte de Su Majes- 
tad el rey Catôlico por su ministro plenipotenciario al exce- 
lentisimo seûor don José Monino, conde de Florida Blanca^ pienipoiendarios. 
caballero de la real ôrden de Gârlos III^ del consejo de Ëstado de 
Su Majestad , su primer secretario de Ëstado y del despacho^ 
superintendente gênerai de correos terrestres y maritimos, y 
de las postas y renta de estafetas en Espaûa y las Indias ; y por 
la de Su Majestad la reina Fidelisima fué uombrado ministro 
plenipotenciario el excelentisimo senor don Francisco Inocencw 
de Souza Coutinhoy comendador en la ôrden de Cristo, del con- 
sejo de Su Majestad Fidelisima y su embajador cerca de Su 
Majestad Gatôlica^ quienes despues de haberse comunicado sus 
plenos poderes y de haberlos juzgado expedidos en buena y 
debida forma, convinieron en los articulos siguientes con arre- 
glo â las ôrdenes é intenciones de sus soberanos. 



ÀRTicuLOl*'.— Habrâ unapaz perpétua y constante asipor mar Ratiecadon 
como por tierra en cualquier parte del mundo entre las dos **® *'"'**' iraudot. 
naciones espaûola y portuguesa , con olvido total de lo pasado 
y de cuanto hubieren obrado las dos en ofensa reciproca ; y 
con este fin ratifican los tratados de paz de 13 de febrero de 
1 668, de 6 de febrero de 1 7 1 5 y de 10 de febrero de 1 763, como si 
f uesen insertos en este palabra por palabra, en todo aquello que 
expresamente no se derogue por los articulos del présente tratado 
preliminar, à por los que se bayan de seguir para su ejecucion, 
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fevereiro de 1763 (i), como se fossem insertos n'este^ palavra 
por palavra, em tudo aquello que expresamente n&o se derogue 
pelos artigos do présente tratado preliminar^ ou pelos que se 
hajam de seguir para a sua execuçâo. 

Art. 3. — Todos os prisioneiros que se bouverem feito no 
mar ou na terra ser&o'postos logo em liberdade^ sem outra oon- 
diç&o que a de segurar o pagamento das dividas que tiverem 
contrabido no paiz em que se acharem. A artilberia e muni- 
çôes que^ desde o tratado de Paris de 10 de fevereiro de 1763^ 
se bouverem occupado por alguma das duas potencias à outra, 
e os navios assim mercanles como de guerra com suas carrega- 
çôes, artilberia , petrecbos e o mais que tambem se bouverem 
occupado, ser&o mutuamente restituidos de boa fé no termo de 
quatro mezes seguintes à data da ratificaç&o d'esté tratado, ou 
antes se possivel fôr : ainda que as presas ou occupaçôes pro- 
cedam de algumas acçOes de guerra no mar ou na terra, de que 
ao présente nâo possa baver cbegado noticia ; pois sem embargo 
deverâo comprebender-se n'esta restituiçâo, igualmente que os 
bens e effeitos tomados com os prisioneiros, e os territorios cujo 
dominio vier a ficar, segundo o présente tratado, dentro da de- 
marcaçâo do soberano a quem se bâo de restituir. 

Art. 3. — Como um dos principaès motivos das discordias 
occorridas entre as duas corôas tem sido o estabelecimento por- 
tuguez da Colonia do Sacramento , ilba de S. Gabriel e outres 
portos e territorios que se tem pretendido por aquella naçâo na 
margem septentrional do rio da Prata, fazendo commum com 
os Hespanboes a navegaçâo d'esté, e ainda a de Uruguay, con- 
vieram os dois altos contratantes, pelo bem reciproco de am- 
bas as naçôes, e para segurar uma paz perpétua entre as duas, 
que a dita navegaçâo dos rios da Prata e Uruguay, e os terre- 
nos das duas margens septentrional e méridional, pertençam 
privativamente a corôa de Hespanba ea sens subditos, até o lo- 
gar em que desemboca no mesmo Uruguay pela margem occi- 
dental rio Pequiri ou Pepiri-guaçû, estendendo-se o dominio 



(1) Véase la présente obra, t. H, pag. 378. 
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A&T. 2. — Todos lofi prisioneros que sehubieren hecho en mar 
6 en tierra seràn puestos luego en libertud sin otra condicion 
que la de asegurar el pago de las deadas que bubieren contraido 
en el pais en que se ballareu. La artilleria y municiones que 
desde el tratado de Paris de 10 de febrero de 1763 se bubieren 
ocupado por alguna de las dos potencias à la otra, y los navios 
asi mereantes como de guerra con sus cargazones, artilleria, 
pertrecbos y demas que tambien se bubieren ocupado, seràn 
mùtuamente restituidos de buena fe en el término de cuatro 
meses siguientes à la fecha de la ratificacion de este tratado, 6 
àntes si ser pudiese, aunque las presas û ocupaciones dimanen 
de algunas acciones de guerra en mar 6 en tierra, de que al 
présente no pueda haber llegado noticia; pues sin embargo 
deberân comprenderse en esta restitucion, igualmente que los 
bienes y efectos tomados à los prisioneros cuyo dominio vinieie 
à quedar, segun el présente tratado, dentro de la demarcacion 
del soberano à quien se ban de restituir. 

Art. 3. -^ Como uno de los principales motivos de las discor- 
dias ocurridas entre las dos coronas baya sido el establecimiento 
portugues de la Colonia del Sacramento, isla de San Gabriel y 
otrospuertos y territorios que se ban pretendido por aquella 
nacion en la banda septentrional del Rio de la Plata , baciendo 
comun con los Espanoles la navegacion de este y aun la del 
Uruguay, se ban convenido los dos altos contrayentes por el 
bien reciproco de ambas naciones, y para asegurar una paz 
perpétua entre las dos , que dicba navegacion de los rios de la 
Plata y Uruguay y los terrenos de sus dos bandas septentrional 
y méridional pertenezcan privativamente à la corona de Ëspaôa 
y à sus sùbditos basta donde desemboca en el mismo Uruguay por 
su ribera occidental el rio Pequiri ô Pepiriguazû, extendién- 
dose la pertenencia de Espana en la referida banda septentrional 
basta la linea divisoria que se formarà principiando por la parte 
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de Hespanba na referida margem septentrional até â linha di- 
visoria^ que se formari principiando pela parte do mar o arroio 
de Chui e forte de S. Miguel inclusive^ g seguindo as margens 
da lagoa Merim a tomar as cabeceiras ou vertentes do rio Ne- 
gro ; as quaes^ como todas as outras dos nos que Tfto a desem- 
bocar nos refendes da Prata e Uruguay^ até à entrada n'este 
ultime Uruguay do dito Pepiri-guaçû , ficarfto priyatiyas da 
mesma corôa de Hespanha^ com todos os territorios que possue 
e que comprehendem aquelles paizes^ inclusa a referida Colo- 
nia do Sacramento e seu territorio^ a ilha de S. Gabriel e os 
demais estabelecimentos que até agora tem possuido ou preten- 
dido possuir a corôa de Portugal até â linba que se formarâ ; a 
cujo fim Sua Magestade Fidelissima^ em seu nome é de sens 
berdeiros e successores ^ renuncia e cède a Sua^ Magestade Ca- 
tbolica e a seus berdeiros e successores^ qualquer acçfto e direito 
ou posse que Ihe tenbam pertencido e pertençam aos ditos ter- 
ritorios^ pelos artigos 5 e 6 do tratado de Utrecbt de 1715^ ou 
em distincta forma. 

« Art. 4. — Para evitar outre motivo de discordias entre as 
duas monarchias^ quai tem sido a entrada da lagoa dos Patos 
ou Rio Grande de S. Pedro^ seguindo depois por suas vertentes 
até rio Jacui , cujas duas margens e navegaçâo tèem preten^ 
dido pertencer-lhes ambas as corôas^ convieram agora em que 
a dita navegaçâo e entrada fiquem privativamente para a de 
Portugal^ estendendo-se o seu dominio pela margem méridional 
até arroio Tabim^ seguindo pelas margSns da lagoa da Man- 
gueira em linha recta até o mar ; e pela parte do continente 
ira a linba desde as margens da dita lagoa de Merim ^ tomando 
a direcçâo pelo primeiro arroio méridional^ que entra no san- 
gradouro ou desaguadouro d'ella^ e que corre pelo mais inme- 
diato ao forte portuguez de S. Gonçalo ; desde o quai sem ex- 
céder limite do dito arroio^ continuarâo dominio de Portugal 
pelas cabeceiras dos rios^ que correm até o mencionado Rio 
Grande e o Jacui^ até que passando por cima das do rio Ara- 
rica e Coyacui, que ficarâo da parte de Portugal, e as dos rios 
Piratini e Abimini^ que ficarao da parte de Hespanba, se tirarà 
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del mar en el arroyo de Chui y fuerte de San Miguel inclusive^ 1777. 
y signiendo las oiillas de la laguna Merin à tomar las cabeceras 
6 yertientes del Rio Negro, las cuales como todas las demas de 
loB nos que van à desembocar à los referidos de la Plata y 
Uruguay hasta la entrada en este ûltimo de dicbo Pepiriguazû, 
quedaran privativas de la misma corona de Espaûa^ con todos 
los territorios que posée y que comprenden aquellos paises^ 
inclusa la citada Colonia del Sacramento y su territorio^ la isla 
de San Gabriel y los demas establecimieotos que basta abora 
haya poseido 6 pretendido poseer la corona de Portugal basta 
la linea que se formarà^ à cuyo fin Su Majestad Fidelisima^ en 
su nombre y en el de sus berederos y sucesores^ renuncia y 
cède à Su Majestad Catôlica y à sus berederos y sucesores cual- 
quier accion y derecbo 6 posesion que la bayan pertenecido y 
pertenezcan à dicbos territorios por los articules 5"^ y 6"^ del 
tratado de Utrecbt de 1715 6 en distinta forma. 



Aet. 4. — Para evitar otro motivo de discordias entre las pertenencus 
dos monarquias^ que ba sido la entrada de la laguna de los p»'»"»»*»»»- 
Patos 6 Rio Grande de San Pedro siguiendo despues por sus 
vertientes basta el rio Yacui, cuyas dos bandas y navegacion 
ban pretendido pertenecerlas ambas coronas^ se ban convenido 
abora en que dicba navegacion y entrada queden privativa- 
mente para la de Portugal^ extendiéndose su dominio por la 
ribera méridional hasta el arroyo de Tahim, siguiendo por las 
orillas de la laguna de la Manguera en linea recta basta el mar^ 
y por la parte del continente ira la linea desde las orillas de 
dicba laguna de Merin, tomando la direccion por el primer 
arroyo méridional que entra en el sangradero 6 desaguadero de 
ella^ y que corre por lo mas inmediato al fuerte portugues de 
San GmzalOy desde el cual^ sin excéder el limite de dicbo 
arroyo^ continuarâ la pertenencia de Portugal por las cabeceras 
de los rios que corj*en bâcia el mencionado Rio Grande y bâcia 
el Yacui, basta que pasando por encima de las del riô Ararico 
y Coyacui, que quedaran de la parte de Portugal^ y las de los 
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1777. uma Unha/quecubra os estabeleeimentosportQgaezat até o de* 
semboeadouro do rio Pepiri-gua^ no Uruguay : easaim mesine 
salve e cubra os estabelecimentos e missdes bespanholaa do 
proprio Uruguay^ que b&ode ficarnoactual estado em que pe^ 
tencem à corôa de Hespaxiba ; recommendando-se aos commis- 
sariosy que verificarem esta liuba divisoria, que sigam em toda 
ella as direcçôes dos montes pelos eûmes d'elles ou dos rios 
onde os houver a proposito ; e que as vertentes dos dito^ rios e 
nascentes d'elles sirvam de marcos a um e outre dominio, 
aonde assim se podér executar, para que os rios^ que nascerem 
em um dominio e para elle correrem^ fiquem desde o nascente 
d'elles para esse dominio ; o que melbor se péde executar na 
liûba que correrà desde a lagoa Merim até o rio Pepiri-guaçû^ 
e em que nào ha rios grandes que atravessem de um terreno a 
outro ; porquanto aonde os bouver se nâo poderâ verificar este 
methodo^ como é bem notorio^ e se seguirà o que nos seus res* 
pectivos casos se especifîca em outres artigos d'esté tratado^ para 
salvar os dominios e possessôes principaes de ambas as cordas. 
Sua Magestade Gatbolica^ em seu nome e de seus herdeiros e 
successores^ cède a favor de Sua Magestade Fideiissima, de seus 
herdeiros e successores, todos e quaesquer direitos y que Ibes 
possam pertencer aos territorios que , segundo vae explicado 
n'este artigo^ devem pertencer à corôa de Portugal. 
Asiagoas de Merim art. 5. — Conforme ao eslipulado nos artigos antécédentes^ 
Mrvirfir "^^ fîcarâo reservadas entre os dominios de uma e outra corôa as 
de «epamçao. lagoas do Merfm e da Mangueira, e as linguas de terra que me- 
diam entre ellas e a costa do mar^ semquehenhumadasduas 
naçôes as occupe^ servindo s6 de separaçao ; de sorte que nem 
os Portuguezes passem o arroio de Tahim^ linha recta ao mar 
até à parte méridional^ nem os Hespanhôes o arroio de Chui e 
de S. Miguel até à parte septentrional : cedendo Sua Magestade 
Fidelissima^ em seu nome e de seus herdeiros e successores^ a 
favor da corôa de Hespanha e d'esta divisâo^ qualquer direito 
que possa ter as guardas de Chui e seu districto^ à barra de 
Castilhos Grand^s^ ao forte de S. Miguel e a tudo o mais que 
n'ella se comprehende. 
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nos Piratini é Ibimini^ qae quedarâa de la parte de Espaâa^ 1777. 

se tirari una linea que cubra los establecimientos portugaeses 

hâsta el desembocadero del rio Pipiriguazû en el Uruguay, que 

ban de quedar en el actual estado en que pertenecen à laTcorona 

de Espana: recomendândose à los comisarios que Ueven à eje- 

cucion esta linea divisoria^ que sigan en todaella las direcciones 

de los montes por las cumbres de ellos^ 6 de los nos donde los 

hubiere à propôsito ; y que las vertientes de dichos nos y sus 

nacimientos sirvan de marcos à uno y otro dominio^ donde se 

podiere ejecutar asi^ para que los rios que nacieren en un domi- 

nio 7 corrieren hâcia él, queden desde sus nacimientos à favor 

de aquel dominio^ lo cual se puede efectuar mejor en la linea 

que correrâ desde la laguna Merin hasta el rio Pepiriguazû, en 

cuyo paraje no bay rios grandes que atraviesen de un terreno à 

otro, porque donde los bubiere no se podra verificar este mé- 

todo^ como es bien notorio, y se seguirà el que en sus respec- 

tivos casos se especifica en otros articules de este tratado para 

sabar las pertenencias y posesiooes principales de ambas 

coronas. Su Majestad Gatôlica^ en su nombre y en el de sus 

h^ederos y sucesore30 cède à favor de Su Majestad Fidelisima^ 

de sus berederos y sucesores todos y cualesquier derecbos que 

le puedan pertenecer à los territorios que^ segun va explicado 

ea este articule, deben corresponder à la corona de Portugal. 

Art, 5. —» Conforme à lo estipulado en los articules aate- netenu 
cedentes, quedaràn reservadas entre los dominios de una y otra 
corona las laguna^s de Merin y de la Manguera, y las leuguasde 
tierra q!}e médian entre ellas y la costa de mar, sin que ninguna 
de las dos naciones las ocupe^ sirviendo solo de separacion ; 
de suerte que ni los Espaûoles pasen el arroyo de Chui y de 
San Miguel bâcia la parte setentrional, ni los Portugueses el 
arroyo de Taim, linea recta al mar bâcia la parte méridional : 
cediendo Su Majestad Pidelisima^ en su nombre y en el de sus 
berederos y sucesores , à favor de la corona de Espana y de 
esta division, cualquier derecbo que pueda tener à las guardias 
de Chui y su distrito, â la barra de Castillos Grandes, al f uerte 
de San Miguel y à todo lo demas que en ella se comprende. 
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Art. 6. » â similbança do estabelecido no artigo antécé- 
dente^ ficarâ tambem reservado no restante da linba divisoria^ 
tanto até à entrada no Uruguay do rio Pepiri-guaçû^ quanto no 
progresse que se especificarà nos seguintes artigos^ um espaço 
sufficiente entre os limites de ambas as naçôes^ ainda qne nâo 
seja de igual larguraâdas referidas lagoas^ no quai n&opossam 
edificar-se poToaçOes, por nenbuma das duas partes^ nem 
construir-se fortalezas^ guardas on postes de tropas^ de modo 
que os taes espaces sejam neutres^ pondo-se marcos e signaes 
seguros^ que façam constar aos vassallos de cada naçao o sitio, 
de que nâo dever^o passar ; a cujo fim se buscarfto os lagos e 
rios^ que possam servir de limite fixo e inalteravel^ e em sua 
falta os eûmes dos montes mais signalados, ficando estes e as 
suas faldas por terme neutral e divisorio^ em que se nSU) possa 
entrar^ povoar^ edificar nem fortificar por alguma das duas 
naçôes. 

Art. 7. — Os babitantes portuguezes que bouver naColonia 
do Sacramento^ ilba de S. Gabriel e outres quaesquer estabele- 
cimentes^ que Yâo cedidos à Hespanba pelo artigo 3 ^ e todos 
os mais^ que desde as primeiras contestaçôes do anno de 1762 
se bouverem conservado em diverso dominio^ terSLo aliberdade 
de retirar-se ou permanecer ali com os sens effeitos e moveis; 
e assim elles^ como o governador^ officiaes e soldados da guar- 
niçâo da Golonia do Sacramento^ que se deverâo retirar^ po- 
derâo vender os seus bens de raiz^ entregando*se a Sua Mages- 
tade Fidelissima a artilberia^ armas e muniçôes^ que Ibe bou- 
verem pertencido na dita Golonia e estabelecimentos. Da mesma 
Uberdade e direitos gczar^o os babitantes^ officiaes e soldados 
bespanboes que existirem em algum dos estabelecimentos ce- 
didos ou renunciados à corôa de Portugal pelo artigo 4 : resti- 
tuindo-se a Sua Magestade Catbolica toda a artilberia e muni- 
çôes que se bouverem acbado no tempo da ultima entrada dos 
Portuguezes no Rio Grande de S. Pedro, sua villa, guardas e 
postes de uma e outra margem, excepte aquella parte que bou- 
vesse sido tomada e pertencesse aos mesmos Portuguezes np 
ten^po da entrada dos Hespanboes n'aquelles estabelecimentos 
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Art. 6. — a semejanza de lo establecido en el articulo an- 
tecedente^ quedarâtambien reservado en lo restante de la linea 
divisoria^ tanto hasta la entrada en el Uruguay del rio Pepiri- 
guazû, cuanto en el progreso que se especificarâ en los siguien- 
tes articulos^ un espacio suficiente entre los limites de ambas 
naciones^ aunque no sea de igual anchura al de las citadas la- 
gunas^ en el cual no puedan edificarse poblaciones por ninguna 
de las dos partes^ ni construirse fortalezas^ guardias 6 puestos 
de tropa^ de modo que los taies espacios sean neutrales , po- 
niéndose mojones y seûales seguras que hagan constar à los 
Yasallos de cada nacion el sitio de donde no' deberàn pasar ; à 
cuyo fin se buscarân los lagos y nos que puedan servir de li- 
mite fijo é indeleble^ y en su defecto las cumbres de los montes 
mas seûalados^ quedando estosysus faldas por término neutral 
divisorio en que no se pueda entrar^ poblar^ edificar ni fortifi- 
car por alguna de las dos naciones. 

Art. 7. ^ Los habitantes portugueses que hubiera en la 
Colonia del Sacramento, isla de San Gabriel y otros cualesquiera 
establecimientos que van cedidos â Espaûa por el articulo 3, 
7 todos los demas que desde las primeras contestaciones del 
aûo de i762 se hubieren conservado en diverso dominio^ ten- 
drân la libertad de retirarse 6 permanecer alli con sus efectoB 
y muebles^ y alli ellos como el gobernador^ oficiales y soldados 
de la guarnicion de la Colonia del Sacramento , que se deberân 
retirar^ podrân vender los bienes raices^ entregândose â Su Ma- 
jestad Fldelisima la artilleria^ armas y municiones que le hu- 
bieren pertenecido en dicha Colonia y establecimientos. La 
misma libertad y derechos gozaràn los habitantes , oficiales y 
soldados espafioles que existieren en algunos establecimientos 
cedidos 6 renunciados â la corona de Portugal por el articulo 4^ 
reslituyéndose â Su Majestad Gatôlica toda la artilleria y mu- 
niciones que se hubieren hallado al tiempo de la liltima inva- 
sion de los Portugueses en el Rio Grande de San Pablo^ su 
Tilla^ guardias y puestos de una y otra banda^ excepto aquella 
parte que hubiese sido tomada y perteneciese â los Portugueses 
al tiempo de la entrada de los Espafioles en a^uellos estableci- 
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no anno de 1702. Esta regra se obsenrarà reciprocamente em 
todas as mais cessOes que contém este tratado para estabelecer 
os dominios de ambas as corôas e sens respectives limites^ 
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Art. 8. — Ficando jâ signalados os dominios de ambas as 
corôas até a entiâda do rioPequiriou Pepiri-guaçii no Uruguay, 
convieram os dois altos contratantes em que a linha diTîsoria 
seguirâ aguas acima do dite Pepiri-guaçû até à sua origem prin- 
cipal ; e desde esta pelo mais alto do terreno, debaixo das re- 
gras dadas no artigo 6^ continuarâ a encontrar as correntes do 
rio Santo Antonio, que desemboca no grande de Curituba, por 
outre nome chamado Iguaçii, seguindo este aguas abaixo até i 
sua entrada no Paranà pela sua margem oriental, econtinuando 
entdo aguas acima do mesmo Paranà até aonde se Ihe ajunta o 
rio Igurei pela sua margem occidental. 

Art. 9. — Desde a bôca ou entrada do Igurei seguirâ a raia 
aguas acima até à sua origem principal ; e desde ella se tirarâ 
uma linba recta pelo mais alto do terreno, com attençfto no 
ajustado no referido artigo 6, até chegar à cabeceira e vertente 
principal do rio mais visinbo à dita linha, e que desague no 
Paraguay pela sua margem oriental, que talvez sera o que 
chamam Correntes ; e entâo baixarà a raia pelas aguas d'esté 
rio, até à sua entrada no Paraguay, desde cuja bôca subira pelo 
canal principal, que deixa este rio em tempo secco, e seguirâ 
pelas suas aguas até encontrar os pantanos que forma o rio, 
chamados a lagoa dos Harayes, e atravessarà esta lagoa até â 
bôca do rio Jaurù. 

Art. 10. — - Desde a bôca do Jauni pela parte occidental 
seguirâ a fronleira em linha recta até â margem austral do rio 
Guaporé ou Itenes, de fronte da bôca do rio Sararé, que entra no 
dito (ruaporé pela sua margem septentrional ; mas se os com- 
missarios encarregados de regular os confins e execuç&o d'estes 
artigos, acharem ao tempo de reconhecer o paiz entre os rios 
Jaurû e Guaporé, outros rios ou balizas naturaes, por onde mais 
commodamente e com maior certeza se p<yssa assignalar a raia 
n'aquella paragem, salvando sempre a n&Vêgaç&o do Jauni, que 
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mientos por el a&o de 1762. Esta régla se obserraTâ recfpro- 
camente en todas las demas cesiooes que contuyiese este tra- 
tado para establecer las pertenencias de ambas corooas y sus 
respectivos limites. 

ART. 8. — Quedando ya seflaladas las pertenencias de am- 
bas coronas hasta la entrada del rio Pequiri 6 Pepiriguazû en 
el Uruguay^ se ban convenido los altos contratantes en que la 
Unea diyisoria segairâ agaas arriba de dicbo Pepiri basta su 
origen principal^ y desde este^ por lo mas alto del terreno^ bajo 
las reglas dadas en el articulo 6^ continuarâ â encontrar las 
corrientes del rio San Antonio, que desemboca en el grande de 
Curituba , que por otro nombre llaman Iguazii , siguiendo este 
aguas abajo hasta su entrada en el Pavana por su ribera orien- 
tal^ y continuando entônces^ aguas arriba del mismo Parand, 
hasta donde se le junta el rio Igurey por su ribera occidental. 

Art. 9. — - Desde la boca 6 entrada del Igurey seguira la raya 
aguas arriba de este basta su origen principal^ y desde él se 
tirara una linea recta por lo mas alto del terreno, con arreglo 
i lo pactado en el citado articulo 6^ basta hallar la cabecera 
6 vertiente principal del rio mas yecino â dicba linea y que de- 
sagûe en el Paraguay por su ribera oriental^ que tal vez sera 
el que llaman Corrientes ; y entônces bajarâ la raya por las 
aguas de este rio basta su entrada en el mismo Paraguay, 
desde cuya boca subira por el canal principal que déjà este rio 
en tiempo seco, y seguirâ por sus aguas basta encontrar los pan- 
tanosque forma el rio^ llamados la laguua de los Xarâyes, y 
atravesarâ esta laguna hasta la boca del rio Jaurû. 

Art. 10. — Desde la boca del Jaurû por la parte occidental^ 
seguira la frontera en linea recta basta la ribera austral del rio 
Guapot^ ô Itenes en frente de la boca del rio Sararé, que entra 
en dicho Guaporé por su ribera septentrional. Pero si los comi- 
sarios encargados del arreglo de los conGnes y ejecucion de 
estos articules hallaren al tiempo de reconocer el pais entre los 
rios JauriA y Guaporé otros rios 6 termines naturales por donde 
mas cémodamente y mayor certidumbre pueda seûalarse la 
raya de aquel paraje salvando siempre la navegacion iel Jaurû, 
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(levé ser privativa dos Portugaezes^ e o caminho quecostamam 
fazer do Cuyabà até Mato-Grosso^ os dois altos contratantes 
consentem e approvam que assim se estabeleça^ sem attender a 
alguma porçâo mais ou menos de terreno^ que possa ficar a 
uma ou a outra parte. Desde o logar que na margem austral 
do Guaporé fôr assignalado para termo da raia^ como fica expli- 
cado, baixarâ a fronteira por toda a corrente do rio Guaporé^ 
até mais abaixo da sua uniâo com o rio Hamoré , que nasce na 
proviucia de Santa Cruz da Serra e atrayessa a miss&o dos 
Moxos^ formando juntos o rio que cfaamam da Madeira^ o quai 
entra no Maranhâo ou Amazonas pela sua margem austral. 

Art. 11. — Baixarâ a linba pelas aguas d'estes dois rios Gua- 
poré e Mamoré^ jâ unidos com o nome de Madeira^ até à para- 
gem situada em igual distancia do rio Maranhâo ou Amazonas 
e da bôca do dito Mamoré ; e desde aquella paragem continuarâ 
por uma linha leste-oeste até encontrar com a margem oriental 
do rio Jabari, que entra no Maranbâopela sua margem austral; 
e baixando pelo alveo do mesmo Jabari até onde desemboca no 
Maranhao ou Amazonas^ proseguirâ aguas abaixo d'esté rio^ a 
que os Hespanhoes costumam chamar Orellana^ e os Indios 
Guiena^ até â bôca mais occidental do Japurà^ que desagua 
n'elle pela margem septentrional. 

Art. 12. — Continuarâ a fronteira subindo aguas aclma da 
dita bôca mais occidental do Japurâ^ e pelo meio d'esté rio até 
âquello ponto em que possam ficar cobertosos estabelecimentos 
portuguezes das margens do dito rio Japurà e do Negro, como 
tambem a communicaçâo ou canal de que se serviam os mes- 
mos Portuguezes entre estes dois rios ao tempo de celebrar-se 
tratado de limites de 13 Janeiro de 1750^ conforme ao sentido 
littéral d'elle, e do seu artigo 9, que inteiramente se executarâ 
segundo o estado que entâo tinham as cousas sem prejudicar 
tao pouco as possessôes hespanholas , nem os seus respectives 
dominios e communicaçôes com elles e com o rio Orinoco : de 
modo qiie nem os Hespanhoes possam introduzir-se nos 
referidos estabelecimentos e communicaçâo portugueza^ nem 
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que debe ser privativa de los Portugueses, como el camino que 
suelen hacer de Cuyahd hasta Matagroso ; los dos altos con- 
trayentes consienten y aprueban que asi se establezca^ sin aten- 
der à alguna porcion mas 6 ménos de terreno que pueda que- 
dar à una à à otra parte. Desde el lugar que en la mârgen 
austral del Guaporé fuere seôalado por térmiuo de la raya, 
como queda explicado, bajarâ la frontera por toda la corriente 
del rio Guaporé hasta mas abajo de su uuion con el rio Mamoré, 
que nace en la provincia de Santa Cruzde la Sierra y atraviesa 
la mision de los Môxos^ formando juntos el rio que Uaman de 
la Modéra, el cual entra en el Maranon 6 Amazônas por su ri- 
bera austral. 

Art. ii. —Bajarâ la lineapor las aguas deestos dos rios 
Guaporé y Mamoré , y a unidos con el nombre de Madera, basta 
el paraje situado en igual distancia^del rio Maranon 6 Amazânas 
y de la boca del rio Mamoré; y desde aquel paraje continuari 
por una linea leste-oeste hasta encontrar con la ribera oriental 
del rio Jabari, que entra en el Maranon por su ribera austral; 
y bajando por las aguas del mismo Jabari hasta donde desem- 
boca en el Maranon ô Amazônas, seguirà aguas abajo de este 
rio, que los Ëspaûoles suelen Ilamar Orellana y los Indios 
Guiena, hasta la boca mas occidental del Japurâ , que desagua 
en él por la mài^en septentrional. 

Art. 12.— Continuarà la frontera subiendo aguas arriba de 
dicba boca mas occidental del Japurâ , y por en medio de este 
rio hasta aquel punto en que puedan quedar cubiertos los es- 
tablecimientos portugueses de las orillas de dicho rio Japurâ 
y del Negro, como tambien la comunicacion 6 canal de que se 
servian los mismos Portugueses entre estes dos rios al tiempo 
de celebrarse el tratado de limites de 13 de enero de 1750^ con- 
forme al sentido literal de él y de su articulo 9, lo que ente- 
ramente se ejecutarà segun el estado que entônces tenian las 
cosas^sin perjudicar tampocoâ las posesiones espaflolas ni à 
sus respectivas pertenencias y comunicaciones con ellas y con el 
rio Orinoco : de modo que ni los Espaôoles puedan introducirse 
•n los citados establecimientos y comunicacion portuguesa , ni 
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1777. passar aguas abaixo da dita bôca occidental do Japurà ^ nem 
do ponto da linha que se formar no rio Negro e nos demais que 
n'elle se introduzirem ; nem os Portuguezes subir aguas acima 
dos mesmos, nem outres rios que se Ihes unam^ para passar do 
referido ponto da linha aos estabelecimentos hespanhoes e as 
suas communica^ôes ; nem subir para o rio Orinoco^ nem 
estender-se para as provincias povoadas por Hespanha^ nem os 
despovoados que Ihe bSLo de pertencer conforme os présentes 
artigos : para o quai effeito as pessoas que se nomearem para a 
execuçâo d'esté tratado assignalarâo aquelles limites^ buscando 
as lagoas e rios que se juntem ao Japurà e Negro^ e se avisinbem 
mais ao rumo do norte, e n'ellas fixarâo o ponto de que nâo 
deverâ passar a navegaçâo e uso de uma nem de outra^naçâo^ 
quando apartando-se dos rios haja de continuar a fronteira 
pelos montes que mediam entre o Orinoco e Maranhâo ou 
ÂmazonaS; endireitando tambem a linha da raia^ quanto podér 
ser^ para a parte do norte^ sem reparar no pouco mais ou menos 
de terreno que fique a uma ou à outra corôa^ com tanto que se 
logrem os fins jà explicados^ até concluir a dita linha onde 
findam os dominios das duas monarchias. 
MarcoB ou baiius. Art. 13. — A uavegaçâo dos rios por onde passar a fronteira 

com ioscripçGes .. rj ±i l m a 

para indicar ^^ ^^^^^i serâ couimum as dues naçoes até aquelle ponto em que 
privaiiva perteucerem a ambas respectivamente as suas duas margens; e 

on commum « » . . -.. i • r 11 

nivegaçio. ficarà privativa a dita navegaçâo e uso dos nos aquella naç&o a 
quem pertencerem privativamente as suas duas margens^ desde 

« ponto em que principiar este dominio : de modo que em todo 

ou em parte sera privativa ou commum a navegaçâo^ segundo 
fôrem as ribeir.as ou margens do rio ; e para que-os subditos 
de uma e outra corôa nâo possam ignorar esta regra, se porâo 
marcos ou balizas nos logares em que a linha divisoria se unaa 
alguns rios, ou se sépare d'elles, cominscripçôesqueexpliquem 
ser commum ou privativo o uso e uavegaçâo d'aquelle rio, de 
ambas ou de uma naçâo s<5, com expressâo da que possa ou nâo 
passar d'aquelle ponto, debaixo das penas que se estabelecem 
n'este tratado. 
Art. 14. — Todas as ilhas que se acharem em qualquer dos 



ESPANA r PORTUGAL. 447 

pasar aguas abajo de dicha boca occidental del Japurâ, ni del 1777. 
punto de Unea que se formâre en el rio Negro y en los demas 
que en él se introducen ; ni los Portugueses subir aguas aniba 
de los mismos^ ni otros rios que se les unen , para bajar del 
citado punto de linea à los establecimientos espaôoles y à sus 
comunicaciones; ni remontarse bàcia el Orinoco ni extenderse 
Mcia las provincias pobladas por Espaûa ^ 6 i los despoblados 
que la ban de pertenecer segun los présentes articulos ; à cuyo 
fin las personasque se nombraren para la ejecucion de este tra- 
tado seîlalaràn aquellos limites^ buscando las lagunas y rios 
que se junten al Japurâ y Negro y se acerquen mas al rumbo 
del norte^ y en elles fijarân el puhto de que no deberà pasar la 
navegacion y uso de la una ni de la otra nacion , cuando apar- 
tândose de los rios baya de continuar la frontera por los mon- 
tes que médian entre el Orinoco y Marahon 6 Amazônas, en- 
derezando tambien la linea de la raya cuanto pudiere ser bàcia 
el norte , sin reparar en el poco mas 6 ménos del terreno que 
quede à una û otra corona , cou tal que se logren los expre- 
' sados fines basta concluir dicba Unea donde finalizan los do- 
minios de ambas monarqulas. 

Akt. 13. — La navegacion de los rios por donde pasâre la oisposicione. 
frontera 6 raya s^râ comun i las dos naciones basta aquel punto navegicron^flovui. 
en que pertenecieren à entrambas respectivamente sus dos ori- 
llas ; y quedarâ privativa dicba navegacion y uso de los rios à 
aquella nacion à quien pertenecieren privativamente sus dos 
riberas^ désde el punto en que principiâre esta pertenencia : de 
modo que en todo 6 en parte sera privativa 6 comun la nave- 
gacion^ segun lo fueren las riberas ù orillas del rio ; y para que 
los sùbditos de una y de otra corona no puedan ignorar esta 
regla^ se pondrin marcos 6 términos en cada punto en que la 
linea divisoria se una à algunos rios^ 6 se sépare de ellos^ con 
inscripciones que expliquen ser comun 6 privative el uso y 
navegacion de aquel rio de ambas 6 de una nacion sola^ con 
expresion de la que pueda 6 no pasar de aquel punto^ bajo las 
penas que se establecen en este tratado. 

Art. 14. ^ Todas las islas que se ballaren en cualquiera de 
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rios pof oDde ha de passar a raia^ segundo x) conyindo nos pré- 
sentes artigos preliminares^ pertencerâo ao dominio a que esti- 
verem mais proximas em tempo e estaçâo mais secca; e se 
estiverem situadas a igual distancia de ambas as margens ficarSo 
neiitras^ excepte quando fôrem de grande esteasâo e apro- 
veitamento ; pois entâo se dividirfto por métade , formando a 
correspondente linha de separaç&o para determinar os limites 
de ambas as naçôes. 

Art. 15. — Para que se determiuem tambem corn a maior 
exacçâo os limites insinuados nos artigos d'esté tratado^ e se 
especjfiquem sem que tenba logar a mais levé duvida no future 
todos os pontos por onde deve passar a linha divisoria^ de modo 
que se possa estender um tratado deûnitivo com expressâo indi- 
vidual de todos elles^ se nomearâo commissarios por Suas 
Magestades Fidelissima e Gatholica^ ou se darâ faculdade aos 
governadores das provincias para que elles ou as pessoas que se 
elegerem^ as quaes sejam de conhecida probidade^ intelligencia 
e conhecimento do paiz^ juntando-se nas paragens da demar* 
caçâo^ assignalem os dites pontos^ regulando-se pelos artigos 
d'esté tratado, outorgando os instrumentes correspondentes e 
formando um mappa individual de toda a fronteira que recon- 
hecerem e a^signalarem^ cujas copias auctorisadas e formadas 
de uns e outros se communicarâo e remetterâo as duas côrtes^ 
pondo desde logo em execuçâo tudo aquillo em que estiverem 
conformes, e reduzindo a um ajuste e expediente interino os 
pontos em que hou ver aigu ma discordia^ até que pelas suas 
côrtes^ a quem darâo parte ^ se resolva de commum accorde o 
que julgarem conveniente. Para que se consiga a maior brevi- 
dade no dite reconbecimento e demarcacâo da linha e execucâo 
ndos artigos d'esté tratado, se nomearâo os commissarios praticos 
de uma e outra côrte por provincias ou territorios; de modo 
que a um mesmo tempo se possa executar por partes todo o 
ajustado e convindo, communicando-se reciprocamente e com 
antecipaçâo os gobernadores de ambas as naçôes n'aqueljas pro- 
vincias a estensâo de territorio que comprehende a commissâo 
e faculdades do commissario pratico nomeado por cada parte. 
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los rios poT donde ha de pasar la raya^ segun lo convenido en 
los présentes articulos prelimiaares^ pertenecerân al dominio 
à que estuvieren mas prôximas en el tiempo y estacion mas 
seca; y si estuvieren si tuadas à igual distancia deambasorillas^ 
quedarân neutrales, excepto cuando fueren de grande exten- 
sion y aprovechamiento ; pues entôncesse dividirânpormitad, 
formando la correspondiente linea de separacion para deter- 
minar los limites de ambas naciones. 

Art. 15. — Para que se determinen tambien con la mayor 
exactitud los limites insinuados en los articulos de este tratado^ 
y se especiflquen sin que baya lugar â la mas levé duda en lo 
futuro, todoslos puntos por donde deba pasar la linea divisoria, 
de modo que se pueda extender un tratado definitivo con ex- 
presion individual de todos ellos, se norabrarân coraisarios por 
Sus Majestades Gatélica y Fidelisima^ 6 se darâ facultad à los 
gobernadores delas provincias para que ellos 6 las personas 
que eligieren seande conocida probidad, inteligencia y cono- 
cimiento del pais, juntândose en los parajes delademarcacion, 
seiialen dichos puntos con arreglo à los articulos de este tra- 
tado; otorgando los instrumentos correspondientes y formando 
mapa pnntualde toda la frontera quereconocierenyseôalaren, 
cuyas copias autorizadas y firmadas de unos y olros se comu- 
nicarân y remitirân â las dos certes, poniendo desde luego en 
ejecucion todo aquello en que estuvieren conformes, y redu- 
ciendo â un ajuste y expediente interino los puntos enquehu- 
biere alguna discordia, hasta que por sus cortes, â quienes da- 
rân parte, se resuelva de comun acuerdo lo que tuvieren por 
eonveniente. Para que se logre la mayor brevedad en dicho 
reconocimiento y demarcacion de la linea y ejecucion de los 
articulos de este tratado, se uombrarân los comisarios expertos 
de una y otra corte por provincias 6 territorios, de modo que â 
un mismo tiempo se pueda ejecutar por partes todo lo ajustado 
y convenido, comunicândose reciprocamenteyconanticipacion 
los gobernadores de ambas naciones en aquellas provincias la 
extension de territorio que comprende la comision y facultades 
del comisario 6 experto nombrado por cada parte, 
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Art. 16. — Os comroissarios ou pessoas nomeadas nos ter- 
mos que explica o artigo précédente^ àlem das regras estabe- 
lecidas n'este tratado, terâo présente para o que n'elle nâo 
estiver especificado^ que os objectos na demarcaç&o da linha 
divisoria devem ser a reciproca segurança e perpétua paz e 
tranquillidade de ambas as naçOes^ e total exterminio dos con- 
trabandos que os subditos de uma possam fazer nos dominios 
ou com os vassallos da outra : pelo que^ corn attençâo a estes 
dois objectos^ se Ihes darSLo as correspondentes ordens para que 
evitem disputas que n&o prejudiquem directamente as actuaes 
possessOes de ambos os soberanos^ à navegaçfto commum ou 
privativa dos sens rios ou canaes^ segundo o ajustado no ar- 
tigo 13; ou aos cultivos; minas ou pastos que actualmente 
possuam e nâo sejam cedidos por este tratado em beneficio da 
linha divisoria; sendo a intenç&o dos dois augustos soberanos^ 
que ao âm de conseguir a yerdadeira paz e amisade^ a cuja 
perpetuidade e estreiteza aspiram para o socego reciproco e 
bem dos sens vassallos^ sômente se attenda n'aquellas vastis- 
simas regiOes^ por onde ha de estabelecer-se a linha divisoria, 
à conservaçâo do que cada uni fica possuindo em virtude d'esté 
tratado e do definitivo de limites^ e assegurar isto de modo que 
em nenhum tempo se possam offerecer duvidas nem discordias. 



Commercio 

de contrabando. 

Pasaportes. 



Art. 17. — Qualquer individuo das duas naçôes que se 
appréhender fazendo o commercio de contrabando com os indi- 
viduos da outra^ sera castigado na sua pessoa e bens com as 
penas impostas pelas leisdanaçâo que o houver apprehendido; 
e nas mesmas penas incorrerâo os subditos de uma naçâo pelo 
unico facto de entrar no territorio da outra^ ou nos rios ou parte 
d'elles^ que nâo sejam privativos da sua naçâo ou communs a 
ambas, exceptuando-se s6 o caso em que alguns arribem a porto 
e terreno alheio por indispensavel e urgente necessidade, que 
hâo de fazer constar em toda a forma, ou que passarem ao 
territorio alheio por commissâo do governador ou superior do 
seu respectivo paiz , para communicar algum officio ou aviso , 
em cujo caso deverâo levar passaporte que expresse o motivo. 
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Art» 16. — Los comisarios 6 personas nombradas en los ter- 1777. 
minos que explica el articulo antécédente^ ademas de las reglas RegUs 
eslablecidas en este tratado, tendrân présente para lo que no ^"•^«*>«»o*»"'^"' 
estuviere especificado en él^ que sus objetos en la demarcacion 
de la linea divisoria deben séria reciprocaseguridad 7 perpétua 
paz y tranquilidad de ambas naciones, y el total exterminio de 
los contrabandos que los sùbditos de la una puedan hacer en 
los dominios ô con los vasallos de la otra : por lo que^ con 
atencion à estos dos objetos^ se les darân las correspondientes 
ôrdenes para que eviten disputas que no perjùdiquen directa- 
mente à las actuales posesiones de ambos soberanos^ à la nave- 
gacion comun 6 privativa de sus rios 6 canales^ segun lo pac- 
tado en el articulo 13, 6 k los cultives^ minas 6 pastos que ac- 
tualmente posean y no sean cedidos por este tratado en bene- 

• 

ficio de la linea divisoria ; siendo la intencion de los dos au- 
gustos soberanos^ que à fin de conseguir la verdadera paz y 
amistad^ à cuya perpetuidad y estrechez aspiran para sosiego 
reciprocoybiendesus vasallos^ solamente seatiendaenaquellas 
vastisimas regiones por donde ha de describirse la linea divisoria 
à la conservacion de lo que cada uno quedeposeyendo en virtud 
de este tratado y del défini tivo de limites, y asegurar estos de mo- 
do que en ningun tiempo se puedan ofrecer dudas ni discordias. 

Art. 17. — Cualquier individuode las dos naciones que se Pena* 
aprehendiere haciendo el comercio de contrabando con los in- p"* '*^* 

"^ coDtrabandistas. 

dividuos de la otra, sera castigado en su persona y bienes con 
las penas impuestas por las leyes de la nacion que le bubiere 
aprehendido : y en las mismas penas incurrirân los sùbditos 
de una nacion por solo el hecho de entrar en el territorio de la 
otra, 6 en los rios 6 parte de ellos que no sean privativos de su 
nacion 6 comunes a ambas; exceptuândose solo el caso en 
que algunos arribaren a puerto y terreno ajeno por indispen- 
sable y urgente necesidad (que ban de hacer constar en toda 
forma), 6 que pasaren al territorio ajeno por comision del go- 
bernador 6 superior de su respectivo pais para comunicaralgun 
oficio 6 aviso, en cuyo caso deberân Uevar pasaporte que ex- 
prese el motivo. 



t5i 



nPAftA T PORTUOAI. 



1777. 

Prohibiçflet 
rteiproeai. 



Sobre a violaç&o 
dts fronteiras^ 



Art. 48. — Nos rios cuja navegaçao fôr commum as duas 
Daçôes em tudo ou em parte , nfto se poderà levantar ou cons- 
truirporalgumad'ellas forte, guarda ou registo, nem obrigar 
aos subditos de ambas as potencias que navegarem, a soffter 
visitas, levar licenças, nem sujeitar-se a outras formalidades ; e 
sômente ser&o castigados corn penas expressadas no artigo anté- 
cédente quando entrarem em porto ou terreno alheio, ou passa- 
rem d'aquelle ponto até onde a dita navegaçao seja commum^ 
para introduzir-se na parte do rio que jà fôr privativa dos 
subditos da outra potencia. 

Art. 19. -—No caso de concorrerem algumas du vidas entre 
os vasallos portuguezes e hespanhoes, ou entre os govemadores 
e commandantes das fronteiras dasduas corôas, sobre o excesso 
dos limites assignalados, ou intelligencia de algum d'elles, nâo 
se procédera de modo algum , por vias de facto , a occupar ter- 
reno, nem a tomar satisfaçâo do que houver occorrido, e sô 
poderâo e deverao communicar-se reciprocamente as duvidas, 
e concordar interinamente algum meio de ajuste, até que dando 
parte as suas respectivas côrtes, se Ihes participem por estar de 
commum accorde as resoluçôes necessarias ; e os que contra- 
vierem ao disposto n'este artigo serâo castigados a arbitrio da 
potencia offendida, a cujo &m se farao notorias aos govemadores 
e commandantes as disposiçôes d'elle. mesmo castigo pade- 
cerâo os que intentarem povoar, aproveitar ou entrar na faxa, 
linha ou espaço de territorio que deva ser neutro entre os 
limites de ambas as naçOes. Ë assim para isto, como para que 
no dito espaço por toda a fronteira, se évite o asylo de ladrOes 
ou assassinos, os govemadores fronteiros tomarâo tambem de 
commum accorde as previdencias necessarias, concordando o 
meie de apprehende-les edeextingui-les, impeude-lhes severis- 
simos castigos. Assim mesme, censistindo as riquezas d'aquelle 
paiz nos escravos que trabalbam na sua agricultura, convirâo os 
proprios govemadores no modo de entrega-los mutuamente 
no caso de fuga , sem que por passar a diverse dominie censi- 
gam a liberdade, e s6 sim a protecçâe^ para que nâo padeçam 
castigo violente, se o nào tiverem merecido por outres crimes 



KSPAllA T POBTUCfrAt. 



iro 



Art. 18. — En los rios cnya navegacion fuere comun i las 
dos naciones en todo 6 en parte, no se podrâ levantar 6 consr 
truir por alguna de ellas fuerle, guardia 6 registro, ni obligar 
à los sûbditos de ambas potenciasquenavegarenâsufrir visitas, 
Uevar licencias ni sujetarse à otras formalidades ; y solamente 
se les castigarâ con las penas expresadas en el artlculo antécé- 
dente cuando entraren en puerto 6 terreno ajeno, 6 pasaren de 
aquel punto hasta donde dicha navegacion sea comun, para 
introducirse en la parte del rio que fuere ya privativa de los 
sûbditos de la otra potencia. 

Art. 19. — En caso de ocurrir algunas dudas entre los va- 
sallos espaîioles y portugueses 6 entre los gobernadores y co« 
mandantes de las fronteras de las dos coronas sobre exceso de 
los limites seûalados ô inteligencia de alguno de elles, no se 
procédera de modo alguno por vias de hecho à ocupar terreno, 
ni à tomar satisfaccion de lo que hubiere ocurrido ; y solo po- 
drân y deberân comunicarse reciprocamente las dudas y con- 
cordar interinamente algun medio de ajuste, hasta que dando 
parte â sus respectivas cortes, se les participen por estas de co- 
mun acuerdo las resoluciones necesarias. Y los que contravi- 
nieren â lo dispuesto en este articule serân castigadosà arbitrio 
de la potencia ofendida, à cuyo fin se harân notorias â los go- 
bernadores y comandantes las disposiciones de él. El mismo 
castigo padeceràn los que intentaren poblar, aprovechar 6 en- 
trar en la faja, linea ô espacio de territorio que debaser neutre 
entre los limites de ambas naciones; y asi para este comopara 
que en dicho espacio por toda la frontera se évite el asilo de 
ladrones 6 asesinos, los gobernadores fronterizos tomarân tam- 
bien de comun acuerdo las providencias necesarias, concor- 
dando el medio de aprehenderlos y de extinguirlos con impo- 
nerles severisimos castigos. Asimismo,consistiendolasriquezas 
de aquel pais en los esclavos que trabajan en su agricultura, 
convendrân los propios gobernadores en el mododeentregarlos 
mutuamente en caso de fuga, sin que por pasar à diverse do- 
minio consigan libertad, y si solo la proteccion para que nopa- 
dezcan castigo violente, si no lo tuvieren merecido por otro crimen. 
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1777. Art. 20. — Para perfeita execuç&o do présente tratado e sua 

Sobre tiiberdade pcTpctua firmeza^ OS dois augustos monarchas contratantes^ 
ottabiure» animados dos principios de uniâo, paz e amizade que desejana 
estabelecer solidamenle^ cedem^ renunciam e traspassam um 
ao outro^ em seu nome e de seus berdeiros e successores^ toda 
a possee direito que possam tèrouallegar aquaesquer terrenos 
ou navegaçôes dos rios^ que pela linba divisoria assignalada nos 
artigos d'esté tratado^ para toda a America méridional^ ficarem 
a favor de qualquer das duas corôas : como por exemplo^ o que 
se acba occupado e fica para a corôa de Portugal nas duas 
margens do rio Maranb&o ou das Amazonas^ na parte em que 
Ihe bâo de ser privativas ; e o que occupa no districto de Hato- 
Grosso^ e d'elle para a parte do oriente : como igualmente o que 
se réserva à corôa de Hespanha na parte do mesmo rio Maran- 
b&o desde a entrada do Javari^ em que o referido Maranbâo ha 
de dividir o dominio de ambas as corôas até a bôca mais occi- 
dental do Japurà^ e em qualquer outra parte que pela linba 
assignalada n'este tratado ficarem terrenos à uma ou outra 
corôa^ evacuando-se os dites terrenos na parte em que estiverem 
occupados^ dentro do terme de quatre mezes> ou antes se for 
possivel^ debaixo d'aquella liberdade de sairem os habitantes^ 
individuos da naçâo que os évacuasse^ com os seus bens e effei- 
tos^ e de vender os de raiz^ que jà fica capitulada no artigo 
setimo. 
Treuptsso Art. 21. — Gom fim de consolidar a dita uniîo^ paz e 

dMiihasFiiippinas, ^mizado entre as duas raonarchias, e de extinguir todo o motivo 

Hariannas, etc. ' ^ 

de discordia^ ainda pelo que respeita aos dominios da Asia^ Sua 
Magestade Fidelissima , em seu nome e no de seus berdeiros e 
successores^ cède a favor de Sua Magestade Gatbolica^ seus 
berdeiros e successores , todo o direito que possa ter ou allegar 
ao domiaio dasilbas Filippinas, Mariannase o mais que possue 
n'aquellas partes a corôa de Hespanba ; renunciando a de Por- 
tugal qualquer acçào ou direito, que possa ter ou promover pelo 
tratado de Tordesilbas de 7 de junbo de 1494 (i), e pelas con- 

(1) Véase t. 1, pâg. 16. 
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Art. 20. — Para la perfecta ejecacion del présente tratado 
7 sa perpétua firmeza^los dos augustos monarcas contrayentes^ 
animados de los principios de union^ paz y amistadquedesean 
establecer sôlidamente^ se ceden^ renuncian y traspasaneluno 
al otro, en su nombre y en el de sus herederos y sucesores, 
todo el derecho 6 posesion que puedan tener 6 alegar à cuales- 
quiera terrenos ô navegaciones de rios queporlalineadivisoria 
seûalada en los articules de este tratado para toda la America 
méridional quedaren à favor de cualquiera de las dos coronas ; 
como por ejemplo^ lo que se halle ocupado y queda para la co- 
rona de Portugal en las dos màrgenes del rio Marahon 6 de 
Amazônas, en la parte en que le ban de ser privativas^ y loque 
ocupa en el distrito de 3fa%ro«o y de él para la parte de oriente^ 
como igualmente lo que se réserva à la corpna de Ëspana en la 
banda del mismo rio Marahon, desde la entrada del Javari, en 
que el citado Maranon h^ de dividir el dominio de ambas co- 
ronas^ hasta la boca mas occidental del «/ajoura; y en cualquiera 
otra parte que por la linea senalada en este tratado quedaren 
en terrenos à una û otra corona^ evacuândose dicbos terrenos 
en la parte en que estuvieren ocupados dentro del termine de 
çuatro meses^ 6 àntes si ser pudiese^ bajo aquella libertad de 
salir los habitantes^ individuos de la nacion que los evacuase/ 
con sus bienes y efectos^ y de yender los raices que ya queda 
capitulada en el articule 7. 

Art. 21. — Gonel fin de consolidar dicba union^pazyamis- 
tad entre las dos monarquias , y de extinguir todo motivo de 
discordia^ aun por lo respectivo à los dominios de Asia^ Su Ma- 
jeslad Fidelisima, en su nombre y en el de sus herederos y su- 
cesores^ cède à favor de Su Majestad Catôlica y de sus herede- 
ros y sucesores todo el derecho que pueda tener ô alegar al do- 
minio de las islas Filipinas, Marianas y demas que posea en 
aquellas partes la corona de Ëspaôa , renunciando la de Portu- 
gal cualquier accion ô derecho que pudiera tener ô promover 
por el tratado de Tordesillas de 7 de junio de 4494, y por las 
condiciones de la escritûra celebrada en Zaragoza â 22 de abril 
de 1529^ sin que pueda repetir cosa alguna del precio que pagô 
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1777. diçOes da escriptura celebrada em Saragoça a 32 de abril de 
4529, sem que possa repetir cousa alguma do preço que 
pagoQ pela venda capitulada na dita escriptura^ nem valer-se 
de outre qualquer motivo ou fundamento contra a cessfto con- 
▼inda n'este artigo. 
RMUtoifiio da iuw ÀET. 22. — Em prova da mesma uni&o e aroizade, que tfto 
dêSttiucaiiiariiia. gfflijazinente se deseja pelos dois augustes contratantes , Sua 

Magestade Gatholica offerece restituir e evacuar dentro de quatro 
mexes seguintes à ratiflcaçSLo d'esté tratado a ilha de Santa 
Catharina e a parte do continente immédiate a ella , que hou- 
ressem occupado as armas hespanholas, com artilheria , muni- 
çOes e mais effeitos, que se houvessem achado no tempo da 
occupaçfto. E Sua Magestade Fidelissima^ em correspondencia 
d'esta restituiç&O; promette que em tempo algum, seja de paz 
ou de guerra, em que a corôa de Portugal nâo tenha parte, 
como se espéra e deseja, nfto consentira que alguma esquadra 
ou embarcaçâo de guerra ou de commercio estrangeiras entrem 
no dite porto de Santa Catharina, ou nos da sua cosla imme- 
diata, nem que n'elles se abriguem ou detenham, especialmente 
iendo embarcaçOes de potencia que se ache em guerra com a 
corôa de Hespanha, ou que possa baver alguma suspeita de 
'serem destinadas a fazer o contrabando. Suas Magestades Fide- 
lissima e Gatholica farâo promptamente expedir as ordens con- 
venientes para a execuçâo e pontual observancia de quanto se 
estipula n'este artigo ; e se trocarà mutuamente um duplicado 
d'ellas, a flm de que n&o fique a mener duyida sobre o exacte 
cumprimento dos objectos que inclue. 
Evacuaçio ART. 23. — A esquadra e tropas portuguezas e hespanholas 

iiotormode4mexe«. q^ç g^ acham uos marcs OU portos de America méridional se 

retirarâo d'ali a sens respectivos destines, flcando sô as regu- 
lares em tempo de paz , de que se darâo avisos reciprocos aos 
generaes e govemadores de ambas as corôas, para que a eva- 
cuaç&o se faça com a possivel igualdade e correspondente boa 
fé no brève terme de quatro mezes. 
Cumprimento Art. 24. — Sc para cumprimento e maior explicaçfto d'esté 
tratçido se necessitarde estender eestenderem algum ou alguns 
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por la venta capitalada en dicha escritora^ ni valerse de otro 
eualquier motivo 6 fnndamento contra la cesion convenida en 
este articnlo. 
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A&T. 22. — En prueba de la misma union y amistad que tan 
eficazmente se desea por los dos augustos contrayentes. Su Bia- 
jestad Gatôlica ofrece restituir y evacuar dentro de cuatro me- 
ses siguientes à la ratificacion de este tratado la isia de Santa 
Caialina y la parte del continente inmediata à ella que hubie- 
sen ocupado las armas espaûolas con la artilleria y municiones 
y demas efectos que se hubiesen hallado al tiempo de la ocu- 
pacion. T Su Majestad Fidelisima, en correspondencia de esta 
restitucion^ promete que en tiempo alguno^ sea de paz 6 de 
guerra^ en que la corona de Portugal no tenga parte (como se 
espéra y desea), no consentira que alguna escuadra 6 embar- 
cacion de guerra à de comercio extranjeras entren en dicho 
puerto de Santa Catalina 6 en los de la costa inmediata, ni que 
en elles se abriguen 6 detengan, especialmente siendo embar- 
caciones de potencia que se balle en guerra con la corona de 
Espaûa, 6 que pueda haber alguna sospecha de ser destinadas 
à hacer el contrabando. Sus Majestades Catôlica y Fidelisima 
harâu expedir prontamente las érdenes convenientes para la 
ejecucion y puntual observancia de cuanto se estipula en este 
articule ; y se canjearà mûtuamente su duplicado de ellas à fin 
de que no quede la mener duda sobre el exacte cumplimiento 
de los objetos que incluye. 

Art. 23. — Las escuadras y tropas espaôolas y portuguesas 
que se hallan en los mares 6 puertos de la America méridional, 
se retiraràn de alli à sus respectives destines, quedandosolo las 
regulares en tiempo de paz , de que se daràn avisos reciprocos 
los générales y gobernadores de ambas coronas , para que la 
fivacuacion se haga con la posible igualdad y correspondiente 
bnena fe en el brève termine de cuatro meses. 

Art. 24. — Si p;ira complemento y mayor explicacion de 
est§ tratado se necesit&re extender y extendiese alguno ô algu- 
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1777. artigos mais Aos referidos^ se terâo como parte d^este mesmô 
tratado; e os altos contratantes serâo igualmente obrigados à 
sua inviolavel observancia^ e a ratifîca-los no mesmo termo 
que se assignarà n'este. 
Ratifieiçses Art. 25. — présente tratado preliminar se ratificarâ no 

preciso termo de quinze dias depois de firmado^ ou antes se fôr 
pOîSivel. 

Ëm fé de que^ nés outros os infra-escriptos ministros pleni- 
potenciarios^ assignàmos de nosso punho. em nome de nossos 
augustes amos^ e em virtude das plenipotencias com que para 
isso nos auctorisaram^ o présente tratado preliminar de limites^ 
e fizemos sellar com o sëllo de nossas armas. Feito em Santo 
lldefonso , no primeiro de outubro de mil setecentos setenta e 
sete. 

(L. S.) D. Francisco Innogengio de Sousà Goutinho. 



ARTIGOS SEFARADOS. 

Por consideraçôes de conveniencia reciproca para as duas 
corôas de Portugal e Hespanha , têem resolvido Suas Mages- 
tades Fidelissima e Gatholicaestenderosseguintes artigos sepa- 
rados, que haverao de ficar secretos, até que os dois soberanos 
déterminera outra cousa de commum accorde, devendo ter 
desde agora estes artigos separados a mesma força e vigor que 
os do tratado preliminar de limites, que se firmou no dia de 
hoje. E Suas Magestades tèem auctorisado para este fim aos 
seus respectives ministros plenipotenciarios , o Eicmo. Sr. D. 
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nos articulos ademas de los referidos^ se tendràn como parte de 1777. 
este mismo tratado^ y los altos contrayentes seran igualmeDte 
obligados à su inviolable observancia y y à ratificarlos en el 
mismo término que se senalarà en este. 

Art. 25. — El présente tratado preliminar se ratificarà en Ratiacanones. 
el preciso término de quince dias despues de ârmado, 6 àntes 
si fuere posible. 

En fe de lo cual, nosotros los infrascritos ministros plenipo- 
tenciarios ârmamos de nuestro puûo^ en nombre de nuestros 
augustes amos^ y eu virtud de las plenipotencias con que para 
ello nos autorizaron^ el présente tratado preliminar de limites^ 
y le hicimos sellar con los sellos de nuestras armas. Fecho 
en San Ildefonso , a 4° de octubre de 1777. 

El conde de Florida Bl^inga. 
D. Francisco Inocencio de Souza Goutinho. 

Su Majestad Catôlica el seiior rey D. Gàrlos III le ratifiée 
porel instrumente expedido en San Lorenzo el Real en II de 
dichû mes y aûo. 



ARTiGULOS SEPARADOS. 

Por consideraciones de conveniencia reciproca para las dos 
coronas de Espana y Portugal^ han resuelto Sus Majestades Ca- 
tôlica y Fidelisima extender los siguientes articulos separados, 
que habrân de quedar secretos^ hasta que los dos soberanos 
determinen otra cosa de comun acuerdo ; debiendo tenerdesde 
ahora estes articulos separados la misma fuerza y vigor que los 
del tratado preliminar de limites que se ha firmado hoy dia de 
la fecha. Y Sus Majestades han autorizado à este fin à sus res- 
pectives ministros plenipotenciarios el Excmo. Sr. conde de 



1777. Francisco Innocencio de Sousa Coutinho e o Ezcino. Sr. conde 
de FloridabraDca. 
Faeiiiudes ART. i. — tfatado preliminar de limites concluido n'este 

do eommercio. ^^ scrvirâ de base e fundamento a outres 1res , que os dois al- 
tos coQtratantes tem convindo e ajustado na forma seguinte : 
Em primeiro logar, um tratado de perpétua e indissoluTel 
alliança entre as duas corôas, em cujos artigos se especificarfto 
as respectivas obrigaçOes de cada uma , devendo promover-se 
no termo de dois mezes seguintes à ratiflcaçfto d'estes artigos 
separados^ ou antes se fazer-se pôde. £m segundo logar^ um 
tratado de eommercio entre as duas naçOes^ no cual serâo tam- 
bem promovidas e facilitadas as vantagens de ambas, e se es- 
tenderà dentro do mesmo termo. Ë em terceiro logar^ um tra- 
tado definitivo de limites para uns e outres dominios de Por- 
tugal e Hespanha na America méridional^ logo que tenham 
vindo todas as noticias e se tenham praticado as operaçOes ne- 
cessarias para especifica-los. 
Portos « trantitos. Art. 2. — Seudo a guorra occasiâo principal dos abuses^ e 

motivo de alterar-se as regras mais bem concertadas , querem 
Suas Magestades Fidelissima e Gatbolica^ para evita-la sempre, 
como desejam^ e muito mais nos sens dominios da America 
méridional^ e manterem perpétua paz aos.vassallos de ambas 
as corôas, que os motores e cbefes de qualquer invas&o n'a- 
quellas partes ^ por levé que seja^ se castigue com pena de 
morte irremissivelmente; e qualquer presa que façam se resti- 
tua de boa fé integramente. Assim mesmo promettem Suas 
Magestades que nenbuma das duas naçôes permittirâ a commo- 
didade dos sens portos^ e menos os transites pelos sens territo- 
rios da America meridional/aos inimigos da outra^ quando in- 
tentem aproveitar-se d'elles para hostilidades. Estes meios e 
precauçOes para a continuaçâo da perpétua paz e boa visinhança 
nfto terâo sô logar nas terras e ilbas da America méridional en- 
tre os subditos confinantes das duas monarchias ^ mas tambem 
nos rios , portos e costas e no mar Oceano , desde a altura da 
extremidade austral da ilba de Santo Antâo^ uma das de Cabo- 
Yerde para a parte do sul^ e desde o meridiano que passa pela 
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Florida Blanca y el Excmo. Sr. D. Francisco de Sousa Cou- 1777. 
tinho. 

Art. 1. — El tratado preliminar de limites concluido en este PaciudadM 
dia servira de basa y fundamento à otros très que los dos altos ^* comewio. 
coatrayeutes ban convenido y ajustado en la forma siguiente : 
en primer lugar, un tratado de perpétua é indisoluble alianza 
entre las dos coronas^ en cuyos articules se especificarân las 
respectivas obligaciones de cada una^ debiendo promoverse en 
el término de dos meses siguientes â la ratificacion de estes ar- 
ticulos separados^ 6 àntes si se pudiere. En segundo lugar^ un 
tratado de comercio entre las dos naciones, en el cual seràn 
tambten promovidas y facilitadas las ventajas de ambas^ y se 
extenderâ dentro del mismo término. Y en tercer lugar^ un tra- 
tado définitive de limites para unes y otros dominios deEspaûa 
y Portugal en la America méridional^ luego que hayan venido 
todas las noticias y practicàdose las operaciones necesarias para 
especificarlos. 

Art. 2.— Siendo la guerra ocasion principal de los abuses, y poerioi y iràasiiM. • 
motivo de alterarse las reglas mejor concertadas, quieren Sus 
Majestades Èatôlica y Fidelisima para evitarla siempre, como 
desean^y mucbo mas en sus dominios de la America méridional, 
y mantener en perpétua paz â los vasallos de ambas coronas, 
que â los motores y caudillos de cualquiera invasion en aquellas 
partes, por levé que sea, se castigue con pena de muerte irre- 
misible ; y cualquiera presa que hagan se restituya de buena 
fe fntegramente. Asimismo prometen Sus Majestades que nin- 
guna de las dos naciones permitirà la comodidad de sus puer- 
tos, y ménos el transite por sus territorios de la America méri- 
dional, à los enemigos de la otra cuando intenten aprovecbarse 
de elles para bostilizarla. Estes medios y precauciones para 
continuacion de la perpétua paz y buena vecindad, no tendrân 
solo lugar en las tierras é islas de la America méridional entre 
los siibditos confinantes de las dos monarquias, sino tambien 
en los rios, puertos y costas, y en el mar Océano, desdela altura 
de la extremidad austral de la isla de San Antonio, una de las 
de Cabo Verde hàcia el sur, y desde el meridiano que pasa por 
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^777 sua extremidade occidental para o poente ; de sorte que a nen- 
hum navio de guenra, corsario ou outra embarcaçfto de uma 
das duas corôas seja licite dentro dos dites termes em nen- 
bum tempo accometter^ insultar ou fazer o mais minimo pre- 
juizo aos navios e subditos da outra ; e de qualquer attentado^ 
que em contrario se commetta^ se darâ pronta satisfaçfto^ res- 
tituindose inteiramente o que acaso se bouver apresado^ e cas- 
tigando-se com severidade os transgressores. Âlem d'isto^ nen- 
buroa das duas naçOes admittirâ nos seus portos e terras da 
dita America méridional, navios ou commerciantes, amigos ou 
neutraes, sabendo que levam intente de introduzir o seu com- 
mercio nas terras da outra> e de quebrantar as leis com que os 
dois monarcbas governam aquelles dominios ; e para a pontual 
. observancia de todo o expressado n'este artigo^ se far&o por am- 
bas as côrtes os mais efiScazes encargos aos seus governadores 
respectives^ commandantes éjustiças : em intelligencia deque^ 
ainda no caso que nâo se espéra^ que baja algum incidente ou 
descuido contra o promeltido ou estipulado n'este artigo , nao 
servira de prejuizo à observancia perpétua e inviolavel de tudo 
mais, que pelo présente tratado fica disposto. £ do mesmo 
modo estipulam por agora e se obrigam os dois altos contratan- 
tes a nao perroittir, em caso de guerra de alguma das duas po- 
tencias com qualquer outra, que os seus portos e terras, em 
qualquer parte do mundo que estejam, sirvam direcla ou indi- 
rectamente de auxilio para atacar unicamente e fazer guerra a 
uma das duas potencias contratantes ou a seus vassallos ^ na- 
vios e territorios; sem que em todo o sobredito se entenda 
que faltem ou promettam faltar aos tratados que subsistem 
entre as altas potencias contratantes e algumas outras naçOes^ 
na intelligencia de que nâo se baja de abusar d'elles ^ para of- 
fender aos vassallos^ terras o navios portuguezes e bespanboes^ 
pois n'esta parte se obrigam os dois altos contratantes a que o 
que nâo entrar em guerra observarâ a mais escrupulosa neutra- 
lidade, e que se contra esta declaraçào bouver algum artigo se- 
crète ou tratado anterior^ que nao tenba cbegado à noticia das 
duas potencias contratantes, se Ibes communicarao e exibirfto 
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sn extremidad occidental hâcia elponiente; de suerte que à 1777. 
ningun navio de guerra^ corsario li otra embarcacion de una 
de las dos coronas sea licite dentro de dichos términos en nin- 
gun tiempo acometer^ insultar 6 hacerel mas mini moperjuicio 
à los navios y sûbditos de la otra ; y de cualquiera atentado 
que en contrario se cometa^ se dar& pronta satisfaccion resti- 
tuyéndose enteramente lo que acaso se hubiese apresado^ y 
castigândose con severidad à los transgresores. Ademas de este, 
ninguna de las dos naciones admitirâ en sus puertos y tierras 
de dicha America méridional navios 6 comerciantes^ amigos 6 
neutrales, sabiendo que llevan intente de introducir su co- 
mercio en las tierras de la otra^ y de quebrantar las leyes con 
que los dos monarcas gobiernan aquellos dominios ; y para la 
puntual pbservancia de todo lo expresado en este articule^ se • 
haràn por ambas cortes los mas eficaces encargos â sus respec- 
tivos gobemadores^ comandantes y justicias : en inteligencia 
de que aun en el caso^ que no se espéra^ de que hayaalgun in- 
cidente 6 descuido contra lo prometido 6 estipulado en este ar- 
ticulo^ no servira de perjuicio â la observancia perpétua é in- 
violable de todo lo demas que por el présente tratado queda 
arreglado. Y del mismo modo estipulan, porahora,yseobligan 
los altos contrayentes â no permitir, en caso de guerra de al- 
guna de las dos potencias con cualquiera otra^ que sus puertos 
y tierras (en cualquier parte del mundo que esten) sirvan di- 
recta 6 indirectamente de auxilio para atacar ûnicamente y 
hacer guerra â una de las dos potencias contrayentes à sus va- 
salloS; bajeles 6 territorios ; sin que en todo lo sobredicho se 
entienda que falten 6 prometan faltar â los tratados que sub- 
sisten entre las altas potencias contrayentes y algunas otras 
naciones^ en inteligencia de que no se baya de abusar de elles 
para ofender â los vasallos^ tierras y navios espanoles y portu- 
gueses^ pues en esta parte se obligan los dos altos contrayentes^ 
tambien por ahora^ à que el que no entrare en guerra obser- 
varà la mas escrupulosa neutralidad^ y à que si contra esta de- 
claracion hubiere algun articule secreto ô tratado anterior 
que no baya Uegado à noticia de las dos potencias contrayentes^ 
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1777. reciprocamente e de boa fé para continuar com methodo o es^ 
tipulado e ajustado solemnemente no présente artigo^ e tomar 
as medidas mais conducentesàconservaç&o e defesa dos respec- 
tivos dominios^ vassallos é navios. 

iiha de Aono-Bom Art. 3. — Desejando Sua Majestade Fidelissima correspon- 
ctdida a HMpanba. ^^^ ^ magnanimidado de Sua Magestade Catholica , e condes- 

cender com tudo quanto possa ser grato e util aos seus vassa- 
llos^ cède à corôa de Hespanha a Ilha de Anno-Bom na costa 
de Africa^ com todos os direitos^ posse e acçOes que tem à mesma 
ilha^ para que desde logo pertença aos dominios hespanhoes^ e 
do mesmo modo que até agora tem pertencido aos da corôa de 
Portugal, 
ceuio Art. 4. — Igualmente Sua Magestade Fidelissima , em seu 

do F«ni«ndo do P6. nomo e de seus herdeiros e successores , cède todo o direito e 

acçSLo que tem ou possa ter à ilba de Fernando do Pô no golfo 
de Guinée para que os vassallos da corôa de Hespanha se pos- 
sam estabelecer n'ella e negociar nos portos e costas oppostas â 
dita ilha^ como sâo os portos do Rio Gabâo e dos CamarOes^ de 
S. Domingos , Gabo Fermoso e outros d'aquelle distrito ; sem 
que por isso se embarace ou estorve o commercio dos vassallos 
de Portugal^ particularmente dos das ilhas do Principe e de 
S. Thomé; que actualmente sâo e fôrem para o futuro a nego- 
ciar na dita costa e portos^ comportando-se n'ellas os vassallos 
portuguezes e hespanhoes com a mais perfeita harmonia , sem 
que por algum modo se prejudiquem ou embaracem uns aos 
outros. 

Eseaia Art. 5. — Todas as embarcaçôes hespanbolas sejam de guerra 

paratripuiaçses. ^^ ^g commcrcio da dita naçào, que fizerem escala pelas ilhas 
do Principe e de S. Thomé , pertencentes â corôa de Portugal, 
para refrescar as suas tripulaçôes ou prover-se de viveres 
ou outros effeitos necessarios , serâo recebidas e tratadas 
nas ditas ilhas como a nacâo mais favorecida : e o mes- 
mo se praticarà com as embarcaçOes portuguezas de guer- 
ra ou de commercio que forem à ilha de Anno-Bom ou de 
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se les comumcarân y exhibiràa reciprocamente y de buena fe 1777. 
para combinar con él todo lo estipulado y convenido solemne- 
mente en el présente articulo^ y tomar las medidas mas con- 
ducentes à la conservacion y defensa de los respectives demi- 
nios^ vasallos y bajeles. 

Art. 3. — Deseando Su Majestad Fidelisima corresponder â hUdeAnnobon. 
la magnanimidad de Su Majestad Gatôlica^ y condescender con 
todo lo que pueda ser grato y util âsus vasallos^ cède â la corona 
de Espaûa la isla de Annobon en la costa de Âfrica^ con todos 
los derechos; posesion y acciones que tiene â la misma isla, 
para que desde luego pertenezca à los dominios espanoles^ del 
propio modo que hasta ahora ha pertenecido à los de la corona 
de Portugal. 

Art. 4. — Igualmente cède Su Majestad Fidelisima en su isiadeFemandoPô. 
nombre y en el de sus herederos y sucesores^ à Su Majestad 
Gatôlica y â sus herederos y sucesores todo el derecho y accion 
que tiene 6 pueda tener â la isla de Fernando del Pô en el golfo 
de Guinea^ para que los vasallos de la corona de Ëspaûa se 
puedan eslablecer en ella y negociar en los puertos y costas 
opuestas â la dicha isla^ como son los puertos del rio Gabaon^ 
de los Camarones, de Santo Domingo, Cabofermoso y otros de 
aquel distrito ; sin que por eso se impida 6 estorbe el comercio 
de los vasallos de Portugal, particularmente de los de las islas del 
Principe y de Santo Tome, que al présente van y que en lo 
future fueren â negociar en la dicha costa y puertos, compor- 
tândose en elles los vasallos espaûoles y portugueses con la 
mas perfecta armonia, sin que por algun motivo 6 prétexte se 
perjudiquen 6 estorben unos à otros. 

Art. 5. — Todas las embarcaciones espaîiolas, sean de guerra E^aia 
6 del comercio de dicha nacion, que hicieren escala por dichas p"* tripuUcionei. 
islas del Principe y de Santo Tome, pertenecientes â la corona 
de Portugal, para refrescar sus tripulaciones 6 proveerse de 
viveres ù otros efectos necesarios, serân recibidas y tratadas en 
las dichas islas como la nacion mas favorecida : y lo mismo 
se practicarà con las embarcaciones portuguesas de guer- 
ra 6 de comercio que fueren à la isla de Annobon ô à la 
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Fernando do Pô, pertencentes a Sua Magestade Gatholica. 

Art. 6. — Sua Magestade Fidelissima déclara que a probi- 
bi^ao que se estabelece para que as embarcaçôes estrangeiras 
de guerra ou de commercio^ excepto nas arribadas forçadas de 
urgente necessidade , nao possam entrar no porto de Santa 
Catbarina e na sua costa immediata , como se estipula no 
artigo 32 do tratado preliminar de limites, nfto deverà entender- 
se com os navios bespanhoes de guerra ou mercantes que arri- 
bem a ella, antes sim offerece Sua Magestade Fidelisslma que 
nas ordens que haverSU) de expedir-se, reguladas pelo ajustado 
no fim do mesmo artigo 22, se especificarâ que àquella probi- 
biçfto nao comprebende os navios bespanboes, pois estes terâo 
ali a maior bospitalidade e todos os auxilios que se podem dar 
aos navios do pavilbâo de um bom alliado e amigo; observando- 
jse sempre as leis e ordens com que aquelles paizes se governam, 
respeito a toda a probibiçao de contrabando e de qualquer 
outre abuso. 

Art. 7. — Os présentes artigos separados se ratificarâo no 
preciso terme de quinze dias depois de firmados, ou antes se 
fôr possivel. 

Em fé do que, nés outros os infra-escriptos ministres pleni- 
pptenciarios, firmàmos de nosso punho, em nome de nossos 
augustos amos, e em virtude das plenipotencias com que para 
isso nos auctorisaram, os présentes artigos separados, e os flze- 
mos sellar com os sèUos de nossas armas. Feito no real sitio de 
Santo IldefoDso> no primeiro de outubro de mil setecentos 
setenta e sete. 



(L S.) 



D. Francisco Innocencio de Sousa Coutinho. 



y 
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de Fernando del ?6, pertenecientes à Su Majestad Catôlica. 
Art. 6. — Su Majestad Fidelisima déclara que la prohibicion 
de entrar las embarcaciones extranjeras de guerra y de corner- 
cio (excepto en las arribadas forzadas y de urgente necesidad) 
en el puerto de Santa Catalina y su costainmediata^ que se 
estipula en el articulo 22 del tratado preliminar de limites^ no 
deberâ entenderse con los bajeles espanoles de guerra 6 mar- 
chantes que arribaren â él ; àntes bien ofrece Su Majestad Fide- 
lisima que' en las ôrdenes que babrân de expedirse^ con arreglo 
â lo pactado al fin del mismo articulo 22^ se especificarâ que 
aquella prohibicion no comprende à los navios espaôoles^ pues 
estos tendrân alli la mejor acogida y todos los auxilios que 
corresponde dar â los buques del pabellon de un buen aliado y 
amigo^ observàndose siempre las leyes y ôrdenes con que aque- 
Ilos paises se gobiernan respecto à toda prohibicion de contra- 
bando y de cualquier otro abuso. 
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Art. 7. — Los présentes articules separados se ratificaran en 
el preciso termine de quince dias despues de firmados^ 6 ântes 
si fuere posible. 

En fe de lo cual^ nosotros los infrascriptos ministres pleni- 
potenciarios^ firmamos de nuestro puno^ en nombre de nues- 
tros augustes amos^ y en virtud de las plenipotencias con que 
para elle nos autorizaron , los présentes articules separados, y 
los hicimos sellar con los selles de nuestras armas. Fecho en 
San Ildefonso, à primero de octubre de mil setecientos setenta y 
siete. 



RatifleteioDet. 



(L. s.) 



El conde os Floeisa Blàkga. 
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1778. Tratado de amisade e garantta (^) entre a rainha a senhora />. 
Maria I e D. Carlos III, rei de Bespanha , assignado no Pardo 
a H de março de 1778, e ratificado por Suas Magestades em 
24 dos ditos mez e anno. 

(Do original que se gaarda no archivo da secrelaria de Estado dos negoeios estrangeiros.) 

Em nome da santissima Trindade. 

Pelo artigo 1° do tratado preliminar de limites felizmente 
concluido entre as duas corôas de Portugal e Hespanha e sens 
respectivos plenipotenciarios em Santo Ildefonso no 1® de outa- 
bro do anno proximo passado de 1777 (a), se confirmaram e 
revalidaram os tratados de paz celebrados entre as mesmas 
corôas em Lisboa a 13 de fevereiro de 1668, em Utrecbt 
tambem a 6 de fevereiro de 1715 W, e em Paris a 10 do mesmo 



(1) Na ratificaçâo d'el rei de Hespanha dà-se a este tratado o titulo de 
neutralidade, garantia e commercio. 
(i) Véase t. III, pâg. 1«8. 
(8) Véase t. II, pég. 168. 



PRIMER PERlODO. 
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el 11 de mano. 
Ratiflcado cl %k. 



Traiado de amistady garantia y comercio, ajustado entre las coro- 1778. 
nas de Espana y de Portugal, y firmado elU de marzo de 
1778. 

En el nombre de la Santisima Trinidad. 

Por el articulo i** del tratado preliminar de limites felizmente Firmado 
concluido entre las dos coronas de Espana y Portugal y sus 
respectives plenipotenciarios en San Ildefonso , â !•* de octubre 
del ano prôximo pasado de 1777^ se confirmaron y revalidaron 
los tratados de paz celebrados entre las mismas coronas en Lis- 
boa â i3 de febrero de 1668, en Utrecht â 6 tambien de febrero 
de 1715, y en Paris â iO del propio mes de febrero de 1763, 
como si se hallasen insertos palabra por palabra en el mencio- 
nado tratado de i777 en cuanto no fuesen derogados por él. 

Los dos tratados de Lisboa y Utrecht, que van citados y se 
han renovado ahora, han sido, y especialmente el primero, la 
base y fundamento de la reconciliacion y enlaces de las dos 
monarquias espaûola y portuguesa para Uegar al estado en que 
se hallan boy una respecto de otra ; y por causa tan relevante 
fueron ambos tratados garantidos por los reyes de la Grau Bre^ 
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1778. mez de fevereiro de 1763(1)^ como se se achassem insertos 
palavra por palavra no referido tratado de 4777^ em quanto nâo 
fossem derogados por elle. 

Os dois tratados de lisboa e de Utrecht que vSo citados e se 
tèem agora renovado^ tèem sido^ e especialmente o primeiro^ a 
base e f undamento da reconciliaçfto e laços das duas monarchias 
portugueza e hespanbola, para chegar ao estado em que se 
acbam hoje uma a respeito da outra ; e por causa tâo relevante 
foram tambem ambos os tratados garantidos pelos reis da Graro- 
Bretanba^ estipulando-se formalmente estagarantia no artigo 20 
do tratado de Utrecht de i 3 de julbo de 1743 W^ celebrado 
entre a corôa de Hespanha e a de Inglaterra. 

Porém assim como o jâ citado de Paris de 40 de fevereiro 
de 4763 suscitou pelas expressOes do seu artigo 24 e outras, 
algumas duvidas e difficuldades , em cuja diversa intelligencia 
se tem podido fundar muitas das discordias succedidas na 
America méridional entre os vassallos de ambas as corôas ; do 
mesmo modo outros artigos e expressOes dos dois tratados ante- 
riores de Lisboa e de Utrecht, e varies pontos que desde entâo 
ficaram pendantes e n&o se tem explicado até agora, podiam 
produzir no successive iguaes ou maiores disputas, ou ao menos 
esquecimento e inobservancia do pactuado, originando-se um 
motivo de novas discordias. Desejando pois Suas Magestades 
Fidelissima e Catholica precaver para sempre aquelles riscos e 
impedir as suas consequencias, tèem resoluto pelo meio do 
présente tratado, para cumprir religiosamente o citado artigo 4'' 
do preliminar de 4777, dar toda a consistencia e ezplitaçâo que 



(1) Véase t. II, pâg. 878. - 

(S) c Tudo que se contiver no ajuste de paz que esta para fazer-se entre 
» Sua Sacra Real Magestade de Hespanha e Sua Sacra Real Magestade de 
» Portugal , precedendo approvaçâo da Sacra Real Magestade da Gram-Bre- 
» tanha, sera tido por parte essencial d'esté tratado, como se n'elle estivesse 
» litteralmente inserto ; e Sua Magestade Britannica âlem d'isto offerece-se 
> por iiadora e garante da dita composiçâo de paz » como realmente e por 
» palavras expressas tem offerecido que o cumprirâ com o fim de que so 
» o))S9nre mais inviolavei e religiosamente. « 
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tafia, estipulândose formalmente esta garantia en el articulo 20 1778. 
del tratado de Utrecht de 13 de julio de 1713, celebrado entra 
la corona de Espaûa y la de Inglaterra. Pero asi como el ya citado 
de Paris de 10 de febrero de 1763 suscité por las expresiones de 
su articule 21 y otras, algunas dudas y dificultades, en cuya 
diversa inteligencia se han podido fundar muchas de las desa- 
venencias ocurridas en la America méridional entre los vasallos 
de ambas coronas; del propio modo otros articules y expresio- 
nes de los dos tratados anteriores de Lisboa y de Utrecht, y va- 
rios puntos que desde entônces quedaron pendientes y no se 
han explicado hasta ahora , podrian producir en lo sucesivo 
iguales 6 mayores disputas, 6 â lo ménos el olvido é inobser- 
vancia de lo pactado , originândose motivos de nuevas discor- 
dias. Deseando, pues. Sus Majestades Catôlica y Fidelisima pre- 
caver para siempre aquellos riesgos , é impedir sus consecuen- 
das, han resuelto por medio del présente tratado, para cumplir 
religiosamente el citado articulo l"" del tratado preliminar de 
1777, dar toda la consistencia y explicacion que piden los tra- 
tados antiguos que se han conflrmado, estableciendo asi la mas 
intima é indisoluble union y amistad entre ambas coronas, à 
que naturalmente las conducen la situacion y vecindad de 
ellas, los antiguos y modernes enlaces y parentescos de sus res- 
pectives soberanos, la identidad de origen y el reciproco interes 
de las dos naciones. Â fin , pues , de llevar â efecto tan plausi- 
bles, grandes y provechosas ideas, el muy alto , muy poderoso 
y muy excelente principe don Carlos III , rey de Espaûa y de 
las Indias, y la muy alta, muy excelente y muy poderosa prin- 
cesa doua Maria, reina de Portugal, de los Algarbes, etc., acor- 
daron nombrar sus respectives plenipotenciarios, es à saber : 
Su Majestad Catôlica el rey de Espaîia al excelentisimo senor PieoipoteDeiariM. 
dan José Mohino, conde de Florida Blanca, caballero de la real 
ôrden de Carlos III, su consejero de Ëstado , su primer secreta- 
rio de Ëstado y del despacho , superintendente gênerai de cor- 
reos terrestres y maritimes, y de las postas y renta de estafetas 
en Espafia y las Indias; y Su Majestad Fidelisima la reina de 
Portugal al excelentisimo sefior don Francisco Inocenciode Souza 
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1778. pedeni os tratados antigos que se tëem confirmado, estabele- 
cendo assim a mais intima e indissoluvel muifto e amizade entre 
ambas as corôas^ a que naturalmente as conduzem a situaçSk)e 
visinbança d'ellas^ os antigos e modernos laços e parentescos 
dos sens respectives soberanos^ a identidade de origem e o reci- 
proco interesse das duas naçôes. 

Para o flm pois de rednzir a effeito tâ.o plausiveis^ grandes e 
proveitosas idéas^ a muito alta^ muito excellente e muito pode- 
rosa princeza D*. Maria^ rainha de Portugal e dos Algarves^ e o 
muito altO; muito poderoso e muito excellente principe D. 
Carlos Ilf^ rei das Hespanhas e indias^ ajustaram nomear sens 
respectives plenipotenciarios; cônvem saber: Sua Mages- 
tade Fidelissima a rainha de Portugal^ ao excellentissimo 
senhor D. Francisco Innocencio de Sousa Coutinho^ commen- 
dador na ordem de Ghristo^ do seu conselho e seu embaixador 
junto a Sua Magestade Catholica ; e Sua Magestade Catholica 
el rei das Hespanhas^ ao excellentissimo senbor D. Joseph 
Monino^ conde de Floridabranca , cavalleiro da real ordem de 
Carlos UI^ seu conselheiro de Estado^ seu primeiro secretario 
de Estado e do despacho^ superintendente gérai de correios 
terrestres e maritimes^ e das postas e renda de estafetas em 
Hespanha e nas Indias ; os quaes instruidos das intençôes de sens 
respectives soberanos^ depois de haver-se communicado os seus 
plenos poderes e have-los julgado expedidos na dévida fôrma^ 
tèem convindo^ em nome de ambos os monarchas j nos artigos 
seguintes. 

Aiiiança Art. i. — Conformc ao pactuado entre as duas corôas no 

dito tratado renovado de 13 de fevereiro de 1668, e particular- 
mente nos seus artigos 3, 7, 10 e ii, e em maior explicaçâo 
d'elles, seguindo a outres tratados antigos a que se referem os 
dites artigos, que se usavam no tempo de elreydomSebastiâo, 
e os celebrados entre Hespanha e Inglaterra em 15 de novembre 
de 1630, e em 23 de maio de 1667, que tambem se com- 
raunicaram a Portugal, declaram os dois altos principes contra- 
tantes por si e em nome de seus herdeiros e successores, que a 
paz e amizade que têem estabelecido e que deverâ observar-se 



• boa intelligencia. 
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Coutinho, comendador en la ôrden de Gristo^ de su consejo y su ms. 
embajador cei*ca de SuMajestadCatôlica; quienes, enterados de 
las intencionesde sus respectivos soberanos^ despues de baberse 
comunicado sus plenipoteucias ^ y hallândolas extendidas en 
debida forma , ban couvenido en nombre de ambos monarcas 
en los articules siguientes : 



Art. 1 . — Conforme â lo pactado entre las dos coronas en di- Renovacion 
cho tratado renovadode 13 de febrero de 1668 , y seûalada- tilcilne" 
mente en sus articulos 3% 7°, 10** y H% y en mayor explicacion 
de ellos^ siguiendo otros tratados antiguos^ à que se refieren di- 
chos articulos^ que se usaban en tiempo del rey don Sébastian^ y 
los celebrados entre Ëspaûa é Inglaterra en 15 de noviembre de 
4630^ y 23 de mayo de 1667 , que tambien se comunicaron & 
Portugal^ declaran los dos altos principes contrayentes por si y 
en nombre de sus herederos y sucesores , que la paz y amistad 
que ban establecido y que deberà observarse entre sus respec- 
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entre os sens respectivos vassallos em toda a extensfto dos sens 
vastos domiolos de ambos os mundos^ haja de ser e seja con- 
forme à allianza e boa correspondencia que bavia entre as doas 
corAas no referido tempo dos reis dom Manuel e dom Sebastifto 
de Portugal^ e dom Carlos I e dom Filippe II de Hespanha; 
prestando-se Suas Magestades Fidelisima e Catholica e sens vas- 
sallos os auxilios e oficios que correspondem a verdadeiros e 
fieis alliados e amigos^ de modo que uns procurem o bem e 
utilidade dos outres^ e apartem e embaracem reciprocamente o 
seu damno e prejuizo em quanto souberem e entenderem. 

Art. 2. — Em consecuenciado pactuado e declarado no artigo 
antécédente^ e do mais que expressam os tratados antigos^ que 
se tem renovado^ e outros a que elles se referem^ que nâo fos- 
sem derogados por alguus posteriores^ promettem Suas Mages- 
tades Fidelissima e Catbolica nâo entrar um contra o outro^ 
nem contra os sens Estados em qualquer parte do mundo^ em 
guerra^ alliança^ tratado nem conselho^ nem dar passagem por 
sens portos e terras^ auxilios directos ou indirectes^ nem sub- 
sidios para isso de cualquer classe que sejam^ nem permittir 
que Ih'os dèem sens respectivos vassallos ; antes bem se avi- 
sarâo reciprocamente de qualquer cousa que souberem^ enten- 
derem ou presumirem que se trata contra cualquer de ambos 
os soberanos, seus dominios^ direitos e possessôes^ seja fora dos 
seus reines ou nos mesmos^ por rebeldes ou pessoasmal inten- 
cionadas e descontentes dos seus gloriosos governos^mediando, 
negociando e auxiliando-se de commum accorde para impedir 
ou reparar reciprocamente o damno ou prejuizo de qualquer 
das duas corôas^ a cujo fim se commuuicarâo e darâo a seus mi- 
nistres em outras côrtes, como aos vice-reis e governadores das 
suas respectivas provincias, as ordens e instrucçOesquetenham 
por conveniente formar sobre este assumpto. 

Art. 3. — Com o mesmo objeto de satisfazer aos empenhos 
contrahidos nos antigos tratados^ e nos mais a que se referiram 
aquelles^ e que subsistem entre as duas corôas^ tèem convindo 
Suas Magestades Fidelissima e Catbolica em acclarar o sentido 
e vigor d'elles^ e em obrigar-se^ como se obrigam, a uma ga* 
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tivos sùbditos en toda la extension de sus vastes dominios en 
ambos mundos^ baya de ser y sea conforme â la alianza y buena 
correspondencia que habia entre las dos coronas en el referido 
tiempo de los reyes don Carlos I y don Felipe II de Espafia^ 
don Manuel y don Sébastian de Portugal , prestàndose Sus Ma- 
jestades Gatôlica y Fldelisima y sus vasallos los auxilios y ofl- 
cios que corresponden â verdaderos y fieles aliados y amigos, de 
modo que los unes procuren el bien y utilidad de los otros , y 
aparten é impidan reciprocamente su daûo y perjuieio en 
cuanto supieren y entendieren. 

Art. 2. — En consecuencia de lo pactado y declarado en el 
articule antécédente y de lo demas que expresan los tratados 
antiguos que se ban renovadp y otros â que elles se refieren^ 
que no fuesen derogados por aigu nos posteriores^ prometen sus 
Majestades Catolica y Fldelisima no entrar el uno contra el 
otro^ ni contra sus Estados en cualquier parte del mundo en 
guerra^ alianza^ tratado ni consejo^ ni dar paso por sus puertos 
y tierras^ auxilios directes 6 indirectos^ ni subsidios para ello^ 
de cualquiera clase que sean^ ni permitir que los den sus 
respectivos vasallos: àntes bien se avisarân reciprocamente 
cualquiera cosa que supieren^ entendieren ô presumieren que 
se trata contra cualquiera de ambos soberanos^ sus dominios, 
derechos y posesiones, ya sea fuera de sus reinos 6 ya en ellos, 
por rebeldes 6 personas mal intencionadas y descontentas de 
sus gloriosos gobiernos; mediando , negociando y auxiliândose 
de comun acuerdo para impedir 6 reparar reciprocamente el 
daûo à perjuieio de cualquiera de las dos coronas, â cuyo fin 
se comunicarân y darân â sus ministres en otras certes , como 
à los vireyes y gobernadores de sus provincias, las ôrdenes é 
instrucciones que tengan por conveniente formar sobre este 
asunto. 

Art. 3. — Con el propio objeto de satisfacer à los empeâos 
contraidos en los antiguos tratados, y demas â que se refleren 
aquellos y que subsisten entre las dos coronas , se ban conve- 
nido Sus Majestades Gatôlica y Fldelisima en aclarar el sentido 
y vigor de ellos ; y en obligarse, como se obligan, â una garan- 
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1778. rantia reciproca de todos os seus dominios da Europa e ilhas 
adjacentes^ regalias^ privilegios e direitos de que gosam actual- 
mente nos mesmos ; como tambem a renovar e revalidar a ga- 
rantia e mais pactos estabelecidos no artigo 35 do tratado de 
limites de 43 de Janeiro de i 750^ o cual se copiarâ na continua- 
ç&o d'esté artigo^ entendendo-se os limites que ali se signalaram^ 
respeito â America méridional^ nos termos estipulados e expli- 
cados ultimamente no tratado preliminar de i"" do outubro 
de 4777 ; e o teor do dito artigo 35 é como se segue : a Para 
D mais plena segurança d'esté tratado convieram os dois altos 
» contrahentes em garantir reciprocamente toda a frontelra e 
D adjacencias dos seus dominios na America méridional^ con- 
» forme acima fica expressada ; obrigando-se cada um a auxi- 
D liar e socorrer o outre contra qualquer ataque ou invasèa^ 
» até que com effeito fique na pacifica posse e uso livre e in- 
» teiro do que se Ihe pretendesse usurpar ; e esta obrigaçâo^ 
D quanto as costas do mar e paizes circumyisinhos a ellas^ pela 
» parte de Sua Magestade Fidelissima se estenderâ até as mar- 
D gens do Orinoco de uma e outra banda ; e desde Castilhos até 
» Estreito de Magalhâes ; e pela parte de Sua Magestade Ca- 
' D tholica se estenderâ até as margens de uma e outra banda do 
» rio das Amazonas ou Maranhâo ; e desde o dito Castilhos até 
» Porto de Santos. Mas, pelo que toca ao interior da America 
» méridional^ sera indeflnita esta obrigaçâo^ e em cualquer 
» caso de in^vasâo ou sublevaç&o, cada uma das corôas ajudarà 
» e soccorrerâ a outra até se reporem as cousas em estado pa- 
» cifico. » 
N«uiraiidade : art. -4.— Se qualqucr dos dois altos contratantes,semachar- 
se no caso de sér invadido nas terras, possessôes e direitos, que 
comprehende a garantia do artigo antécédente, entraremguerra 
com outra potencia, unicamente estarâ obrigado oquenâotiver 
parte na tal guerra a guardar e fazer observar nas suas terras, 
portos e mares a mais exacta e escrupulosa neutralidade, re- 
servando-se para os casos de invasâo ou disposiçôes para ella 
nos dominios garantidos, a defeza reciproca a que estarâo obri- 
gados ambos os soberanos em consequencia dos seus empenhos. 
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tia reciproca de todos sus dominios en Europa é islas adyacen- 1778. 
tes^ regalias^ privilegios y derechos de que gozan actualmente 
en ellos : como tambien â renovar y revalidar la garantia y de- 
mas puntos establecidos en el articulo 25 del tratado de limites 
de 13 enero de 1750^ el cual se copiarâ à continuacion de este^ 
entendiéndose los limites que alli se establecieron con respecto 
à 12^ America méridional ^ en los términos estipulados y expli- 
cados ùltimamente en el tratado preliminar de i"" de octubre 
de 1777^ y siendo el ténor de dicho articulo 25 como se signe : 
a Para mas plena seguridad de este tratado conyinieron los 
» dos altos contratantes de garantirse reciprocamente toda la 
x> frontera y adyacencias de sus dominios en la America meri- 
» dional^ conforme arriba queda expresado^ obligândose cada 
» uno â auxiliar y socorrer al otro contra cualquiera ataque 6 
• invasion^ hasta que en efecto quede en la pacifica posesion y 
x> uso libre y entero de lo que se le pretendiese usurpar ; y esta 
x> obligacion^ en cuanto à las costas del mar y paises circunveci- 
nos à ellas^ por la banda de Su Majestad Fidelisima se exten- 
D derâ hasta las mârgenes del Orinoco de una y otra parte^ y 
desde Gastillos hasta el estrecho de Magallânes ; y por la parte 
> de Su Majestad Gatôlica se extenderà hasta las mârgenes de 
» una y otra banda del rio de las Amazônas 6 Marailon^ y desde 
» el dicho Gastillos hasta el puerto de Sântos. Pero por lo que 
» toca â lo interior de la America méridional^ sera indefinida 
x> esta obligacion^ y en cualquiera caso de invasion 6 subleva- 
» cion^ cada uua de las dos coronas ayudarà y socorrerà à la 
» otra hasta ponerse las cosas en el estado pacifico. )» 
Art. 4. — Si cualquiera de los dos altos contrayentes sin c»^» 

.•,1 1 ji''ji>ji i<> • de Deutralidad. 

hallarse en el caso de ser mvadido en las tierras y posesiones y 
derechos que comprende la garantia del articulo antécédente^ 
entràre en guerra con otra potencia , ûnicamente estarà obli- 
• gado el que no tuviera parte en la tal guerra à guardar y hacer 
observar en sus tierras^ puertos^ costas y mares la mas exacta 
y escrupulosa neutralidad ; reservàndose para los casos de in- 
vasion 6 disposiciones para ella en los dominios garantidos la 
defensa reciproca à que estaràn obligados ambos soberanos en 
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que desejam e promettem cumprir religiosamente^ sem faltar 
aos tratados que subsistem entre os altos contratantes e outras 
potencias da Europa. 

Art. 5. — Seguindo o conceito dos dois artigos inmediatos 
antécédentes^ ainda que pelo artigo 22 do dito tratado de 
Santo Ildefonso do 1<* de outubro de 1777 se pactuou que em a 
ilha e porto de Santa Gatharina e sua costa immediata^ nâo se 
consentiria a entrada de esquadrasou embarcaçôesestrangeiras 
de guerra ou de commerciez na forma queali secontém^ assim 
como fim nâo foi de faltar à hospitalidade nos casos de neces- 
sidade absoluta^ e de arribadas forçadas ^ evitando os abusos de 
Gontrabando^ de bostilidade ou de invasâo contra a potencia 
amiga ; tâo pouco foi o de impedir as naus hespanholas o Xocai 
n'aquelle porto^ nem na costa do Brazil quando o necessitassem^ 
nem deixar de dar-lhes os auxilioserefrescosquecorrespondem 
a bons amigos e alliados^ guardando as leis e prohibiçOes do 
paiz a que arribassem ; o que tèem julgado conveniente de- 
clarar Suas Magestades Fidelissima e Gatholica^ para que por 
esta declaraçâo se entenda e régule todo o capitulado em quai- 
quer outra parte sobre este ponto. 

Art. 6. — Observar-se-ba exactamente o estipulado no ar- 
tigo 48 do tratado de Utrecht de 6 de fevereiro de 1715^ cele- 
brado entre as duas corôas; e para maior explicaçâo d'elle e 
dos tratados e concordatas antigas do tempo de el rei D. Sebas- 
tiâo , declaram os dois altos principes contratantes , que àlem 
dos crimes especificados nas ditas concordatas , se comprehen- 
dem e bâo de comprebender nas expressôes geraes d'ellas^ como 
seindiyidualmente se bouvessem nomeado^ os delictos de falsa 
moeda ^ contrabandos de extracçâo ou introducçâo de materias 
absolutamente prohibidas em qualquer dos dois reinos^ et deser- 
^ dos corpos militares de mar ou terra ^ entregando-se os de- 
linquentes e desertores; ainda que dos castigos que se hajam. 
de impôr a estes ultimos se exceptua a pena de morte ^ a que 
nâo poderâo ser condemnados^ offerecendo ambos os soberanos 
commuta-la em outra que nâo seja capital. Para facilitar a 
prompta apprehensâo e entrega de uns e outres^ tôem resoluto 
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consecuencia de sus empe£Los^ que desean y prometen cumplir 
religiosamente^ sin faltar à los tratados que subsisten entre los 
altos contrayentes y otras potencias de Europa. 

ÂBT. 5. — Siguiendo el concepto de los dos articulos inme- 
diatos antécédentes^ aunque por el articule 22 de dicho tratado 
de S. Ildefonso de 4« de octubre de 4777 se pactô que en la 
isla y puerto de Santa Gatalina y su costa inmediata no se con- 
sentiria la entradade escuadras ô embarcaciones extranjeras de 
guerra 6 de comercio en la forma que alli se contiene^ asi como 
el fin no fué faltar â la hospitalidad en los casos de necesidad 
absoluta y de arribadas forzadas^ evitando los abuses de con- 
trabando^ de hostilidad o de invasion contra la potencia amiga^ 
tampoco lo fué impedir â las naves espanolas el tocar en aquel 
puerto ni impedir en la costa del Brasil^ cuando lo necesitasen^ 
ni dejar de darlas los auxilios y refrescos que corresponden â 
buenos amigos y aliados^ guardando lasleyes y prohibiciones del 
pais à que arribasen : lo cual han tenido por conveniente de- 
clarar Sus Majestades Gatôlica y Fidelfsima , para que por esta 
declaracion se entienda y régule todo lo estipulado en cual- 
quiera otra parte sobre este punto. 

Art. 6. — Se observarâ exactamente lo estipulado en el ar- 
ticule 18 del tratado de Utrecht de 6 de febrero de 1715, celé- 
brado entre las dos coronas y en mayor explicacion de él ^ y de 
los tratados y concordias antlguas del tiempo del rey D. Sébas- 
tian^ declaran los dos altos principes contrayentes^ que ademas 
de los crimenes especificados en dichas concordias, se compren- 
den y han de comprender en las expresiones générales de 
ellas, como si individualmente se hubiesen nombrado , los de- 
litos de moneda falsa, contrabandos de extraccion 6 introduc- 
cion de materias absolutamente prohibidas en cualquiera de 
los dos reinos, y desercion de los cuerpos militares de mar 6 
tierra ; entregàndose los delincuentes y desertores ; bien que de 
los castigos que se hayan de imponer à estes ultimes se excep- 
tùa la pena de muerte, â que no podrà condenàrseles, ofreciendo 
ambos monarcas conmutarla en otra que no sea capital. Para 
facilitar la pronta aprehension y entrega de unes y otros, han 
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1778. OS dois altos contratantes se exécute sem exigir outra formali- 
dade> todas as vezes que os redamar o ministro ou secretario 
d'Estado dos négocies estrangeiros de qualquer das duas poten- 
cias^ mediante officie que passe para isto^ seja directamente, ou 
pelos respectives embaixadores de ambos os soberanos : porém 
quaudo sejam os tribunaes os que solicitem a entrega de algum 
' réu, se observarao as formalidades do estylo nas requisitorias 
estabelecidas desde o tempo em que se ajustaram as mencio- 
nadas concordatas. Fiualmente se Suas Magestades Fidelissima 
e Catholica julgarem conveniente fazer no sucessivo alguma 
nova explicaçâo sobre os particulares de que trata este artigo, 
espedficando algum outre caso determinado^ offerecem com- 
munica-la e acordar-se amigavelmente , mandando observar o 
que reciprocamente regularem^ assim como tudo o que fica jâ 
estabelecido , para cujo cumprimento expedirao desde logo as 
ordens compétentes. 
gmo de vantageni ART. 7. — Pelo artigo 17 do tratado de Utrecht jà referido 
^^'^pH^iTg'or ^® ^ ^® fevereiro de 1715 se estabeleceu que as duas naçôes por- 
e isençGes. tugueza e hcspanhola gosariam reciprocamente , nos sens res- 
pectives dominios de Europa^ de todas as vantageus no com- 
mercio , e de todos os privilegios , liberdades e isençOes que se 
haviam concedido até entâo , e concederiam d'ali por diante â 
naçâo mais favorecida e mais privilegiada de todas as que com- 
merciavam nos mesmos; e sobre o conteudo no dite artigo^ 
para nâo deixar incerteza alguma no ajustado/se pactuou por 
outre artigo separado^ que restabelecendo-se o commercio entre 
as duas naçôes^ e continuando no estado que se fazia antes da 
guerra que precedeu o mesmo tratado , subsistiria assim , até 
que se déclarasse a conformidade em que dévia correr o dito 
commercio. Em consequencia pois dos dites artigos , e de ha- 
ver-se renovado , revalidado ou ratificado no artigo 1 do tra- 
tado preliminar de limites todo o tratado de Utrecht^ se tèem 
promettido Suas Majestades Fidelissima e Catholica cumprir e 
observar exactamente^ e em forma especifica^ o contexte dos ci- 
tados artigos 17 e separado^ como litteralmente consta d'elles. 
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resuelto los altos contrayentes se ejecute, sin exigir otro requi- 1778. 
sito^ todas las veces que los reclamase el ministro 6 secretario 
de Estado de los négocies extranjeros de cualquiera de las dos 
potencias; medlante oficio que pase para ello , ya sea directa- 
mente^ 6 ya por los respectivos embajadores de ambos sobera- 
nos ; pero cuando sean los tribunales quienes soliciten la en- 
trega de algun reo^ se observaràn las formalidades de estilo en 
las requisitorjas establecidas desde el tiempo en que se ajusta- 
Ton las mencionadas concordias. Finalmente^ si Sus Majestades 
Catélica y Fidelisima tuviesen por conveniente hacer en lo su- 
cesivo alguna nueva explicacion sobre los particulares de que 
trata este articule^ especificando algun otro caso determinado^ 
ofrecen comunicârselo y ponerse de acuerdo amistosamente^ 
mandando se observe lo que arreglen entre si , como todo lo 
que aqui va estipulado ^ para cuyo cumplimiento expediràn 
desde luego las ôrdenes conducentes. 

Art. 7. — Por el arliculo 17 del tratado de Utrecht ya re- obserTMcia 
ferido de 6 de febrero de 4715 se capitulé que las dos naciohes 
espaîiola y portuguesa gozarian reciprocamente en sus respec- 
tives dominios de Europa de todas los ventajas en el comercio^ 
y de todos los privilégies, libertades y exenciones que se habian 
concedido hasta ehtônces , y concederian en adelante à la na- 
cion mas favorecida y la mas privilegiada de todas las que tra- 
ficaban en elles : y ademas de lo contenido en dicbo articulo, 
para no dejar incertidumbre alguna en lo convenido, se pactô 
por otro articule separado que restableciéndose el comercio en- 
tre las dos naciones , y continuando en el estado que se hacia 
ântes de la guerra que precediô al mismo tratado , subsistiria 
asf hasta que se declarase la conformidad en que debia correr 
dicho comercio. En consecuencia, pues, de dichos articules, y 
de haberse renovado, revalidado y ratificado en el articule V 
del tratado preliminar de limites todo el tratado de Utrecht, se 
han prometido Sus Majestades Catôlica y Fidelisima cumplir y 
observar exactamente y en forma especifica el contexte de los 
citados articules 17 y separado, como literalmente consta de 
elles. 
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i778. Art. 8. — Para fazer a declaraçâo reservada no dito artigo 

coBBareio sBparado, da conformidade ou do modo, em que deveria correr 

pormareportMm. ^ commcrcio outre as duas naçoes, tèem convindo Suas Mages- 

tades Fidelissima e Catholica em que se tomem por norma os 
artigos 3 et 4 do tratado celebrado entre as duas corôas em 13 
de fevereiro de 1668, garantido pela Gram-Bretanha, e renoyado 
ou ratificado igualmente no artigo 1 do tratado preliminar de 
limites, em quanto fôrem applicaveis, os quaes artigos sâo lit- 
teralmente escriptos como se seguem : a Artigo 3. Os vassallos 
» e moradores das terras possuidas de um e de outro rei terâo 
» toda a boa correspondencia e amizade , sem mostrar senti- 
» mento das offensas e damnos passados , e poderâLo communi- 
car, entrar e frequentar os limites de um e de outro, e usar e 
» exercitar commercio com toda a segurança por terra e por 
» mar, assim , e da maneira que se usava em tempo de el rei 
» D. Sebastiâ.0. Artigo 4. Os ditos vassallos e moradores de uma 
» e de outra parte terâo reciprocamente a mesma segurança, 
» liberdades e privilegios, que estâo acordados com os subditos 
D do serenlssimo rei da Gram-Bretanha, pelo tratado de 23 de 
» maio de 1667, e do outro do anno de 1630, no em que este 
tratado esta ainda em pé , assim e da maneira como se todos 
» aquelles artigos, em rasâo do commercio e inmunidades to- 
» cantes a elle, foram aqui expressamente declarados, sem ex- 
x> cepçâo de artigo algum , mudando sômente o nome em favor 
D de Portugal; e d'estes mesmos privilegios usarà a naçâo po> 
» tugueza nos reinos de Sua Magestade Catholica, assim e da 
» maneira que o usavam em tempo do dito rei D. Sebastiâo. d 
Ampiisçoe». Art. 9. — Em cousequencia do que esta pactuado no artigo 

antécédente, sera commum as duas naçdes portugueza e hes- 
panhola todo o referido tratado de 23 de maio de 1667, cele- 
brado com a Gram-Bretanha, sem mais modificaçôes ou expli- 
caçOes que aquellas mesmas que hajam occorrido entre as duas 
corôas de Hespanha e Inglaterra, reservando-se as duas naçdes 
portugueza e hespanhola as ampliaçôes que por privilegios an- 
tigos de sens respectivos monarcas se Ihes hajam concedido, e 
gosado no reinado de el rei D. Sebastiâo. 
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Art. 8. — Para bacer la declaracion reservada en dicho ar- 
. ticulo separado^ de la conformidad 6 del modo en que deberia 
correr el comercio entre las dos naciones^ se hanconvenido Sus 
Majestades Catôlica y Fidelisima en que se tomen por norma 
los articulos 3® y A"" del fratado celebrado entre las dos coronas 
en 13 de febrero de 1668^ garantido por la Gran BretafLa^ y 
renovado ô ratificado igualmente en el articulo i*" del tratado 
preliminar délimites^ en cuanto faeren adaptables ; los cuales 
articulos son â la letra como se signe : — « Articulo 3^. Los ya- 
» sallos y moradores de las tierras poseidas por uno y otro rey, 
D tendrân toda buena correspondencia y amistad sin mostrar 
» sentimiento de las ofensas y daûos pasados^ y podràn cornu- 
» nicar, entrar y frecuentar los limites de uno y otro ; y usar y 
» ejercer el comercio con toda seguridad por tierra y por mar, 
» en la forma y manera que se usaba en tiempo del rey D. Se- 
» bastian. — Articulo -i*. Los dicbos vasallos y moradores de 
D una y otra parte tendrân reciprocamente la misma seguridad^ 
» libertades y privilégies que estan concedidos â los sûbditos 
» del serenisimo rey de la Gran Bretaûa por el tratado de S3 
» de mayo de 4667, y otro del a£Lo de 1630, en lo que no se 
» deroga por este^ de la misma forma y manera que si todos 
x> aquellos articulos en razon del comercio é inmunidades to- 
» cantes à él fuesen aqui expresamente declarados , sin excep- 
» cion de articulo alguno ^ mudando solamente el nombre en 
» favor de Portugal. Y de estes mismos privilegios usarà la na- 
» cion portuguesa en los reinos de Su Majestad Catôlica, se- 
D gun y c6mo lo pràcticaba en tiempo del rey don Sébastian. » 
Art. 9. — En consecuencia de lo pactado en el articulo 
antécédente, sera comun â las dos naciones espanola y portu- 
guesa todo el referido tratado de 23 de mayo de 1667, cele- 
brado con la Gran Bretaûa , sin mas modificaciones 6 explica- 
ciones que aquellas mismas que hayan ocurrido entre las dos 
coronas de Ëspana é Inglaterra, reservàndose â las dos naciones 
espaûola y portuguesa las aplicaciones que por privilegios an- 
tiguos de sus respectives monarcas se las hayan concedido, y 
hayan gozado en el reinado del rey D. Sébastian. 
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Art. 40. — Para cumprimento dos artigos précédentes e dos 
ditos tratados^ e para que haja a maior exacçao e clareza na 
sua execuçâo, se reconhecerao as listas e aranzeis de 23 de ou- 
tubro de 1668^ e quaesquer outras pautas , que se tiverem for- 
mado para a cobrança dos direitos dos frutos e mercadorias^ que 
entrassem e saissem de Portugal para Hespanba , ou de Hes- 
panba para Portugal , pelos seus portos de mar e terra , e de 
commum accorde se regularao , ampliarâo ou modificarâo se- 
gundo teor dos ditos tratados , guardando proporçâo as varia- 
çOes^ que p6de ter causado o tempo nos nomes e preços dos di- 
tos fructos e mercadorias , augmente ou diminuiçâo dos seus 
generos e especies^ e outras particularidades. 

Art. il. — Nas ditas listas ou aranzeis se especificarâo t^m- 
bem as probibiçOes^ que devam ficar subsistentes sobre intro- 
ducçâo de alguns generos e fructos de qualquer das duas mo- 
narchias nos dominios da outra ; e desde logo convieram Suas 
M'agestades Fidelissima e Gatbolica em que das taes probibiçôes 
se levantarâo todas as que nâo sejamabsolutamentenecessarias 
para o bom governo interior das mesmas duas monarcbias^ 
guardando n'este ponto reciprocamente ambas as naçôes uma 
consideraçâo igual à que tiverem e observarem com outras das 
mais favorecidas ; de modo que se aparté toda a animosidade 
particular^ e se cumpram religiosamente os artigos dos ditos 
tratados de 1667^ 1668 e 1715^ em que assim esta capitulado 
e garantido. 

Art. 12. — Assim mesmo se formarà uma coUecçâo dos pri- 
vilegios de que tèem gosado as duas naçôes no tempo de el rei 
D. Sebastiâo ; e a dita coUecçâo^ auctorisada com as dévidas so- 
lemnidades^ se julgarà e terà como parte d'esté tratado^ do 
mesmo modo que o sera tambem e se terà como tal a lista 
ou aranzel de direitos^ que se tem citado no artigo antécédente. 

Art. 13.— Desejando Suas Magestades Fidelissima e Gatbolica 
promover as vantagens do commercio dos seus respectives vas- 
sallos^ as quaes podem verificar-se no que reciprocamente fizerem 
de compra e venda de negros, sem ligar-se a centrâtes e as- 
sentos prejudiciaes^ como os que em outre tempo se fizeram 
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Art. 10. — Para complemento de los articulos antécédentes 1778. 
y de dichos tratados y y para que haya la mayor eiactitud y lîsus 7 anneeies. 
claridad en su ejecucion ^ se reconocerân las listas y aranceles 
de 23 de octubre de 1668 y demas que se hubiesen formado 
para el cobro de derechos de los frutos y mercaderias que en- 
trasen y saliesen de Espaûa para Portugal y de Portugal para 
Espaûa por sus puertos de mar y tierra > y de comun acuerdo 
se arreglarân ^ ampliarân 6 modificarân segun el ténor de di- 
chos tratados^ guardando proporcion à las variaciones que puede 
haber causado el tiempo en los nombres y precios de dichos 
frutos y mercaderias^ aumento ô disminucion de sus génères y 
especies y otras particularidades. 

Art. 11. — En dichas listas à aranceles se especificaràn 
tambien las prohibiciones que deban quedar subsistentes sobre 
introdùccion de algunos génères y frutos de cualquiera de las 
dos monarquias en los dominios de la otra; y desde luego se 
han convenido Sus Mâjestades Catélica y Fidelisima en que de 
taies prohibiciones se alzarân todas las que no sean absoluta- 
mente necesarias para el buen gobierno interior de las mismas 
dos monarquias j guardàndose en este punto reciprocamente 
ambas naciones una consideracion igual à la que tuvieren y 
observaren con otras de las mas favorecidas ; de modo que se 
aparté toda odiosidad particular^ y se cumplan religiosamente 
los articulos de dichos tratados de 1667, 1668 y 1715, en que 
asi esta capitulado y garantido. 

Art. 12. — Asimismo se formarâ una coleccion de los privi- 
legios de que han gozado las dos naciones en el tiempo del rey 
don Sébastian ; y dicha coleccion autorizada con las debidas 
solemnidades se estimarâ y tendra como parte de este tratado 
al modo que lo sera tambien y se tendra por tal lista 6 arancel 
de derechos que se ha citado en el articule antécédente. 

Art. 43. — Deseando Sus Mâjestades Catolica y Fidelisima convenio reciproco 
promover las ventajas del comercio de sus respectives sùbditos, ^"^vI^um" 
las cuales pueden verificarse en el que reciprocamente hicieren <i«i comercio. 
de coropra y venta de negros, sin ligarse à contratas y asientos 
perjudiciales , como los que en otro tiempo se hicieren con las 
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1778. com as companhias portugueza, franceza e ingleza^ as (}uaes 
foi preciso extinguir ou annullar^ convieram os dois altos prin- 
cipes Gontratantes em que para lograr aquelles e outros fins^ e 
compensar de algum modo as cessôes^ restituiçOes e renuncias 
feitas pelacorôa de Hespanha no tratado preliminar de limites 
do primeiro do outubro de 1777, cederia Sua Magestade Fide- 
lissima^ como de facto tem cedido e cède por si e em nome de 
sens herdeiros e successores, a Sua Magestade Catholica e aos 
sens herdeiros e successores na corôa de Hespanha, a ilha de 
Ânno-Bom na costa d'Âfrïca^ com todos os direitos^ possessôes 
e acçôes que tem à mesma ilha^ para que desde logo pertença 
aos dominios hespanhoes do proprio modo que até agora tem 
pertencido aos da corôa de Portugal ; e assim mesmo todo p di- 
reito e acçâo que tem ou péde ter â ilha de Fernando do Pô no 
golfo de Guinée para que os vassallos da corôa de Hespanha se 
possam estahelecer n'ella^ e négociâmes portos ecostasoppostas 
â dita ilha^ como sâo os portos do rio Gabâo, dos CamarOes^ de 
S. Domingos^ Caho Fermoso e outros d'aquelle districto ; sem 
que por isso se embarace ou estorve o commercio dos vassallos 
de Portugal^ particularmente dos das ilhas do Principe e de 
S. Thomé, que ao présente vâo e que no future fôrem a nego- 
ciar na dita costa e portos, comportando-se nielles os vassallos 
portuguezes e hespanhoes com a mais perfeita harmonia, sem 
que por algum motivo ou prétexte se prejudiquemouestorvem 
uns aos outros. 

Escaia ART. 14. — Todas as embarcaçôes hespanholas^ sejam de 

guerra ou de commercio da dita naçSLo^ que fizeremescala pelas 
ilhas do Principe e de S. Thomé pertencentes à corôa de Por- 
tugal, para refrescar as suas tripulaçôes, ou prover-se de vi- 
veres ou outros effeitos necessarios^ serâo recebidas e tratadas 
nas ditas ilhas como a naçâo mais favorecida; e o mesmo 
se praticarâ com as embarcaçôes portuguezas de guerra 
ou de commercio que fôrem â ilha do Anno-Bom ^ ou à de 
Fernando do Pô ^ pertencentes a Sua Magestade Catho- 
lica. 
AnT. 15. •— Alem dos auxilios que reciprocameute se hâve- 
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compaâias portuguesa^ francesa é ioglesa^ las cuales fué preciso i778. 
cortar 6 anular^ se han convenido los dos altos principes con- 
trayentes en que para lograr aquellos y otros fines y compensar 
de algun modo las cesiones , restituciones y renuncias bêchas 
por la corona de Espaûa en el tratado preliminar de limites de 
V de octubre de 4777, cederia Su Majestad Fidelisima, como 
de hecbo ba cedido y cède por si y en nombre de sus bere- 
deros y sucesores, â Su Majestad Catôlica y los suyos en la 
corona de Espana, la isla de Annobon , en la costa de ÂMca, 
con todos los derecbos , posesiones y acciones que tiene â la 
misma isla, para que desde luego pertenezca â los dominios 
espaûoles del propio modo que basta abora ba pertenecido â 
los de la corona de Portugal ; y asimismo todo el derecbo y 
accion que tiene 6 puede tener à la isla de Fernando del Pô en 
el golfo deGuinea, para que los vasallos de la corona de Espaûa 
puedan establecerse en ella , y negociar en los puertos y costas 
opuestas â la dicba isla, como son los puertos del rio Gabaon, 
de los CamaroneSy de Santo Domingo, de Cabo Fermoèo y otros 
de aquel distrito, sin qi^ por eso se impida 6 estorbe el comer- 
cio de los vasallos de Portugal , particularmente de los de las 
islas del Principe y de Santo Tome, que al présente van, y que 
en lo futuro fueren à negociar en dicba costa y puertos, com- 
portàndose en ellos los vasallos espanoles y portugueses con la 
mas perfecta armonia, sin que por algun motivo 6 prétexte se 
peijudiquen ô estorben unes â otros. 

Art. 1-4. — Todas las embarcaciones espaûolas, sean de ^""*<» wciproco 
guerra o de comercio, de dicba nacion que bicieren escala por 
las islas del Principe y de Santo Tome, pertenecientes à la corona 
de Portugal, para refrescar sus tripulaciones , 6 proveerse de 
viveres ù otros efectos necesarios, serân recibidas y tratadas en 
las dicbas islas como la nacion mas favorecida : y lo mismo 
se practicarâ con las embarcaciones portuguesas de guer- 
ra 6 de comercio que fueren â la isla de Annobon 6 â la 
de Fernando del Pô, pertenecientes â Su Majestad Catô- 
lica. 

Art. 15. — Ademas de los ^uiLilios ({ue reciprocamente ^ 
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rfio de dar as duas naçOes portugueza e hespanhola nas ditas 
ilhas de S. Thomé e do Principe e nas do Ânno-Bom e de Fer- 
nando do ?6, convieram Saas Magestades Fidelissima e Gatho* 
lica em que nas mesmas possa baver entre os vassallos de am- 
bos os soberanos um trafico e commercio franco e livre de negros; 
e no caso de traze-Ios a naçâo portugueza as referidas ilbas do 
Anno-Bom e de Fernando do Pô, serâo comprados e pages 
prompta e exactamente^ comtanto que os preços sejam conven- 
cionaes e proporcionados à qualidade dos escravos e sem excesso 
aos que costumem subministrar ou subministrarem outras na- 
çOes em iguaes vendas e logares. 

Art. 16. -— Igualmente offerece Sua Magestade Catbolica 
que consummo do tabaco de folha que fizer para o dito com- 
mercio nas referidas ilhas e costa immediata de Africa , sera 
por espace de quatre annos^ do que produzem os dominios do 
Brazil ; para cujo fim se regularà um contrato formai com a 
pessoa ou pessoas que destinar a côrte de Lisboa^ no quai se es- 
pecificarâo as quantidades de tabaco , preço e mais circunstan- 
cias que correspondam a este ponto : e passades os dito quatre 
annos^ com maior conbecimento se poderà tratar de prorogar 
ou nâ,o contrato^ que desde logo se fizer^ e de ampliar^ modi- 
ficar ou aclarar as suas condiçôes. 

Art. 17. — Podendo os artigos d'esté tratado ou alguns 
d'elles ser applicaveis a outras potencias que os dois altos con- 
tratantes tenham por conveniente convidar â sua accessâo (i)^ 
se reservam Suas Magestades Fidelissima e Catbolica pôr-se de 
accorde sobre este ponto , e regular em todas as suas partes o 
modo de executa-lo com respeito ao interesse reciproco das duas 
corôas f e d'aquella ou aquellas que bouverem de ser convida- 
das e desejarem accéder^ 

Art. 18. — Ambos os principes contratantes cuidarâo de pu- 
blicar nos sens dominios^ e fazer saber a todos os sens vassallos^ 
os pactes e obrigaçôes d'esté tratado^ encarregando-lbes a maior 



(1) El rei de França, Luiz XVI, accedeu a este tratado , pelo acto açsi- 
goado em Madrid a 16 de julho de 1788, 
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habràn de dar las dos nadones espaûola y portuguesa en dichas 1778. 

islas ieAnnobon 7 Fernando del Pô y y en las de Santo Tome y TrAUcode negro». 

del Principe y se han convenido Sus Majestades Gatôlica y Fide- 

lisima en que en las mismas pueda haber entre los sûbditos de 

ambos soberanos un tràfico y comercio franco y libre de negros ; 

y en caso de traerlos la nacion portuguesa à las referidas islas 

de Ânnobon y de Fernando del Pô^ seràn comprados y pagados 

pronta y exactamente^ con tal que los precios sean convencio- 

nales y proporcionados à la calidad de los esclavos^ y sin exceso 

â los que acostumbren suministrar 6 suministraren otras na- 

ciones en iguales ventas y parajes. 

Art. 16. — Igualmente ofrece Su Majestad Gatôlica que el 
consumo de tabaco de hoja que hiciere para dicbo comercio en 
las referidas islas y costas inmediatas de Âfrica, sera por espacio 
de cuatro aâos del que producen los domimot^ del Brasil; â 
cuyo fin se arreglarà contrata formai con la persona 6 personas 
que destinàre la corte de Lisboa^ en la que se especificarân las 
cantidades de tabaco^ precios y demas circunstancias que cor- 
respondan â este punto : y pasados dichos cuatro aûos^ con 
mayor conocimiento se podrâ tratar de prorogar 6 no el con- 
trato que desde luego se hiciese^ y de ampliar^ modificar 6 
aclarar sus condiciones. 

Art. 17. — Pudiendo los articules de este tratado 6 alguno 
de elles ser adaptables â otras potencias que los dos altos con- 
trayentes tengan por conveniente convidar à su accesion ^ se 
reservan Sus Majestades Gatôlica y Fidelisima ponerse de acuerdo 
sobre este punto, y arreglar en todas sus partes el modo de 
ejecutarlo con respecto al intefes reciproco de las dos coronas, 
y de aquella 6 aquellas que hubierea de ser convidadas 6 de- 
searen accéder. 

Art. 18. — Ambos principes contrayentes cuidarân de publi- 
car en sus dominios y hacer saber â todos sus yasallos los pactos 
y obligaciones de este tratado, encargando la mayor exactitud 
en su observancia y ejecucion , y baciendo castigar rigurosa- 
mente â los contrayentores. 
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1778. exacçfto na sua observancia e execuçfto^ e fazendo castigar rigo- 
rosamente aos que contravierem ao mesmo. 

Art. 19. — présente tratado se ratificarâ no predso 
Ratifieaçfles tcrmo do quluze dias depois de firmado ^ ou antes se fôr pos- 
sivel. 

Emfé doque^ nés outrosos infrascritos ministros plenipo- 
tenciarios firmàmos com o nosso punho , em nome dos nossos 
augustos amos^ e em virtude dos plenos poderes com que para 
isso nos auctorisaram , o présente tratado , e o fizemos sellar 
com sèllo de nossas armas. 

Feitono real sitio do Pardo ^ a il de março de 1778. 

(L. S.) D. Francisco Innocencio de Sousa Coutinho. 
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Art. 19. — El présente tratado se ratificarâ en el précise 
término de quince dias despues de firmado^ 6 àntes si fuere 
posible. 

En fe de locual^ nosotros los infrascritos ministros ple- 
nipotenciarios firmamos de nuestro puûo , en nombre de 
nuestros augustes amos y y en virtud de las plenipotencias con 
que para ello nos autorizaron, el présente tratado, y le hicimos 
sellar con los sellos de nuestras armas. 

Fecho en elreal sitio del Pardo, â 14 de marzo de 1778. 

El gonde de Florida Blanga. 
Don Francisco Inogencio de Souza Coutinho. 

Su Majestad Gatôlica ratifiée el anterior tratado por instru- 
mente expedido en el misme sitie del Parde y el 24 de diche 
mes y aûo^ refrendado del secretario de Estado y del despacbo 
de las Indias , don José de Gàlvez. 
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infructaosfts. 
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Très siglos de negociaciones y tratados no bastaron à poner 
de acuerdo las cortes de Madrid y Lisboa sobre el deslinde de 
sus colonias, y estas cuestioues , que babian empezado con su 
dominacion en America y no terminaron con su decadencia. 
Gada paso que daban^ aumentaba las dudas y hacia mas dificil 
su resolucion ; porque carecian de un conocimiento exacto de 
las localidades y ni podian adquirirlo por falta de documentos. 

Despues de haber conferenciado en Tordesillas , en Badajoz, 
en Lisboa, en Utrecht, sin poderllegar â un avenimiento, y de- 
jando en toda su oscuridad el espiritu de las concesiones bê- 
chas por Alejandro VI en su famosa bula de 4493, volvieron 
las dos potencias â negociar en Madrid y en San Ildefonso, por 
los aùos de 1750 y 1777. La .causa que habia paralizado el pri- 
mero de estos tratados, habia desaparecido coq la expulsion de 



ESPANA Y PORTUGAL. 193 

los Jesuitas, y todo anunciaba una fàcil y pronta ejecucion del 
segundo. 

La corte de Madrid ^ que habia acreditado siempre celo y 
lealtadenel cumplimiento de sus promesas^ nombre comisarios 
para que^ de acuerdo con los Porlugueses, trazasen la nueva 
linea divisoria ; y se apresurô â dar todas las instrucciones que 
creyô necesarias para dejar cumplidas las ûltimas estipula- 
clones. 

Ëstos trabajos geodésicos^ que abrazaban un espacio inmenso^ 
desde los parajes inmediatos al Rio de la Plata hasta las bocas 
del Amazônas , rodeando en todo su âmbilo la frontera inte- 
rior dei Brasil, fueron confiados â varias comisiones, que se pro- 
curé formar de oficiales activos é inteligeptes. Uno de elles fué 
el Sr. de Âzara^ perteneciente â una familia establecida en Bar- 
buûâles^ pequena aldea de Aragon^ en el partido de Barbastro^ 
que adquiriô de repente un gran renombre ^ por haber produ- 
cido dos individu os del mismo apellido^ que se ilustraron por 
su instruccion y servicios. 

El mener de ellos^ D. Félix^ nacido en 1746^ pasô de la uni- 
versidad de Huesca^ donde empezô sus esfudios^ â la academia 
militar de Barcelona^ para continuar los de la profesion â que 
lo destinaron sus padres. A los 18 afios recibiô su primer 
despacho de cadete en un regimiento de infanteria^ donde pro- 
bablemente se hubiera embotado su genio^ si no hubiese bus- 
cado un teatro mas digno de él en los cuerpos facultatives del 
ejército : y del de ingenieros^ en que hizo la campana deÂfrica^ 
se incorporé al de marina, para tomar parte en la demarcacion 
de limites en America. 

Obstàculos que no estaba en sus manos remover, frustra- 
ron esteplan, y lequitaron la gloria de haber contribuidoâ 
realizarlo. Tenemos en nuestro poder el borrador autôgrafo de 
la correspondencia oficial de Azara con el virey Arredondo, en 
que le propone de hacer retirar la partida demarcadora de Gu- 
ruguatl (que era el punto en que debian reunirse los comisa- 
rios), para no ocasionar gastos inutiles al erario. Cansado de 
aguardar la coiitestacion del virey, toniô sobre si el reti- 
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rarse i.la. A^uo^ion : — Ul era su convendiiiieiito de la nin- 
gana disposicion de los Portugueses à cumplir lo pactado4 
8tdiri«i al firay. ^UD cuaiido hubleseu coucurrido , advirtié Azara la imposi- 

bili4acl:de trazax la linea^ por el modo confuso é ininteligible 
en qne estaba .redactado el tratado; sobre todo el articulo 9^ en 
que se d^ignabau como puntos directores los nos Igureyj Cor- 
riéntes, que . m> se encoatrabau en el terreno. ÀEara previà 
desde luego que no se necesitaba mas para entorpecer las opera- 
ciones.; y en 43 de abril de 1791, escribiô al virey : a Si el 
»,comisario portugnes no quiere admitir el Jaguarey ni el 
» Jgatind (que eran los rios que él proponia se sustituyéran al 
» Igurey), no sera dable tratar de demarcacion : porque no ba* 
»,bieD4o rios que literalmente tengan los nombres de Igurey y 
» CflrriérUes, séria en vano buscarlos , é imposible empezar y 
» ;3eguir. » 

Por mas /extra&os que aparezcan abora. estos defecto^en un 
acto de tanta importancia, no es el linico ejemplo de la igno- 
rancia de los gobiernos europeos en la geografia é bistoria de 
sus colonias. En H contestacion de! marques de Grimaldi â la 
M^inoria que en enero de 1776 le pasô el ministro de Portu- 
gal^ D. Francisco Ignacio de Sousa Goutiôo^ sobre los limites 
de la banda oriental del Rio de la Plata^ se dice entre otras co- 
sas ; que « el Veneciano Sébastian Gaboto^que servia à los 
reyes catôlicos D. Fernando y Da. Isabel, de ôrden de aquellos 
principes* àizo ântes que nadte el descubrimiento del Rio de la 
Plaia, por los anos de 1496 : — que de esta noticia, que diô 
à su regreso â Espana ^ res^Uô salieran Juan Diaz de Solis y 
Pinzon â proseguir aquel descubrimiento. » — y hablando poco 
despues del yiaje de Cabeza de Vaca , aôade^ que « al llegar à 
la isia de Santa Catalina, form^ el proyecto de venir à Buenos 
Aire^/wr tifirra; coacuyo ohjeto, abriéndose pi camino al tra- 
ves de la provinoia de Vera^ y cortando en canoas la corriente 
del ,rio de la Plata,/>a$d d la banda austral â ejercer sugobiemo 
de, Buenos Aires W.,» 

(i) Véase Mem9ria del marques de Grimaldi, pâg. 16, 17 y IS. 
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Todas estas indicaciônes son falsas. tiab'otô elitr6 al sërvicio i785. 
de Espaûa en i8l8^ cuandb ya reinaba Carlos Y^ y su primer Faiseuad 
viaje â les niarès australes se efectuô â principios de abril de *** 'ân'ierLT''*" 
1526; — mucho tiempo despues que su primer descubridor 
Solis nâvegase el rie dé la Plata : — lo que sûcediô en 1515, 
segun consta' de lôs documentos aùténticos publicados por el 
Sr. Navarreté, en su Coleccîon de los viajes'y descùbrimientos 
de làs Espamles. — Por lo que toca â Gabeza de Vaca , no po- 
dia ocurrirselé' pasar â Buenos Aires, porque entânces no exls- 
tia : lô linico que se propuso^ fué llegar â la ciudad de la Âsun- 
cion por el Guâyra, lo que efectuô realmenté. — Hemos esco- 
gido este ejemplo, porque la Mémoria de Grimaldi ha sido mi- 
rada siempre como el dôcumento mas clàsico, producido en 
esta interminable cuestion de limites. 

La incuria de la corte de Madrid en adquirlr nociones exac- una de u» causa» 
tâs de la topogrâfia de sus Estados debe tenerse por una de las ^•^^ usarpadone» 

, portagnesas. 

causas que mas eficazmente ban inuuido en las usurpaciones 
de la corona de Portugal. Los reconocimientos de las comisio- 
nes de limites creadas en virtud del tratado de 1777, que hu- 
bieran podido derraniar unagtanluz sobre estas matérias, fue- 
ron relegados al olvido ; y â no haber sido por la insistencia de 
un amigo de Âzara , que se empenô en publicar sus obras , se 
hubiera borrado hasta el recuerdo de sus trabajos , que fueron 
muchos é importantes , porque al desempeno de sus funcio- 
nés agrégé el estudio de la estadistica y zoologia del pais; en 
cuyas lîitiles investigacîones no solo no fué auxiliado por las 
autoridades locales , sino que las hallô dispuestas â estorbarle. 
— i Se Uegô hasta el punto de nègarle el acceso â los archivos, 
y de amenazar à los Indios,que le traian los despojos de los 
animales que podian completar sus colecciones ! ! ! 

Estas intrigas misérables le hicieron solicitai vol ver â Eu- pi«„deAiara. 
ropa ; lo que no pudo conseguir sino al cabo de muchos anos. 
Vino â Buenos Aires , donde se le ocupô en reconocer los cam- 
pos del sud para colonizarlos, y los puertos del rio de la Plata 
para proyeclar un sistema de defensa contra los ataques de las 
potencias extranjeras. Se esforzô tambien en demostrar la con- 
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1785. veniencia de fundar poblaciones en la frontera del Brasil, apro- 
vechando la Uegada de las familias que se enviaban de Espana 
para establecerlas en la costa patagônica. La adopcion de este 
plan diô existencia al pueblo de San Gabriel de Batovi^ en las 
cabeceras del Ibicui^ y descargô al erario de! peso de cerca de 
50,000 dures al aûo. El marques de Âviles^ al dejar el mando 
del vireinato de Buenos Aires, représenté al rey estes servicios, 
que le recordaron el nombre y el mérite de Azara. Se le Uamô 
entônces à Espa&a, donde Uegô â principios de 1803. 
soicntida muert*. El deseo do abrazar â su bermano D. Nicolas, que se hallaba 

à la sazon de embajador en Paris, le hizo atravesar los Pirineos, 
que volviô à transitar poco despues con el dolor de baberle 
visto desaparecer para siempre. Estapérdida, dolorosisima para 
él, le hundiô en una profunda tristeza , que no fueron capaz â 
atemperar los infinités testimonios de aprecio que le prodiga- 
ronel rey y el piiblico. Descendiô al sépulcre, poco despues de 
haber ascendido al grade de gênerai, y cuandolaEuropaaplau- 
dia la publicacion de sus obras. 

Algunas quedaron inéditas en manos de sus amigos : entre 
ellas el Diario de la navegacion del rio Tebicuari, cuyo manus- 
crite autôgrafo nos ha sido comunicado, con suma generosidad, 
por la seûora D*. Barbara Barquin, viuda de D. Pedro Cervino, 
companero y colaborador de Azara en estas expediciones. Este 
diario es un comprobante del esmero con que el autor procedia 
en sus reconocimientos, y asimismo una pauta de los trabajos 
que le costô la adquisicion de tantos dates nuevos 6 poco comu- 
nes, para emprender la descripcion de estas provincias. 

Sean cuales fueren los defectos que se noten en sus produc- 
ciones, séria una injusticia rehusarle el mérite de baberlas 
preparado en medio de tantos motives de desaliento y dis- 
gusto (*). 

(1) Pedro de ângelis, Colemon de obras y documentos. — Buenos Aires, 
1886. 
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1785. 



Vatle do Itagua. 

Arroyot 

de las Salinas 

y Batara. 



Dia 19. — Habiendo amanecido el tiempo bueno^ salimos de 
la Âsuncion â las seis y média de la manana ^ Uevando un sol- 
dado de la parlida^ un capataz y très peones para el cuidado de 
treinta y dos caballos y ocho mulas que se graduaron nece- 
sarios para Uegar â Yilla-Rica 6 Caazapâ. Â las diez horas 
cuarenta y cinco minutes, llegamos al^alle de Itaguâ, babiendo 
caminado siete léguas y média por caminos muy tortuosos , 
algunos pedazos con mucha arena suelta rojiza, y otros con no 
tanta. Â las cuatro léguas poco mas, pasamos el arroyo que 
llaman Batura, que tiene su origen en el pago de Tayazuapé, y 
se forma de ùnos banados, juntândose â muy poca distancia, 
de donde lo pasamos con el arroyo de las Salinas> que igual- 
mente cortamos despues. Asi este como aquel son arroyos de 
poca consideracion; el ultime tiene su origen de unos baûados 
formados de las aguas que filtran algunas colinas que le rodean, 
y desagua en la laguna Ipacaray : los dos se nadan cuando 
llueve mucho. 

Todo el camino es por tierras no muy Uanas y pobladas de 
ârboles, à excepcion de algunos valles que no los tienen, sino 
à mancbones : todo poblado de cbacras, cuyas casas no son mas 
que ranchos de paja, y solo tal cual se ve de teja. 

El valle de Itaguâ es pequeno y bien poblado, à proporcion 
de su corta extension. No puedo decir â que numéro asciende ^** ''■"* *** '**'"* 
su vecindario, porque no hubo quien me diera esta noticia, y 
solo pude saber que los frutos que cosecban son la mandioca, 
tabaco, mani, alguna cana de azùcar, maiz y porotos, linica- 
mente para mantenerse ; pues solo tabaco cogen para vender. 

Luego que llegamos , rectificamos el instrumente , y despues 
de haber compuesto de una pequeûa dislocacion el espejo semi- 
azogado, ballamos el cero en los 300* 46' 37'' S. Hacia muclio 
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viento, y sin embargo observamos 51* 49' 48" 75 de altura 
meridiana del sol^ que dieron de latitud 25'* 22' 07'' 45 ; hecha 
la operacion cou coucepto.à la atni6sfem^ que estaba bastante 
cargada. 

Demarcamos à jiiicio pruj^eute, porque uo se veian, los puu- 
tos siguientes : — El pueblo del Itâ al S. 37<» 30' Ë. , distancia> 
dos léguas; lfi^<»ipil]iSL de Capiatà al N. 8^ 0., la.misma distancia ; 
la capilla d^ Luque al I^. SI^'O.; distancia cuatro léguas; la de 
San Loreuzo al N. 82* 0., distancia como la anterior. 

Salimos de la capilla de Itaguâ à las très horas treint^ y un 
minutes de la tarde^ y à las cinco horas cuarenta y ocbo minutes 
Uegamps â una chacra en el valle de Pirayù^ en donde hicimos 
nocbe^ habiendo caminado très léguas y média por terrenos 
como los de por la maûana : algunos trechos montyosos^ y otros 
atrave^ando valiez poblados de chacras â una y otra banda^ 
arena rojiza lo mas^ y en partes tierra del mismo color. y arena 
blanca algo suelta en otros. 

£1 valle de Piray û tiene sobre siete léguas de largo ; es for- 
mado por dos cordilleras de poca altura^ que la ima dista de la 
otra en algunos parajes una légua y mas : es de una vista agra- 
dable y deliciosa^ muy poblado de chacras^ en donde se cose- 
chan los mismos frutos que en Itaguà. Por su mediania corre à 
lo largo el arroyo que Uaman Pirayù, que tiene sus vertientes 
en el extrême del sur^ cerca del cerro de Paraguary, y desagua 
en la laguna Ipacaray, que tiene como très léguas de largo y 
una y média de ancho , y sirve de termine â dicho valle por la 
parte del norte. 

Dia 20. — A las cinco horas cinco minutes de la maûana 
montâmes â q^allo, y â las cinco haras treinta minutes cor- 
tamos el arroyo de pirayù, de que se ha he^cho mencipn. A las 
seis horas treinta minutes llegamos à la falda de la cordillera, 
habiendo encontrado algun^^s lagunitas, couceptuando haber 
andado una y très cuartos de légua : subi^nos la cordillère que 
la forman pequeôos cerros , de que résulta no ser muy âspera. 
A las oçl^o horas cuarenta y seis minutos, pasamos la capilla 
^ la (uv^j^ ^p Ips ^^lag;i:os,,qpe ^stâ sit,u,ada en 1^ AWnbrç 4$ W 
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peqti^o cerro à kizquierda M caniino-: i tasunerr^ passmoâ 
el arroyo Piribebuy; â hsnueve horas yeinte nmmtcxrlo toM- 
mos âtpaâar^ y â las nuevehoras t^uarenta y très roinntos lie- 
gamos à la capilla. 

Desde que salimos del valle de Pirayû^ siemprecaminamos 
por entre cerrezuelos 9 que forman vallesde muy poca exten- 
sion , poblados de chacaritas> en donde cosechan los mlàmos 
frutos que en Pirayii^ inclinàndose mas estas gentes al costoso 
beneficio de la yerba. Desde la cumbre de la cordillera basta 
Piribebuy anduvimos cuatro léguas y cuarto por eamino tor- 
tuoso^ bastantes lagunitas; el terreno arena, asi como el del 
valle de Pirayù. 

Luego que Uegamos j rectificamos el instrumento^ y se ball6 
el cero en los 300® 39' 4^'\ y tomada la altura meridiana del 
sol, que fué de 52« 4' 45'', se calculé lalatitudde 25« 27' 17" 7, 
atmésfera cargada. 

Desde la capilla biclmos las demarcaciones siguientes : — Pi- 
rayii al sur 78** 0.; distancia, seis léguas. Paraguary al sur 30** 
0.; distancia, la misma. Distancia al pueblo de Tobaty, siete 
léguas; â la capilla de Nuestra Seôora de los Milagros, ires y 
média léguas; todo à buen juicio. La que estimâmes â la capi- 
lla de Piràyû es de siete léguas escasas; advirtieudo que por 
otro eamino solo dicen que hay très y média léguas, pero tiene 
en su contra el ser muy fragoso. 

La feligi*esia de Piribebuy, segun nos informé su cura, tiene 
una jurisdiccion que comprende diez léguas de largo , en las 
cuales hay algunas vice-parroquias, para que no faite la admi- 
nistracion del pasto espiritual â 800 familias que componen 
como 6,000 aimas , que estàn avecindadas en aquellos campos. 

La iglesia es bastante grande , y su situacion no es mala , en 
medio de una plaza formada por cuatro cuadras de ranchos 
de paja. 

A las très horas cuarenta y seis minutes , salimos de Piribe- 
buy (habiendo merecido particular obsequio al cura, en cuya 
casa nos hospedamos), y luego pasamos el arroyo de Piribebuy 
con agua â la rodilla del caballo; y â très cuartos de legiia> cor* 
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t785. tamos el Taguaymini con la misma agua^ habiéndonos dirigido 
porun camino bastante derecho^ pero de tierras dobladas. A las 
cuatro horas cuarenta y ocho minutos , considerando haber an- 
dado dos léguas^ demarcamos el lugar de la salida al norte 47"^ 
O.y ûnico punto que pudimos ver, sin embargo del buen deseo 
que teniamos de bacer lo mismo con la serrania de Yilla-Rica^ 
capilla de Yalenzuela y Paraguary, que ni à buen juido pudi- 
mos demarcar , porque ninguno de los que nos acompaôaban 
pudieron darnos las noticias que para eUo se requerian. Gon- 
tinuamos el camino al sur 47* £.^ siempre por terrenos muy 
desiguales; en algunos parajes arena rojiza algo suelta^ y en 
otros greda del^mismo color : en las cumbres de las lomas mas 
elevadas vimos bastantes àrboles ^ aunque en otros no los bay. 
Pasamos algunos pantanos y lagunas ^ solo una en que llegaba 
el agua al encuentro del caballo; las demas no tenian tanta. À 
las cinco boras nueve minutos , que considérâmes andadas dos 
léguas y très cuartos y pasamos el arroyo Yaguay-guazû , que 
corre al este como el Mini ^ y se junta como à dos léguas ^ de 
donde cortamos el liltimo , y unidos van al Tobatiry, que tri- 
buta sus aguas al rio Paraguay^ en el paraje Uamado Mandu- 
vira : cuando Uueve, recogen mucba agua , y es necesario pa- 
sarlos à nado. Llegamos por fin à la casa de D. Antonio Yalen- 
zuela^ â las siete boras cincuenta minutos^ conceptuando baber 
andado seis léguas y un cuarto ^ por caminos poco tortuosos. 
Aqui nos quedamos â dormir para oir misa el siguiente diado- 
mingo^ atendiendo â que de ello , léjos de resultar atraso^ nos 
era mas conveniente pasar de maôana lo mas âspero de la cor- 
dillera. 

Hasta las doce y très cuartos de la nocbe , estuvimos con el 
circular en las manos dispuesto , con la esperanza de poder ob- 
servar la altura meridiana de la luna : pero viendo que el an- 
teojo bacia sombra â causa que el astro pasaba muy inme- 
diato al cenit^ fué forzoso dejarlo , aunque con bastante senti- 
miento. 

Por las noticias que nos dieron ^ demarcamos â buen juicio 
los puntos siguientes ; 
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Piribebuy al norte 63" 0. 1785. 

Paraguary al sur 85<^ 0.^ distancia nueve iegaas. Demarcadon 

La estancia de Yaguaron al sur 36* E. ^* ^"'*~ p°"*~- 

La mediama de la sierra de Yilla-Rica al sur IT E. 

La casa de D. Antonio Valenzuela tiene en su inmediadon 
una iglesia de très naves^ formadas por horcones 6 postes , y 
una bu^oa torre de inadera^ fabricada â costa del mismo Valen- 
zuela , y situada en una loma de vista agradable. Sin duda es 
una de las mejores de la provincia : tiene cincuenta y dos varas 
de largO; y veintidos de ancbo : sus retables y que son très ^ no 
dejan de ser regulares aunque de poco gusto , pero si bien do- 
rados. Esta regularmente proveida de buenos ornamentos : en 
ella se administra el pasto espiritual à mucho vecindario que 
vive esparcido en las lomas y valles inmediatos. 

Dia 21 . — A las ocho horas y treinta y un minutes de la ma- sauda de eau eua. 
îiana^ despues de baber oido misa^ salimos^ y en una loma dis- 
tante de dicba casa como mil varas ^ y al sud de ella^ demarca- 
mos el cerro de Ibitimini al sud 26'' E. Continuamos cami- Demarcadon 
nando al mismo rumbo por terrenos muy quebrados : â las 
nueve y doce minutes^ pasamos con facilidad el arroyo Yacan- 
guazû j cuyas orillas estàn pobladas de ârboles , y maniôesta 
traer mucha agua en tiempo de Uuvias. Su nacimiento ^ segun 
nos informaron , esta una légua al este del Paraguary^ y sigue 
al este-sud-este basta entrar en el Tebicuari-mini , como dos 
léguas mas arriba de Itapé , mas caudaloso por varies arroyue- 
los que se le juntan de diferentes caôadas de la cordillera. A las 
nueve horas y treinta y seis minutes pasamos une de elles ^ y 
pudimos inferir sigue su curso al nordeste. A las nueve y cin- 
cuenta y un minute pasamos otro como el anterior^ y seguida- 
mente empezamos à subir por lo mas âspero y elevado de la 
cordillera. Atravesando varies pantanos y malezales^ continua- 
mos subiendo- con mucho trabsgo por lo fragoso del camino^ ha- 
Uando muchos ârboles atravesados en las estrechas sendas^ por 
donde con mucha dificultad caminàbamos. Los caballos sentian 
mucho lo pedregoso del camino^ y su suma desigualdad los ha- 
cia dispersar de una y otra banda^ gcasionandg al capataz y 
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1745. peones bastante trabajo para evitar su âMoarrio. LlisiilM&/por 
TnyMsto i«eorrid«. ûltimo ^ à lo mas-«iiCQinbraâo dola cdrdiUera, y-la^bajada fué 

mucho mas trabs^josa queia^nbida, por tan^r alganc» barran- 
cosaque à noâr eon el ^najor 'caidado se seguiiia inévitable- 
mente el rodar por ellosi Uegamos llenos de fatigas al llano, â 
las diezy cuarentay dnco minutes , y pasamos un banado 
muy pantaaoeo, y à las diez y eincuenta minutes cortames un 
arroyo que Uaman el Paso Hondo, desde donde seguimos al ga* 
lope , para poder Uegar à tiempo de observar la altura nleri- 
diana del sol en la estanda del Yaguaron ; y efectiramente^ Ue- 
gamos â las once y veinte y dos minutes^ habiendo seguido el 
rumbo deLsud 35"^ £. desde el pié de la cordillera. Âl momento 
rectificamos el instrumente, y ballamos su cero en les 300® 39^ 
45'', y observâmes 52® 10' A¥' 5 de altura meridiana del sol, 
les que dieron SS"" 41' 15" 6, bedio el càlculo, atendiendo i 
un poco de calma que ténia la atmôsfera. 
Hicimos â buen' juicio las demareaciones siguientes : 

DemareacioD £1 cerro do Paraguary al norte TS"" 30' 0.> distancia siete le- 
d.ci«rio.punio.. ^^^^ ^ ^^ cuartos. 

El pueblo de Itapé al sud &&'' E., distancia seis léguas. 
El cerro de Ibitimini al sud 34'' E., visto. 
curaio deibitimini. El curato dc Ibitimini es de una larga extension , y no tiene 

mas que seiscientas aimas empadronadas : las cosechas de estes 
yecinos consisten en câûa de aziicar, tabaco , mandioea y poco 
maiz. £1 cura tiene le fisioamente necesario para vivir cou mu- 
cba miseria. 
saiida Salimos â las très horas eincuenta y très minutes, despues 

de la estancia ^q faabor doscansado un corto rate, y caminamos sufriendo un 

del Yaguaron. " 

excesivo caler por el rumbo del sud 38® Ë. y per terrenos Uanos 
con varias mancbas de àrboles de trecho en trecho. A la derecha 
dejamos les cerros de Ibitimini, à las cuatro boras diez minutes 
pasamos el arroyo de Ibitimini, distante del punto de la saiida 
algo mènes de una milla. Su.curso signe al nordeste , hasta j un- 
tarse con el Acan-guazù, sus orillas abundan en àrboles, y les 
terrenos son eomo los anteriores. Luego pasamos un largo ba- 
ftadp bastante paatanoso, y demarcamos el camino que debiames 
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scgotr àhmdM'')E. y el «eiro^de Itapéal sud IV E.^ vvisto<dfL- 
doso; à ifts ciaco horas^quisee minutos pasamos el arroyo de 
Taicu^^mboy^ que eomo el.anterior desagaa en elAcanrguazû. 
A las dioeo boras tieiata y siete minutos démarqué el cerro de 
Itapé al sud 78 grados E.; y caminamos al sud 70 grados E. 
hasta las ocho horas quince minutos de la noche^ que Ilegamos 
à la estancia deD. José Joaquin Achard^ âdonde hicimos noche 
por noser posible pasar à esta hora el Tebicuari-mini^ ni el 
largo y pantanoso baûado que le précède. 

El paso 6 marcha fué al trote regular^à exoepcion decuando 
pasàbamos las mucbas lagunas y pantanos que hallamos en el 
camino; particularmente una de muy cercade un cuarto de lé- 
gua ^ en «1 que Uegabael agua à los corvejones del caballo. 
Atravesamos tambien algunos montea poco âutes de llegar à 
dicha estancia; y conceptuamos haber andado seis léguas y 
média^ conviniendo este cou lo que nos informaron. 

Dia 22. — Antes de marchar^ demarcamos los puntos si- 
guientes : 

Lo mas elevado del cerro de Itapé al norte 76'' E. 

El paso de Achard en el Tebicuari al sud 69'' E. 

Salimos à las nueve horas quince minutes^ y despues de ha- saiida 
ber andado como très cuartos de légua por un terreno algo ^^ J îoIéTw Juin 
pantanoso 5 Ilegamos à dicho paso à las nueve horas cinco xni- ^''^"^' 
nutos/>en «1 que nos detuvimos cuarentà y cinco minutes en 
pasar en canoa nuestras personas y el equipaje^ y la caballada 
â nado« Puestos à la banda del este , seguimos el viaje por un 
terreno bastante doblado de mucho espartillo ^ bien poblado de 
ârboles^ y con algunos cortos pantanos : â las once horas quince 
minutos Ilegamos al pueblo de Itapé j considerando haber an- 
dado desde el Tebicuari très cuartos de légua por el camino^carre- 
tero y que da bastante vuelta. Inmediatamente que Uegamos^ 
compuse el instrumente^ que estaba algo dislocado , y halle el 
cei^ m los 300'' 29' 12'" & : observada la altura meridiana del 
sol 52" 20' &6" 25 , résulté ia latitud de 25'' 54' 14" 75 , atmôs- 
fera clara. 

En el paso de Tebicuari vimos una pir^gua nueva^ capaz de 
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1785. cargar 14 arrobas de yerba^yotras que se estaban construyendo. 
Las orillas del rio^ que estàn pobladas de àrboles^ forman bar- 
ranea^ pero las maderas de que se construyen las embarcacionBs 
fne TîmoB am de los montes iumediatos, de donde igualmeate 
se sacan muchos tirantes y trozos de cedro^ que se conducen à 
Buenos Aires por el mismo rio. 
DeMripcion £1 pueblo do Itapé es el mas misérable y desdichado de la 

deipaebiodeiupé. pjQyjjj^a: no coutieue mas que 14 familias^que componen 

66 personas de todas edades^ las que viven en unos ranchos de 
paja muy infelices; solo hay 11 hombres de trabajo^ y los de- 
mas se emplean en los oficios de cabildo. Tiene una pequeûa 
iglesia j cuya fàbrica y ornamentos corresponden à la pobreza 
del pueblo ; sin embargo de tener una estancia de 500 cabezas 
de ganado vacuno^ 150 yeguas de cria^ 50 mulas^ 40 caballos, 
55 bueyes y 7 carretas^ en las cuales esta afianzada la subsis- 
tencia del pueblo^ conduciendo baciendas de los mercaderes de 
Villa-Rica â la Âsuncion , trajino en que tambien se emplean 
las mulas. 

Tambien benefician anualmente 80 arrobas de tabaco torcido^ 
que venden en la factoria de la capital. 

El cura Todas ks semanas se les da por su cura administrador racion 

de carne^ y cada aôo cinco varas de lienzo de algodon â las 
mujeres^ y un poncho^ una montera y dos varas del mismo 
lienzo â los Indios. Los enfermes gozan diariamente racion de 
carne : las Indias bilan por tarea cuatro onzas de bilo algodon 
â la semana^ que lo sacan de una libra que para elle les da el 
cura. En tiempo de cbacareo^ que es en los meses de agosto^ 
setiembre y octubre^ ademas de la tarea^ se les obliga à sem- 
brar algun maiz^ arroz^ mandioca^ trigo y porotos^ que todo lo 
consumen en su subsistencia. Los mas aplicados tienen sus 
chacaritaS; y lo que en ellas cosechan lo disfrutan con absoluto 
dominio : las Indias se ocupan tambien en hacer alguna loza^ 
y su producto lo inviertenà su bénéficie. Para los que trabajan^ 
se bace UDa comida comun^ de la cual no prueban los demas. 
£1 gobierno es el mismo que el de un padre de familia^ cuya 
cabeza es el cura^ que no goza sueldo alguno. 
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del paebto. 



El puôblo posée mucbas y excelentes tierras y propias para 1785. 
cria de ganados de tqdas especies : en ellas hay abundancia de Twnt y madent 
montes de buenas maderas, que no aprovecban por falta de 
gente para emprender taies faenas^ y los Espaîioles son los que 
disfrutan mucha parte de ellas. Los arrendatarios que viven en 
dichas tierras pagan al aiio diez pesos municipales^ por cada 
cien cabezas de ganado que pastan en ellas. 

Este pequenisimo pueblo^ por haberse reducido voluntaria- 
mente en tiempo de la conquista^ que era un cacicazgo de 
70 hombres de armas^ los que con sus familias^ emboscados en 
los montes de las orillas del Tebicuari^ se mantenian de lapesca 
y caza^ goza el privilegîo de no tener encomienda alguna, de 
no pagar tributo, ni suMr la carga de mandamientos de go- 
bierno, que se reducen â las ôrdenes que se despachan à otros 
pueblos^ para que determinado numéro de Indios vayan â tra- 
bajar â las faenas particulares^ en las que, aunque se les paga^ 
es de tan mala suerte^ que despues de baberles exigido el mayor 
trabajo , les bacen contentar con cuatro pesos municipales al 
mes, que se reducen â cuatro varas de lienzo, cuyo valor en 
buen dinero asciende â ocbo reaies de plata : agregàndose â 
esto el inicuo dominio que ejercen sobre ellos, hasta llegar â 
termines de azotarlos siempre que se les antoja, sin que estos 
misérables tengan otro arbitrio que el de quejarse â su pro- 
tector, en lo que nada consiguen. 

En dicho pueblo demarcamos los puntos siguientes : 

Laestancia de Âchard , al sud, Ti"" 0. 

Lo mas elevado del cerro de Ibitimini, al norte, 85^ 0. 

El de Itapé, al norte, 83*» E. 

El de Yariguami, al sud, 63*» 0. 

Lo mas norte delà sierra de Villa-Rica, al norte, SS"" E. 

Lo mas sud de dicba sierra, con duda, àl norte, Id"" E. 

El picacho mas elevado del extremo del norte^ al norte, 
63*» E. 

Otro picacho mas ial sud^ al norte, 71^ E. 

La capilla de la estancia de Yaguaron, à buen juicio, al norte, 
70» 0. 
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Dia %• — Salimos de Itapé à las seis y média de la mafiana^ 
dirigiéndonos al norte 58 grades E. por un oamino algo doblado, 
COQ alganospaotanos y peqne&as lagunas : el sueio arena na muy 
suelta^ y poblado el campe de islas de ârboles^ como las que 
dejâbamos i una y otra banda : bastante espartillo se veia por 
todas partes. A las 6 horas 40 minutos llegamos à la primera 
cruz : à las 7 boras i 3 minutos estàbamos al pié del cerro grande 
de Itapé : à las 7 boras 26 minutos nos dirigimos al norte 3 
grades E;, hasta las 9 boras W minutos^ que seguimos al S. 12 
grades E.^ babiendo dejado à las 8 boras 50 minutos la capilla 
deGiati à laizquierda, muy inmediata al camino : à las 9 boras 
45 minutos demarcamos el camino al norte^ 20 grades E. que 
seguimos basta las 40 boras \ minute que volvimos al sud 22 
grades E/^ y à las iO boras 25 minutos llegamos â la Villa-Rica 
delEspiritu Santo; babiendo atrayesado ântes un monte de 
mas de un cuarto de legua^ muy contiguo â dicba villa. La 
distancia andada fueron 6 léguas desdela primara cruz; y desde 
Itapé à esta un cuarto de légua. 

Como dos léguas y média ântes de Uegar à la villa ^ encon- 
tramos todo el campo bien poblado de cbacras. El camino^ 
como se puede inferir por les rumbos que seguimos^ da mucbas 
vueltas, y como se dijo, parte del terreno es doblado : lo 
demas bastante llano. Considérâmes una légua y cuarto de 
distancia del pueblo de Itapé al c^rro grande del mismo nombre. 

Luego que llegamos ^ pasamos à casa del alcalde de primer 
voto^ para que nos seôalase alojamiento^ y babiendo sabido 
que se ballaba en su cbâcara^ nos dirigimos â la del teniente 
oficial real, que igualmente se ballaba en el campo^ como el 
alcalde de segundo veto. Â vista de este , y con mucba repug- 
nanciay déterminâmes pasar â casa del cura^ que por falta de 
être recurso nos fué forzoso tomar este partido. Lo ballamos en 
ella, y el reeibimiento que nos bizo fué con algun desagrado : 
mas al cabo el buen eclesiàstico ^ haciendo de tripas corazott, 
cojnpuso su semblante^ y nos bospedé con agasajo. Luego pré- 
parâmes el instrumente para tomar la altura meridiana del sol^ 
sinrectificar mas que la perpendicularidad de les espejos/por^ 
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que consideramos*no h^MAvtkmpd para eUoi dejaiid<y*para 
despues el hallar; el. cero ; y hatneada ajustado^ ncytames ^ue 
el ,spl,bajaba> loque nos. hizopersuadirbastan te atraso en el 
reloj, respecto à que no pudimos haber gastado tanto tiempo 
en l^s ya meiicionadas diligencias. 

Af Ja taxde tomamos Jas aUuras de sol, y<^muts<iii6'6iguen> 
para averiguar la variacion de la agoja. 



1785, 



ALT 


OKA,»pi 


< SOL. 




A^IMUTS^ 




Altara del toi, 


Gradot. 


l^nato»,. 


Segqndm^i 


Gn4of.. 


Mmaim* 


SegBwlot. 


y azimnts. 


2S0 


43 


30 


286 


» 




» 




253 


18 


20 


285 


15 




X> 




255 


08 


D 


284 


21 




» 




256 


19 


» 


283 


19 




» 




258 


43 


)) 


282 


56 




S. 




260 


35 


» 


282 


33 




» 


• 



Rectiâcado el instrumento^ halIé el cero en los 300 grades 
29 minutes 45 segundos. 

No se. ban calculado estas observaciones^. por notener con- 
fianza enclos azimuts que se tomaron con una>agujadelas 
cbicas de la coleccion^ que no son nada à propôsitopara semé- 
j an(es operaciones . 

La Villa-Rica del Espiritu Santo , de que voy â dar una corta 
noticia., tuvo su primer asiento junto al Salto grande del Pa- 
rana^ en la bauda del oeste. 

Esta villa esta situada en una pequena altura^ cercada por 
todas pfO'tes de e3pe$os montes : â la banda del este, y A distan- 
ciadjE^ 8 â,:lQ léguais ^ hay una.serFanîa de poea elevadonqué 
corre N.,3- L^ caUes estàn.tiradas à cordel , las masdeias ea* 
sas son de paja^ algima bay.de ladrillo y tega :*todo manifiesta 
la suma pobreza del vecindario. La iglesia matriz se<*està edi*- 
ficandQ de nuevo^ y su fi^rica bace..mas de cuarenta aûos que 
empe;cô : los Franciscanos ,no tienen mal convento; en él >se 
n^aatienen suji £railes de misft y très legos.- Los liombres de ar- 
mas se emplean ûnicamente en una guardia>qua s^inantieiie 
en la plaza , para bacer cumplir las providencias del gobierno^ 
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1785. aunque en ocasiones se sacan alganos destacamentos para los 
destines que el gobernador intendente les seûala. 
Aotoridadet Lo politico y ecônomico esta â cargo del alcalde de primer 

eifiiet y miiitarM. ^^^^ y ^j j^ando de armas al de un comandante militar, el cual 

lo manda todo^ cuando lo hacen alcalde. El cabildo se compone 
de dos alcaldes ordinarios^ uno provincial^ algnnos regimientos 
que estân vacantes^ y el procurador. 

El cura es igualmente vicario , y tiene un teniente que le 
aynda en su ministerio. Su renia ^ segun nos informô^ no pasa 
de 1^800 pesos municipales » que en bnena moneda ban de ser 
ménos de ^150 pesos ^ porque le pagan sus derecbos en yerba^ 
maiz^ mandioca^ cera negra , ropa vieja de los difuntos^ caba- 
llos viejos^ y otras cosas de este ténor : de modo que^ â no ser 
el noveno y medio que percibe de los diezmos^ con lo que paga 
al sacristan y al teniente^ fuera la renta muy corta. 

El principal giro de estes vecinos es conchavarse , para los 
bénéficies de la yerba , â los que emprenden estas faenas , las 
cuales son lucrativas en ciertos casos â los amos , y nunca â 
los peones^ que trabajando bàrbaramente ningun adelanto con- 
siguen : porque^ sobre pagarles la yerba que trabajan con génères^ 
dan estos tan subidos de precio que aseguran todos que es un 
asombro. Los troperos 6 beneficiadores son tan tiranos^ quehasta 
el machete con que los peones oortan la yerba ^ lo alquilan; y 
esto da bien â entender lo que baràn en ôrden â lo demas. Ya 
se sabe que los toros que llevanparalamanutencion de los peo- 
nes se venden â estos â buen precio ; resultando de tanta usura^ 
que como los peones àntes de ir à sus bénéficies se empeûan 
.cuanto pueden^ cuando ban trabajado alguna cosa^ toman las de 
VilladiegOy y dejan al beneficiador con sus ideas frustradas : es- 
tos tambien suefen ser engaôados de los mercaderes babilitado- 
res. Ûltimamente lo que sucede â los habilitadores , troperos y 
peones no es fâcil de comprender. Varies sugetos me ban ba- 
blado sobre el particular con bastante admiracion y sin saber en 
que consiste el poco adelanto de la mayor parte de los que se dedi- 
can al beneficio delà yerba. Los parajes à donde esta se produce 
distan de la villa 35 6 40 léguas ^ y los mas pingûes algo mas. 
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Tambien se dedican al chacareo , y cosechan buen tabaco de 
hoja^ alguna caûa de azûcar^ maiz , mandioca , porotos y otras 
menestras^ y algun trigo. De este cosechàran mucbo mas si pu- 
dieran expenderlo , porque el terreno es & propôsito para este 
precioso grano^ el cual muelen con molinos de mano j que so- 
bre dar mucbo trabajo^ se consigue poca barina y de mala csp- 
lidad al dia. 

Los vecinos mas acomodados tienen estancia : hay una que 
aseguran tiene 4^000 cabezas de ganado ; las demas^ que llega- 
rân â 14, tienen de 1,000 à 2,000. El convento de San Fran- 
cisco tiene la suya con 3,000. 

Estes vecinos consumen algunos génères de Gastilla, que 
conducen de Buenos Aires y de la Âsuncion mercaderes de 
poco principal, los cuales permutan por yerba y tabaco. 

Dia 24. — Â las 8 y 35 minutes, despues de baber oido misa, 
salimos dirigiéndonos al S. 21 grades E., hasta las 9 horas y 
45 minutes, quefuimos al S. 46 grades 0. : â las 10 y 17 minu- 
tes seguimos al S. 47 grades E. : â las 11 y 11 minutes pasa- 
mos el arroyo Yacan-mini : â las 11 y 29 minutes Uegamos â 
la estancia de D. José Lôpez de Yilla-Mayor, babiendo cami- 
nado cuatro y média léguas , por unes caminos algo tortuosos, 
con algunos baûados y pantanos. Los terrenos , arena y tierra 
colorada, y en pocas partes blanquizca, son algo doblados , cu- 
biertos de pajonal y espartillo, bastante poblado de cbacaritas 
en las orillas de los montes, que dejàbamos & una y otra banda. 
El arroyo Yacan-mini tiene su nacimiento en la serrania de 
Villa-Rica, y su curso es del E. al 0., basta desaguar en el Te- 
bicuari-mini. 

Luego que Uegamos , rectifiqué el instrumente, y balle el 
cero en les 300 grades 29 minutos 46 segulidos , y observé 
laaltura meridianadel sol 52 grades 57 minutos 18 segundos, 
que dieron de latitud 25 grades 55 minutos 53 segundos, at- 
môsfera clara. 

En el mismo paraje bicimos las demarcaciones siguientes : 

Le mas elevado del cerro grande de Itapé al N. 47 grados 0. 

Lo mas elevado del cbico al N. 69 grados 0. 
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El picacbo mas N. de la serrania de Villa-Rica al N. 38 gra- 
des Ë. 

Los demas puntos de dicha serrania no se demarcaron , por- 
que no se veian, 

Â las 3 horas 20 minutes montamos à caballo^ y caminamos 
al S. 23 grades 0., basta las 3 horas 45 minutes^ que seguimes 
al S. 12 grades E.; y per este rumbo Uegames à las 4 horas 
80 minutes al Yacan-guazû , distante de Villa-Rica 7 léguas^ y 
de la estancia donde observâmes 2 i/2. Este riacbo nace en la 
falda de la sierra de Villa-Rica , y cerriendo E, 0. va â desa- 
guar al Tebicuari-mini^ que dista de donde cortamos dicbo ria- 
cbo i4 cuerdas de 63 1/3 varas cada una. Cuande Uegames^ en- 
contramos en su erilla seis ù ecbo bembres y que cen do&pelih 
tas nos aguardaban para pasarnos de ôrden del comandante 
militar de Villa-Rica : â les 15 minutes estuvimes en la otra 
banda^ y seguimos caminando per el rumbo anterier^ basta las 

6 horas 15 minutes^ que Uegames â la casa del comisienario 
de aquel partido> D. Juan José de Villanueva^ distante del Ya- 
can-guazù 1 3/4 léguas. 

El camine que seguimos es bastante derecbo ; el terrene en 
algunos parajes es algo désignai , siende le mas llano , de que 
résulta baber algunos banades y pantanes, La mayer parte del 
terrene esta cubierto de pajonal y espartille, y casi tedo pe- 
blado de cbàcaras en las erillas de los montes : el pise , arena 
ne muy suelta^ reja^ mezclada en algunas partes con tierra 
blanquecina. 

Dia 25. — A las 6 y 30 minutes salimos en caballes del co- 
misionario Villanueva , y empezamos â caminar per el rumbo 
del S. 64 grades 0.^ basta las 6 y 35 minutes^ que Uegames â 
la primera estancia del pueble de Gaazapa^ Uamada Santa Bar- 
bara^ desde donde seguimos al S. 47 grades E.^ y por este 
rumbo Uegames ^ â las 7 horas y 7 minutes^ â un gran baôado 
muy pantanoso , formado por el riacbo llamado Hernandarias, 
que nace de unas canadas inmediatas y que estan al E. del ca- 
mino^ y basta desaguar en el Tebicuari-mini^ corre al 0. A las 

7 horas y 37 minutes demarcames el camine al S, 70 grades 
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E.^ y seguimos â este rumbo hasta las 8 y 21 minutos^ que vol- 
vimos al S. 26 grados E., por un monte bastante delicioso^ 
pero , como los demas ^ Ueno de garrapatas , que se pegan en 
todas partes , y Uegan â ser de un considérable tamaûo , cau- 
sando bastante escozor la picada : en ocasiones , y aun conse- 
guido desprenderlas ^ siempre queda la cabeza dentro^ que 
suele causar una llaga. Â las 8 horas 35 minutos demarcamos 
el pueblo de Caazapâ al S. 88 grados E.^ por cuyo rumbo 11e- 
gamos à élâ las 9 horas 32 minutos. El camino forma algunos 
pequeûos rodéos en los rumbos â que se deraarcô , para salvar 
los muchos baûados que se encuentran. El terreno forma al- 
gunas lomas suaves; y â una y otra banda^ algo distante^ se ve 
bien poblado de ârboles que forraan islas : la tierra es blanque- 
cina , hasta una légua del pueblo ^ que empieza â ser rojiza^ 
mezclada con alguna arena del mismo color^ no muy suelta. 
La marcha fuéal trote corto^ fuera de los baûados^ que caminâ- 
bamos paso à paso : la distancia andada la regulamos de cua- 
tro y média léguas. 

Luego que llegamos^ rectificamos el instrumento^ y halla- 
mos el cero en los 300 grados 29 minutos 46 segùndos 5 : 
deâpues observamos 53 grados 2 minutos 47 segùndos 75 de 
altura meridiana del sol^ que dié 26 grados 9 minutos 53 se- 
gùndos 75 de latitud , atmôsfera clara. 

Considerando no ser precisos los caballos para transportamos 
al pueblo de Yuty, respecte â que el cura de Caazapâ nos ofre- 
ci6 los necesarios^ se despacharon los que llevâbamos , con 6r- 
den al capataz y peones que â los diez 6 doce dias estuviesen 
con otros descansados en la estancia de Espinola ^ cerca de la 
confluencia del rio Tebicuari con el del Paraguay. 

Â la tarde tomamos los azimuts y alturas del sol siguientes : 
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El cabildo se compone de un corregidor^ dos alcaldes ordina- 
rios^ cuatro regidores^ alférez real^ alcalde provincial y alguacil 
mayor^ otro menor^ alcalde del campo^ dos alcaldes de la Santa 
Hermandad y un mayordomo. 

El numéro de aimas que contiene este pueblo Uega à 900 ; 
entre ellas hay 120 matrimonios y 450 Indios de trabajo^ 
de los cuales se sacan los que se mandan de mita â los enco- 
menderos^ y los que se remiten â la fâbrica de tabaco torcido 
de San Lorenzo : de suerte que apénas quedan los precisos 
para el cuidado de las estancias y aquellas faenas indispensa- 
bles que se ofrecen en el pueblo; y sin embargo, se remiten â 
la gran factoria de la Âsuncion sobre 250 arrobas de tabaco 
torcidO; que se fabrican, en cuya faena se emplean tambien 
mujeres y niflos. 

El principal ramo de comercio de este pueblo es el beneficio 
de la yerba^ que se trabaja con peones concbavados^ por no 
alcanzar los Indios para esta faena. La felicidad de tener los 
bénéficies inmediatos , que por real merced disfrutan igual- 
mente que el pueblo de Yuty, hace que no â mayor costo con- 
sigan anualmente de 3 â 4^000 arrobas y sin las que pagan los 
arrendatarios^ que todas se invierten en efectos de Gastilla^ para 
adornar la iglesia^ y tambien dicen que en vestir â los Indios : 
pero esto no me parece ser muy cierto^ porque todos se pré- 
sentant exceptuando los que andan sin camisa, que son mu- 
chos^ con ropa del pais. El almaceta no carece de génères^ y 
mucbos mas tuviera si pagâran al pueblo lo que deben^ que 
asciende â la cantidad de 53^850 pesos de plata y que restados 
de 11^750 que debe, resultan en su favor 4'2^100. . 

Âhora seis aôos estaba el pueblo empeôado y sus estancias ex- 
hanstas de ganados^ y parecia que por todos lados caminaba â 
su total ruina : pero las oportunas proTidencias del actual go- 
bernador repararon el estrago que le amenazaba^ relevando à su 
cura administrador^ yponiendo al actual que le gobierna, 
quien por todos titulos manifiesta el esmero de su ajustada 
administracion. 

La iglesia tiene mucbos ornamentos preciosos, bordados de 
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1785. realce^ unos y otros de tiaû, y bastantes de brocato. Tieae seis 
ornaiii«ntos. vmos blandonBs de plata^ que cada uno pesa 49 marcos , dos atriles 

de lo mismo^ de un considérable peso , una gran cruz parro- 
quial y dos ciriales^ todo de buen trabajo : seis varas de palio, 
cuatro calices nuevos de plata sobredorada y très viejos^ cua- 
tro juegos de yinajeras cou sus platillos^ todo nuevo ; las cris- 
meras del santo oleo tambien nuevas^ aguamanil para la sacris- 
tia y dos jarros para el comulgatorio , sin incluir otras varias 
piezas que sirven para adorno del altar. Ademas^ tiene dos co- 
pones de oro^ ambos de un trabajo superior : el uno mas rico 
que el otro^ claveteado de esmeraldas^ rubies y topacios^ pri- 
morosamente trabajado> en cuyo esmalte se représenta la Pa- 
sion de Nuestro Seôor Jesucristo ; el otro es liso y tambien de 
gusto ; un càliz en todo semejante al primer copon^ y se trata 
de hacer unas vinajeras correspondientes. 

Hay tambien mucbos vestidos ricos , los cuales sirven al cor- 
regidor^ cabildo y cabos militares en los dias de mucha festi- 
vidad y en los que reciben à los gobernadores y obispos^ cuando 
van à sus visitas^ para.cuyos casos tienen ricos jaeces de caba- 
llos^ que se componen de muy buenas sillas , mandiles y tapa- 
riendas, bordados de realce, unos y otros de terciopelo galo- 
neado , cbapeados^ pretales y espuelas de plata. Tienen igual- 
mente 356 marcos de plata^ en fuentes , platos^ jarros ^ cubier- 
tos y otras piezas^ que se emplean en las visitas de dichos se- 
ûores^ y en los dias de la Conversion de san Pablo, tutelar del 
pueblo. 

El gobierno es paternal; el cura administrador es un reli- 
gioso franciscano que sirve sin sueldo^ ni sinodo^ ni obvencion 
alguna^ y ejerce sobre los Indios las mismas facultades que un 
padre de familia^ corrigiendo los defectos que cometen^ tanto 
en lo espiritual como en lo temporal, y les suministra lo que 
han menester en ôrden à vestuario ; y por lo que hace â manu- 
tencion, se les da dos veces â la semana racion de carne en co- 
mun, y â los que trabajan en las faenas del pueblo , se les da 
diaria, de carne y menestras. 

Los Indios tienen dos dias à la semana para sus trabajos par- 
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ticulares^ j en tiempo de chacaveo de les conceden semanas en- 
teras^ âiû que este embarace el que vayau dedpuès à trabajar â 
las cbacras de la comunidad^ cuyod &utos se invierten en man- 
tener à los que trabajan en las faenas piiblicas^ y en socorrer â 
los que necesitan semillas para sus cbacras. Las Indias se ocu- 
pan en hilar una libra de algodon todas las semanas ; esto es^ 
cuando lo hay^ y con el bilo se tejen lienzos para el consume 
del pueblo. 

Demarcamos la estancia de Santa Ana al S. 43 grades : la 
serrania de Villa-Rica no se veia por la mucha calima. El cerro 
de Itapé tampocose veia^por causa de un monte que loocultaba. 

Dia 26. — Â las 7 horas 26 minutes de la manana salimos 
de Caazapâ en caballos del pueblo , y cinco Indios encarga- 
dos de acbmpaûarnos y cuidarnos basta el pueblo de Yuty. 
Caminamos por terrenos algo doblados^ de tierra algo roja^ 
mezclada con arena en algunas partes ^ y en lo demas tierra 
blanqoecina^ cubierta de espartillo y algun pajonal en las 
caîladas 6 bajios. El cura nos acompaûo como média legua^ 
y diô ôrden â los Indios que nos guiasen por el mejor camino^ 
encargândoles nos asistiesen con cuidado en las estancias de 
Santa Ana y Jésus Maria , pertenecientes al mismo pueblo. A 
las 9 horas 50 minutes llegamos â laprimera^ considerando ba 
ber carainado de cuatro y média â cinco léguas, con algun ro- 
déo para salvar algunos pantanos y baûados; sin embargo pasa- 
mos varies, iiinguno de consideracion. 

Luego rectificamos el instrumente, que ballamos con alguna 
dislocacion en los espejos , que compusimos , y résulté el cero 
en los 300 grades 29 minutes 37 segundos. Observé con bas- 
tante trabajo por el mucbo viento la altura meridiana del sol, 
de 53 grades 18 minutes ii segundos, que diô 26 grades 
16 minutes 43 segundos 8 de latitud, atmôsfera clara. 

Demarcamos lo mas elevado del cerro de Santa Rosa al S. 23 
grado3 0. 

El de Itapé al N. 16 grades 0. 

El de Santa Maria de Fe no sô veia, ni la serrania de Villa- 
Rica* 
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Esta estancia esta perfectamente situada en nna loma de b6^ 
mosa vista : tiene una capilla muy regalar y buenos alojamientos. 
Los campos son excelentes para crias de ganados de todas espe- 
cies; en algunas partes se yen montes de àrboles^ siendo lo mas 
tierras limpias. 

Salimos de la estancia de Santa Ana â las 2 horas 55 minutes 
de la tarde^ dirigiéndonos al S. 31 grades E. por terrenos se- 
mejantes â los de por la maôana; y no muy distantes^ dife- 
rentes islas de ârboles^ como en la costa que ibamos dejando à 
la izquierda^ que toda ella era montuosa. Â las 4 boras 5 minu- 
tes empezamos & caminar al S. 4i grades E. , y los terrenos 
empezaban à descubrirse muy llanos^ anunciândonos los baîia< 
dos y pantanos que nos babian dicho debiamos pasar. Â las 
A boras 46 minutes nos dirigimos al S. 36 grades 30 minutes 
Ë.^ babiendo pasado diferentes baôados y pantanos de bastante 
extension : & las 5 boras 42 minutes seguimos al S. 45 grades 
E. , continuando cada vez mas los baûados y pantanos. Ciosteà- 
bamos un monte que dejàbamos â la izquierda^ y & la derecba 
descubriamos unes campos dilatados con bastantes islas de 
ârboles. A las 6 boras 30 minutes continuâmes al S. 37 grades 
E. ; y & las 7 boras 24 minutes llegamos à la estancia de Jésus 
Maria^ ûltima del pueblo de Gaazapà^ despues de baber atra- 
vesado en las inmediaciones de esta estancia los baûados panta- 
nosos mas dificiles que se encuentran en las siete léguas que 
anduvimos. 

Esta estancia esta situada sobre una pequeûa loma : su vista 
es muy agradable^ y cas! tan deliciosa como Santa Ana : tiene 
su capilla y dos cuartos^ en que con bastante comodidad se 
pueden alojar algunos sugetos de forma : ademas, tiene una 
cuadra de cuartos de buena fàbrica para los Indios que babitan 
alli. Es digna de alabanza la idea del administrador que fabricô 
estas capillas^ proporcionando por este medio el alivio de un 
regular bospedaje â los viajeros, a tan poco coslo del pueblo 
como se puede inferir, supuesto que nada mas que el poco fierro 
que se gastô en cerraduras y bisagras tendria que comprar. Y 
aunque bay algunos que pretenden que la decadencia que tuvo 
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el pueblo en tiempo de la fâbrica de ellas no procediô de otra i785. 
cosa^ es absolutamënte falso^ porque à nadie se le ocuita que el 
verdadero motivo de empobrecer fué el page de gruesas fac- 
turas^ que aseguran tomô el pueblo por meras condescendencias^ 
7 tUYO que satisfacer con yerba^ que era lo que queria el 
acreedor. 

Solo en las estancias de Caazapâ se encuentra regular hospe- 
daje : las demas de esta proyincia^ à excepcion de tal cual^ son 
misérables ; ellas no tienen mas que ranchos de paja destituidos 
de toda comodidad. Por lo comun , cuando Uueve no hay lugar 
que esté reservado del agua, haciéndose dentro charcos y pan- 
tanos que casi los hacen inhabitables. A vista de esto bay quien 
dice que las estancias de Caazapâ tienen mas de lo muy preciso^ 
y que el que dispuso se hicieran las capillas y cuartos, invirtiô 
los Menés del pueblo en superfluidades^ haciendo obras inutiles 
à los Indios. 

Dia 27. — Salimos de Jésus Maria para Ynty â las 6 horas 37 saiida para vafy. 
minutes de la maûana^ que empezamos à caminar por el rumbo 
del S. 45 grades E», hasta las 8 horas 24 minutes^ que llegamos 
al rio Piraporarû^ en el que encontramos una canoa bastante 
buena^ y en ella pasamos à la otra banda^ tardando en esta 
faena bastante^ â causa de estar el rio muy crecido. Â las 9 
horas 26 minutes continuâmes nuestro camiuo por el rumbo 
del N. 74 grades E., y â las 10 horas 55 minutes llegamos al 
pueblo de Yuty. Graduamos 2 léguas de distancia de Jésus 
Maria al Piraporarù, y desde aqui â Yuty 2 y cuarto : las pri- 
meras las anduyimos por caminos de pocas vueltas^ de tierra 
blanquecina, y alguna arena en partes, y en otras negra con la 
misma arena, y las segundas por un rodeo bastante grande. 
Todo el terreno, hasta Uegar al rio, es llano, y por esta razon 
se encuentran muchos banados pantanosos , que en tiempo de 
aguas se hacen intransitables, particularmente una légua del 
rio. Son tantes los que hay, que apénas se sale de uno se entra 
en otro, de tal suerte que se pueden reputar por uno. El rio 
Piraporani tiene sus orillas extendidas y vestidas de ârboles : 
ântes de Uegar â él se costea como i/8 de légua por un monte 
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muy frondoso^ y abundante de naranjos agrios y otros irboles 
crecidos. Pasado el rio sigue el terreno horizontal, de la misma 
calidad que el anterior, coq bastantes baôados pantanosos, 
hasta una légua distante de Yuty, en queya se eropieza & subir 
por lomas y terrenos desiguales de tierra colorada, todo poblado 
de chacras de los Indios de dicbo pueblo. 

Inmediatamente que Uegamos , compuse y rectifiqué el ins- 
trumente, y halle el cero en los 300 grados 37 minutos 13 
segundos. Seguidamente observé 53 grados iO minutes 6 se- 
gundos 5 de altura meridiana del sol, que diô 26 grados 35 
minutos 54 segundos 6 de latitud, estando la atmôsfera clara. 

El cura administrador nos diô noticia de los sugetos encar- 
gados del apresto de las canoas, que nos dijo estaban hechas, y 
que desde luego podriamos sin mayor demora emprender la 
navegacion por el rio Tebicuari (que era el principal objeto del 
viaje), ofreciéndonos cuantos auxilios pendiesen de sus facul- 
tades. Nos di6 noticia del ûnico prâctico que podia servirnos, à 
quien inmediatamente se Uamô para tratar con él sobre el par- 
ticular : asi se verificô aquella nocbe, quedando en que el 29 
nos largariamos sin falta , no habiendo reparo por parte de los 
encargadosen la babilitacion de las canoas, que igualmente nos 
ôfrecieron aquella noche tener hecha la balsa para el medio dia 
de dicbo 29. 

Dia 28. — Hallamos el cero en el instrumente en los 300 
grados 27 minutos 32 segundos 5, y observâmes 53 grados 
M minutos i segundo 25 de altura meridiana del sol, que 
calculando la latitud. 

Résulté de ... . 26« 36' 15'' 25 ) 

, , « . , ar» oM K* iî S atmôsfera Clara. 

La de ayer fue de. 26 35 64 6 ) 

Latitud média. 26 36 4 42 5. 

Por la mucba calma se demarcaron â buen juicio desde la 
^'f'f ®. , . torre de la iglesia los puntos siguientes : 

latorredelaiglesia. - '^ * ^ 

El cerro de Santa Rosa al S. 50 grados 0. 

El de Sauta Maria de Fe al S. 51 grados 0. 

Estç pueblo esta situado sobre una loma que domina los cam- 
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pos de sus inmediaciones ; todos son alegred^ y en partes cubier- i785. 
tos de frondosas islas de àrboles^ y en otras de montes seguidos^ 
que producen buenas maderas^ propias para edificios y cons- 
truccion de embarcaciones que remiten à Buenos Aires por el 
rio Tebicuari. Lo material del pueblo se reduce à cinco cuadras 
de casas^ todas viejas^ que no llegan & oerrar la plaza^ porque 
dos lados de esta^ cada uno tiene dos cuadras^ el tercero una^ y 
el cuarto las casas de los curas^ con habitaciones para los gober- 
nadores y obispos^ cuando van â sus visitas^ y ademas dife- 
rentes oficinas^ como son almacen del pueblo y piezas para 
alojar varies sugetos. Laiglesia no esta perfectamente en medio 
de la plaza, y su espalda esta casi contigua â la citada casa de 
los curas : es de un grandor regular^ de très naves^ formadas 
por unes postes que sostienen el tecbo ; manifiesta una anti- 
guedad considérable^ y por todas partes da â entender mucba 
vejeZ; é igualmente que las casas necesita pronto reparo. Ade- 
mas de la iglesia parroquial^ tiene el pueblo^ fuera de la plaza 
y frente de dicha iglesia^ una capilla dedicada â san Roque^ 
cercada toda de naranjos dulces^ despues de los cuales siguen 
diferentes cbacaritas que continûan al rededor del pueblo. 

Por tradicion constante se sabe que el Y. P. F. Luis de Bolà- Reduccion 
ÎLOs^ del ôrden de san Francisco^ redujo à estes Indios â nuestra 
santa fe^ por los anos de 1580^ cuya circunstancia ha hecho 
que religiosos de la misma ôrden hayan doctrinado este pue- 
blo^ administrando sus temporalidades, que en el dia no son 
muy crecidas^ & causa del atraso en que se ballaba al ingreso 
del actual cura administrador; quien babiendo hallado solo 
5^700 cabezas de ganado vacuno en las estancias, ha conseguido 
en dos anos y medio el laudable aumento de 7,000^ que todas 
se mantienen en sus estancias^ en las que bay tambien 2^000 
yeguas de cria^ 700 caballos^ 400 mulas mansas^ mas de -100 
bueyes, y 4,300 ovejas. Los campes que posée este pueblo 
son buenos para cria de ganados , y se extienden desde el 
rio Piraporarû hasta el Guayracay de Ë. â 0.^ distante uno 
de otro 14 léguas^ y de N. à S. 44^ contenidas* entre el rio 
Colorado por la parte del S. ^ y por la del N. las eabezeras 
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del Tebicuari-guazTli. Tambien posée por real merced^ con- 
cedida el a&o de 1619 por D. José Yillénes Mereciente^ 
siendo gobernador y capitan gênerai de esta provincia^ exce- 
lentes y ricos yerbales^ en los cuales se ha beneficiado en estos 
dos aûos y medio 16^600 arrobas de yerba , las que ee han 
empleado en satisfacer deudas atrasadas^ y en la compra de 
toros y mulas para el adelantamiento del pueblo. 

En las tierras que le pertenecen hay 150 arrendatarios^ que 
satisfacen anualmente el importe del terreno que ocupan^ y 
estân sujetos en lo temporal al comandante militar y juez comi- 
sionario del partido de Bovi , y en lo espiritual , al cura doctri- 
nero de este pueblo. 

La iglesia tiene ricos ornamentos^ vasos sagrados muy dé- 
centes j y blandones de plata^ aunque no como en Gaazapâ. 

La riqueza de este pueblo consiste^ como en Gaazapâ^ en el 
bénéficie de la yerba^ ûnico giro que produce conocida utilidad ; 
y fuera mayor esta, si por el rio Tebicuari se remitiera à Bue- 
nos Aires, y no que se hace conducir à la Asuncion. En los 
montes hay sugetos à quienes por 200 pesos, que cada uno ha 
satisfecho al pueblo , se les ba concedido un ano de corte ; esto 
es, que en el término de un aûo puedan cortar todala madera 
que se les antoje, sinseûalarles determinado numéro de peones, 
de suerte que estos hombres dejaronlos montes endonde trabajan 
en estadode no poderse sacar en muchos ariosun palo de provecho, 
segun elles mismos nos dijeron. Las maderas las remiten à 
Buenos Aires por el Tebicuari en itapdsy que son unes arma- 
tostes de tirantes y trozos de cedros , de figura de un parale- 
lipipedo, y en garandumbas y piraguas , especies de embarca- 
ciones muy propias para navegar con mucha carga en poca 
agua. Cada àrbol de cedro vale en el monte regularmente dos 
reaies, y los que son propios para tirantes, uno ; pero los costos 
de conducir son muchos. 

El numéro de aimas asciende â 686 de todas edades : solo 
hay 165 Indios de trabajo, inclusive los de encomienda, y estos 
tienen que atender â todas las faenas del pueblo, y ademas al 
cultive y bénéficie del tabaco torcido que anualmente remite à la 
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factoria de la Asuncion basta 450 arrobas : y bubiera remitido 
mucho mas este aflo ^ si la impericia del maestro ^ que por 
cuenta del rey dirige el trabajo^ no bubiera dado lugar à que 
16 mil plantas bubiesen producidopor su descuido un tan corto 
numéro de arrobas. 

El cabildo consiste en un corregidor y su teniente y dos al- 
caldes ordinarios^ un provincial , alférez real y alguacil mayor^ 
cuatro regidores^ dos alcaldes de la Hermandad y dos procurado- 
res^un alcalde detamboyun secretario. La jurisdiccion del 
corregidor se extiende â corregir los levés defectos de los In- 
dios^ con facultad de castigarlos basta con cincuenta azotes : la 
de los alcaldes se reduce â lo mismo y bien que en cuanto â 
los azotes no pueden pasar de seis. 

Dos Indios^ â quienes Uaman Curuzuyâs y que por lo comun ^ EofermeroB. 
son los mas ancianos^ tienen el encargo de recorrer todas las 
maûanas las babitaciones de los demas^ para ver si bay alguno 
que esté enferme , y dar cuenta para socorrerle con lo que la 
urgencia requiera. Estes empleos^ que son vitalicios^ no dejan 
de ser apetecidos^ porque los que los ejercen no trabajan mas 
que en cocinar â los enfermes^ y por consiguiente no comen mal. 

Las Indias van â la iglesia con unas tûnicas ; las viudas la 
Uevan negra^ y las casadas y solteras blanca; à este ropaje Ua- 
man tipoy : los brazos los Uevan dentro y el pelo tendido so- 
bre las espaldas^ de modo que se presentan con bastante rêve- 
rencia y devocion. En los rosarios y procesiones van en dos 
filas ^ una detras de otra^ y los Curuzuyâs estân encargados de 
que no se perturbe el buen ôrden. Los Indios van con su traje 
ordinario de poucbo , etc. ; y Uevan flecbas y lanzas , por una 
costumbre beredada de sus antepasados^ que sin duda viene 
de las continuas invasiones de los Indios infieles , que tenian 
queresistir continuamente^ alla en los primeros aôos de la 
conquista. El gobierno es idéntico al de Caazapâ , por lo que 
omito referir cuanto en el particular pudiera decir. 

Dia 20. — Salimos de Yuty â las 7 boras 46 minutes de la 
maîiana^ dirigiéndonos por lomadas y terrenos algo quebrados^ 
de tierra colorada, por el rumbo del N. 56 grades Ë.^ basta las 
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1785. 8 horas 25 minutos^ que faimos al S. 85 grados E.^ por cnya 
direcdoD Ilegamos i nn peqoeiio riacho que corre N. S. & las 

8 horas 35 minutos , desde el cual s^uimos al E. por un ter- 
reno semejante al anterior. À las 8 horas 40 minntos entramos 
eu un monte muy espeso^ siguiendo el mismo rumbo^ hasta las 

9 horas 8 minutos^ que salimos de él â an pequeiio prado , en 
el que encontramos un obraje de madera en donde nos detn- 
vimos 13 minutos, y luego continuamos al E. N. E.^ por otro 
monte tan espeso como el que acababamos de pasar^ hasta las 

10 horas 5 minutos, que U^amos al obraje del sugeto encar- 
gado de la formacion de la balsa^ que se estaba concluyendo en 
cl rioy muy cerca de dicho obraje. Desde luego nos pareciô im- 
posible el venoer la corriente para navegar rio arriba^ aten- 
diendo à la mala calidad de las canoas y à su pesadez. 

Aiiiir« mviiiiîtnt Despues de compuesto el instrumente de una pequefia dislo- 
«loi nul. cacion^ resultô el cero en los 300 grados 88 minutes 52 segun- 
dos^ y observé 54 grados 3 minutes 31 segundos de altura me- 
ridiana del sol« que diô 26 grados 35 minutos 21 segundos 3 de 
latitude atm6$fera muycargada de calimayhumo. Desde el 
citado obraje demarcamos el embarcadère al N. 81 grados E. à 
medio cuarto de légua de distancia. 

3 ^ i 5 1 5 6 

4 2 12 6 
4-f 2 .3-5- 2 2 6 

5 2 2 2 2-5-6 
5^2 2 » » 

Eipiortcion fluvial. Â las 3 horas2 minutos de la tarde nos embarcamos eon el 

pràctico y seis Indios^ cuatro bogantes y dos espadilleros , que 
el cura de Yuty facilitô , habiendo quedado con él que nos ten- 
dria prontos très toros y dos cameros en el paso de Yuty. Los 
viveres que llevâbamos consistian en très gallinas , un poco de 
bizcocho , alguna sal y • una boisa de yerba : ûnicos efectos 
que pudimos acopiar^ porque el pais no ofrece otra cosa. Em- 
pezamos à navegar rio abajo con el mayor cuidado que se 
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puede imaginar^ porque no bien acabâbamos de apuntar un 
rumbo^ cuando ya era preciso hacer nueva demarcacion : el 
que mas no duraba très minutos^ siendo la mayor parte deellos 
de uno y medio y dos minutos : por ùltimo^ es cosa que mara- 
villa ver las vueltas que da este rio , pareciendo cosa imposible 
elque su curso sea tan sumamente tortuoso , corriendo por 
tierras llanas. El prâctico nos dijo^ que cuando mas se podrian 
navegar cuatro léguas^ aguas arriba ^ desde el paraje donde nos 
embarcamos. A las 5 horas y 56 minutos paramos, porque ya 
no se vêla : las orillas del rio son de tierra y arena , barranco- 
sas^ pobladas de ârboles^ y de dos varas de altura^ adonde mas; 
aunque en pocas partes se ven algunas pequeûas playas de 
arena^ à causa de estar el rio bajo^ y en otras algunas piedras. 
Cuando crece, suben las barrancas é inundan los campos in- 
mediatos. Tambien se hallan mucbos raigones de àrboles cla- 
vados en el fondo , que estorban el paso , y como manifiesta la 
tabla^ solo hallamos seis cuartas de âgua en donde sondamos : 
al principio conceptuamos tendria el rio de ancbo 20 varas^ 
pero à la noche juzgamos pasaria de 30. 
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Dia 30. — Despoes de haber paado m^Koma noche, por la 
«npaabtmdanria de niotqnite y por h indecflite incoinodidad 
de la balsa, ncs laiipiiios a las 6 bons 8 miniitos de la ma- 
fiana, y segmmos naTegando agoas aba|o coo el mayor coi- 
dado , a fin de que no se nos pasase algona Tudta de las 
mncbas qae da d rio, cooio manifiesta d piano , lo qae nos 
eaosaba nn trabajo tan oontinnado y molesto qae sololos &- 
eoltaliTOs son capaoes de comprender. À las 6 boras 26 minn- 
tos dgamos la banda de on anoyo, qne, segon nosdijo el prâc- 
tieo, no tiene nombre. A las 7 y coarto pasamos por el pnerto 
de Molar : i las 7 boras 20 minntos, por d qae Uaman de Itanr 
goa. À las 7 boras 39 minatos dejamos lalagana, qae tambien 
Uaman de Itangni, i la banda dd N. A las 8 boras 45 minatos 
dejamos à la misma banda otra lagana llamada Tagaapuiayû^ 
qae tendra poco mas 6 ménos de nn coarto de legaa de largo 
y algo ménos de ancho : a las iOyScaartos dejamos i la banda 
del S. el arroyo Gaayracay^ y i las il pasamos en an paraje à 
propésito para colocar el honzonte artificial y observar la altnra 
meridiana del sol. 

Las orillas del rio sigaen barrancosas y por lo comnn mny 
pobladas de ârboles y caûas tacaaras , à excepcion de algnnos 
parajes que forman peqaefias playas de arena, y en muy pocos 
se yen anefodizos. Continuamente encontrâbamos palos secos 
clavados en el fondo^ que nos caosaban no poco trabajo , asi 
como mâchas ramas que sobresalen de la barranca : esta es 
en parajes mas elevada que en otros y no pasando , en donde 
mas^ de caatro varas. El ancho del rio es varie ^ pues en algu- 
nas partes tiene como 40 varas^ y en otras no pasa de 25. 

Rectificado el instrumento, se hallô el cero en los 300 grados 
27 minutos 57 segundos 5. Âltura meridiana del sol^ 54 grados 
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i9 minutos 3 segundos 75^ la que diô 26 grados 41 minutos 
50 segandos 45 de latitude atmôsfera muy 'cargada. ^ 

A las 12 horas 23 minutos nos largamos ^ siguiendo en los 
mismos términos que por la maûana : las vueltas continuaban 
casi sln damos lugar à ponerlas en el papel ^ muchos raigones 
nos embarazaban el paso , j era preciso mucho cuidado para 
qne no desfondasen las canoas. A las 3 boras 24 minntos deja- 
mos & la banda del N. el arroy o Yacan-guazû , que pasamos à 
la ida de Yuty al obraje^ donde se hicieron las canoas. A las 4 
horas 13 minutos dejamos à la banda del N. un pequeûo arroyo^ 
que no tiene nombre ^ y à las 4 horas 41 minutos llegamos al 
paso de Nuestra Se&ora del Rosario de Yuty^ habiendo varado 
en unas piedras que forman un arrecife poco àntes. 

Las orillas del rio siguen en los mismos términos que por la 
maûana : la ramazon que sobresale de las barrancas nos daba 
bastante que hacer^ y por las senales de los àrboles se conocia 
que^ cuando el rio esta muy crecido^ inunda todos los campos 
inmediatos, subiendo mas de cinco varas. 



1785. 



Llegada 

al paso de N . S. 

del Rosario de Yot y. 



H. 
6 ^ 

7 

7 4^ 
8 
8 
9 

9 -f 
10 

10 4- 
11 

11 ^ 

1 ^ 
2 

2 ^ 
3 

3 4- 



Mi. 

2 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 
2 
2 
2 



B. 

2 
3 

3-5- 

3 

2 


3-f 

4 

4 

2 

1 

3 



3 

2 

3 



M. 



2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
2 
2 
2 
2 



B. 

24- 

3 
3 

24- 
1 

1 ^ 
4 

4 

3 

1 4- 

1 4- 

5 

3 

2 4- 



2 4- 



F'i 



T. m. 



3 

» 
» 

15 

» 
10 

» 
» 
» 

8 

» 
16 

)> 
20 

» 

15 



Otraubla. 



1785. 



dehaartha* 







ESTA^A T POtTUftAlM 






H. 


ML 


B. M. 


B. 


w^.e^ 


4 


2 


4 2 


3^ 


i3 


4^ 


3 


3 t 


3 


» 



Dia 31. — À las 6 horas 25 minatos nos largamos^ despaes 
de haber embarcado los très toros cbarqaeados, algana carne 
fresca, y los dos cameros que compramos al cura de Tuty^ gra- 
diiando babria suficiente para ll^ar à paraje donde pudiése- 
mos embarcar viveres en caso de necesitarlos. Gontinnamos 
como el dia anterior, sin tener lugar para nada^ siempre con el 
major cuidado , poniendo sobre el papel las mâchas vueltas 
que se ofrecian > y apuntando todos los rumbos. À las 6 horas 
39 minutes pasamos por el puerto de Franco , en el que vimos 
una piragua capaz de cargar de nueve à diez mil arrobas. À las 
7 horas 8 minutes dejamos à la banda del N. un arenal^ por 
donde ântes seguia el rio : à las 7 horas 37 minutes pasamos 
por el puerto de Câceres : à las 8 horas 20 minutes empezô à 
Uover, pero tuvimos la fortuna que no continué : à las H ho- 
ras 13 minutes pasamos por el puerto de Riquelme ^ y à las il 
horas 30 minutes paramos à comer en una pequeûa playa de 
arena, junto â un arroyo llamado Pirity, cuyas vertientes es- 
tàn inmediatas à las del Aguapey^ que desagua en el Paranâ^ 
entre Itapua y San Gosme ^ y ambos nacen de un estero. El 
anche del rio y sus orillas^ como ayer; muchos raigones clava- 
dos en el fondo ^ y nada mas particular. El cielo estaba muy 
toldadO; y no se pudo tomar la altura meridiana del sol. À la 
una y 15 minutes nos largamos : à las 2 horas 15 minutes de- 
jamos & la banda del S. una pequeila laguna 6 desaguadero : 
à las 3 horas 34 minutos dejamos à la banda del N. una boca 
por donde ântes corria el rio ^ y en su inmediacion otra por 
donde salian las aguas : à las 4 horas 17 minutos paramos en 
el puerto de D. Ignacio Rôjas. 
Demarcacion El HO siguo daudo muchas Yueltas ^ y con muchos raigones 
de uoa esuneia. g^ q^g coutinuamente embestiamos. La barranca, como queda 
dicho, algunas playas de arena muy cortas, y en pocos parajes, 
pajonal sobre la barranca. En algunas partes no pasaria de 25 
Taras la distancia de orilla à orilla, y en otras Uegaria à 40. En 
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dicho puerta 4)emarcaQios la estancia de D. Ignacio Rôjas al 
S. 14 grados E.^ distaocia un cuarto de légua. 
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- À las 6 horas 30 minutos nos 


largamos^ estando el 

Z 1.^ a v.^..^. arv .^^ 


Continaacion 
de la marcha. 



tiempo con niucha apariencia de Uover : à las 8 horas 29 mi- 
nutos dejainos la inadre principal del rio ^ y seguimos por un 
feventadero de 12 à 15 varas de ancho^ por donde corrian las 
aguas con bastante rapidez : à las 8 horas 32 minutos entramos 
en la madré principal del rio. Â las 9 horas 5 minutos la vol- 
vimos â dejar^ y navegamos otro reventadero ^ en el que halla- 
mos muchos raigones que nos dieron bastante trabajo para de- 
senredarnos de ellos. A las 9 horas 13 minutos caimos â la ma- 
dré del rio : â las 9 horas 55 minutos dejamos â la banda del 
S. la boca del rio Arequita^ que tiene su nacimiento en un es- 
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Altwt meridiuia 
del sol. 



Parada. 



Uavia 
d« UmpestaJ. 



tero en medio campo : à las 10 horas 13 minutes paramos. 

El tiempo se compuso, y habiendo rectificado el înstnim«ato 
balle el cero en los 300 grados 28 minutos lOsegundos; ob- 
servé 54 grados 57 minutes 10 segundos de altura meridiana 
del sol, la que diô 26 grados 46 minutes 37 segundos 9 de 
latitud f atmôsfera clara. Hallamos el reloj 25 minutes atra- 
sado. 

A la 1 nos largamos : & la 1 bora 54 minutes dejamos à la 
banda del S. una laguna de corta extension, que por sus orillas 
barrancosas mas bien parecia arroyo : à las 2 horas 29 minu- 
tes dejamos pôr la misma banda otro pequeâo arroyo : à las 3 
boras 40 minutes dejamos por la propia banda una boca que 
abrieron las aguas, y en ella corrian mas que en la madré prin- 
cipal : & las 3 horas 51 minutes dejamos la correspondiente : à 
las 4 boras 8 minutes empezô à llover : à las 4 horas 10 minutes 
dejamos por la banda del S. un pequefio arroyo : à las 4 horas 
40 minutes dejamos otro arroyuelo por la banda del N., & cuya 
bora dejô de llover, habiendo caido una fuerte manga de piedra 
y mucha agua : à las 5 horas 42 minutes , porque ya no veia- 
mos, paramos. 

Las orillas del rio y tedo lo demas igual à los dias ante- 
riores. 

Dia 2. — Amaneciô Uoviendo y tronando tempestuosamente^ 
con un furioso ventarron, que casi arrancaba los cueros de que 
Uevâbamos hecha una pequeûa carroza para el resguardo del 
sol y de las aguas. Asi pasamos teda la noche con la mayor pe- 
nalidad, enteramente mojados^ unos encima de otros^ y aguar- 
dando por instantes que las canoas se Uenasen de agua, de la 
mucha que sin césar cala de las nubes. El viento cesaba à ra- 
tes, y los mosquitos nos molestaban sin tener medio de librar- 
nos de elles : continué asi hasta las diez , que por haber amai- 
nado un poco, pudimos encender fuego à costa de no poco tra- 
bajo, para secar nuestra ropa. El tiempo se mantuvo sin darnos 
esperanza de poder observar, y à las 12 horas 22 minutos nos 
largamos : â las 2 dejamos por la banda del N. un pequefio ar- 
royuelo : â las 3 horas 29 minutes dejamos por la misma 
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banda otro mas considérable : à las 4 boras 45 minutos déjà- 
mos por la banda del S. una pequeâa laguna : à las 5 horas iO 
minutos^ por la misma banda , otra mayor : & las 5 horas 35 
minntos dejamos por la banda del N. la boca del rio Piraporarû^ 
que manifiesta ser de bastante caudal , debiendo resultar esto 
de lo crecido que lo vimos. Demarcamos su curso al E.^ y notâ- 
mes que tendria de ancho^ en donde se junta con el que naye- 
gamos^ como 50 varas : à las 5 horas 54 minutos dejamos por 
la propia banda una pequeiia laguna^ y à las 6 paramos. 
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Otra tabla. 



Gonflaencii 
del rio 



Hasta la confluencia del Piraporarù navegamos en los mis- 
mos termines que los dias anteriores, sin notar ninguna dife- ^^^ erpiMporir*. 
rencia en las orillas del rio : pero luego que se junta con el 
Piraporarù^ su caudal es mayor, las vueltas algo mas separadas^ 
las barrancas no tan elevadas^ no descubriéndose^ como &ntes^ 
tantas playas de arena; y su ancho en algunas partes séria 
como de 70 varas. 



H. 


Hi. 


B. 




M. 


B. 


6 4- 


3 







1 





7 


3 


"0 




3 





7i 


2 


3 


a 


2 


5 



F*», c«". 



U 



» 



5f 



Otra tabla. 



290 



1785. 



Gontinuoion 
de la marehi. 







BSPAÎlA T PORTUGAL. 






H. 


■i. 


B. 


H. 


B. 


p*. «• 


8 


2 





2 


2 


» 


8^ 2 


3-î- 


2 


1 -^ 22 


9 


2 





2 


i T » 


9 -^ 2 


4 i^ 


2 


2^ 


r » 


10 


2 


3 T 


2 


3 -^ 32 


10 -1 


r 2 


3^ 


2 


3 T » 


11 


2 


»-i- 


2 


4-î- 


1 i 


r 2 


5 


2 


5 


24 


2 


2 


3-î- 


2 


4 


» 


2 -i 


r 2 


Sx 


2 


4 -S 


'- » 


3 


2 





2 


2 -i 


1- » 


3 -i 


r 3 





2 


3 ^ 


r 


4 


2 


4^ 


2 


S -1 


- i8 


^ •{ 


r - 2 


2-J- 


2 


3 -î 


» 


5 


2 


3^ 


2 


3 


8 


5 -1 


r 2 


3 


2 


3 


» 


6 


» 


» 


1 


6 


)» 



Dia 3. — A las 6 horas 20 minutos nos largamos con buen 
tiempo , aunque fresco. A las 6 horas 55 minutos dejamos por 
la banda del S. una pequena laguna : à las 6 horas 59 minutos 
demarcamos lo mas elevado del cerro de Santa Maria de Fe , al 
S. 49 gradosO : à las 7 horas 21 minutos dejamos por la banda 
del S. otra laguna : à las 7 horas 30 minutos dejamos por la 
banda del N. otra lagunita : à las 7 boras 55 tbinutos démar- 
qué lo mas elevado del cerro de Santa Rosa al S. 11 grados Ô. : 
à las 8 boras 20 minutos dejamos por la banda del S. otra la- 
gunita : à las 9 horas 7 minutos dejamos por la del N. otra : & 
las 9 boras 13 minutos dejamos por la misma banda uUpe- 
queôo arroyo : à las 9 boras 25 minutos dejamos por la banda 
del S. una laguna como las anteriores : à las 9 boras 30 minu- 
tos, no llevando mas andar que el de la corriente^ echamos la 
corrodera , y andâbamos una milla y seis brazas : â las 9 horas 
58 minfutos dejamos por la banda del N. otra pequeûa laguna : 
â las 10 boras 25 minutos dejamos la principal madré del rio^ 
y entramos por un brazo del mitaLo ^ dejando en st inmedia- 
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cion por la banda 4el N. un peqnefio asifoyo : à las iO horas 
40 minutos demarcamos lo mas elevado del cerro de Santa 
Rosa al S. 8 grades £.^ y à la misma hora entramos en la ma- 
dre del rlo : à las iO horas 44 minutos demarcamos lo mas 
elevado del cerro de Santa Maria de Pe al S. 3& grados 0.: & las 
a dejamos por la banda del N. la boca de un reventadero^ y 
pooo despues la correspondienle per donde salian las aguas : & 
las li paraxnos. 

El clelo^ aunque con nubarrones^estababuèno^ ydesde luego 
pensâmes en tomar la altura mectdiaiia del sol^ para lo qme rec- 
tificamos el instrumente^ cnyo oero le balle en les 300 gradée 
28 minutos iO segundos^ y observé 55 grados 45 minutos 90 se- 
gundos de altura del sol^ que di6 26 grados 42 minutos 26 se- 
gundos 5 de latitude atmôsfera clara. 

À la 1 nos lai^amos : à la 1 hora iS minutos dejamos por la 
banda del S. una pequeôa laguna : à las 2 horas 40 minutos 
démarqué lo mas elevado del cerro de Santa Maria de Fe^ al S. 
12 grados 0.^ y el de Santa Rosa al S. 44 grados Ë. : à las 3 ho- 
ras 24 minutos dejamos à la banda del S. una boca del misme 
rie : à las 3 horas 35 minutos dejamos por la banda del N. un 
pequeôo arroyuelo : à las 3 horas 57 minutos dejamos por la 
misma banda etra boca cemo la anterior^ y despues etra corres- 
pondiente à la primera : à las 4 horas 8 minutos dejamos por 
la banda del N. la cerrespondiente à la segunda : à las 4 horas 
38 minutos llegamos al pase de Santa Rosa^ en donde el rie se 
extiende mas^ y en su inmediacion hay unas piedras que sole 
se ven cuando el rie esta muy baje : desde dicbo pase al pue- 
blo de Santa Rosa^ se computan cuatro léguas. Â las 5 horas 
53 minutos parâmes. 

La barranca mas elevada ne pasarà de des y média varas ; 
el rie le hallames muy limpie de raigones en su mediania ; 
su anche cemo de 70 varas ^ sin salir de su cauce. En algunos 
parajes notâmes anegadizos y desaguaderes de varies maleza- 
les^ y las vueltas ne tan frecuentes cemo ântes , extendiéndese 
las canchas mucho mas^ respecte le navegade anteriermente^ 
pueehasta 16 minutos seguimes â un rumbo. 
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Dia 4i — A las 6 boras 35 minutos nos largamos con el tiempo 
nublado^ habiendo llovido parte de la noche , pero sin causar- 
nos mayor incomodidad^ porque la Uuvia fué sin viento. A las 
7 boras 48 minutes llegamos à la conflnencia de los dos Tebi- 
cuaris guazû y mini : la boca de este , que estaba crecido , ten- 
dra como 60 varas de ancho^ y se demarcô al N. 15 grados E. 
A las 7 boras 54 minutos dejamos por la banda del N. un pe- 
queûo arroyo : à las 8 boras 14 minutos dejamos por la banda 
del S. una boca que corresponde à este rio;y&las 8 boras 
43 minutos dejamos su correspondiente. A las 8 boras 51 mi- 
nutos demarcamos lo mas eleyado del cerro de Santa Maria de 
Fe^ al S. 10 grados 30 minutos E. A las 9 boras 14 minutos 
dejamos por la banda del S. una laguna : à las 9 boras 17 mi- 
nutos dejamos por la banda del N. un arroyo que no tiene 
nombre. A las 11 boras pasamos por un paraje donde bay 
piedras en el fondo^ que nunca se descubren , y la barranca de 
la parte del N. se compone de ellas. A las 11 boras 58 minutos 
paramos en la banda del S.^ frente de una restinga de pie- 
dras. 

No se tomô la altura meridiana del sol y porque sobre baber 
llovido toda la mafiana^ à medio dia estaba todo cerrado. 

A la 1 bora 30 minutos nos largamos : à las 2 dejamos por 
la banda del N. un reventadero^ que intemando medio cuarto 
de légua forma una laguna : à las 2 boras 17 minutos dejamos 
por la banda del S. un arroyo que no tiene nombre : à las 3 
boras 3 minutos dejamos por la banda del N. otro : à las 3 bo- 
ras 9 minutos dejamos otro à la banda del S.^ y à la misma 
dejamos à las 3 boras 30 minutos una boca del mismo rio ; y 
& las 3 boras 35 minutos paramos^ porque se preparaba una 
gran tormenta^ que luego descargô sobre nosotros mucba agua. 
Habiendo cesado de llover^ nos largamos à las 5 boras : à las 
5 boras 4 minutos estâbamos frente de la boca que corresponde 
à la anterior^ cuyo brazo forma una isla como todos los 
demas. A las 5 boras 13 minutos dejamos por la banda del N. 
otra boca^ y â las S boras 39 minutos dejamos à su correspon- 
diente : à las 6 boras 3 minutos paramos^ estando Uoviendo. 
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Graduamos que lo mas ancho del rio navegado este dia Uega- 
tfia como à 120 yaras^ y lo mas estrecho no pasaria de 60 : lim- 
pio de raigones todo el cauce^ las barrancas como de 2 y média 
varas las mas elevadas; conociéndose bien que cuando el rio 
est& crecido^ las cubre é inunda los campes inmediatos. En va- 
rios parajes se veian desaguaderos y anegadizos de los mares 
cercanos ^ sia embargo de que ya descubrimos , à una y otra 
banda del rio^ terrenos firmes^ propios para ganados^ y no tier- 
ras bajas y pantanosas^ como las inmediatas al rio navegado en 
los anteriores dias. 

Dia 5. — A las 6 horas 50 minutes^ habiendo aclarado algo^ 
nos largamos con alguna niebla : â las 6 horas 53 minutes de- 
jamos por la banda del N. un arroyo poco considérable : â las 
7 horas 7 minutes dejamos por la banda del S. otro algo mayor : 
â las 7 horas 21 minutes dejamos otro por la banda del N.^ y 
é las 7 horas 30 minutes^ por la misma^ dejamos el Mbuyapey^ 
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por el que bajan à este rio jangadas de trozos^ de i dos y de 
tres^ para formarlas majores en el rio en qne estamos. A las 
8 horas 21 minutes dejamos por la misma banda un arroyo ; 
à las 8 horas 56 minutes dejamos una laguna à la banda del 
S.; y seguidamente à la del N. dos piedras grandes^ qnecoando 
esta el rio bajo se descubren. À las 9 horas 22 minntos deja- 
mos por la banda del S. una boca que corresponde à este rio. 
A las 9 horas 32 minutes dejamos por la banda del N. el ar* 
royo Yaguary^ que viene cortando el campo ^ y no déjà de ser 
de algun caudal cuando entra en este rio. 
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Parada 
en el paso 
Mbaricaci. 



A las 9 horas 45 minutos dejamos por la banda dèl S. la boca 
correspoudiente à la anterior : à las 9 horas 59 minutos deja- 
mos por la banda del N. una laguna^ como las anteriores : à 
las 10 horas paramos en el paso llamado Mburicaci^ muy in- 
médiate à la estancia de D. José Antonio Gabaûas , que esti so- 
bre la misma barranca. 

No se pudo observar la altura meridiana del sol^ porque estu- 
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Yo toda la mafiana lloviendo^ ni pudimos demarisar U>s eerros 
de Qaiqtiiô y Tatuquâ par la mttcba cerrazon. 

A la 1 hora 45 minutos nos largamos ; à la 1 hora 54 mimitos 
dejamos por la banda del N. un arroyo que se forma por unos 
baâados no muy léjos : à las 2 boras 39 minutos empezamos à 
Gostear una pequeôa isla^ y à los 2 minutos ya la dejamos por 
la banda del S. : à la propia banda dejamos^ à las 2 boras 54 
minutos, un arroyo que no tiene nombre : à las 3 botas 16 mi- 
nutos dejamos por la banda del N. una laguna que Uaman 
Iberâ : â las 3 boras 34 minutos empezamos à costeat otra isla, 
y à las 3 boras 42 minutos la dejatnos por la banda del S. Â las 

3 boras 51 minutos paramos en elpaso de Santa Maria de Fe^en 
donde tomamos unares y algunos carnerospara continuar nues- 
tro viaje; porqueel cbarque que sacamos del paso de Yuty, y el 
poco bizcocbo que embarcamos^ fué preciso ecbarlo al agua^ por 
baberse podrido. A las 4 boras 35 minutos nos largamos : à las 

4 boras 49 minutos empezamos à costear una isla qiie dejamos 
por la banda dèl S. à las 4 boras 54 minutos. A las 5 boras 6 
minutos demarcamos lo mas elevado del cerro de San Fernando 
al S. 62 grados 30 minutos 0. A l^s 5 boras 22 minutos deja- 
mos por la banda del N. un arroyo^ y à las 6 boras il minutos 
paramos. 

Ëncontramos el rio tan ancbo como ayer y las barrancas tan 
elevadas : en algunas partes Ise yen timpias de ârboles y rama- 
zon/ y solo bay sobre ellas pajonal ; tambien vimos algunas 
playas de arena^ y varios anegadizos y desaguaderos. Los cam- 
pos de una y otra banda bermosos^ poblados de ganados^ 
bastantes lomas^ y algunos cerrezuelos de poca altura. 

Dia 6. — Amaneciô cubierto todo de una espesa niebla^ por 
ctiya razon nos largamos â las 7 boras 21 minutes : â las 7 
boras 26 minutos dejamos por la banda del S. un arroyo^ y una 
pequeûa isla & las 8 boras 5 minutos : â las 8 boras 25 minutos 
dejamos put la banda del N. un arroyo : â las li boras 8 minu- 
tos paramos por ttn ai'tecife de piedrad^ en donde sondâmes 
lïtieve cuat'tas de agua^ y cuando el rio esta bajo apénas tiene 
ilHà^ descubriéîiSo^'e mucbas piedras de banda â banda. Este 
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Otra tabla. 



Conlinuacion 
y parada. 



Idem. 



arrecife procède de un cerrezuelo que hay ft la banda del N.-E. : 
à las 12 horas paramos^ no habiendo podido observar la altura 
meridiana del sol^ porque toda la ma&ana estuvo nublado. 
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A las 2 horas nos largamos : à las 3 horas 3 minutes dejamos 
por la banda del N. un pequeûo arroyo : à las 4 horas 13 minu- 
tes dejamos otro por la banda del S. : â las 5 horas 14 minutes 
dejamos por la banda del N. una laguna, y & las S horas 87 
minutes parâmes porque no se yeia. 

Las barrancas y todo le demas enteramente como ayer^ conti- 
nuando les anegadizos y desaguaderos^ procedidos de la cre- 
ciente del rio. Los campes no tan buenos^ por ser mas bajos. 

Dia 7. — A las 6 horas 20 minutes nos largamos : à las 7 
horas 34 minutos dejamos por la banda del S. el arroyo Agua- 
ray^ que tiene su origen en unes malezales inmediatos : & las 
9 horas 35 minutos parâmes, porque el viento arreciô tante 
por el N. que las canoas en las canchas que corren N.-S. embar- 
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caban bastante agua. No pudimos observar la altura meridiana 
dd sol^ porqi» estaba nublado. Habiendo abonanzado algo el 
yiento^ nos largamos à las 12 boras 37 nrinutos : à las 2 horas 
7 minutos dejamos por la banda del N. una laguna : à las 3 
boras 31 minutos dejamos otra por la del S. ^ y à las 5 horas 
50 minutos paramos. 
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Hallamos el rio mas ancbo que ayer , pues en partes Uegaria 
como à 200 varas^ siendo por lo comun de 150 à 200. Las bar- 
rancas como los dias anteriores^ sin ninguna diferencia^ con 
varios anegadizos y desaguaderos. 

Dia 8. — A las 6 horas 20 minutos nos largamos^ habiendo 
sufrido casi toda la noche continuas tormentas de truenos^ 
yientos y agua^ de las que no pudimos preservarnos de ningun 
modo^ por la suma incomodidad^ y falta de abrigo de la balsa. 
A las 7 horas 53 minutos dejamos por la banda del N. una 
laguna : & las 10 horas 19 minutos dejamos otra por la banda 
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del s. y à las 10 horas 49 minutos dejamos otra por la miana 
banda : â las II horas dejamos âmedio rio una pequefia isla de 
sauces^ y à las 11 horas paramos. 
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Continnacion 
y parada. 



No pudimos observar la altura meridiana del sol , por estar 
todo nublado. 

A la 1 hora 52 minutos nos largamos : â las 2 horas 7 minu- 
tos dejamos por la banda del S. una boca que corresponde i 
este rio^y â las4 horas 17 minutos dejamos su correspondiente. 
A las 4 horas 55 minutos demarcamos lo mas elevado de la 
serranla de Montiel al N. 63 grades Ë. ; à Uis ^ horas 45 minu- 
tos dejamos por la banda del S. una laguna: i las 6 horas 
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8 minutos dejamosâ medio rio uaa pequeQaisla de sauces que 
la crecieute ténia anegada^ y à las 6 horas 10 minutes paramos. 

El ancbo del riOj lo mismo que ayer^ las barrancas^ lo pro- 
pio ; muchos anegadizos Uenos de sauces y otros ârboles : los 
campos todos bajos. 

Dia 9. — A las 6 boras iS minutos nos largamos : 4 las 6 
horas 36 minutos dejamos por la banda del S. la boca de un 
brazo de este rio^ por donde igualmente se navega. A las 6 horas 
40 minutos nos ballàbamos frente de la boca del rio Negro, la 
cual se demarcô al E. : es como de 20 varas de ancho^ y parece 
que su curso signe al N. Dicen tiene su origen en un gran estero 
que no esta muy léjos , que le Uaman el Estero Bellaco. 
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Otra tabla. 



A las 7 horas 3 minutos dejamos por la banda del N. una 
iaguna: i las 7 horas 14 minutos dejamos lal)oca correspon- 
diente à la anterior : â las 7 horas 40 minutos dejamos la madré 
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y parada. 
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iTts. pniKipaL 'M sa. j ^^amtum jior on. bcsna hiwfwlft ancko , par 
AHide ^ visita ma ous ixicaiiii]di&& ttnlo : i bs S kooi 5 mi- 
sutos danarqnè la mas devada (fe la agaana et Mnniipl al H. 
M mdoè E. : a las ^ hotas 30 ïïitrmtnii ÉHiiraiMW en h madn 
â«i riû : i las !> haras S mmnnif ffrryiaïnns i cont g a r maish 
qoedqaoua.i laaf iaas X mirnrtMj tofa iiirfafa cou h 
cRôentft dd ha: à las 10 haras 13 amnite dqaBusporh 
banda «lei 5. ma laesna aloa cfloâdaabts^y i las tt bons 
35 Bmuxb» paraaus juafio à oxia «itaacia* 

IbrtHifaiin el iastrruasfitayiiaDé A eao en ks 30O giados SB 

minntcîs % aerazkios, t o&aerré 38 dsaias 16 mhnitiw 45 

sepmdos dé attira moidiaiia «M sol, que dhS 96 grados 96 

minatûs 1-1 semnàas 9 de ladtad. atmosCera daia. 

A las li horas 15 mimitas nos laiigaiiiûs an baber eomîdo ni 

? 9«n^ tomadû nada en loda la manana , porcpie ]a came se halaa aca- 
bado^ 7 dos eameTQs que nos qoedanm e^aban tan llacos qoe 
no se pûdian aimer . En la estanôa JnmwHata nada se eoeoDtxé, 
7 asi nos fné foizoso ir en bosca de olra ai donde pudiésenios 
matar nna res : i la 1 hora 3i> minotûs empeamos i eostear 
ana isla de sances^ qne dejamos à los 5 minntos. A las 3 haras 
30 minotcs dejamoe por la banda delN. la bocadennalagnna^ 
7 i las 3 horas 38 minntos paramos prôximos i nna estancia^ 
en donde se compré on baen nofillo<, 7 nos qnedamos aqni 
para qne todos comiesen con descanso. 

»*ie«M«, ^^^ ^1 ^ rânos el rio faera de madré ; todos los campos 

innndados^ gin dnda de la credente del rio Paragaa7^ qne debe 
contener las agnas qne bajan ; pnes adrertimos qne la oorriente 
era mncho menor qne los dias anteriores. En mn7 pocos para- 
jes se Teia barranca^ 7 esta de mn7 poca elevacion : sin em- 
bargo notamos qne el âlyeo del rio séria tan ancho como a7er. 
u»i.r.»»M«*. Ua 10. — A las 6 horas 40 minutos nos largamos : à las 8 
boras 3 minntos dejamos por la banda del S. nna lagnna. A las 
9 horas 40 minntos dejamos por la misma banda otra : i las 
iO horas 40 minutos otra ^ 7 por la del N. un arro70 que tiene 
comunicacion con el rio> aunque esta solo con canoa se pnede 
veriflcar. A las il boras 19 minutes perdimos la madré del riO; 
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y nos fué preciso navegar fuera de ella^ porque la inundacion 
era tan considérable que por todos lados cubria mucho campo^ 
y por algunos Uegaba à formar horizonte^ no yiéndose mas que 
algunas islas de ârboles : esto no nos hubiera impedido seguir 
por la madré del rio^ si la marejada que causaba el yiento recio 
del S.-E. no lo hubiera estorbado^ precisândonos à presentarle 
popa^ ûnico medio de conseguir no embarcasen agua las canoas. 
Aun en tiempo que el rio no esta tan crecido y se extiende bas- 
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Â las 1 1 horas 32 minutos entramos en la madré del rio^ Entrada en la madré 



que se podia conocer por una calle que forman los irboles de 
sus orillas^ en donde continuâmes sin sentir elviento^ que poco 
ântes nos habia incomodado tanto^ y no veiamos tierra en donde 
poder atracar para observar la altura meridiana del sol. Â las 
11 horas 55 minutos dejamos por la banda del N. una laguna^ 
que nos dijo el prâctico conserva bastante agua cuando el rio 
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esta biyo^ que se equivoca coû él cuando se esta algo distante 
de ella. Â las i 2 horas 3 minutos entramos por un re ventadero^ 
porque el viento nos estorbô continuar por la madré del rio. Â 
las 12 horas 12 minutos nos amarrâmes à un àrbol : asi comi- 
mos un pedazo de carne asada, admirando que en cuanto al- 
canzaba la vista, no se veia un palmo de tierra por ningun 
lado^ solo parecian los àrboles y en algunas partes blanqueaba 
el agua sobre el pajonal. Â la 1 hora 54 minutos nos largamos. 
À las 3 horas 7 minutos salimos de la madré del rio , y conti- 
nuâmes en ella hasta las 2 horas 35 minutos , que fué précise 
amarrarnos i un àrbol por el mucho viento que causaba bas- 
tante mar^ada capaz de anegar las canoas. Â las 4 horas 57 
minutes^ habiendo abonanzado algo el viento^ nos largamos ^ y 
paramos à los 6 horas 35 minutos y amarrândonos à un àrbol. 

Aunque la inundacion era tan considérable como se ha di- 
cho^ aseguràndûnos el pràctico no haber visto otra igual durante 
el tiempo que ha navegado en este rio , no dejamos de inferir 
que la madré del rio ^ en algunos parajes que se conocia^ ten- 
dria sobre 300 varas de ancho en donde mas , no bajando^ en 
donde ménos^ de 200 : la corriente era tan poca que apénas se 
conocia, y en los àrboles se notaba haber bajado el rio como 
una tercia. 

Dia il. — Â las 6 horas 10 minutos nos largamos : à las 
6 horas 48 minutos empezamos à costear una lista de àrboles 
que, cuando esta el rio bajo, es una isla ; y â las 7 horas la de- 
jamos por la banda del N., descubriendo en la misma una bar- 
ranca de corta extension de una cuarta de altura. Â las 7 horas 
58 minutos dejamos por la banda del S. una laguna, que cuando 
el rio esta bajo conserva copia de agua : à las 8 horas 39 mi- 
nutos dejamos en la misma banda un riacho que no tiene nom- 
bre : à las 8 horas 46 minutos sobre la misma barranca, en la 
propia banda del S., dejamos la estancia de Yédros. Esta bar- 
ranca es tan alta que aun descubria como dos varas y média : 
à las 9 paramos en la estancia de Espinola , situada sobre la 
barranca en la banda del N. Â las 9 horas 13 minutos nos lar- 
gamos : à las 10 horas 23 minutos empezamos à costear una 
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barranca que en partes descubria como 3 varas y méçlia de ele- 
vacion^ y â las 10 horas 54 minutos paramos en el extremo 
de dicba barranca. 

Rectificado el instrumeoto, se hallô el cero en los 300 gra- 
des 28 minutos 22 segundos 5 ; altura meridiana del sol^ 58 
grades 53 minutos 3i segundos 25^ que diô de latitud 26 gra- 
des 35 minutos 48 segundos 15 y atmésfera clara. 

À las 12 horas 45 minutos nos largamos en busca de la boca 
del rio^ y à las 2 boras 9 minutos ilegamos â ella : todo el 
campo estaba inundado^ sin verse mas tierra que la barranca, 
donde observâmes que el agua estaba enteramente parada, y gra- 
duâmes el ancho del rio como ayer. Todô el dia navegamos sin 
ver mas tierra que las barrancas que van mencionadas. Como 
ya quedaba concluida lanavegacion del rio, se déterminé pasar 
à la estaneia de Yédros, para tratar con su capataz acerca de 
conducir à los Indios al pueblo de San Ignacio-guazû. En efecto, 
à las 5 boras 20 minutos Ilegamos â dicba estaneia , habiendo 
cortado por la inundacion, y desde luego convino dicho capataz 
en que por ias canoas conduciria â los Indios al citado pueblo, 
à cuyo admiuistrador se le escribiô para que les facilitase los 
auxilios necesarios para conducirse al pueblo de Yuty. À las 
5 horas 35 minutos Ilegamos â la estaneia de Espinola , en 
donde encontramos al capataz y peones que sacamos de la Âsun- 
cion, que con olra caballada habia nueve dias que nos aguar- 
daban. 
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i785. H. Mi. B. M. B. F^. d^. 

11 » » 1 -{- » 

1 1 3^0 5 i » 
i ^ 1 2 -i- 1 3-5-60 

2 1 3 -î- 1 3 -5- » 

2 -S- » » » 3 64 

Tan misérable y desdichada es esta estancia, que sin embargo 
de la indecible incomodidad de la balsa^ determinamos ir à 
dormir à ella^ con todo que el viento era tan recio que de nin- 
guQ modo pudimos conseguir un médiane abrigo^ y pasamos 
la nochecomo se puede inferir. 
saiidi Dia 12. ^Salimos delà estanciade Espinolacomo à las 8 ho- 

d« aqiMUa etundt. ^^^ ^^ j^ maûana, caminamos continuamente por ba&ados pan- 

tanosos dando mucbas vueltas, sin que nos fuese posible tener 
cuenta con el rumbo, ni ménos calcular la distancia^ porque 
el reloj estaba sin vidrio, y no era posible Uevarlo en la faltri- 
quera. Cuando conceptuamos que era précise mudar caballos , 
paramos en la costa de una isla de àrboles : alli comimos un 
pedazo de carne seca asada^ y luego que hubimos mudado^ mon- 
tamos sin dilacion siguiendo nuestro camino como àntes , por 
baûados y pantanos , cubiertos de pajanal y espartillo , tierra 
negra, y mucbas islas de ârboles que casi se juntan , sufriendo 
la terrible molestia que nos causaba la prodigiosa multitud de 
tâbanos, mosquitos y jejenes de que estaban aquellos campos 
cubiertos. Llevamos el rio Paraguay gran trecho à la vista, y 
solo en donde sus orillas forman barranca , que es en muy po- 
cas partes, tuvimos el camino regular : en lo demas la inun- 
dacion todo lo ténia anegado, y por los àrboles se conocia que 
Arribo habia bajado mas de una tercia. Média hora despues depuesto 
àMachàcira. gj g^j^ Hegamos â la châcara d?l comandante de la poblacion 
de Remolinos, graduando haber andado de 12 â iS léguas. 

Hasta muy cerca de dicha cbâcara , en donde encontramos 
una barraca de uno de los pobladores de Remolinos, no se en- 
cuentra estancia ni poblacion alguna : solo la guardia de la 
Herradura esta como â très léguas de Tebicuari , sobre la bar- 
ranca del rio Paraguay, cuya mala situacion para la inunda- 
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cion ténia i la gente reducida â estar en una canoa. Los caba- i785. 
Uos llegaron tan maltratados, que causaba no poca compasion 
ver cômo echaban sangre de las muiiecas; que tenian todas de- 
soUadas : uno quedô cansado en el camino^ y se encomendô al 
Gomandante de Remolinos su cuidado. 

Dia 13. — Como i las 8 y média de la maîiana montamos i saiida. 
caballO; y desdeluego empezamosâ pasar dilatados baûados 
pantanosos^ sin embargo que no omitimos descabezar los prin- 
cipales^ que aun para los estancieros eran intransitables. Pasa- 
mos uno tan considérable , que sobre tener las malas circuns- 
tancias que van referidas^ Uegaba el agua una tércia mas 
arriba de la barriga del caballo , y era preciso tener un sumo 
cuidado en no perder la canal y porque al perderla se hubiera 
seguido caer indefectiblemente. Gontinuamos asi cortando los 
campos^ dando mucbas vueltas por entre palmarès : todo tierra 
negra, cubierta de pajonal y espartillo, hasta que llegamos â 
una châcara de un vecino de Remolinos , en donde se mudô el 
carguero, y nos detuvimos largo rato aguardando se aprontâra 
un soldado de Remolinos que nos guiase hasta ponernos en pa- 
raje que no tuviésemos mayor riesgo de perdernos. Salimos de 
dicba châcara considerando hacer desde ella à la del coman- 
dante de Remolinos de 3 à 4 léguas^ y seguimos como ântes por 
entre dificiles y largos banados pantanosos, por entre palma- 
rès^ sin encontrar ninguna poblacion^ hasta que^ â las 2 de la 
tarde ^poco mas ô ménos ^ llegamos â la estancia del Dr. AI- Arriboàiaesianda 
mada , distante de la primera saiida 6 léguas y média â 7 le- **** ^'' ^^'"***'' 
guas. El comandante de Remolinos nos acompaîiô como 4 lé- 
guas^ en las que dejamos una mula cansada. 

La horrorosa abundancia de tj^banos y demas sabandijas que insectos. 
producen aquellos dilatados pantanos , tenian el ganado de las 
estancias arremolinado con la cara al viento , para conseguir 
algun descanso y no padecer con tanto rigor los crueles pico- 
tazos de tan féroces insectos. 

Como el sol calentaba mucho, y era preciso comer y descansar unraio de descanso. 
algo^ nos detuvimos hasta poco ântes de ponerse el sol^ que 
salimos con la mira de aprovechar la luna^ y proporcionar por 
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este medio à los caballos el caminar con ménos iatiga. Un peon 
de dicha eslanda nos acompaûô ud corto ireebo, hasta pasar 
dos accquiones de mucho peligro. El primero lo pasamos coq 
fortuQ,!^ porque nadie cayô, annqne sus orillas barraacosafly 
la mucba agua que ténia oûredan uo muy buena aaerte : é 
segundo era lo luisrao^ mas arriba una cuarta de la bamga del 
caballo llegaba el agua, y^ cuando mas^ tendrian ires Taras de 
aucho. Todos pasamos bien^ à excepdon de D. Martin Boneo^ 
que por no lastimarse las piernas contra la barranca, largd los 
esiribos, y en uo resbalon que àiô su caballo no pudo afian- 
zarse, y cayô en tierra al otro lado del zanjon , sin lastimarse 
nada^ porque el caballo no se moviô. Al instante montée y 
empezainos à caminar por entre espinillares con no poco tra« 
bajo: estuvimos muy à pique de perdernos, y atravesamos 
pantanos horrorosos y baûados dilatados^ cubiertos de p^onal, 
viendo mucbas islas de ârboles. En pocas partes logrâbamos 
buen camiuo^ siendolo mas tierra negra con capas de blanque- 
cina. Dejamos algunas estancias en el camino^ y por ûltimo 
llegamos i la de D. Luis Baldovinos^ â las 40 i/2 de la noche^ 
babiendo andado siete léguas por terrenos muy horizontales^ 
sin que bubiese sido posible tener cuenta con el rumbo^ ni 
ménos evitar el que quedasen en el camino dos mulas cansadas^ 
que dejamos eucargadas â aquellos estancieros. 

Dia 14. — Salimos de la estanda de Baldovinos como â las 
7 i/2 de la maûana^ y despues de baber andado dos léguas por 
entre palmarès^ descabezando baiLados y pantanos^ como los de 
ayer^ y cortando otros en que casi se nadaba^ llegamos à una 
estancia en donde se mudô el carguero^y luego nos dirigimos â 
descabezar el arroyo Saladillo^ que formândose en aquellas in- 
mediaciones de unos baûados^ desagua en el rio Paraguay. 
Verifîcado esto por terrenos como los anteriores cubiertos en 
partes de pajonal y en otras de pasto y espar tillo con capas de 
tierra blanquecina, en donde no se manifestaba negra^ llegamos 
â las 2 léguas al arroyo Paray, que nace de unas lagunas, â très 
léguas del paso que, como el anterior, desagua en el Paraguay. 
Hallamos este arroyo muy crecido, cuyas aguas detenidas cou 
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la creciente del citado rio^ no causaban mucbo trabajo â los 
caballos al pasarlo : nosotros lo hicimos en una regular canoa^ 
y en poco mas de una bora nos yimos todos en la banda opuesta. 
Gaminaroos sin césar por entre ârboles , bastantes islas de estes 
â la vista^ mucbos baHados pantanosos^ terrenos borizontales ^ 
la mayor parte tierra negra con capas de blanquecina^ y buenos 
pastos para los ganados que alli se mantienen de las estancias 
inmediatas. Gaminamos largo trecbo por un llano^ Uevando à la 
vista, por la mano derecba, las serranias de Acay, Arigua-guazù 
y Paraguary, la primera mas elevada que las otras dos. Entre 
3 y 4 de la tarde llegamos â la estancia que llaman del Rey. 
Yo llegué tan cansado que no era ponderacion decir que no es 
posible llegarme â cansar mas : 9 léguas medidas fueron las 
andadas por caminos tortuosos^ aunque à mi me pareciô mas 
lo caminado^ bien que esto pudo haber procedido del mucbo 
cansancio, y este del mucbo sol que sufrimos, y de lo penoso 
que es transitar por baûados pantanosos. La caballada llegô una 
bora despiies, babiendo quedado dos caballos en el camino, y 
otro llegô en estado de no poder continuar. 

Puesto el sol , saliraos de la estancia del Rey, y luego pasa- 
mos el arroyo Sufuvi, que se forma de bafiados y desagua en 
el Paraguay : ténia unas palraas atravesadas, y por ellas pasa- 
mos, y con algun trabajo los equipajes ; los caballos lo pasaron 
â nado, y sin detenernos empezamos à caminar por terrenos 
como los anteriores ; mucbos espinillos, banados dilatados pan- 
tanosos, dando mucbas vueltas para salvar otros peores. Des- 
pues de baber andado asi como dos léguas y média, y pasado 
por despedida uno considérable, salimos al valle de Gumbarity, 
bermoso, por las snaves lomas que lo forraan, unas con ârboles, 
y otras sin elles, buenos pastos, tierra negra en partes, y en 
otras arena, y bien poblado de rancbos. Despues de baber cami- 
nado très léguas por tan bermosos terrenos, llegamos â las diez 
y média de la nocbe à la cbàcara de D. Luis Baldo^inos, vecino 
de la Asuncion , babiendo pasado ântes el arroyo Abay, que 
ténia poca agua , y sus orillas montuosas : nace de aquellas 
cercanias , y, como los anteriores, desagua en el Paraguay. 
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1785. A las 8 de la maiiana salimos de casa de Baldovinos, y i pœo 

ucfidt rato despues del valle de Cumbarity y y entramos en un monte 
agradable : caminamos por él no mucbo^ despues salimos à un 
campichuelo^ y luego pasamos otro monte de naranjos y otros 
àrboles ; salimos al peque&o valle que llaman de la Frontera^ 
bien poblado de rancbos^ cuyas gentes se dedicau al cultivo de 
la ca&a> maiz^ mandioca y otros frutos que produce bien el 
terreno^ que por lo comun es arena y tierra colorada: poco 
despues mudamos caballos^ y se despachô la caballada al paraje 
llamado el Gampo Grande^ para que desde alli en tiempo opor- 
tuuo pasaseâ su estaucia. Continuamos nosotros por entre mon- 
tes deliciosos^ dando algunas vueltas por caminos que las aguas 
ban hecho zaDJosos y profundos^ cuyos lados perpendiculares 
eran de arena minerai rojiza^ el piso de la misma suelto^ algo 
incômodo : â una y otra banda veiamos cbacaritas y pequeûas 
lomas agradables. A las 12 Uegamos à la Asuncion ^ habiendo 
caminado en esta jomada seis léguas. 



PRIMER PERtODO. 
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Conveneion entre Espam é Inglaterra para explicar, ampliar y 
hacer efectivo el articula 6 del tratado definitivo de paz de \ 783, 
con respecta a las posesiones coloniales de America : se firme a 
14 dejulio de 1786. 



1786. 



Los reyes de Espana y de Inglaterra , animados de igual de- Firmado 
seo de afirmar por cuantos raedios pueden la amislad que feliz- ®^ ** de juHo: 

mente subsiste entre ambos y sus reinos , y deseando de co- . Ratiocado 

mun acuerdo precaver hasta la sombra de desavenencia que ®^ " ^ i^ <Jo »go»io 

siguiente. 

pudiera originarse de cualesquiera dudas , malas inteligencias 

y otros motivos de disputas entre los sûbditos fronterizos de 

ambas monarquias, especiahnente en paises distantes, cuales 

son los de America, han tenido por conveniente arreglar de 

buena fe en un nuevo convenio los puntos que algun dia pu- 

dieran producir aquellos inconvenientes que frecuentemente se 

ban experimentado en tiempos anteriores. A este efecto ha nom- 

brado el rey catôlico â don Bemardo del Campo, caballero de la pienipoienciarios. 

distinguida ôrden de Carlos III, secretario de ellay del supremo 

consejo de Estado, y su ministro plenipotenciario cerca del rey 

de la Gran Bretaiia : y Su Majestad Britânica ha autorizado 
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1785. igualmente al muj noble y muy excelente seQor Francisco^ bor 
rm Osbome de Kiveton, marques de Carmartben , su consejero 
privado actual , y principal secretario de Estado del departa- 
mento de negocios extranjeros, etc., etc.^ etc., quienes habién- 
dose comuDÎcado mutuamente sus respectivos plenos poderes, 
dados en debida forma, se ban convenido en los articulos si- 
guientes : 
Ë«»ru«oiun Abt. i^". — Los sûbditos de Su Majestad Britànica y otros 

^*ni!annv!* coloDos quc basla el présente ban gozado de la proteccion de 

é Mm adyaeeittu. Inglaterra , evacuaràn los paises de Mosquitos, igualmente que 

el co)itinente en gênerai y las islas adyacentes^ sin excepdoo, si- 
tuadas fuera de la linea abajo seûalada, como que ba de servir 
de frontera à la extension del territorio concedido por Su Ma- 
jestad Catôlica à los Ingleses para los usos especificados en el 
articulo 3 de la présente convencion, y en aditamento de los 
paises que y a se les concedieron en virtud de las estipulaciones 
en que convinieron los comisarios de las dos coronas el aîLo de 
1783. 
Demarcacion Art. 2*. — El rey Catôlico, para dar pruebas por su parte al* 

de i> iiaea ingicsi. j.gy ^q j^ Gran Brelaûa de la sinceridad de la àmistad que pro- 

fesa â Su Majestad y a la nacion brilânica , concédera a los In- 
gleses limites mas extensos que los especificados en el ûlUmo 
tratado de paz; y dicbos limites del terreno aumentado por la 
présente convencion se entenderàn de boy en adelante del modo 
siguiente : 

La linea inglesa^ empezando desde el mar , tomarâ el centre 
del rio Sibun 6 Javon , y por él continuarà basta el origen del 
mismo rio; de alli atravesarà esta linea recta la tierra interme- 
dia basta cortar el rio Wallis ; y por el centre de este bajarâ â 
buscar el medio de la corriente basta el punto donde debe tocar 
la linea eslablecida ya^ y marcada por los comisarios de las dos 
coronas en 1783 : cuyos limites, segun la continuacion de dicba 
linea, se observarân conforme â lo estipulado anteriormente en 
el tratado définitive. 

Art. 3*. — Aunque basta ahora no se ba tratado de otras 
ventajas que la [corta del palo de tinte , sin embargo Su Majes- 
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tad Catôlica , en mayor demostracion de su disposicion à com- i786. 

placer al rey de la Gran Bretaâa^ concédera à los Ingleses la liber- concesioa 

tad de eortar eualquiera otra modéra , sin exceptnar la caoba y y 

la de aprovecbarse de cualqnier otro fruto 6 produccion de la 

tierra en su estado puramente natural y sin cultive^ que^ trans- 

portado à otras partes en su estado natural^ pudiese: ser nn ob- 

jeto de utilidad 6 de comercio, sea para provisiones de boca, 

sea para manufacturas. Pero se conviene expresamente en que 

esta estipulacion no debe jamas servir de pretexto para estable- 

cer en aquel pais ningun cnltivo de azûcar^ café^ cacao^ ù otras 

cosas semejantes , ni fâbrica alguna 6 manufactura por medio 

de cualesquiera molinos o mâquinas 6 de otra manera : no en- 

tendiéndose^ no obstante^ esta restriccion para el uso de los 

molinos de sierra para la corta û otro trabajo de la madera; 

pues siendo incontestablemente admitido que los terrenos de 

que se trata pertenecen todos en propiedad à la corona de Es- 

paûa^ no pueden tener lugar establecimientos de tal clase^ ni 

la poblacion que de elles se seguiria. 

Sera permitido â los Ingleses transportar y conducir todas 
estas maderas y otras producciones del local , en su estado na- 
tural y sin cultive ; por los rios hasta el mar^ sin excederse ja- 
mas de los limites que se les prescriben en las eslipulaciones 
arriba acordadas^ y sin que este pueda ser causa de que suban 
los dichos rios fuera de sus limites en los parajes que pertene- 
cen à la Ëspana. 

Art. 4'. — Sera permitido à los Ingleses ocupar lapequeûa so les permite 
isla conocida con los nombres de Casina , Si-George's Key, 6 ^^^^^^clTm!^ 
Cayo-Casina , en consideracion â que la parte de las costas que 
bacen frente à dicha isla consta ser notoriamente expuesta à 
enfermedades peligrosas. Pero este no ha de ser sino para los 
fines de una utilidad fundada en la buena fe ; y como pudiera 
abusarse mucho de este permise^ no ménos contra las intencio- 
nes del gobierno britànico que contra los intereses esenciales 
de la Espaôa^ se estipula aqui como condicion indispensable^ 
que en ningun tiempo se ha de hacer alli la mener fortificacion 
defensa , ni se establecerà cuerpo alguno de tropa ^ ni habra 
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pieza alguna de artilleria; y para que se verifique de buena fe 
el cumplimiento de esta condicion sine quâ non , i la cual les 
parlicalares pudieran coatravenir sin coQOcimiento del go- 
bierno brilànico^ se admitirà dos veces al aûo un oficial 6 co- 
misario espaîiol acompaiiado de ud comisario û oficial inglés, 
debidamente autorizados y para que examinen el estado de co- 
sas(i). 

ART. 5<^. — La nacion inglesa goiarà de la libertad decareoar 
sus naves mercantes en el triàngulo méridional comprendido 
entre el punto Cayo-Casina y elgrupo de pequeûas islas situa- 
das en frente de la parte de la costa ocupada por los cortadores, 
â ocbo léguas de distancia del rio Wallis, siete de Cayo-Casina 
y très del rio Sibun; cuyo sitio se ha tenido siempre por muy 
à propôsito para dicbo fin. A este efecto se podràn hacer los 
edificios y almacenes ^solutamente indispensables para tal 
servicio. Pero esta concesion comprende tambien la condicion 
expresa de no levantar alli en ningun tiempo fortificaciones^ 
poner tropas 6 construir obra alguna militar^ y que igual- 
raente no sera permitido tener de -continuo embarcaciones de 
guerra; ô construir un arsenal^ ni otro edificio que pueda te- 
ner por objeto la formacion de un establecimiento naval. 

Art. 6®. — Tambien se estipulaque los Ingleses podrân hacer 
libre y tranquilamente la pesca sobre la costa del terreno que 
se les seûalô en el ûltimo tratado de paz ^ y del que les aûade 
en la présente convencion : pero sin traspasar sus termines y 
limitàndose â la distancia especificada en el articule précé- 
dente. 



(1) Como iguales inconvenientes y abusos pudieran ocurrir en los demas 
parajes asi de las islas como del continente en que se hallasen situados co- 
lonos ingleses, ô que tomen esta denominacion , se han convenido las dos 
certes de Espana é Inglaterra, guiadas de la mas verdadera buena fe, y con 
el fin de apartar perpetuamente motivo de malas inteligencias y discordias 
que pudiera suscitar el interes de los mismos colonos, que iguales visitas 6 
reconocimientos â los contenidos en este articule se hagan en todos los di- 
chos parajes ; y en este concepto se han expedido las érdenes por ambas 
certes. 
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Art. 7^. — Todas las restricciones especificadas en el ùllimo 
tratado de 1783 para conservar intégra la propiedad de la so- 
berania de Ëspana en aquel pals y donde no se concède à los 
Ingleses sino la^ facultad de servirse de las maderas de varias 
especies^ de los frutos y de otras producciones en su estado na- 
tural^ se confirman aqui ; y las mismas restricciones se obser- 
varân tambien respecto â la nueva concesion. Por consecuencia, 
los habitantes de aquellos paises solo se emplearân en la corta 
y el transporte de las maderas, en la recolecciony el transporte 
de los frutos , sin pensar en otros establecimientos mayores ni 
en la forniacion de un sistema de gobierno militar ni civil, 
excepte aquellos reglamentos que Sus Majestades Gatôlica y 
Britânica tuvieren por conveniente establecer para mantener la 
tranquilidad y el buen érden entre sus respectives siibditos. 

Art. 8°. — Siendo generalmente sabido que los bosques se 
conservan y multiplican haciendo las cortas arregladas y con 
método, los Ingleses observarân esta mâxima cuanto les sea 
posible; pero si â pesar de todas sus precauciones sucediese con 
el tiempo que necesiten de palo de tinte 6 de madera de caoba 
de que las posesiones espaûoles abundaren, en este caso el go- 
bierno espaûol no pondra dificultad en proveer de ellas â los 
Ingleses â un precio juste y razonable. 

Art. 9*. — Se observarân todas las precauciones posibles 
para impedir el contrabando , y los Ingleses cuidarân de con- 
formarse â los reglamentos que el gobierno espafiol tuviere â 
bien establecer entre sus sûbditos en cualquiera comunicacion 
que tuvieren con elles ; bajo la condicion de que se dejarâ â 
los Ingleses en el goce paciâco de las diversas ventajas insertas 
â su favor en el ùltimo tratado, 6 en las estipuladas en la pré- 
sente convencion. 

Art. 10^. — Se mandarâ â los gobernadores espaûoles conce- 
dan â los referidos Ingleses disperses todas las facilidades posi- 
bles para que puedan trasferirse à los establecimientos pacta- 
dos en esta convencion, segun las estipulaciones del articule 6*" 
del tratado définitive de i783, relativas al pais apropiado â su 
uso en dicho articulo. 
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Art. il*. «- Sas Majestades Catôlica y Britftnica pftra evHar 
toda espede de diida tocante i la verdadera constraecion del 
présente convenio y juzgan necesario declarar que las condkîo^ 
nés de esta convencion se deberàn observar s^on sus sincera 
intenciones de asegurar y aamentar la armonia j baena inteih 
genda que tan feiizmente subsisten ahora entre Sus Majesta^ 
des. 

Gon esta mira se obliga Su Majestad Brit&nica à dar las dp- 
denes mas positivas para la evacuacion de los pafses arriba 
mencionados por todos sus sûbditos, de cualqniera denomina-* 
cion que sean. Pero si i pesar de esta declaracion^ todavfa bn- 
bière personas tan audaces que retiràndose à lo înterior del 
pals, osaren oponerse à la eyacuacion total ya convenida^ Sq 
Majestad Britânica, muy léjos de prestarles el mener auxilio 6 
proteccion^ lo desaprobar& en el modo mas solemne : como lo 
harâ igualmente con los que en adelante intentasen estable- 
cerse en territorio perteneciente â dominio espaûol. 

Art. i^. — La evacuacion convenida se efectuari completa- 
mente en el término de sais meses despues del cambio de las 
ratifîcaciones de esta convencion, 6 ântes si fuere posible. 

Art. 13^ — Se ha convenido qne las nuevas concesiones es- 
critas en los articulos précédentes en favor de la nacion inglesa 
tendràn lugar asi qne se baya yerificado en un todo la sobre- 
dicba evacuacion. 

Art. 14*.— Su Majestad Catélica^ escucbando solo los senti-* 
mientos de su humanidad^ pvomete al rey de Inglaterfa que no 
usarâ de severidad con los Indios Mosquttos que babitan parte 
de los paises que deberàn ser evacuados en virtud de esta oon- 
yencion^ por causa de las relaciones qne baya habido entre di- 
chos Indios y los Ingleses ; y Su Majestad Britânica ofrece por 
su parte que probibirâ rigurosamente â todos sus vasallos su- 
ministren armas ô municiones de guerra à los Indios en gêne- 
rai situados en las fronteras de las posesiones espaôolas. 

Art. 45*. — Ambas certes se entregarân mùtuamente dupli- 
cados de las ôrdenes que deben expedir â sus gobernadores y 
comandantes respectives eu America para ei cumplimiento 
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de este convenio; y se destinarâ de cada parte una fragata li i786. 
otra embarcacion de guerra proporcionada para vigilar, j un tas 
y de coraun acuerdo, que las cosas se ejecuten con el mejor 
ôrden posible y cou la cordialidad y buena fe que los dos 3obe- 
ranos h an tenido à bien dar el ejemplo. 

Art. 16*». — Ratificarân esta convencion Sus Majestades Ga- 
tôlica y Britânica y se canjearân sus ratifîcaciones en el termine 
de seis semanas^ 6 ântes si pudiere ser. En fe de lo cual^ nos 
los infrascritos ministres plenipotenciarios de Sus Majestades 
Gatolica y Britânica, en virtud de nuestros respectives pleuos 
poderes, hemos firmado la présente convencion y hecho poner 
en ella los selles de nuestras armas. Hecho en Londres^ à 14 de 
julio de i 786. — El caballero jxsl Campo. — Carmarthen. 

En 43 de agosto ratifiée esta convencion Su Majestad Britâ- 
nica y eu 17 del mismo mes del citado aûo de 1786 la ratificô 
tambien Su Majestad Gatolica; habiéndose verificado el canje 
en Londres el i« de setiembre. 



Declaracion. 

En el momento del cambio de las ratificaciones de nuestros DecUracion 
soberanos de la convencion flrmada el 14; de julio liltimo , nos ****" ''"^'' 
los infrascritos ministres plenipotenciarios hemos convénido en 
►que la visita de los comisarios espafioles é ingleses, que se men- 
ciona en el articule 4° de dicha' convencion con respecte â la isla 
Cayo'Casina, debe extenderse ||ualmente â todos los demas luga- 
res, y a sea en las islas 6 en el continente en que se hubiesen 
fijado los cortadores ingleses. 

En fe de lo cual hemos firmtdo esta declaracion y puesto en 
ella el selle de nuestras armas. En Londres, â l"* de setiembre 
de 1786. — El marques del Campo. — Garatarthen . 
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1789. 

Importancia 
del Pepirt 
en roateria 
de Hmites . 

Determinacion 

de voces vagas 

acerca de un rio. 



El rio Pepiri , de que apénas se hace mencion en las obras 
de geografia y no carece de importancia en la historia diplomà- 
tica, por ser el punto céntrico de la linea divisoria proyectada 
en los tratados de 1750 y 1777. 

Por el articulo 5 del primero se convino en que esta linea 
subiria por las aguas del Uruguay hasta encontrar la boca del 
Pepiri, siguiendo aguas arriba de este rio hasta su origen prin- 
cipal, y continuando por lo mas alto del terreno hasta la cabe- 
cera principal del rio mas vecino que desemboca en el Iguazù, 
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6 rio grande de Curitibâ. Y al ratificar esta disposicion en 
el articulo 8 del segundo tratado^ se déterminé el sentido de 
la voz yaga de rio mas vecino, designando el de San Antonio. 
Era^ pueS; indispensable fijar el curso de ambos rios , para tra- 
zar con acierto la linea de demarcacion desde la barra del Chuy 
hasta la boca del Yaurù. 

Eq el informe del virey Arredondo (§§ 18 y 19) se dice, que 
la ôrden comunicada al jefe de la segunda partida demarcadora^ 
en 13 de abril de 1790 , faé ejecutada por Oyârvide; miéntras 
que del présente diario résulta, que Cabrer diô principio à este 
reconocimiento el 17 de noviembre de 1788, cuando ya habia 
terrainado el de sucompaûero Oyârvide (0. El carâcter suma- 
mente honrado del coronel Cabrer no permite dudar de sus 
asertos, y mas bien nos inclinamos à créer equivocado el del 
virey : à mas de que tan animado es el cuadro de las dificul- 
tades y peligros de este reconocimiento, que solo pudo deli- 
nearlo el que los babia arrostrado. 

El objeto de la expedicion f ué llenado completamente , aun- 
que en sentido contrario à lo que se habia estipulado : porque 
ni el rio San Antonio corre inmediato al Pepiri, ni sus cabezeras 
estan en lamas alto del terreno, sino en un banado bajo é intran- 
sitable. 

Se adquiriô tambien una noticia mas detallada del curso del 
Pepiri , que segun el diario nace en la falda de una hermosa 
colina cubierta de pinos (6 curisy como los llaman los Guaranis), 
por los 26** 10' de latitud ; recorriendo tortuosamente (2) un 
espacio de 44 léguas, que quedarian reducidas à ménos de la 
mitad si lo cruzase en linea recta. Su navegacion es casi im- 
practicable, por los numerosos saltos y arrecifes que la emba- 
razan, y por la velocidad de la corriente, que empuja las aguas 
con impetu extraordinario hâcia el Uruguay. 

Cuando el seûor Cabrer noscomunicô este articulo, estàbamos 
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Ërror 

sobre la seganda 

partida 

demareadora. 



Campliôse 

el objeto 

de la expedicion. 



Noticia 

sobre ê\ curso 

del Pepiri. 



(1) Pâg. 267 de este tomo. 

(2) Esta sinuosidad la Ueva expresada en su nombre , que en guarani 
quiere decir, « rio que da vueltas, » de p^i» torcido» é f» rio. 

T. III. 17 
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d«l miino. 



â.S8 KSPaAa T PORTUGAL. 

1789. 1^08 de prever que contraiamos la d[>Iigacion de anandar sa 
MMTte muerte ; ocasionadi, segun dicen, por sa imprudente confiania 
en los consejos de un amigo que le recetô un remedio yiolento 
sin las precauciones que se requieren para atenuar sus efectos. 
Estos experimentos, que suelen hacer estragos en las Gonsti- 
tuciones mas robustas, cortaron muy pronto el hilo de 
una vida debilitada por los trabajos y los afios. No la recorre- 
rémos minuciosamente , porque no lo comporta el plan de 
nuestra obra ; pero tampoGo nos excusarémos de bosqnejarla, 
para no incurrir en la nota de ingrates. 
Raifofl biogriOeoB D. José Maria Cabrer naciô en 1761 en Barcelona, en cuya 

academia empezô su educacion y alternando con Azara , bajo la 
direccion de su propio padre y que de simple profesor de mate- 
màticas llegô à ser teniente gênerai y director en jefe del real 
cuerpo de ingenieros. 

Los aprestos considérables de Espaûa para recuperar i Mahon 
y Gibraltar^ que habia perdido en la guerra de Suceaion^ inter- 
rumpieron los estudios del jôven Cabrer^ y lo echaron prema- 
turamente en las filas del ejército. 

Destinado à la expedicion de la Jamâica y que se preparaba 
en Gàdjz^ al mando del gênerai D. Victorio de Navia^ estaba à 
punto de embarcarse^ cuando recibiô la ôrden de pasar al Rio 
de la Plata^ para tomar parte en la demarcacion de limites en 
la frontera del Brasil. 

Llegô â Buenos Aires el dia 1° de enero de 1781, y aprovechô 
la demora que sufricron estos trabajos para complelar sus co- 
nocimientos, y ponerse en aptitud de desempefiar con honor 
un destino en que ténia que competir con los primeros facul- 
tatives de la PeniDsula. 

Esta inaccion duré basta fin de 1783, en cuyo aûo fué â la 
Banda Oriental â levantar el piano de la laguna Merin, primer 
punto de arranque de la demarcacion. Dotado de un genio fér- 
vido y persévérante, buscaba con ardor las ocasiones para des- 
plegarlo, y no rehusô ninguna, por mas ardua y peligrosa que 
fuese. 

De la division del brigadier Varela se incorporo â la de don 
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Diego de Alvear^ encargado de reconocer el curso del Paranâ i789. 
y del Uruguay^ con el territorio adyacente de Misiones. Esta 
parte de la linea^ que dejaron indecisa los primeros demarca- 
doreS; f ué determinada por los segundos , que triunfaron de 
todos los obstàculos que les oponia la naturaleza^ y el genio 
apàtico y caviloso de los Portugueses. 

Cabrer permaneciô en este destino basta el aûo de iSOi ^ en 
que volviô â Buenos Aires para recogerel despacho de teniente 
coronel. Su enlace con una senora de Misiones^ y la esperanza 
de verse pronto en el seno de su numerosa familia^ lo llena- 
ban de jùbilo^ cuando recibié la noticia de la muerte de su padre 
octogenario , que bajô al sepulcro^ acompaîiado de dos hijos^ 
una hija politica y un nieto. 

Estas pérdidas simultàneas y el estado politico de la Europa 
le decidieron à establecerse en este pais , sin que por esto se 
enfWase su vivo amor â la patria, que no pudo olvidar en 55 
ailos de ausencia. 

Â pesar de la ninguna parte que tomô en los cambios politi- 
cos que se verificaron despues^ la primer junta gubernativa le 
nombre para director de una academia de matemâticas^ que no 
Uegô â organizarse, y para secretario del estado mayor, que no 
quiso admitir. Solo en 4831 consintiô en aceptar un destino en 
el departamento topogràfico^ en cuyo ejercicio murié el iO de 
noviembre de 1836, condecorado con el grado de coronel de in- 
genieros, â que fué promovido en la ùltima época del gobierno 
colonial. 

Ocupado en coordinar los infinitos materiales que habia j un- 
tado para la historia de la demarcacion de limites , cifraba su 
ambicion en dejar este monumento de su aplicacion y del mé- 
rite de sus côlegas. Gonsta de cuatro tomos de mas de 2,000 
paginas, ilustrados con muchos planes y mapas, construidos y 
dibujados por su autor. Esta obra , fruto de improbos trabajos 
y de preciosos documentes auténticos, esta inédita en poder de 
la viuda del coronel Cabrer, de cuyas manos es probable que 
DO tarde bq salir para sepultarsd en algan archive secr«to. Si 
asi fuera, lo ùnico que quedarâ para el piiblico de este labo- 



260 BSPAÎiA T PORTUGAL. 

1789. rioso oficial y seràn estas pocas paginas de su reconociroiento 
del rio Pepiri (l). 



RECONOaMIENTO DEL RIO PEPlRl-GUAZÛ. 



Nombranienio El i 7 de noviembre de 1789 se me nombre para el recono- 
del coronei Cabrer. ^jjmjgu^Q jgi fiQ Pepiri, j el dia 19 del mismo mes sali con mi 

gente del campamento del Nucurà-guazû , atravesando la ceja 
de un bosque de i6 léguas, que média entre este punto y la 
màrgen méridional del rio Uruguay, donde se habian hecho 
construir unes rancbos para el depôsito de los viveres. Llega- 
mos à dicho punto el dia 23, y desembarazados de las atencio- 
nes y arreglo del viaje, el 8 del siguiente mes dimos principio 
à nuestros trabajos , con el capitan de artilleria y astrônomo 
Joaquin Félix da Fonseca, que venia por parte de Portugal. Al 
cruzar el Uruguay para llegar â la barra del Pepiri, que era 
nuestro punto de reunion, la canoa que conducia nuestras pro- 
visiones y equipajes fué arrastrada de las corrientes , olas y 
hervideros del rio, y zozobrô de repente, librando casualmenle 
la vida el dragon que iba de custodia en ella y los Indios re- 
madores. Estos naufragios fueron tan frecuentes en el Pepiri 
que Uegamos à familiarizarnos con ellos. Las volcaduras de las 
canoas, con pérdida de algunos que no sabian nadar, y siem- 
pre con averias de nuestros cortos batos y comestibles ; la dura 
pension de arrastrarlas en largos trechos por encima de las pie- 
dras, con la gente en el agua ; la de montarlas â fuerza de bra- 
zo, por los innuraerables arrecifesy saltos, transportandola 
carga â hombres por tierra; la continua batalla y el choque 
perpétuo de las aguas que habia que vencer ; los remolinos peli- 



(1) Pedro de ângelis , Coleccion de obras y documentos. Buenos Aires, 
1886. 
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grosoS; los hervideros rapidisimos ; la anticipada fatiga de son- i789. 
dar y escoger los mejores canales que formaban las islas ; la de 
limpiarlos de la ramazon alta de los àrboles de que estaban cu- 
biertos ; y finalmente la de removery apartar los viejos troncos, 
chopos ocultos y peûascos diferentes , lajas resbaladizas y cor- 
tanteS; con otra infinidad de estorbos^ que detenian à cadapaso 
nuestras pequeûas embarcaciones, etc. ; — todos estes inciden- 
tes de una navegacion nueva y desastrada nos hicieron emplear 
hasta el 25 de diciembre en subir la distancia de veinte léguas^ 
sembradas de cienlo cincuenta y cinco arrecifes de dificil paso 
y de dos saltos de mas consideracion ^ hasta llegar à la altura 
observada de 25** 51' ; siendo el cauce del rio tan tortuqso y 
quebrado, que la misma distancia , medida por su rumbo di- 
recto, que es de N.-E. 1/4 al E., no pasa de siete léguas. 

Un poco mas arriba de este paraje^en la pasada demarcacion 
del ano de 1759^ dejaron tambien sus balsas los demarcadores^ 
no siendo el rio de manera alguna navegable por su corto cau- 
dal de aguas^ la escabrosidad de su fonde y la aspereza de sus 
barrancas en las màrgenes. En la de occidente formâmes unes 
ranchos para depôsito de los pocos bastimentos que teniamos^ y 
despachando el 30 algunas canoas^bajo la conducta del teniente 
de milicias del Paraguay D. Juan José Valdes, por los que con- 
sideràbamos habria ya en los ranchos del Uruguay^ seguimos 
el 13 de enero de 1790 nuestro reconocimiento , por tierra y â 
pié, no habiéndolopermitido ântes las Uuvias y tormentas casi 
diarias. (Gampamento de las canoas y punto de la salida^ lati- 
tud observada, 26* 50' 40''.) 

Doblada una pedregosa sierra con algunos regajos de corta unaciuz 
entidad, paramos el 16 â las 3 léguas, despues de haber régis- poricsdllâpâdores 
trado el desmonte hecho por los demarcadores del aûo 59, y ^^ "'®- 
reconocido en su centre el grau ârbol de tupiâ , con una cruz 
grabada en su tronco, como marca del termine de su explora- 
cion. Y aunque habian pasado tantos aiios , le faltaban à los 
brazos y cuerpo principal de dicha cruz muy cerca de dos pul- 
gadas para cerrarse. Âcostumbrados en el Paranà â enriquecer 
y extender nuestros conocimientos sobre los ultimes rastros de 
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1789. uuestros antecesores^ mas animosos ahora pasamos adelante^ 
abriendo à repetidos golpes de machete la intrincada j àspera 
breûa^ tan dificil de romper en las màrgenes y cercanias del 
rio^ del que no podiamos separamos sin perderlo^ extraviindo- 
nos por lo interior del bosque. Con la précisa demora de esta 
diaria ocupacion en el siuuoso zigzac que seguimos^ eran muy 
cortas nuestras jornadas ; tanto que por lo regular do excedian 
de una millaô média legua^yàveces baciamos alto en elmismo 
sitio de la noche anterior^ despues de haber dado una gran 
vuelta con el rio, que pudiéramos haber ahorrado , cortândole 
por su garganta ; si hubiésemos tenido noticia anticipada de 
ella. Un arroyo no pequeûo, con barranca de piedra viva y es- 
carpada^ â manera de un muro inaccesible , nos obligé el dia 
27^ despues de andadas nueve léguas , â pasar con agua â la 
cintura â la costa oriental^ por sobre un salto que era ya el oc- 

cruz tavo que contàbamos. AUi dejamos una cruz para que sirviese 

qne ptiBO Cabrer. •. . / i j • i ^ in 

de guia a los que nos conducian los viveres^ y que aguardàba- 
mos con ansia por las necesidades que experimentabamos. 
vesiigios Segun nos ibamos internando , mas erizado hallàbamos el 

terreno de monstruosos peûascos ^ elevados cerros^ lajas acan- 
tiladas y simas profundas^ y mas se multiplicaban tambien 
los saltos del rio^ que nos obligaban à repasarlo â menudo de 
uno â otro lado. Siguiendo adelante^ crecian las dificultades de 
nuestra marcha^ en la misma razon que los embarazos de nuestra 
retirada, que, en caso de crecientes, se hacia imposible por los 
obstâculos que nos cercaban y la falta de auxilios para superar- 
los. Fuera de que habiamos notado varias veces desde nuestra 
entrada en el Pepiri , vestigios de infieles , que fueron aun 
mas frecuentes desde el puerto de las Canoas, cuyas tolde- 
rias de distintas y numerosas parcialidades aumentaban 
nuestro cuidado por estar recien desamparadas, y los 
fogones aun humeantes : miéntras que nuestras fuerzas 
se reducian al solo dragon Juan Luéjes (i), y â cuatro 



(1) Padre del desgraciado correo José Maria Luéjes, que fué degollado en 
la comitiva del gênerai Quiroga. 



(le infieles 
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soldados mas que Uevaba nuestro concurrente Fonseca. i789. 

Sin embargo^ redoblando nuestra vigilancia, como lo exigia 
jel carâcter feroz de aquellos habitantes del bosque y la cortedad 
de nuestros recursos , repartidos en varios trozos , proseguimos 
otras cinco léguas de nuestra trabajosaderrota;hallando varios 
islotes y algunos regajos que se precipitaban de las elevadas 
quebradas y empinados cerros de ambas orillas^ para aumentar 
el caudal del rio. 

Gonsiderando la suma escasez de nuestras provisiones , que Regreso. 
consistian en unas i8 â 20 libras de charque^ y poco mas de 
una cuartilla de habas secas; la tardanza del socorro^ que tanto 
habiamos recomendado; la incertidumbre del que nos habia de 
venir del Uruguay; el gênerai desaliento y la debilidad de 
nuestra corta comitiva^ agobiada del peso de los instrumentos 
astronômicos, del duro trabajo de romper el bosque, y del cor- 
tisimo é insustancial alimento ; viendo entre los enfermes que 
contâbamos al mismo capitan Joaquin Félix da Fonseca , que 
con las piernas hinchadas hasta las rodillas hizo este dia la 
Jornada, cargado por dos Indios en una palanca y en un pon- 
cho, del que le hicimos una hamaca : — todos estes inconve- 
nientes , y demas obstâculos que nos circundaban por todas 
partes, dificultando cada dia mas, 6 imposibilitando del todo la 
continuacion de aquella diligencia , nos hicieron acordar el 30 
nuestro regreso, y lo pusimos en prâctica el dia siguiente; de- 
jando grabado en el tronco de un grueso ârbol de cedro de la 
costa occidental la inscripcion siguiente : Saliens in montibusy 
transiliens colles : quœsivi illum, et mm inverti, A. 1790. 

Agréguense â lo dicho las gruesas y frecuentes Uuvias, los 
tiempos deshechos de turbonadas, y mas que todo, los furiosos 
huracanes que arrancaban de raiz los ârboles de aquellos bos- 
ques seculares. La Uuvia era casi continua, y hubo temporal 
que se prolongé, aunque con algunos intérvalos, por el espacio 
de 21 dias. Nos fué précise usar de la ropa mojada por la im- 
posibilidad de cambiarla ; lo que nos hacia mas insoportable el 
cansancio de las largas jornadas â pié y de las continuas vigi- 
lias : acometidos por enjambres de sabandijas y de insectes vo- 
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races de sangre faumana , que no nos dejaron an segondo de 
sosiego en todo el tiempo que duré este trabajoso reconod- 
miento. Sus aguijones ponzoûosos nos cubrian de roncbas pî- 
cantes^ de sarnas contagiosas^ en que se anidaban tal vez y se 
nutrian las ninfas 6 gusanos. Gargaron con exceso las plagas 
de mosquitos , jejenes ^ tâbanos y otras muchas moscas de va- 
rias especies^ que segun las estaciones se reemplazaban unas à 
otras en las boras del dia y de la nocbe. 

£1 il de febrero Uegamos & los rancbos de las Canoas^ no 
obstante que por la maûana nos diô un fuerte desmayo por la 
falta de alimente » la fatiga del camino y la fiebre que nos afli- 
gia desde très dias , que solo aflojô el cuarto. Pero permane- 
cimos algun tiempo con la boca y los labios Uagados de la 
fruta del guembé , que solo la necesidad pudo decidimos à 
corner^ y con la plantas de los pies bêchas pedazos en los 
baûados^ espinos^ riscos^ zanjas y cerros escabrosos y emi- 
nentes. 

Nuestro concurrente Fonseca volviô al campamento gênerai 
del Nucurà-guazù : pero nosotros^ sin embargo de nuestra 
triste situacion^ resolvimos perecer en aquel inmenso desierto^ 
ântes que desamparar el puesto sin expresa ârden de nuestro 
comisario Alvear. 

Dimos cuenta de todo lo ocurrido basta aquel dia, y del pru- 
dente partido que habiamos tornade, remitiendo los mas graves 
de nuestros enfermes con el mismo Joaquin Félix da Fonseca, 
que se séparé de nosotros el 20, dejândonos cinco soldados, cua- 
tro Indios remeros y dos Curitibanos. À su llegada â los ran- 
cbos de la Costa méridional del Uruguay, el dia 23, puso todo 
en conocimiento de su comisario Roscio, quien le mandé el ci- 
rujaûo de su partida para administrarle algun remedio palia- 
tivo ; ordenândole, que luego que se aliviâra volviese â reu- 
nirse â nosotros para proseguir el reconocimiento del Pepiri 
basla sus ùltimas vertientes. 

Nosotros recibimos tambien ôrden de nuestro jefe Alvear, de 
aguardar al dicho Fonseca ; la que vino acompanada de unas 
canoas con viveres, que no podian Uegar mas oportunamiente, 
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porque apénas contàbamos con dos almudes W de babas secas i789. 

para diez Indios , très Paraguayos con su oficial , y très drago- 

nés. 

La fatal navegacion del Pepiri convenciô y obligé â los comi- 
sarios de las dos naciones à socorreroos con viveres casi todos 
los meses^ por los muchos que se averiaban y perdian en las 
continuas volcaduras de las canoas. La partida portuguesa su- 
frié mayores desastres que nosotros^ habiendo perdido en estes 
incidentes varies de sus individuos. 

Tardé Joaquin Félix da Fonseca basta abril , y solo el 19 de Reincorporacion 
este mes se réunie con nosotros en el campamentô de las Ca- ^ lo^^expiorlToies 
noas. El 23 mandâmes al teniente Yaldes^ al cargo de once ca- 
noas, â los ranchos del Uruguay, en busca de viveres, y le en- 
tregamos los enfermes, cuyo reemplazo bacia notable f al ta para 
las atenciones indispensables ; pero este dia fué muy trâgico, 
como se verâ mas adelante. 

Esta misma tarde, y los dos dias consécutives, se emplearon preparanvot 
en hacer los sacos de cuero , para que cada indi viduo • asi de p""^ '" 

Dueva expioracion. 

tropa como Indios, acomodase la racion de charquey babas se- 
cas que babia de Uevar al hombro : la que no podia pasar de 
treinta y tantas libras, por la escabrosidad del camino, los cer- 
ros, despenaderos, zanjas y banados que teniamos que transi- 
tar. Asimismo se dispusieron las tiras de cuero para asegurar 
la caja del cuarto de circule , que une de los Indios babia de 
conducir, alternando con los demas por su exorbitante peso y 
volùmen. Todo quedé liste y en el mejor érden para empren- 
der de nuevo nuestra derrota. ^ 

El 25 por la tarde nos dijo Joaquin Félix da Fonseca, que prccauciooes 
une de los Indios de su partida acababa de avisarle que los de *^°°"'' "" aiemado. 
la nuestra se babian çomplotado con los suyos, y estaban re- 
sueltos â aprovecbarse de la noche para apoderarse de las ca- 
noas que estaban reservadas para cualquier évente , y deser- 
tarse rie abajo , acobardados de los trabajos y hambres que ba- 

(i) La ûndecima parte de la haneja que usan los Indios de Misiones 
Guaranis. 
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bian padecido en la primera entrada al Pepiri. Este horroioso 
atentado , del que hobiéramos sido victimas , nos hizo peosar 
muy sériamente en nuestra posidon , que era bastante critica, 
por no poder castigar el delito , ni tomar un partido yiolento 
en el aislamiento en que nos hallàbamos. De consiguiente , de 
comun acuerdo convinimos en colocar un centinela de cada 
nacion^ y de toda nuestra conflanza^ en las canoas^ con la érden 
de no permitir i nadie^ mas que à nosotros, el acercarse à ellas^ 
hasta que resolviésemos al siguiente dia lo que habia que hacer. 
Efectivamente^ luego que aclarô , mandâmes à fuerza de brazo 
varar las canoas^ arrastrândolas sobre durmientes por dnr 
cuenta varas , tierra adentro , y dejândolas boca abajo con la 
quilla al aire. Nos desentendimos por entônces de los delin- 
cuentes ; pero con esta determinacion se les mostrô que no les 
quedaba mas alternativa que Uegar à las ûltimas vertientes del 
Pepiri 6 perecer en el desierto. Sin embargo de este incidente» 
continuâmes nuestras investigaciones el mismo dia 26 , y el 
7 de mayo estuvimos en el punto de donde nàs habiamos reti- 
rado el 30 de enero. 

La extraordinaria creciente de los arroyos , causada por las 
freciientes lluvias de los dias anteriores , nos obligé â romper 
por los cerros encumbrados , y las breûas impénétrables , po- 
bladas de la caûa nombrada tacuarembô; siguiendo la riberade 
occidente^ cortando zanjas y regajos. En este estado recibimos 
el 15 un pequeûo socorro de viveres, que nos venia del rancho 
de las Canoas^ y con cuya escolta remitimos à este punto unes 
cuantos Indios enfermos. En los 26<» 20' de latitud austral ob- 
servada^ y despues de andadas como cinco millas , llegamos à 
un arroyo que^ precipitàndose del cuarto cuadrante^ disputaba 
al rio su magnitud. Lo seguimos algun tanto , pero torciendo 
demasiado al S.-O.^ rumbo que nos alejaba mucho de las ver- 
tientes del rio San Antonio, le abandonamos à média tarde ^ y 
tomamos el brazo de N.-E. por ser el mayor. 

El 22^ â las diez millas^ subimos una hermosa catarata^ que 
arrojaba el caudaloso torrents por una elevacion de 50 pies, re- 
partido en cuatro caQos distintos^ al que le llamamos Salto Ca- 
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tarce : y remediando nuestras necesidades coq una abundante i789. 
cosecha de piûones^ gustoso y saludable mand que una prôvida 
mano nos déparé en aquel espantoso desierta^ montamos otros 
très saltos de mener altura^ todos formados y como los anterio- 
res^ por la alternada fragosidad y planicie del terreno. 

Cruzamos el 27 el paralelo de 26^" i^'^ donde debia ballarse 
el curi 6 pinal de las dichas puntas 6 vertientes del citado San 
Antonio^ dos millas mas al 0. 

El 23 finalmente , andadas otras dos léguas , topamos con un 
pequeflo y barrancoso manantial^ cercado de un tremedal are* 
noso^ que da origen al dicho Pepiri^ en los 26® iO" de latitud 
méridional observada^ y que baja de una colina de 400 
pasos que^ tendida de 0. à E.^ reparte tambien sus aguas 
al N. 

Trâtose luego de reconocer esta colina , y se empleô hasta el Reconocimiemo 
dia 31 en examinar su Calda oriental^ en la distancia de dos le- ^ "°" '^^ '*** 
guas. De su extrême nacia un rio como de cinco â seis brazas^ 
con dos y très cuartas de hondo : — fonde pedregoso , orillas 
barrancosas^ pobladas de grandes tacuaras; y que^ formando en 
sus arranques una hermosa confluencia ^ se dirigia al N.-E. 
Desde el 1*" basta el 5 de junio examinâmes la pierna occiden- 
tal de la misma cucbilla , que , terminando à las très léguas, 
formaba con sus derrames otro rio de mayor caudal que el pri- 
mero, y que discurria al poniente el largo trecbo que alcanzaba 
la vista. 

Es, pues, évidente que en la dicha colina no estàn las ver- no estào en eiu 
tientes del rio San Antonio, que los demarcadores del aûo de '" veruenieg 

*" . del rio San Antonio 

1759 tan errôneamente supusieron fronterizas é inmediatas. A 
mas de que la mayor parte de los soldados de ambas naciones 
que venian con nosotros , acompaûaron à D. Andres de Oyâr- 
vide y â Francisco das Llagas Santos en el reconocimiento que 
hicieron del San Antonio el aûo de 1788 en nuestra expedicion 
al Paranâ ; y todos declararon, conforme â lo que en su rela- 
cion dicen los dicbos geôgrafos Oyârvide y Llagas , que el San 
Antonio tiene sus primeras puntas en un baflado intransitable, 
y el Pepiri comienza en la falda de una hermosa , despejada y 
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seca colina ^ cubierta de pinos^ 6 curis, como los llaman los In- 
dios. 

No babiendo ballado las vertientes del referido San Antonio^ 
el dia 6, & las 8 de la maîiana^ dispusimos nuestra retirada, en- 
viando àntes qdos enfermos^ de los que marié uao de hambre 
y cansancio en el camino. £1 40 tropezamos con la segnnda 
conducta de viveres, 6 mas bien cou los conductores , que, en 
yez de socorro» nos bicieron mas embarazosa la manutencion 
de la comitiva. Contàbamos ya veintiun dias de marcha^ y no 
pudiendo ser la carga de un bombre^ particularmente en aque- 
llos âsperos y pantanosos terrenos y mucbo mayor que lo que 
necesitaba comer en ese mismo tiempo, por mas arreglada que 
fuese su racion diaria , que solo constaba de catorce onzas {^), 
era tan poco lo que sobraba y que apénas alcanzaba para ql re- 
greso de los mismos que nos debian socorrer. Por ûltimo , i 
fuerza de industria y y supliendo la escasez con alguna caza^ 
aunque poca^las frulas silvestres, mielyotros recursosque 
nos proporcionaban los bosques^ pudimos el dia i9 Uegar à las 
Canoas y el 24 à los ranchos del Uruguay^ de donde habia- 
mossalido el 8 de diciembre del aûo anterior. £16 de julio 
entrâmes en el pueblo de Santo Ângel con toda nuestra partida 
en la mayor miseria y desnudez , con las piernas hinchadas^ 
el cuerpo cubierto de llagas, y las barbas largas como anaco- 
retas. 

Los comisarios^ que nos vieron en tan infeliz estado^ se corn- 
padecieron de nosotros, y nos dieron las gracias por el fiel de- 
sempeno de tan importante comision , cuyo resultado era el 
reconocimiento de'unos parajes enteramente ignorados hasta 
entonces W. Despues de restablecidos, pusimos en limpio nues- 



(1) Extrana providencia de la Junta Superior de esta capital, que sin in- 
formarse que clase de trabajos y fatigas iban a practicarse, y con que espe- 
cie de gentes, y sin saber lo que era charque de unos toros flacos, asigna- 
ron catorce onzas de charque 6 habas secas en las 24 horas à cada uno de 
los individuos, quedando muy satisfechos de sus buenas disposiciones , etc. 

(S) De^de la cruz que grabaron los demarcadores de 1759 (como ya 
queda dicho) hasta las vertientes del Pepiri, nadie habia estado, y de consi- 
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tros trabajos, y entregamos â nuestro jefe el piano de! Pepiri, 
y el cuaderno de la derrota con todos sus incidentes. 

Es, pues, en resùmen, todo el curso del Pepiri de 24 léguas 
â los \W O.-N. desde su origen principal, enlos26** 10' de lati- 
tud méridional observada, hasta su barra en los 27* iO' 30". La 
misma distancia no bajaria de 44 léguas si contâsemos sus 
nuraerosas y complicadasvueltas. Los saltos mas considérables 
son diez y siete, é innumerables los arrecifes ; de suerte que 
no da média légua de navegacion tranquila y libre de riesgos 
en toda su extension. Nosotros, aludiendo â no haber hallado 
el curi de las puntas de San Antonio, como queda ya indicado, 
grabamos en varies ârboles la inscripcion que ya se ha visto, 
de saliens in montes, etc. ; y en su entrada en el Uruguay, de- 
bajo de la plancha de cobre que pusieron los ingenieros de la 
primera subdivision , dândole mal â propôsito el nombre de 
Pepiri, pusimos : c< Pepiri prœdato nomine vocor. A. de 4790. » 

Duré esta trabajosa expedicion siete y medio meses , en que 
padecimos lo que no es posible expresar : y es de nuestra obli- 
gacion manifestar la paciencia , constancia y sufrimiento de 
todos nuestros compaôeros en aquel ciimulo de trabajos, ham- 
bres y aflicciones ; en parlicularidad el teniente Valdes , que 
en el terrible dia 23 de abril, de acuerdo con Fonseca, fué con 
once canoas al Uruguay â buscar viveres y gente para reempla- 
zar â los enfermes. Con motivo de las Uuvias anteriores, habia 
crecido tanto el rio, que al emprender su marcha , fueron â 
nuestra vista unas sumergidas y otras empujadas con violen- 
cia contra las rocas : siendo lo mas doloroso la pérdida del dra- 
gon portugues llamado Cipriano, que desapareciô en las olas, 
â pesar de los esfuerzos que se hicieron para salvarle ; causân- 
donos tanto mas sentimiento , cuanto mas recomendables eran 
las prendas que le adornaban en su temprana edad de 20 aûos. 
En aquel conflicto, y en la confusion producida por el murmuUo 
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guiente eran ^esconocidos aquellos desiertos : de ahi provino la equivoca- 
cion de que las cabeceras de San Antonio eran fronterizas muy inmediatas 
con el Pepiri. 
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4799. de las aguas^ los gritoa y clamores de los nànfragos^ unos aga^ 
rados à las ramas de los torandit , donde apénas podian soste- 
nerse y resistir à la impetuosidad del torrente^ y otros medio 
ahogados y pendientes de ona roca, etc.^ con la mayor sereni- 
dad y destreza nnestro Valdes , con ono de sus milidanos^ se 
arrojé en nna pequeiia canoa^ y asiendo al uno y amparando al 
otro^ librô à muchos de la mnerte , sajetando à caatro canoas 
que hallândose ya sin tripulacion , eran arrastradas de la cor- 
riente. 

(Tomo H , cap. i"" del Diario inédito de la demarcacion de 
limitesy por el coronel D. José MARiA Cabrer.) 
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À principios de 4790 tuvo noticia el virey de Buenos Aires 
de varios establecimientos que habian formado los Portugueses 
en la costa occidental del Paraguay ^ y para adquirir la prueba 
auténticade esta violacion del ùltimo tratado de limites^ mandô 
al gobernador de aquella provincia que hiciese explorar el rio 
desde la Asuncion hasta donde se extendian por aquel lado los 
dominios de S. M. G. 

Se encargô efectivamente al capitan de navio D. Martin Bo- 
neo y al pilote D. Ignacio de Pâsos de registrar las costas y dar ^« eipedicionarioa. 
cuenta de sus descubrimientos. El diario que publicamos es el 
fruto de aquella cxpedicion ^ à la que es debido un reconoci- 
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1790. iniento mas exacto del rio Paraguay en el trecbo mas ignorado 
de su curso. 
PobhdoMs Los comisionados hallaron à los PortDgaeses estableddos en d 

estrecho de San Francisco Xavier, por los f 9* y 53* de latitod; 
7 ademas de esta poblacion, à la qne Uamaban Nueva Coimbra, 
se les dijo que existia otra mas al norte , nombrada de Albu- 
querque , à 25 ô 30 léguas de la primera y por el mîsmo cos- 
tado ; pero no se les permitiô ir mas adelante , faltando de este 
modo a un articulo eseucial del tratado , que declaraba comnn 
à los siibditos de las dos potencias la navegacion del Paraguay 
hasta la boca del Yaurû. 
Kueri- Esta doble infraccion obligô al gobiemo espai&ol à bacer le- 

de Bori 00. yautar cl f uerte de Borbon , entre la Nueva Coimbra y Albu- 
querque , para no dejar en problema sus derechos al dominio 
exclusivo de la mârgen occidental del rio Paraguay^ entretanto 
que su embajador en Lisboa solicitaba de la corte de Portugal 
la pronta demolicion de estes presidios. Este arbitrio, léjos de 
allanar las difîcultades, las hlzo insuperables', y ya no fué po- 
sible contcner à los Portugueses en sus avances. 
UMirpaciones Siu hacep caso de las reclamaciones del virey de Buenos Ai- 

de lus i'oriogue.M. ^^^ ^ habiau pasado el Piratini , ocupado la mârgen septentrio- 
nal del Guaporé^ la oriental del rio Barbado , y trasplantado 
sus establecimienlos de Matagroso al territorio de Môxos y Chi- 
quitos. 
confuBion Mucho âutes que estallase la guerra de la Independencia, ya 

no se bablaba mas de limites^ y los nuevos gobiernos, que ban 
heredado de los derechos de sus respectivas metrôpolis, tendrin 
que emprender grandes trabajos para fijarlos. Cuando Uegue 
esta época y se sentira la utilidad de estas publicaciones y^ue 
aunque incompletas y ministran dates importantes para bacer 
cumplir los tratados. 

Con esta expedicion à los fuertes de la Nueva Coimbra y Al- 

buquerque terminaron los trabajos de demarcacion, y se conti- 

nuaron con mas actividad los reconocimientos al sud de esta 

provincia. 

Se aprovechô la reunion de tantos facultatives , para romper 
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el vélo que cubria à los ojos mismos de los administradores el 
territorio que les estaba encomendado. Los amagos de una 
guerra maritima hizo sentir à Ëspaûa cuàn urgente era abrir 
comunicaciones terrestres entre las varias partes de susvastos 
dominios transatlànticos y y se organizaron expediciones para 
explorar los puntos mas retirados y que nunca fueron visitados 
6 solo lo habian sido por los misioneros. 

Nada se omitiô para aumentar los conocimientos; pero no 
tardaron las cosas à volver à su antiguo estado^ y la ùnica re- 
compensa que se diô à los que habian tomado parte en estas 
empresas^ fué la indiferencia y el olvido. 

£1 autor de este diario^ mas desgraciado que sus companeros^ 
desapareciô con toda su familia al regresar â Espaûa en la frja- 
gata Mercédesy que se hundiô en el Océano (i). 
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Dia \^ de julio, lunes. — Hallândose el botecito del capitan 
del puerto D. Juan de Machain esquifado con la gente y guar- 
nicion necesaria , paso al puerto del Castillo â hacer la char- 
queada : la que no habiéndose podido verificar, â causa del ga- 
nado tan flaco que trajeron,se déterminé- hacer solo elsufi- 
ciente, para con él poder emprender nuestro viaje y llegar â 
charquear en la primera estancia de la costa de rio arriba. En 
este concepto, el Sr. D. Martin Boneo, teniente de navio de 
la féal armada, y yo el segundo pilote de la misma, pasamos â 
caballo el liines 26 del corriente , para embarcarnos y empren- 
der nuestro viaje el dia siguiente. 

Dia 27, martes. — Se mantuvo el viento al N. fresco , y no 
permitiô la salida : dormimos à bordo. 



Disposiiionet 
de marcha. 



(1) Pedro de ângelis , CoUceion de obras y documentas : Buenos Aires, 
1886. 
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Dia 28^ miércoles. — Como à la una de la madrugada liamô 
el viento al 0., con turbonada de agua y relàmpagos , y ha- 
biendo despejado, afîrmô el viento al S. : à las 3 horas 15 mi- 
nutos de la madrugada dimos la vêla del citado puerlo del Cas- 
tillo^ sin poder Uevar el rumbo por la oscuridad y ialta deauxi- 
lios para ello. 

Amanecio este dia nublado y garuando^ y asi seguimos à la 
vêla : à las 6 boras 15 minutos pasamos la guardia del San 
José^ desde donde se dirige ei rio al E. y N. 1/4 E.^ coya direo* 
cion con el primer cuadrante bemos seguido desde la salida^ 
segun he estimado^ en vista del viento S. y la proa^ graduando 
el andar del bote de 3 ii millas maritimas por hora. 

La medida de la corredera consta^ para cada millaaiaritima^ 
de 50 pies 8 pulgadas ingleses , correspondientes 4 1/2 minute 
de los 120 medios minutos de que consta la bora^ y correspon- 
diendo à cada milla maritima 2^216 2/3 varas castellanas : di- 
vidida la corredera en décimes, este es^ la milla en 10 partes^ 
rcsuUaràn con mas puntualidad las varas que corresponden à 
los minutos de tiempo andados^ como aparece en la tablilla. 

À las 7 boras y 8 minutos empccé la derrota; â cuya bora 
eché la corredera, y anduvimos 2 millas 6/iO pies, cuando ya 
el viento era ménos fresco, y, segun las vueltas, se bacia pré- 
cise ya bogar, ya ir â la sirga y ya â la vêla. La distancia de 
la tablilla esta graduada segun y con arreglo â estas altéra- 
ciones. 

Â las 8 boras 6 minutos pasamos por la guardia de Ârecuta- 
cuâ, y â la 1* 4' 48' quedamos N.-S. con la boca del arroyo de 
Tobatini : â las 5 boras 26' paramos en la costa oriental de uua 
isla barrancosa , cûbierta de mucba arboleda y tacuaras, en la 
que bicimos nocbe. 

Yo quise emprender una derrota en lo que cupiese lo mas 
arreglado que pudiese ser : pero luego que por falta de viento 
se bizo précise bogar, no pude conseguir se me afijase la aguja. 
El bote cbico , el modo tan extrano de bogar, distinto del que 
usan nuestros marineros, siendo este â golpes estrepitosos que 
bacen balancear continuamente el bote, y el gobierno tan poco 
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fijo (Tel timonel^ procedente de la boga désignai y pocô manejo 
en la materia^ me ocaslonaban para solo un trabajo à que no 
podia atender, ni de su resultado sacarse cosa arreglada. Al 
mismo tiempo el caminar de noche me proporcionaba, para se- 
guir mi derrofa, pequeûos retazos sin puntos fijos para conti- 
nuarlos al amanecer ; cuyos obstâculos me ban precisado â 
solo sujetarme â observar latitudes , describir los acaecimientos 
particulares, y dejar la deiTOta para, sise me permitiese de rio 
abajo, practicarla con mas arreglo. 

Ahorasolo dire, que habiéndose mantenido todo eldiael 
viento al S. fresco, hemos conservado la vêla en todas las vuel- 
tas que nos lo permitia la poca elevacion de las mârgenes 
orientales del rio é islas que hemos costeado, siendo varias las 
que hemos visto con las que apoca 6 angosta el rio su anchura. 

En algunas partes notâbamos que las mârgenes oriental y 
occidental del rio se elevan algun tanto con monte espeso , for- 
niando eu partes pequenas barranquecitas, cortadas por el bati- 
dero de las aguas. 

Las islas , que han sido varias, son de poca altura; muchas 
en las crecientes quedarân anegadas , y algunas otras algo ele- 
vadas con espeso bosque tacuaral 6 sauces. 

Dia ^d,juéves, — À las 3 horas de la madrugada, estando el 
tiempo medio lluvioso, con algun viento, aunque flojo por el 
S. , nos largamos â vêla y remo ; y asi seguimos todo el dia, 
como lambien â toda vêla, â causa del poco viento y monte 
que lo impedia, dirigiéndose las vueltas del N.-N.-O. al H, sien- 
do las mas del N. al N.-N.-E., N,-E. y E. Â las 5 horas 10 mi- 
nutes paramos en la costa oriental del rio , en el pié de una 
barranca poblada de mucha maleza. 

El rio se ha conservado este dia con bastante anchura, siendo 
en partes de 700 â 800 varas de ancho, y en otras de 500, cuya 
angostura es formada por las varias islas que â cada paso se 
encuentran, que dividen el rio en dos brazos. 

Dos entradas de pequeûos riachos hemos visto en la costa 
oriental del rio, cuyos nombres se ignoran, y dicen que se in- 
ternan nmy poco. 
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Las mârgenes de una y otra banda del rio son de una pe- 
queûa elevacion^ al parecer sojetas à inundarse en tiempo de 
crecientes^ como lo demuestra el espeso bosque que los cubre ; 
cuyos ârboles conservan seûales hasta donde los cubrid la ûl- 
tima creciente : bien entendido que esta corta elevacion es mnj 
desigual^ pues ya se ve costa rasa ^ y ya alguna barranquita^ 
alla como de 6 â 8 varas. 

Dia 30^ viémes. — A las 3 horas 27 minutos de la madru- 
gada nos largamos con el viento calma^ al remo ^ y la neblina 
espesa : à poco rato , no viéndose el camino que habiamos de 
seguir^ y presentândose très bocas, paramos hasta las 5 horas 
bA minutes^ que habiendo aclarado y adelgazâdose la niebla^ 
dimos los remos y haciendo el rumbo del N. por un canal del 
rio como de 300 varas , formado por la costa oriental, y una 
isla de corta elevacion, aunque de espeso bosque y maleza. 

Saliô el sol, y quedô el tiempo claro y sin niebla, y continuâ- 
mes por el N. y N.-N.-O. hasta las 7 horas 40 minutos, en que 
concluyô la isla, formando barranca despoblada de ârboles, y 
entrâmes en el rio grande, siguiendo siempre islas largas que 
dividen el rio en varios canales ; siendo el en que navegamos 
de 500 â 600 varas de ancho. A las 9 horas 53 minutos llega- 
mos â la guardia Ipitâ en donde paramos, habiendo hecho los 
rumbos del N.-N.-O., N. y N. i/4 N.-E. 

Mucho bosque, y de terreno desigual , es el consistente de 
ambas mârgenes y de las islas, sin otra cosa particular. 

Aqui se despachoâ un soldado de la guardia con el timonel, 
â llamar al capataz de la estancia de D. Francisco Mais , para 
que viniese â tratar de charquear. 

En este paraje tome la altura meridiana, cuyos dates son los 
siguientes : 

Cero del circular, 177° 50' 50'' 
Altura doble, sol, 84 20 30 

Latitud austral, 24° 35' 38" 

Dia 31 , sàbado. — Este dia amaneciô nublado ; arrimaron 
algunas reses y se empezô la charqueada : hasta las très de la 
tarde estuvo el viento al E., desde cuya hora Uamô al 0. con 
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truenos^ relàmpagos y agua^ que descargô desde las cinco hasta 
la média noche sin mas novedad. 

Dia V de agostOy domingo, — Amaneciô claroy en calma ^ y 
continuamos la charqueada. 

Cero del circular, i77« 53' 5" 
Altura doble, sol, 83 23 » 

Latitud austral, . 24» 35' 59" 9 
No ocurrio novedad. 

Dia % lunes. — Amanecio claro , el vlento calma : â las 10 
llam6 al N.-O. y se continuo la charqueada. 
Cero del circular, 177*» 53' 5" 
Altura doble, sol, 82 50 50 

Latitud austral, 24° 35' 35" 9 

Hubo olro N. fresco. 

Este dia, â las 10 de la maûana, Uegaron â este paraje seis 

canoas con Indios Payaguâs, Sarigues y Guanâs. Estos en dos 

canoas pasaban â la villa de Belen , y los Sarigues al Itapucii. 

Dia 3, maries. — Amanecio claro y en calma, y se continué 

la charqueada. 

A las 9 Uegô el bote de D. Vicente Ignacio Acosta y se amarré Liegada de un bote, 
junto â nosotros ; Ueva destino â la villa de la Concepcion. 
Cero del circular, 177» 53' 5" 
Allura doble, sol, 82 20 40 

Latitud austral, 24» 35' 44' 6 

No ocurrié cosa parlicular. 

Dia 4, miércoles, — Amanecio el tiempo claro y en calma. 
Cero del circular, 177» 53' 5" 
Allura doble, sol, 81 48 15 

Latitud austral, 24° 35' 32'' 2 

Este dia se acondicionaron algunas chiguas del charque y se 
embarcaron, sin otra novedad. 

Dia byjuéves. — El dia se mantuvo claro, la ventolina al E., 
y se procuré acondicionar el charque, que se halle seco. A las 
9 horas llamé el viento al N. fresco, que duré hasta el anoche- 
cer, â cuya hora quedé acondicionado y embarcado el charque, 
y preparados para caminar el dia siguiente. 
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No tomé la altura meridiana à causa del mucho viento. 

Kl bote de D. Yicente Ignacio Acosta caminô este diaal ama- 
necer. 

Dia 6^ viémes, — Âmanecié coq algunas nubes el viento N.- 
N.-E.; 7 nos largamos al remo à las 4 horas iO minâtes de la 
mafiana^ atravesando à poco trecho de la guardia uu canal 6 
riacbo que queda à la parte del Ë.^ que se forma â poco en la- 
guna 7 sigue en estero : todo lo que es causa de que se forme 
la isla larga que vamos costeando por la parte oriental , en la 
que paramos à las il horas à causa del viento N. fresco que 
soplaba. Esta isla ecba una puntaôbanco de areua^ que se 
avauza en punta rasa al rio , como un tiro de fusil y que causa 
algun trabajo el montarla ^ 7 es la ùnica pla7a que he visto 
hasta aqui : frente à la que^por el rumbo del N.-N.-O. se dirige 
el canal principal del rio^ formando una isla con la que segui- 
mos^ costeando un riacbo que sigue su direccion del N.-£. al 
N.-N.-E. 

Aqui pasamos el bote de D. Yicente Ignacio 7 el del pueblo 
de San Estanislao^ que nos habia pasado el miércoles â la ora^ 
cion. Va por nuestra proa â una distancia mu7 corta^ 7 â nues- 
tra vista. 

Â las 12 horas 56 minutes dimos los remos^ 7 à la 1 hora 
36 minutes volvimos â parar, por eslar mu7 fresco el viento 
N. hasta las 3 horas 23 minutos^ que , habiendo abonanzado^ 
caminamos al remo. A las 5 horas 10 minutos pasamos una 
pequeûa boca como de 25 â 30 varas de ancho, 7 es en donde 
concluye la isla que desde la salida costeamos : esta isla esta 
de nivel con la costa^ poblada de igual bosque ^ 7 con barranca 
en partes. A las 5 horas 45 minutos paramos en la costa orien- 
tal del rio, al pié de una barranca de 8 varas de altura. Los 
rumbos han sido al N.-O. los dos primeros, 7 al N.-N.-E. 7 en 
este ùltimo el ma7or. 

Las islas de este dia han sido bastante largas^ desiguales en 
su altura 7 bosque. 

JDia 7, sâbado, — Como â las 10 horas 15 minutos se nos pré- 
senté una turbonada de viento por el 0. con truenos, relâmpa- 
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gos 7 recia agua^ que durô como basta las 3 de la madrugada^ 1790. 
con lo que araaneciô nublado, el viealo flojo al E.-S.-E. A las 
Ghoras 23 miautos dimos los remos^ siguiendo nuestro camino 
por entre varias isletillas rasas ^ cubiertas de sauces pequenos^ 
sieudo la Costa oriental en esta parte rasa, de puro anegadizo 
y bafiado, notando en donde principiaba ya â elevarse una pe- 
quena boca de estero cubierla de caraaiote : continuando al 
remo y âla sirga, basta las 10 boras 18 rainutos que paramos 
â corner la gente, por eslar el viento al N.-E. fresquito, y pre- 
sentaise la corriente con alguna fuerza. A la i hora 5 minutos 
nos largamos al remo y sirga, y asi continuamos basta las 3 bo- 
ras 40 minutes^ que llègamos al puerto de Cuarepoti , del que 
disla la villa de este nombre como média légua. 

Liia 8, domingo, — El cielo estaba cubierto de nubes y el 
viento calma : â las 7 boras 10 minutos, despues de baber 
niuerto una res, nos largamos al remo y â sirga en partes^ basta 
las il boras 50 rainutos, que paramos â comer. 

Luego que pasamos las très primeras vueltas, en las que por 
la parte occidental dejamos varias islas, seguimos por el rio, 
viendo libre la costa occidental, que es baja y anegadiza^ y la 
oriental de alguna altura^ barranca y espeso bosque como la 
occidental. 

La corriente se nota pasa con mas fuerza en este paraje, en Anchara dei m. 
donde corren las aguas sin interrupcion de islas^ considerando 
de 600 varas el ancbo del rio en este lugar. 
Los rumbos basta aqui ban sido del N.-O. al N. y N.-N.-E. 
A la 1 bora 16 minutos nos volvimos â largar : â las 2 boras 
36 minutos, babiéndose preparado una turbonada por el S.-O., 
paramos al abrigo de una barranca : à poco rato descargô en 
agua y truenos ; y viendo no traia malicia^ volvimos à largamos 
â las 3 boras iO minutos, dando la vêla y remo â fin de apro- 
vecbar el viento que, aunque flojo, apuntaba por el S. Siguiô 
siempre el agua â ratos , y el viento casi calma, pero el tiempo 
revuello y con apariencias de mucba agua. A las .5 boras 56 
minutos paramos en un riacbo que se forma primero y con la 
misma direccion de la costa oriental, con una isla rasa en la 



Liuvia de 
tcmpestiid. 



1' 
'4 
.1 



il99. 



Coniinutdoo. 



UU». 



Lluvia. Parada. 



Tempeslad 
por la Doche. 



Continuacion. 



280 HSPAJÏA T POUTUGAL. 

inisma direccion, la que se balla cubierta de camalotal. Est 
Costa de que bablo^ que es la oriental del rio^ lo mas hasta aqu 
ba sido de barranca tajada al rio^ de seis à ocho varas de éleva 
cion^ no en todos parajes, sino en partes^ pues es bien notable^ 
desigualdad del terreno. A poco rato descargô el agna, qui 
amenazaba, la que durô toda la nocbe. Los rumbos han sido à 
N.-O. 1/4 0. y N. 

Dia 9 y lunes. — Amanecié Uoviendo^ cargado de nubes^y é 
viento calma : à las 6 ^ babiendo cesado el agua , nos largimoi 
à remo y sirga^ hasta las i I horas 57 minutes, que paranos i 
corner. Desde la salida lo mas ba sido sirgadero por el pié de la 
barranca^ y monte de alguna mayor elevacion que les ante- 
riores dias^ dirigiendo el rio sus vueltas con mas rectitude dila* 
tàndose por los rumbos del N.-O. i/4 0. al N. 

Las jslas^ que al parecer forman la costa occidental^ ban sido 
ménos. Llamo islas à las que forman la costa occidental^ po> 
que se nos presentan à veces bocas y pequeûas entradas le 
riachos y de islas : lo cierto es que nada podré decir de dicba 
costa^ porque jamas se ve. 

Toda la maîlana nos ha molestado el agua^ que à ratos des* 
cansaba^ y sigue el aparato como para mas^ pero sin viento. A 
la 1 hora 35 minutes salimos, haciendo ej rumbo del N. y N.-O. 
1/4 N., por el que pararaos en el pié y remate de la barranca 
de esta costa oriental ^ à las 4 horas 35 minutes. Desde este 
paraje se présenta la costa oriental muy rasa, cubierta de cama- 
lote y pajonal; sin arboleda^ toda anegadiza^ y es la que va à 
dar à la boca del rio Xejui. El baqueano tuvo à bien bacer 
noche aqui» à causa de no darnos ya el dia lugar à poder tomar 
otro paraje donde se encontrase leûa : aqui forma un recodo el 
rio, dirigiéndose al 0. i/4 N.-O. y O.-N.-O. 

Âlas 10 horas de la noche empezô el agua contruenosy 
relàmpagos, durando con fuerza toda la noche ; como asimismo 
una gran furia de mosquitos. 

Dia 10, martes. — Amaneciô Uoviendo: â las 6 horas 25 
minutes nos largamos al remo y vêla con el viento al N.-E. 
flojo, y seguimos el 0. i/4 N.-O., costeando una isla muy rasa^ 
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ciibierta de camalote , que se halla inmediata à la costa del N. 1790. 
del rio y frente â esta. En donde concluye el mmbo del 0. \IA 
N.-O. y O.-N.-O. se acaba otra isla, en medio rio, algo mas uias. 
prôxima â la costa occidental, y es la que forma este recodo, 
pues el brazo que queda entre ella y la costa occidental se dirige 
de N. â S. En este paraje se ve lo contrario que hasta aqui he 
notado, y es que la costa oriental 6 N. del rio Xejui es rasa, 
muy anegadiza, cubierta de pajonal y camalote, sin ârboles, y 
la occidental, aunque no muy alta, pero de un bosque espeso. 
A las 8 horas 20 minutos pasamos la boca del rio Xejui, que es coca dei rioXpjui. 
de corta extension , y la costa S. de dicba boca echa al rio una 
punta rasa, cubierta de agua con muy poco fondo, que se inlrd- 
duce en el rio principal como 200 varas, cuya distancia gradiîo 
tenga el rio Xejui en su boca; de donde signe la costa oriental 
del rio Paraguay, rasa, anegadiza y de poca arboleda, aunque 
mas adentro ya se ve el monte. Aqui angosta el rio Paraguay 
bastante, quedando como de 400 varas, y su canal se aproxiraa 
â la costa occidental ; pues segun he notado, aun con este bote- 
cillo no pudimos aproximarnos â la boca del Xejui, por lo muy 
aplacerado que es, siguiendo este placer en distancia como média 
légua hâcia el N. A las 41 horas 30 minutos paramos al pié de 
una pequena baiTanca. En la costa oriental el viento se hallaba 
â esta hora por el E.-N.-E. bien fresco, que nos impedia çami- 
nar : luego que se esta frente â la boca del Xejui , se ve que la 
costa occidental del rio esta poblada de puras pal mas que forma 
el monte espeso , y la tierra es de pequeûa barranca pero ane- 
gadiza : signe el rio angosto, como dije. * 

A la 1 hora 57 minutos nos largamos à la toa, en cuya hora 
estaba el viento bien fresco por el E.-N.-E. , y â las 2 horas 50 
minutos nos vimos obligados â tomar puerto al pié y abrigo de 
una barranca en la costa oriental del rio : â las 4 horas 22 mi- 
nutos, habiendo calmado el viento un poco, nos largamos al 
remo, hasta las 5 horas 18 minutos, que paramos al pié Parada. 
de una barranca, en la costa oriental, cubierta de espeso 
bosque. 

Los rumbos hân sido desde el 0. i/A N.-O., N.-N.-O.^ N.-E.^ <iambo«. uiat. 
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7 E. 1/4 N.-E.^ habiendo dejado algnnas islas de bosque espeso 

7 alto à la parte occidental. 

Jha I ly miércales. — A las 4 horas 35 minutos de la mafiana 
nos largamos al remo^ 7 amaneciô cubierto de niebla y en 
calma : à las 8 boras 25 minutos pasamos una boca de riacbo 
6 estero^ cubierta de puro camalote, que se interna en rectitud 
de média milla adentro^ y desagua en esta costa oriental ; 7 al 
N. sigue 6 cmpieza un palmar^quedicenseryatierras de Icaa- 
maiidiyù^ y es donde D. Pedro Garcia tiene su estanda, como 
média légua adenlro de la costa. Hasta aqui se ba dirigido el rio 
en repetidas vueltas; causadas por la diversidad de islas que 
formau la costa occidental^ con cuyo motivo angosta el canal 
del rio : asiniismo la costa oriental basta este paraje^ en dis- 
tancia de média milla de la ceja del monte que sigue adentro^ 
ba si do puro baûado, costa rasa cubierta de camalote^ que for- 
maba una vista agradable por su verdor^ viendo intermedios en 
esta dislancia que formaban lagunas y riachos. Los rnmbos 
basla aqui ban sido desde el E. i/4 N.-E., N.-E., N. y N.-N.-O., 
que es el que seguimos en la vuelta que llevamos à la sirga por 
la barranquita del palmar de Icuamandiyù , basta las 9 boras 
55 minutos y que babiéndose presentado una gran laguna y un 
baûado formado por una costa rasa quo se aparta del monte, 
dimos los remos. A las il boras 7 minutos apuntô la ventoiiua 
al S.-S.-E. floja, y dimosla vêla: â las il boras A5 minutos vol- 
viô â calmar, y seguimos al rerao : â las 12 paramos â corner. 

A la 1 bora 24 minutos volvimos â caminar al remo, basta 
las 4 boras 5 minutos, que paramos al pié de una barranca de 

8 â 9 varas de altura, despoblada de ârboles, para esperar una 
res, que se mandé traer de una estancia que estaba inmediata, 
de un F. Espinola. 

Este dia bemos visto la costa occidental del rio, que se nos 
ba presentado en partes con una mediana barranca, cubierta 
de espeso bosque. 

La costa oriental no ba sido tan poblada de bosque, y en 
parte la barranca ba sido despoblada, y solo con algun camalote 
ô pajonal cbico. 
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Las islas han sido bastantes^ que haa motivado las varias 
vueltas y recodos desde el E. 1/4 N.-E., por el N. al 0. 1/4 
N.-O. : y volviendo al N. , seguimos en vueltas hasta el E.- 
N.-E- 

Â las 5 volvieron de la estancia sin haber encontrado al 
dueno^ y nos largamos i la siiga faasia las 5 hoias 57 mioutos, 
que paramos al pié de la barranca oriental y entrada de un 
pequeno brazo dei rio que le forma una isla grande. 

Dia \%juév€s. — A las 4 horas 7 minutos de la manana 
salimos al remo : amaneciô claro y la ventolera al E., conla 
que diraos la vêla por Uevar el rumbo en el cuarto cuadrante, 
à causa de un banado y juncal grande que sale afuera de la 
Costa y angostura el canal, estrechândolo con la costa occidental. 
A las 6 boras pasamos la boca de un pequeôo riacho que entra 
en la costa oriental; no saben su nombre, y ântes, mas abajo, 
dejamos una laguna grande, y otro boca de riacho que asimismo 
entra en dicha costa oriental. El canal que quedaen este paraje, 
esto es, el ancho del rio, desde donde se puede navegar con este 
botecillo y la costa occidental , sera como de 300 varas cuando 
mas, siendo esta costa algo elevada y de un bosque espeso. A 
las 7 horas 5 minutos hicimos el N.-E., por lo que arreamos la 
vêla, y seguimos â la sirga y al remo : â las 8 horas 33 minu- 
tos dejamos en la misma costa una entrada de riacho cubierta 
de camalote, pero se conoce entra adentro, pues signe de uno y 
otro lado el monte y la barranca que le forma el canal â dicho 
riacho: no me supieron decir su nombre. A las il paramos à 
comer, con cuyo motivo, para saber donde nos hallabamos, 
tome la latitud siguiente : 

Cero del circular.... i77o 53' 1^ 
Alturadoble, sol.... 75 49 40 

Latitud austral, 23« 53' 41" 6 

Â las iSnos largamos al remo, siguiendo un riacho que sé- 
para la madré principal bâcla el S.-O., en cuyo medio hay una 
gran isla que es la que divide el rio y forma los dos brazos : 
este riacho es de un curso sumamente tortuoso , y tanto , que 
desde el N.-O; por el N. va con sus vueltas hasta el O.-S.-O., 
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1790. por cuyo rumbo salimos à las 2 de la tarde^ entrando en el rio 
grande que dirige su curso al N.-N.-O. La costa oriental de este 
riacho es un anegadizo de puro camalotal y aguapeis , viéndose 
en partes el consistente , que se éleva y forma pequeiia bar- 
ranca^ y de pronto vuelve en baôado, de cuya orilla se interna 
adentro el* monte como dos millas. La boca que sale de este ria- 
cho, y vuelve al rio grande por el rumbo del O.-S.-O., como 

uoHit UHiio. dije, sale frente â un monte que Uaman Monte Lindo, por ele- 
varse este (que es un pequeûo retazo) algo mas de la linea que 
forman sus copas:de modo que , siendo este pequeûo retazo 
mas elevado, compuesto de una inmensidad de ârboles, cuyas 
copas por su espesura se unen de tal modo que, siendo sus ho- 
jas à la similitud de las del sauce, aunque de mayor consisten- 
cia y de un verdor hermoso, no parece sino que à tijera lo han 
cortado, dejândole la superficie superior de sus copas en linea 
horizontal, por cuyo motivo le danel nombre de Monte Lindo : 
el que esta situado en la proximidad de la orilla de la costa 
occidental del rio grande, que seguimos, â cuyo frente la costa 
oriental es tan baja y anegadiza, con pequefios sauces , que an- 
gosta el rio su canal, inclinândose bâcla dicho Monte Lindo. 

La latitud la tome â la entrada del S. del riacho de muchas 
vueltas, de que acabo de hablar, en la barranca oriental. 
Bifurcacion del rio. Lucgo quc Se pasa MoDtc Liudo, hâcia elN. se forma 6 divide 

kiaespaciosa. gj ^jq gQ (Jqs brazos, dirîgiéndose el occidental al O.-N.-O., y el 
oriental por donde vamos al N.-N.-E. ; de que résulta que en 
su medio qneda una espaciosa isla. A las 5 horas 55 minutes 
pararaos al pié de una barranca de 8 varas de altura , cubierta 
de arboleda y monte espeso : la costa occidental es y a rasa, 
y sigue horizontal adentro con poco bosque , y si bastante ma- 
lezai 

coniinuacion. ^«^ ^3^ viémes, — A ks 4 horas 50 minutes nos largamos al 
rerao : amaneciô claro y en calma. A las 6 horas 50 minutes 
tomamos un sirgadero , que duré hasta las 7 horas 44 minutes 
por una barranca de dos varas de elevacion sobre el nivel del 
agua, cubierta de pajonal corto : à esta ûltima hora dimos los 
remos y seguimos al N. 1/4 N.-E., por un riacho que forma 
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una isla rasa cubierta de camalotillo , y la costa oriental. 4790. 

He observado que desde ayer esta parte oriental , y mucho 
mas la occidental^ han disminuido su elevacion^ dando à cono- 
cer sus terrenos mas anegadizos que los que hemos pasado r 
asimismo el rio no es tan constante en su anchura y fondo^ 
pues de repente es nccesario inclinarse hâcia la costa del 0. 
para huir de los placeres, islas anegadas, y cubiertas de sauce- 
sitos y camalotillo, y de los rauchos y continuados baûados que 
à cada paso se epcuentran, impidiendo ver, y aun poder Uegar 
en larga distancia â la costa oriental, que siempre signe aden- 
tro. A las li horas 3 minutos, estando el viento al N. fresco, 
paramos en la costa oriental , babiendo hecbo los rumbos del 
N.-N.-O. al N. 5° E. A las 42 horas 57 minutes nos largamos â 
la sirga, y asi continuâmes. A las 3 horas 33 minutos pasamos 
el Ipané-mini, que es un arroyito de 50 â 60 varas de ancho y PModeiipaué-miDi. 
de corto caudal. Aqui el rio es bastante ancho, sin embargo de 
presentarse dos islas , una que ya venia con nosotros y acaba 
aqui, y otra que sigue : poco mas al N., siguiendo la costa 
oriental, se présenta un buen sirgadero por una barranca cuya 
direccion es la del O.-N.-O. A las 5 horas 57 minutos paramos parada enu Punta 
en la Punta del Pedernal. Dicha punta toma el nombre de un ^*^ Pedemai. 
arrecife de piedras de chispa que ecba afuera medio tiro de fu- 
sil, en donde corren las aguas con bastante fuerza : siendo pré- 
cise que con barco grande se tenga aqui mucho cuidado; por- 
que, siendo la corriente muchay el fonde piedra , faltando, 
como faltan, las sirgas, pueden padecer algun trabajo, y por lo 
que veo, al remo es dificil montar esta punta. 

Dia 14, sâbado. — A las 5 horas 56 minutos, estando el dia saUda,&iaiirga. 
medio nublado y el viento calma , nos largamos â la sirga por 
encima del arrecife dicho de la Punta del Pedernal, tocando à 
veces con la quilla y timon , y â las 7 horas lo dejamos , ba- 
biendo hecho los rumbos desde el O.-N.-O. por el N. al N.-E. 
5® E. , los que forman la punta 6 ensenada que va â dar al 
puerto y barranca por donde se va â la estancia de D. Pedro 
Garcia. Aqui paramos â las 7 horas 25 minutos, y se despachô 
al cabo y dos soldados para que de dicha estancia pasen à la 
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1790. villa, y mediante la ôrden que Uevan para el comandante de 
aquella poblacion , se charqueen seis reses , y se preparen dos 
mas vivas para alzarlas i nuestra Uegada y con este no padecer 
demora : aqul esperamos una res de dicba estancia. A las 8, 
babiendo yenido la res, se maté, y à las 9 sopl6 el yiento al N. 
fresco, por cuyo motivo no nos largamos hasta las i % que ba- 
bia ya abonanzado, siguiendo à la sirga, basta las 3 faoras 40 
minutes que, babiéndose presentado un riacho estrecbo for- 
mado por una isla rasa, cubierta de camalote y baôado^ la que 
se balla sobre la costa oriental, para montarla dimos les rcmos; 
babiendo becbo hasta los rumbos del N.-N.-O., O.-N.-O. y 0. 

Guatro isi». {jJi N.-O. i cstos dos ùltimos se dilatan en unas vueltas muy 
largas. En todo el dia las islas ban sido muy pocas, no Uegando 
à cuatro : con cuyo acaso se nos ba franqueado la costa occi- 
dental, cubierta de espeso bosque y maleza : à las 5, babiendo 
niontado la isla , toniamos la orilla oriental y seguimos à la 
sirga y al remo. Â las 6 boras 25 minutos se nos présenté una 
corrienle un poco faerte que no pudimos vencer al remo, Ue- 
Farada vàndouos para atras, y fué précise amarrâmes â un ârbol y ten- 

incaaguttiû. ^^^ jj^ toa , y â fucrza de ella tomar el puerto â las 6 boras 
45 minutos. A este paraje llaraan Caaguazû, 
saiidadeCaaguaxû. Dia 15, dominço. — A las 4 boras 6 minutos nos largamos ; 

poco despues varamos por très veces en un raigon que nos de- 
tuvo uïi granrato. Amaneciô nublado y en calma, y seguiamos 
la vuelta larga de ayer al N.-O. i/4 0. La costa oriental desde 
ayer se nos ba presentado en algunas parles con barranca algo 
alta y tajada â pique al rio , pero cubierta de arboleda , igual- 
mente que la occidental , pero con esta y espeso bosque. A las 
12 boras 7 minutos seguimos à la sirga , continuando la larga 
vuelta, aunque ya por el N.-O. : en este camino y en la costa 
oriental se ban visto cuatro pequeûas bocas de zanjas, de anchura 
desde seis â diez varas, la que mas, que al parecer internan aden- 
tro, aunque poco : no hemos vislo isla hasta esta hora, que em- 
piezauna muy rasa con mucha maleza, babiendo conservado la 
costa occidental siempre â la vista, la que no es muy alta, aun- 
que de espeso bosque. La corriente ba sido con exceso mas 
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fuerte que en uingan dia^ pues en varias pnntas de los reman- 
sos no podlamos vencerla al remo y y ecbàndonos para abajo, 
era forzoso se ecbase al agua un peon, para que^ amarrando un 
cabo à un àrbol y de este modo la venciésemos. A las 12 boras 
18 minutes paramos â comer. A 1 hora 54 minutes nos larga- 
mos al remo, conUnuando por el N.-O. y N., siempre con bas- 
tante fuerza la corriente, que en partes pasabamos à toa. A las 
4 boras 45 minutes seguimos à la sirga por el N. 1/4 N.-O., 
por cuyo rumbo forma la punta mas N. de esta costa oriental, 
en la conclusion de este rumbo, una curva, avanzàndose la di- 
cba punta de modo que, desde el principio de esta vuelta, pa- 
rece se une la costa oriental con la occidental, dejando solo una 
pequena abra â la vista, la cual va ensancbândose â proporcion 
que se navega al citado rumbo ; graduando de una â otra, en 
donde final jza esta curva, 350 varas deancho el rio. A las 6 bo- 
ras 10 minutos paramos. 

Dia 16, limes, — A las 4 boras 45 minutos nos largamos al 
remo, y poco despues â la sirga : amaneciô con nubes, luego 
aclarô, y seguimos al N., el rio mas ancbo y una pequefla isia 
à la vista. La costa oriental es de barranca, tajada al rio, de 12 
à 13 varas de altura en algunas partes, en su pié hay tosca. A 
las 9 boras 20 minutos llamô el viento al N., por lo que â las 
10 boras 49 minutos paramos â la boca de un riacbo , que se 
forma por una isla rasa y la costa oriental : aqui tome la lati- 
tud siguiente : 

Cero del circular.... 177° 53' 12". 5 
Altura doble, sol.... 72 34 30 

Lâtilud austral, 23'> 30' 31'' 6 

Â las 12 boras 49 minutos, babiendo calmado un poco el 
viento, continuâmes à la sirga nuestro viaje, haciendo el rumbo 
del N. 18*^ 0. A las 3 entrâmes por un riacbo angosto como de 
170 varas de ancbo, de una corriente ràpida, é bicimos los 
rumbos de N.-E., N.-N.-E. y N. 1/4 N.-E., hastalas 3, que vol- 
vimos â salir al rio grande (este riacbo no trae el piano). A muy 
poco rate fuimos por otro riaeho, basta las 5 boras 20 minutos, 
que salimos, y costeamos un banado de )a parte oriental, el que 
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1790. costeamos à sirga; y d las 6 horas 45 miautos qaedamos E.-i 
nio iiianéfunâ : coD la boca del rio Ipané-guazû, que sera de 150 Taras de a 
»• «Bcfaura. ^^^ Dicho rio echa un banco afuera en forma semicircula 
bastante bajo : tiene alguna corriente^ aunque no muj fuerf 
y las orillas de una y otra banda son allas y de un monte e 
peso. Hasta aqui lo principal del rio se dirige al N. IM N.-E 
en una cancba de mas de très léguas de largo. A las 7 hor 
10 minutes paramos en una plazita al pié de una barranca^ c 
la Costa oriental. 

El rio ha sido bastante ancho, y la barranquera oriental c 

bastante elevacion y tajada al rio, aunque cubierta de malea 

y de bosque encima. 

Licftdi «1 Puerto I^îci 17, mârtes. — A las 4 horas S minutes nos largamos ; 

., , f,''' . remo : amaneciô claro y en calma : à las 7 horas 48 minnt< 

villa daCoortpcioo. ** 

Uegamos al puerto de la villa de la Concepcion, en donde p^ 
ramos. Frente à este puerto esta una isia à medio rio , que 1 
estrecha en esta parte. 

La villa se balla situada unas 400 varas de la orilla del rie 
en un terreno llano, de tierra dura loza, y se conoce que à po 
cas aguas no se puede caminar : es rouy corto el numéro d 
casas que forman una plaza, en cuyo costado oriental esta co 
locada la capilla, que es un galpon de teja. Como las casas aui 
no est&n en ôrden, no esta la plaza aun cuadrada, pero ya est 
i* delineada para formarla luego que edifiquen : las pocas que ha; 

son de paja, y el numéro de familias es muy corto; las ma 
eslàn en campaûa. 
Sa ffobienio Uu comaudante secular le gobierna , bajo cuyo mando estai 

yiacara de aimai. ^^^^^ sujetos i tieue un cura para el pasto espiritual, el que e 

clérigo. Tome la altura meridiana siguiente : 
Cero del circular, ilV 53' 42" 5 
Altura doble, sol, 71 41 40 » 

Latitud austral, 23^ 23' 20" 7 

Todo este dia vent6 el viento fuerte : se charquearon las re 
ses para nuestro viaje. 

Dia 18, miércoles. — Esta noche vent6 el N. fresco , y as: 
continué en el dia hasta el anochecer, que calmô. 
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Observé la latitud siguiente : 1790. 

Cero del circular, 477» 53' 12" 5 idem! 

Altura doble, sol, 71 02 50 

Latitud austral, 23° 23' \9" 1 

Como à las 12 de la noche , estaudo el tiempo sereuo, saltô 
de repente el viento al S. fresco y â ràfagas : â poco rato se eu- 
brio el cielo de nubes : amaneciô asi, y el viento fresco en rà- 
fagas por el S., en cuya hora se diô priesa â la vêla que faltaba 
empalomarla ; y estàndolo, nos largamos. 

Dia iQ^juéves. — A las 8 horas 12 minutes, continuando el Anehoradei rîo. 
viento S. fresco y estando todo listo, nos largamos â la vêla, ^d!° sâiadiu^* 
haciendo el N.-O.-N. y N.-E. con bastanle variedad , ya en el 
4"" cuadrante, ya en el l"", â causa de las repetidas vueltas con 
que se dirige el rio, el que ha sido todo hoy de una anchura 
de 400 varas en mucbas partes, en otras de 500 hasta 600 va- 
ras, muy interrumpido de islas rasas y anegadizas. A las 10 ho- 
ras 40 minutos de la manana pasamos la boca del Saladillo, 
que desemboca en la costa oriental del rio , que desde la villa 
es baja, de mucbo baôado , y cubierta de camalote, aguapeis, 
7 adentro palmas mezcladas con el bosque de espesos âr- 
boles. La costa occidental es aun mas rasa y anegadiza , 
con el mismo bosque y palmas. A las 4 horas 25 minutos 
ya el viento estaba en calma, y seguimos al remo el rumbo 
del N.-O. 

El rio es de corto cuadal en este sitio, pues en varios para- conocaudaideirio. 
jes,yendo por en medio de él, aun con este botecillo era nece- 
sario huir de él , é inclinarse hàcia la costa occidental para no 
varar, pues con frecuencia se hallan puntas aplaceradas con 
poco fondo en la banda oriental. 

Desde la boca del rio Ipané-guazû, siguiendo la costa orien- 
tal, y un poco al N. de la villa de Concepcion, por la costa oc^ 
cidental, se ven con frecuencia juncales , que en partes cubren 
espesos dichas orillas, y en partes siguen en manchoues , inter- 
poladas con el camalote y pajonal. 

A las 6 horas 3 minutos paramos en la costa occidental, que 
se éleva como très varas ; su barranca cubierta de camalote con 
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poca arboleda : durante la noche ha yentado el S.-E. mas y 
ménos fresco. 

Dia iO y viémes. — Amaneciô nublado y el viento al S.-E. 
bonanza : i las 5 horas 45 minutes nos largamos à vêla yremo 
à corta distancia de la salida : habiendo becho el N.-O. 1/t 
0.^ dejamos una boca de arroyo pequefia (sin saber su nombre) 
que desemboca en la costa oriental. Esta costa es snmamente 
baja, y forma en partes unes grandes bafiados, machos de ellos 
cubiertos de espeso camalote ^ y otras veces estas islas rasas^ 
cubiertas de camalote, se separan de la costa^ foroiando largos 
y espaciosos riachos y lagunas de bastante consideracion , si 
bien de poca agua. Aunque la costa oriental de que hablo es 
tan rasa^ no déjà por esto de seguir^ aunque en distancia & ve- 
ces de una cuarta milla y â veces de una , la ceja de monte^ el 
que se ha visto hoy interpolado con palmas. En varios retazos 
de la co$ta de este dia hemos visto una pequeûa harranquita 
cubierta de camalote seco, que acaso los Indios Sarigues han 
quemado^ sin àrboles ; y en caso de haber algunos^ son peqae- 
fios sauces^ siguiéndose à esto un gran retazo de campo raso, 
tierra adentro^ cubierto de camalote seco y quemado ; todo 
lo cual deuota que en tiempos de aguas y crecientes estas 
tierras serân inundadas , y se dilatarà el rio Paraguay por 
ellas. 

La costa occidental es y ha sido siempre de alguna mayor 
elevacion^ cubriendo siempre el bosque sus orillas ; sin embargo 
en algunas partes se presentan pequeûos campichuelos^ cubier- 
tos de mucba maleza y camalotal. 

Varias ban sido las islas que hemos visto este dia^ dismi- 
nuyendo con este motivo el anchor del rio principal : todas han 
sido rasas ^ las mas cubiertas de la maleza y camalotal^ y al- 
guna con bosque. 

A las 3 horas 25 minutes de la tarde pasamos la boca de un 
peqneûo riacho^ que se desagua en la costa occidental : â las 
A horas 15 miautos dejamos otro y que asimismo parece se 
interna por dicba costa adentro ; y à las 5 horas pasamos otra 
boca^ que creo sea riacho que se forma por una isla muy rasa 
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que costeamos en dicho lado del 0. : à las 6 horas 2 niinutos 
paramos en la costa oriental del rio. 

Todo el dia se nos mantuvo el vientecito bonandble , mas y 
ménos fresco por el S.-E. , y seguimos â la vêla y remo. A las 
iO horas 40 minutos vimos un humo grande^ como dos léguas 
adentro de la costa occidental. 

El rio ha sido sumamente sinuoso y dirigiendo sus vueltas 
desde el N.-N.-O. por el N. al N.-O., O.-N.-O,, O.-S.-O., largo 
tiempo al O.-N.-O, N.-O, N, 1/4 N.-E. y N.-N.-E., en el que 
paramos. 

Dia %Ky sâbado. — Â las 4 horas 45 minutos nos largamos al 
remo, y poco despues âla sirga; amaneclô nublado y el viento 
bonanza por el S.-S.-E., y dimos la vêla y remos : â las 4 ho- 
ras 6 minutos dejamos en la costa oriental un pequeôo riacho^ 
que parece se interna adentro. 

La costa oriental en el tramo de este dia se nos ha presentado, 
aunque siempre de terreno anegadizo : pero como que el rio esta 
bajo, se ha dejado ver con barranca desde una^ dos y très varas 
de altura^ tajada al rio^ cubierta de un excelente pasto para ga- 
nados^ cual es el camalotillo : en otros parajes no se veian sino 
camalote y pajonal^ espesos palmarès con islas de bosque^ cuyos 
terrenos manifestaban que todo sera una laguna en tiempo de 
creciente. La costa occidental ha sido de barranca ^ elevada 
como 4 â 5 varas^ cubierta de espeso bosque hasta la orilla. 

Las islas ban sido muy pocas, y estas de corta elevacion. 

Muchas fogatas hemos visto sobre la costa occidental^ y algU' 
nos humitos como de fogones de tolderias. 

Â las 5 horas 25 minutos pasamos la boca de un pequeflo 
arroyuelo en la costa oriental, y mas al N. sale ua arrecife de 
piedras, y entra en el rio al S.-O. como hasta las dos terceras, 
en donde corre el agua con alguna rapidez : de dicha punta de 
piedras signe al N. por la costa oriental el palmar. Para fran- 
quearse de dicho arrecife , es necesario tomar la isla que esta 
f rente de él en la costa occidental, por tener poca agua encima, 
la que seguimos costeando, hasta las 6 horas 10 minutos, que 
paramos en ella, en una playa con sauces y camalote. 
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1790. £1 terreno interno de la costa oriental es de lo mas aIto> cu- 

Rsiubot. biertode bosque j palmarès. Los rumbos ban sido en el 3® y 

4"" cuadrante. 

contiDuadoo. ^>^ ^^ f domingo. — A las 5 horas 6 minutes nos largamos 

eotteiDdo una itia. ^\ ^^q . amaaecîô con algunas nubes tomado de calima, y el 

vientecito bonanza por el S.-E. con el que dimos la vela^ y al 
remo seguimos la isla^ en que dormimos^ que dejamos à poco 
rato sobre la costa oriental. Dejamos â las 7 otra isla rasa ane- 
gadiza, cubierta de camalote y la cual forma un riacho con la 
Costa oriental. Âqui el rio se extiende con tanta anchura como 
en el Paraguay y al go mas : â las 10 horas 45 minutos se nos 
présenté el rio con una anchura considérable , pero tan des- 
playado que fué précise seguir costeando y descabezando las 
Anebura Islas rasas de arena que se nos presentaban ^ las cuales forma- 
'"^deu""* ^^^ varies canalizos, no siendo posible poder pasar por nin- 
guno^ aunque lo intentâmes : por cuyo motive tomamos el ca- 
nal al 0. de ellas, distante como 300 varas de la costa occiden- 
tal^ por el que navegamos. 

Aqui se éleva el terreno en la costa oriental ^ formando una 
suave lomada prôxima â la orilla^ la cual esta cubierta de espeso 
bosque. Luego que nos franqueamos de los bancos é islas ^ y 
tomamos el canal del O.-E.^ se descubrieron y tierra adentro de 
la costa oriental^ unas lomadas de mediana altura^ que parecen 
siguen poco, pues estando en la direccion N.-N.-O. , S.-S.-E., 
acaban brève su elevacion , siguiendo siempre tierra mas baja 
â uno y otro lado. A poco rato entrâmes por un brazo de rio 
hias. que forman dos islas, quedando el rio principal al 0. de la isla, 

mas E. à la vista : al N. de ella bay otra pequeûa isla rasa sin 
ârboles. À las 42 horas 40 minutos el viento ya era del N., y el 
tiempo abocbornado , coji mucba calima y nubes : â esta hora 
paramos en la costa oriental del rio. A la 4 hora 47 minutos, 
habiendo comido la gente, dimos los remos y seguimos la costa 
dicha , dirigiéndose el rio en el primer cuadrante : desde este 
paraje notâmes que el terreno en esta parte se iba elevando y 
formando una lomada, algo niayor que la que habiamos visto 
hasta aqui. A las 3 horas 45 minutos pasamos vestigios de tolderia 
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de Indios, segun las eslacas y horconcitos que vimos, y continuan- 
dosiempre dicha loraada, cubierta de espeso bosque, de repente 
se nos présenté unapiintaredondadepiedra, laque, descubierta, 
se dilaté en un frénlis grande de una lomada casi semicircular, 
tajada al rio, la cual era de piedra viva, al parecer, asperon fino 
de afilar, à la que tuvimos por Ilapucû-mini. Como un tercio 
de esta loma se descubre piedra viva, sin estar cubierta su 
superficie de maleza, ârboles ni cosa alguna; en parte es blan- 
quecina y en partes oscura : del un tercio, desde la base 6 lînea 
horizontal con el rio, ya se ve dicho penasco cubierto de multi- 
tud de caraguatay 6 mini; y despues, hasta lo mas elevado, 
cubierto de espeso bosque, por entre el cual se divisaban las 
piedras. Este peûasco 6 lomada, juzgo ser de 25 à 30 varas de 
altura : corre de 0. â E., y en brève por la parte del S. forma 
sir declivio. A la parte oriental se halla una pequeûa cueva en 
la que concluye la punta E. del peûasco, la cual oquedad es una 
figura eliptica, capaz de poder abrigarse en ella diez â doce 
hombres sentados : su cumbre 6 techo es perfectamente esférico, 
y su plan, aunque con alguna inclinacion, Uano y recto, for- 
mando con estoun perfecto suelo. Continuando mas hâcia el E., 
sigue la piedra cubierta de bosque, y vuelve â verse otra gruta 
6 cueva de figura circular, al parecer de 3 â 4 varas de diâ- 
metro, la cual es de piedra viva que sobresale afuera mas que 
las demas. En estas inmediaciones se anteponen varies male* 
zales, cubiertos de camalote y aguapeis, que no dejan ver si se 
dilata esta cueva por el S. : al pasar por este peflasco salieron 
varias lechuzas. Continiian las loraas cubiertas de bosque, sin 
distinguirse si son de piedra 6 no ; pero desde luego juzgo serân 
como las occidentales à él, que son de tierra negruzca gredosa. 

El agua 6, por mejor decir, la corriente, forma en la punta 
que avanza al rio un gran remanso, que cost6 algun trabajo el 
pasarlo al remo. 

Nosotros, segun el piano, esperâbamos ver algunos pequeûos 
cerros como por él se denotan : pero luego que los vimos, que- 
damos indécises, y â no estar tan patente la etimologia de Ita- 
pucû-mini^ no hubiéramos creido lo era: pues aunquef es 
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i:9«. Terdad qoe el terreno se deva, pero no es en fanna de eeim 
sÎDO de suaves lomas accesibles, lendidas de N.-S., j se eclia de 
fer qoe el Itapucû-mini es la mitad de ana loma , j qoe desde 
luego la otra mitad^ que es la qoe mira al N., es la que fdla. 

p«r«4«. El rio es bastante ancho en este paraje^ y la cosU ocddental 

del rio à la vista esta poblada de e^peso bosqoe de palmas : no 
bay islas desde el grau playazo que dejamos esta ma flâna, A las 

6 boras M minutos paramos en la costa oriental del rio por la 
calima del tiempo^ y estar el Tientoal N. finesoo. Gran fdria de 
mosquites tuvimos eu esta uocbe^ que ne nos dejaron dormir. 

ft.i.4t Dia 23, lunes, * A las 5 boras 50 minutos nos largamos à toa 

y al remo : amaneciu claro y el viento bonanza por el N. : i las 

7 rf;fresc6 bastante, y à las 8 Uegamos à la boca de an riacho, 
que se forma con la costa oriental y una isla cobierta de espeso 
bosque : aqui paramos, y fué la canoa à ver si era navegable 
basta salir al rio grande. A las 8 boras 55 minutos, habiendo 
vuclto lacauoacon lanoticiadesernavegabledichoriacho^dimos 
la vêla, y seguimos rumbo al E.-S.-E. y E. basta las 10 boras 
28 minutos, que paramos en la costa oriental à causa de ventar 

VM\om»%ê\ut. b1 n. muy recio. Desde este paraje se descubrieron unas lomas 

altas à manera de seriania, que podrân seracaso los sietecerros 
que pone el piano sobre el terreno oriental del rio, tierra aden- 
tro. A las A boras 12 minutos, habiendo amainado el viento 
recio que soplaba por el N. con fuertes râfagas, nos largamos al 
remo y sirga en partes, à fin de franquearnos del riacho y ganar 
la costa oriental , por si caia algun viento S. : lo que conse- 
guinios d las 5 boras 16 minutos, parando al pié de una bar- 
i..,«j, ranca cubierta de maleza y bosque. A las 10 de la noche sobre- 

vino una turbonada de agiia y truenos que durôpoco, y qnedô 
el tiempo nublado y suspenso. 
o,nimua.i..„. ^^û 24, mârtes. — Araaneciô nublado, y el viento picando 

Un* ïH,c» Ah liinAo. pop el S. flojo : â las 5 boras 58 minutos nos largamos al remo, 

y luego que tomamos unabarrancalimpiacon muchas palmas, 
fuimos â la sirga : à poco rato dejamos en la misma costa orien- 
tal una boca de riacho, que interna adentro sin nombre, siendo 
aqui el fin de la gran vuelta que desde el Itapucû-mini se signe 
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al E.-N.-E., E. y E.-S.-E. De aqui dimos la vêla y los remos^ 1790, 
y seguimos al N.-E.^ costeando la costa occidental del rio^ que 
es de alguna barranca algo alta^ ciibierta de maleza^ y su inte^ 
rior palmarès inmensos como los de la costa oriental. 

Desde este punto notamos que las lomadas que ayer se avis- otras .lomai aiua. 
taron^ â proporcion que nos dlrigiamos al N.^ nos apartàbamos 
de ellas^ quedando tierra adentro ; y se empezaron à descubrir 
otras lomadas altas, tendidas de 0. â E.isobre la orilla del rio. A 
las 8 horas dejamos una pequeôa boca ô zanjon sobre la costa 
oriental, y à las 8 horas 45 minutes otro : ambos despredables^ 
pues nopasandepequenaszanjas. Esteûltimo zanjon esta S.-E. 
N.-O.; con el principio S. de una isla que seguimos^ situada â 
medio rio : concluida esta à las 9 horas MA, empezamos otra â 
las 9 horas 48 minutos^ que siguiô hasta las il horas 20 minu- 
tos; habiendo dejado un riacho en la costa oriental à esta hora. 

Desde las 10 empezamos à ver en la orilla de la costa oriental^ 
00 algunas partes^ manchoues de piedras^ su figura como de 
cascotes de ladrillos; y à las S horas 51 minutos ya empezô à 
ser dicha orilla de piedra viva^ que sin duda son las que en el 
piano se nombran Piedras Partidas ; y en realidad lo son, pues 
sin duda alguna causa sobrenatural las ha movido, al parecer 
de tal forma^ que todas^ y aun las mas grandes, estân quebradas 
6 partidas en varies pedazos. No puede. por ménos que causar 
en estas piedras las aguas un efecto considérable, pues se ven 
varias oquedades 6 concavidades, en las cuales se conoce, sin la 
mas levé duda, el efecto tan grande que el batidero de las aguas, 
por el impulse de la corriente, ha causado en ellas, formando 
unas figuras côncavas irregulares, que se internan hâcia el cen- 
tre de esta cordillera de piedras. Notândose asimismo no haber 
tierra alguna en ellas, no solo en las que se hallan en la linea 
de la mayor creciente, pero ni aun en las superiores à ellas, y 
todas asimismo divididas en grietas que las atraviesan en todos 
sentidos. Estas peûas en el batidero del agua son blancas, y las 
de mas arriba negruzcas. Toda esta cordillera no se éleva pru- 
dencialmente de la linea horizontal mas que unas quince varas, 
y su parte superior esta cubierta de arboleda y bosque espeso : 
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1790. por el claro qae dejan estos àrboles se conoce que no es monte, 
si no una especie de lienzo 6 paredon, y que elevado este à didm 
altura, se acaba en brève h&cia la parte oriental. Segoimos 
dicho paredon desde las 2 horas ^ minutos^ con el viento al 
S.-S.-O. fresco^ de très millas^ y continué hasta las A horas 7 
minutos, que acabô y siguiô el mismo monte, pero sin piedras. 
vd ecrriio. Cuaudo empezamos à ver este paredon ô cordillera de pie- 

dras, apareciô no muy distante del rio, sobre la misma oiilla 
oriental, un pequeûo cerro, tendido de 0. à £., distante del rio 
como 2/3 de milla : dicho cerro esta cubierto de un espeso 
bosque : el rio se dirige en este paraje al N.-0. 1/8 N. 
Noeve indiot Cuaudo uos hallàbamos en la mediania de las dichas Piedras 
i«ii,iia« 6 ouandu partidas, en donde el rio se estrecha como hasta 250 varas de 

una à otra màrgen, sobre la occidental nos salieron à ver yaiios 
Indios à caballo, al parecer Lenguas, aunque el Indio Toribio, 
lenguaraz Mbayâ que Uevamos, dijo eran Guanâs, les que no 
pasaron de 8 à 9, embobados, viendo lo que nunca habr&n 
visto, sin duda, por estos parajes : segun distinguimos^ mon- 
taban en pelo y armados de fléchas. 

Muchos palmarès abiindan de una y otra banda, tan espesos 
que forman monte, por el cual no se ve la luz : tanto la orilla 
oriental como la occidental son de barranca, sujetaen crecientes 
à inundarse, y cubiertas de mucho bosque, malezas y arbo- 
ledas. 

Ântes de llegar à este paraje de Piedras Partidas, el rio es de 
mas de una milla de ancho, y se ven varias islas no muy altas, 
cubiertas de bosque : pero desde el citado paraje signe angosto 
hasta 400 varas. 
Parada. A las 6 horas 30 minutes paramos al abrigo de una isla por 

la parte del 0. : anocheciô nublado 6 tomado de cerrazon con 
algun mal semblante por 0. : â las 1*2 horas 10 minutes , es- 
tando el tiempo aunque nublado pero claro , nos largamos à la 
vêla y remo, continuando asi hasta las 2 horas 25 minutes, que 
paramos à causa de uo distinguirse el canon del rio que debia- 
mos seguir^ por hallarse interrumpido por algunas islas que se 
presentaron. 
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Dia 25, miércoles. — Amaneciô nublado, y el viento un poco 
fresquito por el S.-O. ; à las 6 nos largamos â vêla y remo : à 
las 7 horas 10 minutos avistamos al N.-N.-O. unos cerros altos, 
distantes como cuatro léguas, y à poco rato, por sobre una punta 
de monte, alto y espeso , empezamos â divisar un cerro redondo, 
alto, y subsecuentes hasta cinco en forma de lomas altas, cu- 
biertas de espeso bosque y tendidas de 0. â Ë. Estos son sin 
duda los siete cerros que el piano Uama de Siete Puntas : po- 
drâ suceder que tras de algunas estén los dos que faltan. No 
les viene bien el nombre de Cerro de Siete Puntas ; porque â 
la verdad, ni las tienen, ni las forman, pues todas presentan la 
figura de una loma tendida y alta ; solo â uno, que es el mas 
occidental, se le puede (aunque con alguna impr^eâad) Ua- 
mar cerro, porque su figura es casi esférica. * ^ 

Lo mismo digo de los que llevamos por la proa ', ^sin duda 
seran los de Itapucû-guazù : ninguno de estos pasa de los tér- 
minos regulares de lomas elevadas , para poder con propiedad 
denominarse cerros. Yo â lo ménos lo juzgo asi, aunque de 
muy corta inteligencia : pues, segun los que estoy hecho â ver 
en Enropa y America, conozco que ni aun para hijos de aque- 
llos padres son en su forma. 

La Costa oriental ha seguido con alguna barranca y monte 
espeso, no libre de inundacion , hasta la punta por la que se 
empezaron à ver las cinco lomas que Uevo dichas : pues desde 
ellas todo el continente es un puro banado é islas rasas, cubier- 
tas de camalotes, hasta la falda de lo mas occidental que se 
aproxima al rio ; notândose varios riachos 6 canalizos que vie- 
nen por entre las dichas islas. 

La Costa occidental es tambien de pequeûa barranqaita, que 
asimismo debe cubrir el agua, y todo el terreno interior un 
palmar inmenso. 

El rio dirige su curso en el 4* cuadrante del N.-O., desde el 
paraje de donde se empezaron à avistar los cerro?, 6 lomas di- 
chas, y luego signe gran trecho al O.-N.-O. 

Â las i2 horas 5 minutos avistamos sobre la costa occidental, 
y en distanpia de dos léguas tierra adentro, el cerro de Gai-. 
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1790. van : es puQtiagudo, cabierto de espeso bosque y de una altun 
un poco regular. Al S.-E. de él tiene dos lomas separadas 
y paralelas, cubiertas asimismo de monte. A esta hora Ilega- 
ron à bordo cuatro canoas Payagnàs Sarigues , quienes no ba- 
blaron palabra de verdad^ como lo acostumbraban^ y se faeion. 
À poco rato paramos à corner, y à la 1 nos largamos. 

A las 3 empezamos à llevar à la vista, é ir dejando ana loma 
alta, redonda y tendida de N. à S., distante dos millas de la 
orilla del rio, de cuyo extrême septentrional viene un pequeâo 
riacbo^que desemboca en el rio por esta costa; y como una 
milla mas al N. siguen cinco lomas mas. La primera despues 
de la dicha es medianamente alta, toda la piedra yiya> cubierta 
de àrboles ralos, mucbos tajibos, y tendida de N.-N.-E.^ S.-S.- 
0., y la cara que mira al 0. es plana 6 recta, desde su ciispide 
al pié, 6y por mejor decir, en un corto diagonal rapide ; las de- 
mas estàn situadas Ë.-O., asimismo cubiertas de bosque, con 
puros tajibos y peûas : estas, segun el piano y sus seûales, las 
Loiiiai tenemos por el Itapucii-guazû. En la mediania de este sierra 6 
lomas, en su falda bicimos nocbe ; la que se mantuvo toldada 
y ventando el viento al S.-O. 

Archipiéiago. A las 2 boras 8 minutes de la madrugada nos largamos à la 
vêla con el viento fresco al S. : à poco rato dejamos sobre la 
Costa oriental très lomas altas, cubiertas de bosque y tendidas 
de Ë. à 0. Poco despues dejamos sobre la misma costa otras 
dos, aunque mas bajas, y paramos basta que amaneciese, por 
preseûtarse un archipiélago de islas con cuatro bocas, y no 
saber distinguir el baqueano la principal. 
cadquts Dia ^Qyjuéves, — Amaneciô nublado y medio garuando, el 

y otroiindio,. ^j^^^^^ bonanza por el S.-O. A las 6 boras 10 minutes, habiendo 
aclarado, le dijimos al baqueano siguiese siempre la costa orien- 
tal, para de este modo no perder el rio, y seguimos el canal 
que va por el medio de las islas. A las 8 boras 30 minutes 11e- 
garon â bordo cuatro canoas de Sarigues, y en seguida multi- 
tud de ellos con el cacique Quaty y otro cacique : estes Indios, 
â trueque de galletas , nos abastecieron de gallinas , buevos y 
résina de palo santo. Dicen que el Itapucû no es ninguno de los 
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que hemos pasado : que esta mas ai N.^ y que es una piedra 
sola larga que dentro de très dias podremos descubrir. Ëstàn 
situados con una fila de toldos^ como en la Asuncion y en una 
isla^ la mas oriental de las de este archipiélago^ y aseguran que 
en la costa oriental^ préxima à su tolderia^ desemboca un rio^ 
que sia duda es el rio Corriéntes 6 Gualchié. 

Todos unanimes^ junto con el cacique^ aseguran que los Por- 
tugueses estàn situados sobre la costa occidental y difiriendo 
unes entre otros en la verdadera distancia en que se hallan : 
cuya variedad de noticias^ adjunta â la lentitud con que se ex- 
plican^ da â entender que solo hablan por tradicion del antiguo 
golpe que se dieron^ 6 por inclinacion que todo Indio tiene â 
mentir. 

El viento calmô y seguimos al remo, aun costeando las islas : 
hemos dejado dos pequeûos cerritos como â.tres cuartos de lé- 
gua^ tierra adentro de la costa occidental. À las 3 entramos por 
la boca de un pequeno riacho^ que seguimos â la vêla por ha- 
ber refrescado el viento al S. : dicho riacho se forma por la 
Costa oriental y una isla larga y de mucha ancbura^ conteniendo 
estas lagunas^ banados y pequenos brazos que forman riachitos 
que vuelven al que seguimos. A las 6 horas 25 minutes para- 
mos en el extrême del N. y parte del E. 

La isla que forma este riacho es en partes rasa^ anegadiza y 
de baûado : en tal cual parte se ven algunos manchoncitos de 
ârboles pequeôos y maleza^ y en otras camalotal. 

La costa oriental es asimismo anegadiza : pues aunque tiene 
alguna barranca^ es cortay sujeta â inundacion; esta poblada 
de palmas altas y delgadas^ con algunas islas de bosque. Ano- 
checiô nublado^ y el viento fresco que durô toda la noche. 

Dia 27^ viérnes. — A las 5 boras 7 minutes largamos â la 
vela^ y seguimos por el rio grande : amaneciô nublado y el 
viento al S. fresquito. A las 7 se nos présenté una isla grande^ 
anegadiza^ cubierta de camalotal, y tomamos la boca de un pe- 
queôo riacho, como de veinte varas de ancho , que se forma 
sobre la costa oriental, el que navegamos. A las 9 horas 35 mi- 
nutos, viendo que el terreno de la que teniamospor isla.era 
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1790. de una elevacion mas que regular; que contenia dilatados cam- 
pos, cubiertos de palmarès como la costa oriental^ desconfiando 
del riacbo que tal vez fuera algun pequeôo arroyuelo, que se 
iuternase tierra adentro^ paramos en la barranca de la que te- 
niamos por isla^ y se despachô la canoa con un soldado y la 
gente, provistos de armas , para que reconociesen su curso. À 
las iO horas \0 minutes volviô la canoa^ y dijo el popero que 
el riacbo que seguimos siempre se inclinaba al 0., y que el 
terreno iba declinando à proporcion que se continuaba , lo que 
préméditâmes : y deduciendo que para ser arroyuelo no podia 
tener su curso de N. à S. en la direccion del rio^ ni ménos diri- 
gir sus vueltas en la mayor parle al N.-O. y 0., déterminâmes 
seguir basta verle el fin; lo que ejecutamos^ ayudados de la 
vêla y remo. A las 42 boras 18 minutes^ despues debaber dado 
varias y repetidas vueltas , salimos al rio grande^ frente à un 
cerro de très lomasque demora desde la boca del riacbo al 
E.-N.-E., y al S. de él estân dos cerritos , situados al S.-S.-O., 
del cual se halla elprimero en la costa occidental del rio^ dis- 
tante dos millas. Aqui se dirige el rio al N. 5* 0., que se- 
guimos â la vêla, llevando por la proa al N. el cerro que se 

i,pandeAiûeari supouc ser el Pan de Azûcar, distante de cuatro â cinco léguas. 
Seguimos grau trecbo sin encontrar isla alguna, estrechândose 
el rio basta 300 varas ; y â las 2 boras 40 minutes entrâmes 
por entre varias islas , siguiendo al O.-N.-O., por cuyo rumbo 
dejaraos en la cosla oriental dos pequenas bocas de riacbo, y 
continuâmes costeando una isla basta las 4 boras cuarenta y 
ocbo minutes, que paramos en la parte del N. de dicba isla, à 
causa de baberse cerrado el tiempo en agua desde las très de la 
tarde. 

Desde la salida del riacbo las riberas oriental y occidental 

ban sido bastante rasas , despobladas de àrboles, â excepcion 

de algunos matorralitos y sauces : sobre la oriental, algo aden- 

tro, siguen las palmas y alguna pequeûa barranquita. 

Las islas estân cubiertas de maleza, camalotal y algun bos- 

Uafia con vieaio. que. Coutinuô toda la nocbe la Uuvia con intermision, y lo 

mismo el viento. 
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Did 28, sâbado. — Amaneciô nublado, y el Viento bônanza 
al S. : â las 6 horas 5 minutes nos largamos al remo , y asi 
conlinuamos, llevando por la proa la serrania que contiene el 
Pan de Azûcar, situado sobre la costa oriental. Esta serrania se 
componede dos picachos altos, puntiagudos, â manera depunta 
de diamante, y otras lomas y picachitos mas bajos. Entre todos 
el mayor es uno de los dos puntiagudos mas elevados , de que 
he hablado : siendo el mas occidental de estos dos el mas 
alto. À las il boras 48 minutos dejamos sobre la costa oriental 
una loma algo alta , cubierta de ârboles ralos y de mucho pe- 
dregal y peûasco, la que echa una puuta al rio de piedra viva 
sin otra mezcla : desde ella siguen por la costa, ya adentro, ya 
en la orilla, algunos pequenos mogotes de piedra. Poco mas al 
N., sobre la pequeûa barranca, en la misma banda oriental, vî- 
mes algunos toldos de Indios â manera de pequeûos rancbi- 
llos, en los cuales no se avistaron Indios : de aqui sigue la 
misma costa muy rasa, cubierta de puro camalote y baûado, el 
que va à dar hasta el pié de la serrania y lomas, que desde 
este paraje demoran al N. i/A N.-E. 

El rio se estrecha bastanle, y en mi juicio no pasa de 250 va- 
ras, siguiendo hasta 300 en adelante. 

La costa occidental , aunque de corta barranca y poblada de 
espeso palmar y bosque, en partes esta sujeta,como su opuesta^ 
â las inundaciones del rio. 

La serrania que contiene el cerro de Pan de Azûcar, y que cerrosqoe faid» 
demora al N.-E. de la aguja, toda es de peûa viva , cubierta de 
unes ârboles que parecen estar seco3 y sin hojas, â los cuales 
llaman chanâ. Dichos cerros estân separados unes de otros, 
pero encadenados entre si , dejando pequeûas caûadas y llanu- 
ras. À estos cerros va faldeando el rio Paraguay, muy inme- 
diato , de forma que muchos de elles descansan sus faldas y 
terminan en el rio. 

El rio se dirige en dos brazos : el uno , formando un canal 
cdmo de iOO varas, y el etro de 125, con una cerriente de bas- 
tante fuerza : los dos canales son navegables, y estân corenados 
de peôascos grandes y chicos. 
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Fonnacion 



El Pan de Azûcar es todo de piedra , con pequefios irboles 
qae parecen estar secos : es sumamente àrido y escabroso^ y 
por consiguiehte inaccesible ; lo mismo sucede con los demas. 

Como dos millas adentro de la costa occidental se ve un pe- 
queâo cerrito^ tendido de N. à S. 

A la parte del N. del cerro aislado paramos à las 5 horas 
40 minutos^ habiéndonos favorecido el viento fresquito por el 
S., desde las i i del dia. Desde este paraje se ve que la costa oc- 
cidental es muy baja y anegadiza> de poco bosque^ y la oriental 
lo mismo^ pero cnbierta depalmas y ârboles. 
Boea denn riieho. Bta 29^ domtngo, ^ A las 3 boras i5 minutos^ estando el 

tiempo claro y sereno , nos largamos al remo : à poco rato di- 
■ mos con una boca de riacbo que desemboca en la costa oriental^ 
y viene por la parte del N. y falda del Pan de Azûcar. Si- 
guiendo la misma costa ^ sale un arrecife de piedras con poca 
agua^ que nos obligô à salir à medio rio para franquearnos de 
él^ y costearlo por la parte del N. para volver à tomar la misma 
costa. 

Amaneciô claro y en calma, y continuamos â la sirga, y al 
remo donde no se podia sirgar, haciendo el N. i jA N.-E. y N.-N.-E. 
5® N., hasta las iO horas, que apuntô el viento fresco por el 
S.-S.-E., con el que dimos la vêla. A las 10 horas 20 minutes 
dejamos un pequeûo riacho en la costa oriental, que al parecer 
interna tierra adentro. 

A las 10 horas 45 minutes avistamôs sobre la costa occiden- 
tal del rio cinco Indios : une de elles nos empezô à hablar, y 
dijo eran Guanâs, amigos. Se vino â la orilla, y procurando 
examinarles sobre los establecimientos portugueses, nos dijeron 
que dentro de dos dias , si habia viento , dariamos con dos po- 
blaciones, una al E. y otra al 0., que contenian bastante 
gente : que aunque él no habia estado , pero que los Portugue- 
ses venian â sus toldos â contratar con ellos , darles chipas y 
otros articules ; que eran sus amigos, y que no les harian daûo. 
Nos ofrecieron porotos y tabaco , pero el viento nos instaba â 
marchar. Nos dijo que en la costa oriental habia dos tolderias 
de Mbayâs , y la que estaba en frente de la ùltima , era de los 
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Mbayàs-guazû^ llamados Godivevos. Se conocia el terror pànico 1790. 
qae nos tenian, sin embargo de haberlos agasajado; pues esta- 
ban temblando^ y siempre instaban à que eran amigos. Todos 
se apearoD; en virtud de la fidelidad que les ofrecimos , y con 
esto se llegaron hasta el bote. Nos largamos^ y coutinuamos 
nuestro viaje^ habiéndolos ballade el dia 26 de noviembre un 
poco al S. de las très islas que el piano cita. Â las 10 horas 
50 minutes se a^istaron no muy léjos^ sobre la costa oriental^ 
varies humos : â las 7 boras 35 minutes se presentaron sobre 
la Costa occidental siete Guanâs à caballo^ algunos montados en 
la anca del caballo^ dejândole libre el lomo : uno conducia 
atravesado un ciervo grande^ y dos cada uno su olla; sin duda 
habrian salido â montear. Luego pararon en la punta de la 
barranca, se apearon y se entretuvieron en desoUar el ciervo, 
y otros en cortar palmitos y comer. Segun el aparato , creo, 
iban â cocinar, porque les vi acarrear leûa : todos venian en 
pelo, y ellos en cueros, como acostumbran. A las 4 horas 25 mi- 
nutos, despues de haberse levantado un gràn humo sobre la 
misma costa, se aparecieron otros dos à caballo. 

A las 4 horas 40 minutos dejaraos sobre la costa occidental Très cerroi, 
una pequeûa boca de riacho que se dirige al 0., mclmandose 
hâcia el S.-O. : â esta hora seguimos el rumbo del N.-N.-E. 8" 
N. : en la vuelta del piano del dia 26 al 27 de noviembre, si- 
gne poco mas al N. la costa de baûado , cubierto de camalotal, 
con una laguna adentro. A las 4 horas 50 minutos se avistaron 
al N. i/4 N.-O. très cerros redondos, acaso sean los Très Her- 
manos; y dejamos otra boca de banado que se dirige al 0. : y 
como 50 varas mas al N. otra boca que sigue al N. y al N.-O., 
distando la ceja de monte, que es un palmar,con)o dos millas : 
las cuales son un puro baûado de camalote , y en medio una 
gran laguna grande. A las 6 horas 27 minutos paramos en la p<»rad«. 
costa oriental del rio , que es de barranca y bosque , y la occi- 
dental es de barranca no muy alta, y de un palmar inmenso, 
el que sigue tambien sobre là costa oriental , aunque interpo- 
lado con ârboles. 

Dia 30^ lunes. — A las 4 de la raafiana, estando el viento 
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1790. bonânza al S., nos largamos à la yela : poco despues^ dudando 

el baqueano el caroino , paré en la costa oriental , hasta que 

amaneciô y siguiô à la sirga. 

El rio forma Amaoeciô claro y en calma, y los Très Hermanos à la vista 

ana Uguna. ^^ j^j^g ^ ^^^^ occidental ha sido bastante rasa , despoblada 

de bosque y solo cubierta de mucho camalotal. A las 8 se nos 
présenté el rio, formando una laguna de bastante extension de 
E. à 0., con muchas islas muy rasas, cubiertas de camalote y 
tal cual mata de algodon. Parece el rio una laguna , pues sus 
aguas estàn al parecer paradas, ô con muy corta corriente. 

El rio Paraguay Uega hasta la misma falda de los Très Her- 
manoSf batiendo en ella las aguas : esta cubierta de ârboles, 
iguales à los del Pan de Azûcar, oscuros y de pocas hojas, y 
solo el mas al N. tiene, poco mas abajo de su ciispide à la parte 
del S., un manchon que forma la figura de un rozado sin âr- 
boles, color rojizo y pledras. 

Entre el primero mas al S. y el segundo se descubre una lo- 
mada con poca arboleda, y al tercero siguen otras lomitas, cu- 
biertas de espesos ârboles. 

La Costa occidental, que signe hasta Uegar â dichos cerros, 
es muy baja, anegadiza y cubierta de camalote : nosotros pasa- 
mos por el canal que va por su falda. Todo el terreno que se 
descubre al N. y E. es muy bajo y de poca àrboleda. A las 
il horas 30 minutes paramos en la costa oriental de una isla^ 
frente â los Très Hermanos, para observar. 

Demorando el cerro del medio de los Très Hermanos, lo mas 
alto en su cùspide , al N. 84;'' 0. de la aguja , desde la isla que 
esta frente â él, distante como 400 varas â su pié, y como 800 
-varas â su falda, se tome la altara meridiana siguiente : 
Aitnra meridiana. Ccro del circular, 177*^ 53' i2'' 5 

Altura doble, sol, 58 4 i5 

Latitud austral, 2 IM ' 26'^ 5 

A las i2 horas 25 minutes nos largamos â sirga y remo : â 
las 2 apuntô el viento bonauza al S., y dimos la vêla. A las 
4 entrâmes por un riacho sobre la costa oriental , que pareciô 
iria â dar al rio grande y por él se evitaria la- grande vuelta que 
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se presentaba al 0. : pero^ habiendo caroinado gran trecho^ 1790. 
descubrimos concluia en brève, dejando â uno y otro lado 
puro baûado y camalotal, y volvimos à desandar lo andado, 
basta las 6, que tomamos la costa occidental, en donde hicimos 
nocbe. 

Dia 31, martes. — A las 4 boras 22 minuios nos largaroos al 
remo : amaneciô algo nublado y en calma, continuando à veces 
al remo y otras â sirga por entre islas de puro camalote y ba- 
âado, sin verse las màrgenes del rio, monte, ni palmar, sino 
un anegadizo terrible, que solo présenta pequeûos canalizos, 
por los que al tiento, guiados de solo la corriente que traen, y 
que vendra tal vez del rio principal , seguimos nuestro ca- 
mino. 

Es trabajoso el conservar ya el mârgen oriental 6 ya el occi- 
dental; porque, cuando ménos se piensa, se présenta un baûado 
cubierto de camalotal, que â veces forma borizonte, por el que 
se encuentran varies canalizos ; y si se quiere seguir la costa 
por el mas inmediato â él, pareciendo acertar y evitar rodéos, 
sucede lo que ayer, que despues de baber caminado gran tre- 
cbo, y con la costa oriental â la vista, de repente se acabô el 
riacho, y nos vimos en el trabajo de volver atras. 

Desde el amanecer de este dia vamos por entre islas , sin ver inJ«o» Guativeno». 
al N.-S.-E. ni 0. el rio grande. En una de ellas, sobre la orilla """*"* 
oriental, vimos un ârbol un poco grueso, al que habian roido 
la corteza y grabado yàrias marcas de caballos : en la costa 
frente y prôxima vimos varies fuegos, notando su principio. A 
las 10 boras 39 minutes avistamos en una laguna una canoa 
con un Indio, que siguiô con gran prisa bogando por un ria- 
cbito pequeûo : poco despues vimos en la costa ocx^idental una 
gran polvareda, que, avistada con el anteojo, eran varies Indios, 
con multitud de caballos, que seguian al N. por dicba costa 
occidental, segun el polvo que se veia : asimismo en ella vimos 
porcion de caballos. Sin duda estes Indios bicieron nocbe en el 
ârbol de las marcas , que estaban recien bêchas , y babiendo « 
pasado à nado el riacho que seguimos, atravesaron â la costa 
ya dicha : poco despues se vieron venir très Indios â pié ^ 7 se 
T. III. 20 
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pararon sobre la barranca , gritândooos. Luego qne doblamos 
una pttnta rasa y que salia de la costa oriental anegadiza con 
muchos sauces, avistamos una gran cbusma de Indios revueltos, 
g;ritando y corriendo i caballo , y poco mas al N. la tolderia. 
Pararoos, y le hàblô el Indio lenguaraz Toribio^ del pueblo de 
Belen^ en lengua mbayâ^ asegurândoles fbamos de paz, /que- 
tiamos bablar con elles : los que ^ asegurados de baber oido à 
nuestro bordo hablar su lengua, se arrestaron dos en una canoa 
y se situaron à medio rio, hablando unodelos dos en guarani, 
y pr^untando por varios sugetos de la Asuncion, con lo que, 
luego que nos reconociô, despues de varias vueltas y revueltas, 
se animaron, aunque temblando, à venir à bordo. Luego que 
bubieron llegado, se les régalé, y conocimos ser uno muy ladino, 
Guanà de nacion, y criado desde chico por una seiiora de la 
ciudad del Paraguay, quien nos prometiô volver coû el cacique. 
Se fué, y à poco rato vinieron très ô cuatro canoas : en una, 
très caciques y el Indio Guanà : entraron en el barco , y pre- 
guntàndoles si habia en las orillas del rio alguna poblacion de 
Ëspafioles, dijeron que no; que solo babia una villa de Portu- 
gueses, situada prôxima y sobre la costa occidental ; que estes 
Portugueses eran muy bravos con elles; que cnantos agarraban 
tantos mataban; que tenian chacras, maiz, porotos, batatas, 
mandioca, etc., y de ganado, solo ovejas: que era poblacion 
crecida, y fortificada con caûones y armas de fuego. Estes In- 
dios son de nacion Guativevos, y su cacique se llama el cacique 
Cambd. Uno de los otros dos caciques era de olra tolderia, que 
por falta de agua y miedo de los Portugueses se habia venido 
con su gente à esta tolderia ; y que el otro cacique era de la 
tolderia de Pay-Perûy por quien preguntaron. Asimismo nos 
dijeron que , ântes de Uegar , veriamos dos tolderias sobre la 
costa oriental, y que la ùltima estaba en frente delà poblacion, 
y que tardariamos en Uegar â ella, andando bien , cinco dias. 
io.uo»ycabaUo8. Mucha cabalkda y algun ganado vacuno le vimos, y .todos 

los Indios estuvieron sobre la barranca, que serian, entre gran- 
des y chicos, como 200. 
Muchos anegadizos y tierras bajas ban sido las de este dia por 
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uno 7 otro lado; à las 4 horas 4(0 minntos apuntô el viento al 
S. ; à las 5 dimos la vêla. 

Desde la 4 hora 40 minutos ya seguimos por la costa orien- 
tal, que es de barranca poco poblada de àrboles; y la occi- 
dental rasacon camalote. A las 6^ por bacer el rumbo del 
0. segun la 'vuelta que el rio daba, arreamos la vêla, y con- 
tinuamos à la sirga, dejando très bocas de riacbos que tal vez 
darân en esteros, basta las 7 , que paramos en esta costa occi- 
dental, en cuyo paraje nos hallamos en el centro de varios 
fuegos que estaban en todas direcciones sobre la circunferencia 
de un circulo al parecer. 

Dia 1® de setiembre , miércoles, — A las 4 horas 50 minutos 
nos largamos â la vBla, con el viento al S. no fresco : poco des- 
pues, por continuar aun la vuelta al 0., la arreamos siguiendo 
al remo. Amaneciô nublado y el viento al S. bonanza, la costa 
oriental â la vista muy rasa, anegadiza y sin ârboles ni bosque, 
y la occidental poblada de él y con barranca y palmar. A las 
8 horas 26 minutos dimos la vêla, siguiendo el rio â este hora 
al N., y poco despues hasla el E.-N.-E.^ hastalas 12, que se nos 
presentaron varios riacbos y bafiados pegados à la costa oriental 
que seguiamos , y continiiamos por el N. y O.-N.-O. , hasta las 
3, que hicimos el S.-O., habiendo salido à esta hora de las islas 
rasas y anegadizas, y tomado el rio grande. 

Las costas oriental y occidental son pobladas de espesos pal- 
mares, y el terreno Uano y bajo, sujeto en todas partes â inun- 
daciones. Aunque se quiera conservar la costa, bien sea la del 
E. 6 la del 0., de repente sale un gran baûado, cubierto de 
espeso camalote, presentando varios canalizos que hacen titu- 
bear cuâl de ellos se deba tomar, andando siempre al tiento para 
acertar y no perder la madré principal del rio : pues, de lo con- 
trario, si no se procède con alguna reflexion é inteligencia, se 
darà con un anegadizo sin salida, como nos ha sucedido, siendo 
forzoso volver atras â desandar lo andado. La caminata de hoy 
ha dado que hacer bastante, y solo la inteligencia del buen 
baqueano que nos lleva , pudiera sacarnos de tantos escollos 
como se nos presentan , que sin duda nos retardarian el viaje 
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1790. mas de laregular, aunque sin otro peligro que el de volver 
atras. 
MoitiiaddeisiM. TeDgo iiavegados varlos rios grandes y chicos^ pero no he 
visto otro mas sembrado de islerias, anegadizos y riachos^ que 
hacen perder la madré principal à cada paso, como este rio 
Paraguay : pareciendo fabula el decir que no sirve seguir ya por 
una 6 por la otra costa, porque desde luego se crée que^ no per- 
diéndola, no se pueden ofrecer embarazos. Pero aqui sucede à 
cada paso^ y solo un baqneano bueno^ hecbo à cursar riachos y 
pstntanos^ puede discernir^ à poco que interne por alguno de 
los que se présentent si tiene salida 6 se concluye. 

A las 5 se nos présenté una boca al N.-O.^ que seguimos 
hastalas 6 horas 5 minutos^ que paramos enla orilla oriental delà 
que seguimos y tenemos por isla ; quedando distante, aunqùe â la 
Tista, la cosla del 0.^ con muchas islas rasas y anegadizas que 
forman varies canalizos. En esta que tenemos por isla^ se halla- 
ron algunas sendas^ y porcion de bosta, como que estes campos 
ban sido trajinados de gente y caballos. 

Bia ^,juéves. — Continué el S, bonanza, y â las 3 horas 
45 minutes de la madrugada dimos la vêla : poco despues^ por 
haberse presentado varias bocas de isletas 6 riachos^ temié el 
baqueano errar por la oscuridad , y paramos ; hasta que ha- 
biendo amanecido claro, y el vientecito bonanza por el S., 
dimos la vela^ siguiendo en el 4^ cuadrante con islas por uno y 
otro lado, sin ver muchas veces las orillas principales del rio, 
que generalmente siguen en unes espesos palmarès. Todo el dia 
continuâmes en la forma dicha , siempre dejando islas al 0. ; 
siendo el rio en este paraje ancho mas de dos millas, y la costa 
oriental de puro baûado, en el que paramos â las 6 horas 42 
minutes, porque aun seguia el baiiado y no habia leâa, reti- 
rândose el palmar de esta orilla 7 1/2 millas. 

Furia de mosquitos nos persiguieron esta noche, que no nos 
dejaron dormir. 

Dia 3, viémes. — A las 5 horas 6 minutes nos largamos al 
remo, estando el viento calma y el tiempo claro : seguimos el 
O.-N.-O., en cuyo rumbo se estrecha ya el rio â 700 varas, sin 
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islas; siguiendo siempre la costa oriental rasa^ cubierta de cama- 1790. 
lote y anegadiza: aunque la occidental tiene baûado por la 
Grilla^ no sale tanto afuera como el de la oriental. 

A las 10 llamô el \iento al N. fresco; à poco rato atravesamos uoaisuyan canai. 
à la costa occidental^ que es un palmar^ dejando una isla â 
medio rio, y un canal entre esta y la costa oriental^ de poca 
agua. A las il horas 30 minutos paramos por el viento en la 
costa occidental^ y tome la altura meridiana siguiente : 

GerO del circulai, 177*^ 53' 72'' 5 AUaramenâiana. 

Altura doble, sol y 53 42 d 

Latitud austral, 20« 17' 50" 5 

A la 1 hora 5 minutos continuamos â la sirga , y despues al 
remô, pero no granjeando nada â causa del N. recio que ven- 
taba, aun con bastante trabajo, por echar aqui la costa un 
baâado afuera de puro camalotal y no poderse sujetar en él la 
toa. Seguimos, hasta que â las 4 atravesamos el rio, y tomamos 
la costa oriental, por la que fuimos â la sirga, basta las 5 horas parada. 
55 minutos, que paramos. 

Uubo bastanles mosquitos. 

Dia 4, sâbado. — A las 3 horas 51 minutos nos largamos al 
remo con el viento del N. ; poco despues entramos en una vuelta 
al N.-O. y S.-O., por la que dimosJa vêla, hasta la 7, que, ha- 
biendo pasado la punta S. de la costa oriental, que forma la 
vuelta, dimos los remos. Sobre la costa occidental dejamos una 
pequeûa isla, siguiendo siempre por dicha costa el palmar, 
siendo la oriental en este paraje de alguna arboleda, maciega y 
baûado con mucho camalote, en el que vimos un tigre. 

A las 8 horas 45 minutos, no pudiendo la gente al remo re- 
sistir el viento N. que soplaba, nos paramos para quedescan- 
sasen : lo que ejecutamos â dicha hora en la orilla oriental del 
rio, que es de pura arboleda anegadiza , 6 situada dentro del 
agua. 

No hemos visto islas : signe el rio con una anchura regular, 
y limpio. 

A las 3 horas 42 minutos abonanzô un poco, y seguimos â la uoa uieia. 
toa y remo â la vuelta del N. 1/4 N.-E., hasta las 6ho- 
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1790. . ras 20 minutos^ que parâmes en la costa oriental^ dejando frente 
à nosotros una isla à medio rio^ pequeôa. 

Dia 5^6ibmm^o.— Impacientes por la multitud de mosquitos 
que no nos dejaban sosegar, nos largamos à las â horas i5 mi- 
nutos de la madrugada^ al remo. Amaneciô claro y el viento al 
N. À las 8 horas 12 minutos, presentàndose la vuelta al 0.^ di- 
mos la vêla y seguimos costeando un gran baûado y que es el 
que forma este rurabo y punta : esta cubierto de cainalote con 
tal cual matorralillo y la costa occidental de barranca y pal- 
mar. À lasOboras 8 minutos^ estando en el extremo de la 
vuelta del 0., arreamos la vêla y seguimos al N. à remo y sirga 
Paraiia. y toa, hasta las 10 horas 48 minutes que parâmes en la costa 
oriental, por estar el N. bienfresco. Aquihicimosneche porno 
haber calmado el viento: hubefuriade mosquitos insoportable. 

Dia 6, lunes. — A las 3 horas 35 minutes nos largamos al 
remo : amaneciô con nubes y temadedecalima; refrescôelN.^ 
y seguimos â la sirga y toa, hasta las 9, que^ estando el viento 
muy fresce, parâmes en una isletilla. 
MuciiasisUs. Muchas son las islas que siguen en esta vuelta del E., y las 

erilias del rie cubierlas debosque y maleza, 

A las 2 horas 27 minutes, habiende amainade un peco el 
viento, seguimos à la tea, hasta las 8 horas 5 minutes, que pa- 
râmes en la banda oriental del rie, que es un banado prôximo 
à la costa del Ë., la que signe con palmar ceme siempre. 
ij.-cuaiiofogata». Las Islas han centiuuade en abundancia, y el rie es bastante 

aocho en esta parte. Se vieron cuatro fogatas en la costa occi- 
dental, reliradas tierra adentre, una al Ë. por la preainme- 
diata, y etra al S.-Ë. le misme. A las 9 calmôel viento un peco 
y saitô al S. , desfogaron très râfagas y calmô , siguiendo el 
viento al N.-Ë., y los mosquitos. 
con.in.iaciun Dia 7, màrtes, — Â las 4 horas 20 minutes nos largamos al 

Ra«iro8de7ndio8. reiiio i amaueciô, y el viento al Ë.-N.-Ë., las islas siempre â la 

vista sin verse las orillas principales del rie. Peco despues, por 
cerrer el agua en este paraje y no poder vencer la corriente al 
remo, teames, velviende â los renies y â la sirga. A las 8 horas 
26 minutes parâmes por estar el viento muy fresco al N. : se 
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han visto varios rastros de caballos^ y conio i6 6 20 de estos en 1790. 
esta Costa oriental : hasta las 5 horas 25 minutes soplô con bas- 
tante fuerza el viento al N. con nubes. A esta hora calmé un 
poco 7 dimos los remos, y despues la sirga^ basta las 6 boras 
2 minutos^ que paramos en la costa oriental , en una pequeiia 
barranca despoblada de monte , con solo tal cual matorralillo^ 
siguiendo hàciael S. un campo Uano con alguna maciega^ como 
hasta dos millas de distancia y de donde seguia el palmar no 
muy espeso. Préximo al dicho palmar notâmes una gran pol- 
vareda : sin duda serian Indios que caminaban al S. Se balla- 
ron algunas sendas y très yacarés grandes muertos y lo que 
indica ser terrenos anegadizos : como en efecto lo son^ pues 
aunque el rio esta bajo y la seca ba sido grande^ se ven baôados 
de trecbo en trecbo. Una fogatilla se apareciô de repente muy 
inmediata à nosotros^ bâcia la parte de donde babiamos visto 
correr la polvareda ; lo que puso à la gente avispada y obli- 
gàndola con esto â dormir à bordo. Las fogatas ban sido mu- 
cbas y cercanas en el i**, 2*» y 3** cuadrante. A las 12 de la no- 
che calmé el N.^ y quedô el cielo cubierto de nubes^ y con esto 
Uoviô furia de mosquitos sobre nosotros. 

Dia %y miércoles, — Â las 5 boras 40 minutes nos largamos : indios Guaranta. 
amaneciô claro y eu calma. À las 6 avistamos sobre una de las 
islas del 0., que tal vez no sera sino la costa occidental^ como 
16 6 20 Indios que nos Uamaban y bablaban en guarani : pero 
como quedaban al traves de nuestro camino y los dejamos con 
las ganas. A las 6 llamô una ventolina al S.-O.^ y dimos la vêla. 

Desde que dejamos los Très Hermanos en los 21^' de latitude Lomaredonda. 
no he visto cerro ni loma alguna sobre la costa occidental : 
hasta que ayer^ al ponerse el sol^ se avistô un cerro pequeôo^ 
ô loma redonda y aunque confusa , la que se nos présenté â la 7 
de la maûana clara y distintamente^ sin poder decir por ahora 
si su situacion es en la costa é terreno occidental y é al contra- 
rio : esta demora al N.-Ë. 

Siguen aun las islas en abundancia , bajo del rumbo del i8i«*. 
N.-E. 1/4 Ë. y N.-E.; que es la proa que llevamos. 

A las 8 se descubrié otro cerro , y une al N.-O. de este pe- 
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1790. queîio^ parecido à un pan de aziicar. Poco despties se descubriô 
cerros.iomcs.uiM. una lomada alta^ y otra mas redonda. El viento refrescô; y 

continuâmes dejando varias islas y algunas pequeôas playas^ 
en cuyo paraje ya el rio se angostaba^ corriendo las aguas con 
mucba velocidad. 

A las 2 de la tarde, como à dos millas de los dos cerros ùlti- 
mamente avistados , notâmes en el mas occidental ^ que tiene 
maspuntas que en su extrême oriental, como hasta un terreno 
del pié & su cumbre : parecia un cuadrilougo , como que era 
rozado. No nos aseguramos hasta las 3, que mirando con el 
anteojo, vimos era sin duda rozado, y un camino de tierra co- 
lorada que se ocultaba , dirigiéndose para arriba en el monte 
que el cerro ténia : sin embargo de estas sefiales , la calima no 
nos dejaba asegurar, hasta que à las 3 horas 25 minutes, que 
Uegamos al extrême oriental de una pequeôa isla, situada 
prôxima à la falda de este cerro, descubrimos un fuerte^ si- 
tuado en el mismo pié de la loma y tendido como ella de 
N.-O.-S.-E. Medianteel anteojo, vimos que eran Portugueses 
les que contenia dicho presidio, y que la gente estaba dispuesta 
con las mechas en la mano y las puertas de rastrillo cerradas. 
Parâmes en la punta de la isla dicha , y luego que vieron ar- 
rear la vêla, izaron su bandera que reconociraos portuguesa, a 
que correspondimos con un gallardete blanco, con las astas que 
sacamos de la villa : se dispuso la canoa, y se embarcô en ella 
el Sr. D. Martin Boneo. Luego que de dicho presidio vieron 
salir la canoa, y que llevaba gente de distincion y carâcter, vi- 
mos abrir la puerla del rastrillo, salir pardos armados con fusi- 
les, cartucheras, machetes y pala , para bogar, y un soldado, y 
se embarcaron en una canoa grande de très que tienen , diri- 
giéndose hâcia nuestra canoa. Lo que visto por el S. D. Martin, 
siendo la canoita nuestra muy celosa, incapaz de atravesar, ni 
vencer sin riesgo la marea que el viento forraaba y la cor- 
riente , desembarcô en la playa de la dicha jsla , en doude es- 
péré al que conducia la canoa : que habiendo llegado, desem- 
barcô à un soldado de la guarniciou , à quien dicho Sr. hizo 
présente ser un capitan de mar y tierra espaûol que venia con 
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comision^ y le era forzoso hablar con el jefe de aquel presidio : 1790. 
que fuera, y lo hiciese présente, y que lo esperaba en dicho si- 
tio. Se fué la canoa, y apénas llegô el que conducia el recado , 
cuando vimos salir un oficial que^ embarcado en la canoa con 
très soldados armados con fusil y cartucberas , se dirigiô à la 
playa donde le esperaba el Sr. D. Martin Boneo. Luego que se conferenci*. 
desembarcô, se dirigieron al barcoy trabaron conversacion, ïoï*»^"»*»- 
extraûando dicbo oficial nuestra venida ; de quien se supo que 
este presidio tiene el nombre de Presidio de Coindn*a, fundado 
bace i^ 6 15 anos ; que en los primeros anos de su fundacion 
tuvo de guamicion hasta 500 hombres^ pero que en el dia solo 
ténia 68 ; de estos, i 1 soldados veteranos con 91 octavos anna- 
les^ 40 pédestres mulatos con 45 octavos^ que hacian la fatiga 
como milicianos^ y 17 presidiarios que en castigo de sus delitos 
se hallaban desterrados. Que cada très nieses viene la provision 
de frijoles , tocino y harina de roaiz de la villa de Guyabâ : 
esto es indispensablemente y anualmente el situado^ con la 
paga en barras de oro formadas en octavas^ desde 2 hasta 8. 
Que elles eran estables por mucho tiempo , sin tener lo fijo 
para su relevo sino â disposicion del maestro de campo de la 
villa de Guyabâ, quien les dirige las ôrdenes, y â quienes eslân 
sujetos^ como delegado que es dicho maestre de campo del ca- 
pitan gênerai de Matogroso, que esel superior 6 jefe principal, Jefe princip.!. 
Uamado D. Juan de Albuquerque. 

Que el terreno aqui no sirve para nada : que pierden cuanto Masinfuimei. 
siembran, por ser la tierra una especie de loza, 6 tierra colo- 
rada muy gredosa y tosca; y que asi, con solo la racion lo pa- 
saban : y que solo arriba del cerro se suele coger algun maiz 6 
inillo, pero cosa muy corta. 

Que cuando viene cada très meses la canoa del repuesto, y. 

quedan los seis soldados que la custodian , y van , si quieren, 
los que estàn. 

Que el oro conforme viene va, porque no teniendo aqui de id. 

donde surtirse de lo que necesitan para su subsistencia, lo re- 
miten con las canoas â la villa^ para que les mandeu de alla lo 
que necesiten. 
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Tomé la altura meridiana siguieate : 

Cero del circular, 477* 53* iV* 6 
Altura doble, sol, 48<'24M5'' 



Latitud austral. 



i9»6rW3, 



Esta latitud pertenece al dia 9 de setiembre, hacha en la isia 
pegada al presidio de que estoy hablando , y porque no se me 
olvide la pongo aqui, la que corresponde al estrecho de San 
Francisco Javier, de que hablaré. 

£1 presidio es una estacada de unas 150 à 200 yaras de 
trente, de palo à pique con su contraestacada pareja por dentro, 
hasta la mitad de la estacada principal, para cubrir la abertura 
6 brecha de una à otra estaca, y con esto resguardarse por den- 
tro : el lado que forma el cuadrilongo que sonloscostado8,ser& 
de 60 à 70 varas de extension. 

Tiene una sola entrada, con su pequeûa subida de unas cuantas 
losas que forman el suelo 11 ano: este pretil, 6 esplanadita, es solo del 
aocborde lapuerta, que sera devaraymédia,y de très de largo. 

A la entrada sobre la izquierda hay una garita de madera 
con su chapitel^ 6 caperuza de lo mismo , que sobresale de la 
estacada principal desde medio cuerpo arriba, donde se situa y 
existe de continuo una centinela. 

En el àngulo del 0. y S. esta otra igual, y otra en el àugulo 
del N. del mismo lado. 

En el àngulo que mira al Ë. y S. no hay garita; pero en el 
opuesto al mismo lado hay una que se avanza afuera^ con un 
cuadro de 4 à 5 varas. 

De la puerta à la izquierda , como en la mitad del lienzo, 
esta una asta de bandera , y de ella se avanza afuera sobre el 
frente un cuadrito de 4 à 5 varas de frente con 3 de costado, 
sobre la perpendicular del lienzo del f rôntis , en donde esta si- 
tuado sobre su cureûa un pequenito canon ô pedrerito de fierro, 
del calibre ménos que de à dos. 

. En los dos ângulos del 0. al N. y S. estàn sobre sus cureûas 
dos pedreros de recâmara de bronce, y corrido el lienzo del N., 
esta otro pedrero igual de recâmara, que mira al N. y corres- 
ponde frente à la asta de bandera. 
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En el cuadro saliente al N. y costado del Ë. ^ sobre tarima y 
en su cureôa^ estâotro pequeno caôoacito de fierro de menu- 
dear^su calibre como de à dos ^ que todosjuntos componen 

clnco. 

La tropa reglada, y los pédestres estân bien provistos de fu- 
siles^ macbetes y municion , con la pôlvora correspondiente de 
70 cartucbos por hombre^ con seis cartuchos sin pôlvora^ con 
bala^ perdigotes y migiicion y 4 con solo bala. 

Esta bien provisto de pôlvora y municiones. 

Tiene su caja de capilla de campafia compléta. 

Muchas medicinas bien surtidas , y esperan que este nuevo 
gênerai les mande capellan y cirujano : por ahora elles se cu- 
ran como pueden. 

La racion se compone de 2 i/2 libras de tocino, cinco platos 
de frigoly de una cuarta de sal ô dos platos ^ de diez platos de 
farina de mille (que es el maiz)/lo que no les falta jamas^pues 
como be dicbo cadados meses y dias^ ô cada très meses^ viene 
la provision. 

A la parte del 0. del presidio esta un pequeôo jcuadro de 
10 varas^ poco mas 6 ménos ^ que es el lugar del campo santo 
donde se entierran, y tiene una cruz en el medio. Al 0. del pre- 
sidio esta un cuadro de 20 à 25 varas y que encierra varias le- 
gumbres^ ahora. sola vi coles. 

Desde la perpendicular de la puerta (sobre el frente) como 
6 pasos al contra-frente^ empieza un galpon^ que corre al 0. 
como AO varas ^ y es el cuartel de los pédestres : tiene varias 
babitaciones^ todo es de paja y embarrado. 

En seguida esta otro galponcito con varies cuartos , y son las 
babitaciones del comandante^ y algun otro oficial que alguna 
vez venga igual al antécédente. 

Detras de este^ en la parte que mira al N.^ esta una pequena 
casita que encierra la pôlvora : es cubierta de tejas. 

En seguida^ hâcia el E. paralelo al galpon de los pédestres^ 
esta un galpon de paja y embarrado ^ que es el cuartel de la 
tropa reglada : queda un pequeno callejon de A varas ^ y sigue 
otro galpon de paja con varias babitaciones. 
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t7»o. Otro galpon que sirve de cocina ocupa el costado del E.^ de- 

jando Galles por todos lados. 

Despues supe que^ en los principios de la fundacion de este 
presidio^ tuvo 4^300 personas^ quienes â cada paso se hallaban 
invadidas por los Indios : despues se fué disminuyendo este 
DÛmero^ hasta quedar en el que tiene. 

Tiempos pasados^ por la poca precaucion de un comandante 
que dejô entrar los Indios bajo pretexto de paz^ y con este mo- 
tivo mandô cubrir las armas ^ cuando ménos pensaron , se les 
echaron encima y mataron un oficial y 58 personas : desde en- 
tônces no consienten se arrimen^ y casoque vengan^ se les sale 
â hablar bien armados^ léjos del presidio, en una isla. 

Tienen en un almacen gorros ^ medallas , hacbas ^ naachetes 
y otros utensilios para despacbar por via de regalo â los Indios 
que vienen. 

A la hora y média de haber llegado dicho comandante del 
presidio, se retiré, quedando en venir â cenar. 

Hay como once ovejas con su macho, compradas à los Indios, 
quienes por cosa alguna no les venden ni un solo caballo : hay 
tambien seis û ocho cabras. 
ProioiigaiM ficsion. A la uoche , habieudo venido à cenar dicho comandante, é 

inteligenciado el Sr. D. Martin Boneo de que este presidio era 
independienle de otra poblacion que esta mas al N. (de que 
hablaré), y que este gênerai recibia las ôrdenes del gênerai de 
Cuyabâ, le entregô este senor el pliego que correspondia al co- 
mandante del presidio , 6 poblacion que se hallaba situada al 
0. del rio : yo me retiré, y tuvieron una larga sesion , resul- 
tando, segun me significô el Sr. D. Martin, que para la mayor 
brevedad, y convenir asi al desempeûo de la comision que ob- 
tenia, se haria preciso marchâsemos en una de las canoas, y 
que nos acompanaria hasta la poblacion situada al 0. del rio 
Paraguay, al pié de la sierra, y se llama la Poblacion de Albu- 
querque, tomando el apellido del capitan gênerai que la fundô, 
llamado D. Luis de Albuquerque. 

Dia dyjuéves. — Estuvo el tiempo con nubes ; y estando en- 
tre nubes el sol, tome la altura meridiana, que puse en el dia 



ESPANA Y PORTUGAL. 317 

antcrior para que no se me olvidase, y es la de 49« 52' 80" 3. 1790. 

Por la maôana vol vie el comandante del presidio^ que es un ot» Msion. 
cadete con ejercicio de ayudante : tuvo otra largasesion isolas 
con este seôor^ quedando en que iba à hacer poner la carroza 
à la canoa para à la tarde marchar. 

Dijo este comandante^ que con estas canoas y gente buena se Kot><:><'> 

, , . .. 1 1 • 1 «. sobro U poblRcion 

ponian a los très dias en una pobiacion que hace once aôos que ^e Aiboqoerque. 
se fundô con el nombre de Albuquerque; que tiene como 60 ca- 
sas de paja^ una capilla^ cuya patrona es la Virgen del Carmen ; 
que hay como i60 matrimonios^ catorce pagados de guarni- 
cion, ocho pédestres y varies Indios presidarios. 

Gincuenta cabezas de ganado vacuno , producidas estas de 
siete cabezas que trajeron en canoas y las cuales han multipli- 
cado y componen juntas las 50, sirven para el Irapiche , la 
cabalgadura y la labranza , que consiste en maiz, algun arroz, 
batatas, mani, caûa dulce y algodon , de que tejen lienzo como ' 
en el Paraguay^ recogiéndose todo con mucha escasez. 

La caûa no cuaja azûcar, solo se saca miel y raspaduras. No 
se hace aguardiente , por prohibicion expresa de su jefe : da 
bien la raiz de yuca, las sandias y melones, y de todo cuanto se 
siembra, si el aûo es bueno, por ser elterreno regular ; pero es 
necesario profundizar para que de este modo dé bien. 

Hay mucha piedra de cal, y se halla buen barro para teja y 
ladrillo, que no hacen por prohibicion, como luego dire. 

Este comandante del presidio nos dijo, que el dia 5 de julio 
se presentaron los Guaycurûs (que yo creo los Mbayâs, â quie- 
nes llaman tambien Guaycurûs) en el sitio que acostumbran 
salir à hablar, que es al pié y extrême del 0. de la otra serra- 
nia 6 loma, que esta en la otra banda del rio , baûàndole este 
su falda, y le presentaron dos papelitos à este comandante del 
presidio, diciéndole tuviesen cuidado, que venian muchas em- 
barcaciones de Espaûoles; cuyos papelitos los remitio à su gêne- 
rai, dindole aviso de lo que los Indios le decian. Absortos nos 
quedamos al oir tal cosa, pues hubo quien se anticipase à dar 
la noticia â estes, aun cuando apénas se preparaban las cosas 
para nuestro viaje. 
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1790. A las 3 de la tarde vino la canoa , embarcamos la provision 

Pirihhi para nuestro viaje y fuimos al presidio ; y estando todo pronto^ 

part Aiboqaerqae. ^^^ largamos, ejecutândolo tambien el bote que se hallaba en 

la isla para ponerse al resguardo en la orilla del rio^ en el lado 
en que esta la guardia^ hasta la qae Uega el agua cuando crece^ 
pero nunca pasa la estacada. Seguimos nosotros , luego que es- 
tuTO embarcado el comandahte del presidio que nos acompa- 
iiaba ^ Uevando la canoa seis remeros , un popero bogavante y 
un espadillero, un soldado pagado, Portugues , otro nuestro^ el 
Sr. D. Martin y yo^ y caminamos. A poco de haber pasado el 
estrecho de San Francisco Javier (que lo forman los extremos 
orientales de los dos cerros que estàn situados uno à cada lado 
y sobre la orilla del rio ; el cual estrecho sera de 450 varas de 
ancho^ cuando mas^ desde donde signe el rio siempre angosto 
en varias Yueltas)^ dejamos sobre la costa occidental^ y tierra 
adentro^ varios cerros situados de trecho en trecho^ siendo am- 
bas orillas bajas y anegadizas^ mas la occidental que la oriental^ 
ambas cubiertas de bosque y maleza^ algunas islas con lo 
mismo^ y paramos à las 7 à hacer noche sobre la barranquita 
de la Costa oriental. 
Parada. Aqui cada bogavante puso su hamaca y mosquitero, y dur- 

mieron con toda comodidad. 

A las 2 de la madrugada nos largamos^ y seguimos^ conti- 

nuando los cerros y el rio en varias vueltas. 

La canoa Dia iO , vtémes. — Amaneciô claro y el viento al S. bonanza; 

portagaesa coutinuamos nuestro camino , hasta las iO, que avistamos una 

Gonferencia. cauoa igual à la eu que ibamos con su carroza de lona*: inme- 

diatamente largo su bandera^ que era de la misma nacion por- 

tuguesa^ y se le correspondiô con la misma que llevaba el 

comandante del presidio, y usan como nosotros en nuestros 

botes. A las 10 horas 40 minutos atracamos las dos canoas ya 

junlas en la costa oriental, y supimos venia en la canoa llamada 

Charrua el sarjento mayor y comandante de la poblacion, D. 

José Antonio KntosFigueredo : quien habiendo salido en tierra 

saludô al Sr. D. Martin, y juntos subieronja barranca que 

estaba cubierta de monte. Despues de haber conferenciado los 
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dos Itffv tsto^ comimos^ y à las â horas 7 minutos nos largamos 1 79e. 
lie abajo^ habiendo caminado basta alli como ocbo 6 nueve 
léguas. 

A las 8 horas 47 minutos Uegamos al presidio de donde sali- Liegada 
mos, y nosotros nos retiramos â nuestro bote. " ^''"' '°' 

Durante la nocheventô con fuerza el S., que à la mano déro- 
cha era N. 

Dia M y sàbado. — - Pasdel Sr. D. Martin Boneo al sarjento Bim^eMn^ 
mayor y comandanle de la poblacion de Âlbuquerque los oficios ^ ,„ ^^^^^^ 
corresp<mdlentes à su comision^ â los que contesté igualmente 
como lo bizo el del presidio. 

El sarjento mayor nos dijo lo mismo que sabiamos tocante â informe» 
su poblacion, que forma plaza y calles , y que esta situada en ■°^''® '■ po^iwion. 
terreno alto; que produce todo bien; que él la mudô en el 
paraje en que esta, y que queriéndola adelantar, haciendo 
casas durables de material y tejas, lo bizo présente à su capitan 
gênerai, quien le respondiô tirase solo â conservarla en los 
termines que esta, hasta tanto que se practique la demarcacion ; 
pues podria suceder que quedasen estos terreaos por Espaôa, y 
que entônces era todo perdido. Igual ôrden ha recibido el 
comandante de este presidio. 

Nos dijo, que el presidio y la poblacion de Albuquerque le 
tiene de costo al rey 48,000 octavas, sin incluir sueldos ni vive- 
res ; que se bizo esta cuenta en la càmara de Guyabâ. 

La poblacion tiene muchos patos, gallinas y chanchos con 
abundancia, que es lo que mas comen estas genfes : son mu- 
chos los rozados donde trabajan para si. 

Très Indios llegaron â esta poblacion del pueblo del Santo 
Corazon, que habian muet'to à su cura, y solo tardaron très dias 
en Uegar, que unindioque él ténia, de los muchos del pueblo, 
se le huyô, y que babièndo llegado este à una gran laguna 6 
bahia, viô uno como padre, y muchos hombres blancos , y que 
de miedo se volviô. 

Por las relaciones de este sarjento mayor , y por la distancia Latuod 
que dice hay al pueblo de su mando, los cerros en abundancia ^® Aibaqaerque. 
en forma de serranla, y la navegacion por el rio, medio dia mas 
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1790. al N. de la boca del N. del Paraguaj-mini^ se deduce, qnô esta 
situado el pueblo de Albuquerque entre los i8« y 19* de latitad, 
mas inmediato à los iS"" que â los 49^. Uq peqaeûo arroyuelo 
pasa por su inmediacion y desagua en el Paraguay. De este 
pueblo gastan cinco al rio de los Porrudos. 

Desde Guyabd gastan 10 6 12 dias de navegacion hasta el 
presidio de Coimbra, y de este à Guyabà ponen un mes, poco 
mas 6 ménos: y si el rio esta crecido gastan roénos, porqae 
entônces no tienen que arrastrar las canoas cargadas. 

Nos dijeron unanimes , que estando el rio bajo , tiene muy 
poca agua ; que este barco con dificultad Uegaria aliora â la 
boca del Paraguay-mini, 6 poco mas arriba ; que elles con sas 
canoas, que cargan 80 y 100 cargas, se ven en trabajos para 
llegar. 

La poblacion tiene su guardia^ con 4 pagos y 8 pédestres. 

La racion se compone de 5 platos de frijoles^ 10 platos de 
barina de maiz, 2 libras y média de tocino salado^ y dos platos de 
sal: tambien se les da aceile de tartago para alumbrarse de 
noche : igualmente se les da tabaco^ tocino^ peropor su cuenta, 
y^ si quieren^ por alguna de las partes de la racion cambian y 
toman labaco. 

Tiene este presidio ôrden del capitan gênerai para no dejar 
acercar à los Indios^ y cuando quieren hablar^ va una canoa 
bien equipada de las grandes â la isla^ y desde ella les hablan. 
Tienen bayetas^ gorros de lo mismo^ medallas^ aguardiente y 
otros utensilios para gratifîcar â los Indios. 

Dia 12 , domingo. — Ventô el N. fresquito, y desde el bote 
hice las demarcaciones siguientes : 
Deniarcaeionet. El âugulo E. y S. del presidio, al N. 25* E. , no tiene garita. 

El ângulo 0. y S. del mismo , con garita al N. 46** 0. 

La puerta 6 rastrillo al N. 4^ E., â la izquierda esta la garita. 

La garita E. y N. , en el cuadro saliente al E. al N., 22® 30' E. 

El extremo occidental del cerro del presidio, al NT 77* 0. 

El pico mas alto del cerro del presidio, al N. 4® E. 

La punta mas E., â la vista del cerro del presidio, al N. 71* E. 

La Costa del presidio corre E.-N.-E., O.-S.-O. 
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La punta de la isla^ en medio rio^ al S.-O. del presidio^ al S. 1790. 
77* 0. 

El extrême oriental del cerro, f rente al presidio sobre la costa 
del S. del rio, al N; 77» E. 

£1 extrême occidental del mismo^ al S. ^"^ E. 

Lo mas elevado en su mediania^ al S. GG^ £. 

Todas estas demarcaciones sonhechas desde el bote^ 7 por la 
aguja sin correccion. 

Nota..— Que en el extrême oriental del cerro, que esta en 
frente del presidio, hay ya mucha madera cortada^ para formar 
otra bateria de palo a pique en la misma costa que signe de este 
cerro del presidio, rio arriba^ al N., en la punta que sobresale 
del mismo cerro^ que han trabajado mucho ya. 

A las 10 llamô el \iento al 0. Durante nuestra permanencia variacione» 
en este paraje» he obsenradoque losTientos en el dia son varies : 
de repente sopla el N. ^ el N.-E. , pasa al S. , al 0. calma ^ y 
vuelve al N.-E. : este sera acaso précédente de estes cerros, 
porque cuande sopla ne es seguide ^ sine en râfa^as. Hasta las 
4 lieras 30 minutes se manlUTO el viento muy fresco por el 
N.-O. en ràfagaS; tan caliente que les fusiles que estaban dentro 
de la casa del barco abrasaban. Â esta hora calmô un peco, y 
se prepararen algunas nubes que descargaron en agua de rate 
en rate , aunque ne mucha , estando el viento tan varie que 
circulé 6 rolô teda la aguja. 



Salida del presidio de Coimbra , sitiuido en 19» 52' 5V 3 de 

latitud austral, 

Dia 13, lunes. ^ Âmaneciô clare : â las 5 horas 50 minutes 
nos largamos^ atravesando para temar el canal del rio, y fran- 
quearnes de la isla : â las 5 horas 58 minutes ya estâbames en 
derrota» haciende el rumbe que muestra la tabla^ y la distancia de 
cada rumbe con la velecidad en décimos de milla, censtando^ 
dividiendo las 2^216 varas un tercie en diez décimes^ para con 
este facilitar el trabaje . A las 6 eché la corredera, y andàbamos al 
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remo dos millas siete décimos al O.-S.-O., quedando la isla del 
presidio à laderecha^ que vamos siguiendo; y duré 30 minutes : 
de^pues siguiô otra isletilla» que durô i3. El viento Uanx) al 
S.-O. bonanza^ à las 4 Uamô el viento al N. y dimos la vela ; â 
las 6 horas 22 miautos paramos en la costa orieiital de una 
islita que esta sobre la costa orieiital ^ y aqui tençmos vencidos 
cuatro dias de rio arriba. 

Dia 14^ martes. — Â las 5 horas 50 minutes nos largagoios 
con el tiempo sereno y en calma. Â las 8 Uamô el viento al N.^ 
y â las 8 horas 17 minutes dimos la vela. 

Â estes rumbos deben aumentarse las distancias, puQ$ laltan 
9 minutes para la observacion. Â las 5 horas 49 minutos para- 
mos en la costa oriental por estar malo el tiempo : pop el g.-Q. 
bubo furia de mosquitos y Uoviô. 

Dia 15, miércoles. — A las 5 horas 50 minut03 »os larga- 
mos al remo : â las 7 horas 45 minutos Uamô el viento al N.^ ' 
y dimos la vela; estuvo el viento al N. fresco ea r4fagas. A 1313 
4 horas 12 minutes, estando casi E.-O. con los Très Ber- 
manosy sdlià el viento al S.-O. fi'esco, y paramos e^ la costa 
oriental. 

Dia 16,ywei;e5.— Âlas 5 horas 48 minutos nos largamos coîi 
el tiempo claro y en calma, al remo : â las 9 horas 30 minutos 
apuntô la ventolina al N. , y dimos la vela. À las 12, por habernos 
aconchado el N. sobre la costa oriental en una vuelta que hila 
al 0., paramos, hasta las 2 horas 48 minutos, que nos largamos â 
la sirga; habiendo abouanzado un poco el viento para montar 
una punta que sale al 0. : al instante saltô el viento al S., y 
tomamos puerto à las 3 horas 5 minutos en la misma costa 
oriental. 

A las 5 horas 16 minutos , despues de haber pasado la tur- 
bonada de agua y truenos , y calmado el viento un poco, nçs 
largamos al remo y asi seguimos hasta las 6, que, habiéndose 
cerrado el tiempo en truenos , relâmpagos y lluvia , atravesa- 
mos el rio por ser la costa oriental anegadi^a ^ y tomamQ3 la 
occidental, que es de barranca y palmar, â doude Uegarpoa â 
las 6 horas 40 minutos. Lloviô toda la noche con mviçha fuerza, 
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j por très veoe3 descargd sobre nosotros una gruesd manga de 
piedra. 

Dia il, viémei, -^ Amaneciô aublado el viento^ picàndo al 
Sb : i las 6 bopas 6 miautos nos largamos al remo : à poco 
r«to refpescé el viento S.^ y fuimos à la sirga : à las 10 ho ras 
26 minutes paramos, por estar el viento fresco por el S. 
Cero del circular, \1T 53' 72" 
Altu?a doble, sol, 45 9 » 

Latitud austral, 2! M 8' 35'' 

Desde este punto démarqué el Pan de Azûcar, segun me se- 
ûalô un peon que bice subir à un ârbol al S. i^"* £., corregido; 
dûtanda como siete y média léguas en el rumbo del S. 29° 0.: 
quedamoB E.-O. con el Pan de Azûcar. 

Â la 1 bora 10 minutos, babia abonanzado un poco el viento, 
noft largamos al remo. Â las 4 horas 31 minutes quedamos 
E,-0. con el Pan de Azûcar ; â las 6 boras 27 minutes parâmes 
en la punta N. de una isla. 

Dia 18, sâbado. » Â las 5 boras 41 minutes nos largamos al 
reme, con el tiempe sereno y la ventolina al S. A las 9 boras 
42 minutes vîmes unes rancbillos sobre la barranca oriental, 
y en seguiâa dos Indios en caballe baye , que siguieron galo- 
pando y habUndenos. A esta bora llamô el viento al N.-E., y 
dimes la vêla, y la arreamos al instante perque luego calme. 

Se les bablô i les Indios, que eran Guanâs , y dijeron que la 
tolderia estaba mas abaje. Â las il vimes mas Indios à caballe 
sobre la barranca oriental. A las 5 dejames el rie grande y en- 
trâmes por un ataje muy angoste : à las 6 boras 15 minutes 
varamos: âlas 6 boras 15 minutes (?) volvimes à caminar, basta 
las 7 heras 10 minutes, que parâmes en la costa oriental. 

Dia 19, domingo, — Amaneciô claro ; el vientecito al S.-O., 
y i. las 5 heras 35 minutés nos largamos al reme ; à las 6 boras 
50 minutes entrâmes por un ataje , y â las 7 boras 40 minutes 
hallames sobre la costa oriental unes berconcillos y dos fuegos, 
senal de que les Indios hicieron necbe en aquel sitie : à las 10 
boras 49 minutes salimos del riacbel 

A la 1 bora 22 minutes dejames la beca del rie Cerriéntes, 
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qae desemboca en la costa oriental : al principio parece nna 
laguna^ pero luego signe rio. 

Aqui es donde en la parte del S. del rio Corriéntes^ y à orilla 
del monte^ estàn los Indios Sarigues^ cuya tolderia vimos à di- 
cha hora ; en la que refrescô un poquito el viento al N. ^ 7 di* 
mos la vêla. 

Â las 3 horas 35 minutes quedamos E.-O. con los Cerros de 
Siete Puntas : & las 6 horas 32 minutes paramos en una isia so- 
bre la costa oriental. 

La noche estuvo amenazando una gran turbonada. 

A las S horas 45 minutes descargô por el N.-O. el agua^ con 
viento recio ^ truenos 7 relàmpagos^ que obligé â que la gente 
se echase al agua 7 se pusiese en el costado de sotavento â sos- 
tener el bote , à quien el viento hubiera estrellado contra la 
barranca. Amainô el viento 7 siguiô el agua 7 el tiempo car- 
gado^ que nos impidiô el caminar. 

' Dia 20^ lunes, — Continué Uoviendo > 7 el tiempo para mas^ 
por lo que nos largamos. 

A las 12 horas 53 minutes^ sin embargo de no haber cesado 
el agua ^ habiendo calmado el viento^ nos largamos al remo. 
Refrescô el viento al S. A las 4 boras 40 minutes paramos en 
la costa occidental^ por estar siempre el tiempo metido en 
agua^ que descargô con mucha fuerza 7 teson desde las 5 hasta 
las 9^ manteniéndose siempre nublado 7 garuando à veces. 

Dia 21 , martes. — Amaneciô nublado , 7 cayendo algunas 
gotas de agua de cuando en cuando. 

A las 6 horas 30 minutos nos largamos al remo , estando la 
ventolina al S. A las 11 horas 15 minutos estàbamos E.-O. con 
las Piedras Partidas, 7 las lomas quedan aun mas al S. Dichas 
lomas no son altas^ son propiamente lomas^ segun las Uamo^ 7 
no cerros. A las 5 horas 15 minutos entramos por el rio de Ita- 
pucû-mini. A las 6 horas 25 minutos salimos del riacho : & las 

7 paramos en la costa oriental. 

Dia 22, miércoles. — Amaneciô el horizonte tomado de es- 
pesa niebla^ el tiempo claro 7 el viento calma. A las 6 horas 

8 minutos nos largamos al remo. A las 6 horas 37 m inutos que 
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damos N.-S. con la punta del morro de piedra de Itapucù-mini. 

A las 6 horas 25 minutos paramos en la costa oriental de una 
isla larga^ de dos que seguiamos. 

Dia S3^ juéves. » A las 4 horas 40 minutos nos largamos al 
remO; con el tiempo claro y en calma. A las li paramos^ y 
tome la altura meridiana siguiente : 

Cero del circular, HT 53' i¥' 
Altura doble^ sol^ 44 4 40 

Latitud, 2y 8' 29'' 

A las 42 horas iO minutos nos largamos^ y à las 6 horas 
48 minutos Uegamos à la villa de la Goncepcion. 

Dia 24, viérnes. — Amaneciô claro , y el viento al N.-E. A 
làs 7 llegô la res, y à las iO horas 18 minutos nos largamos à 
la vêla. A las il horas i5 minutos quedamos Ë.-O. con la boca 
del rio Ipané-guazû. A las 8 horas 49 minutos paramos en la 
Costa oriental. 

Dia 25, sâbado. — A las 5 horas 35 minutos nos largamos al 
remo, con el tiempo claro y en calma. A las 7 horas 10 minu- 
tos quedamos E.-0. con la boca del rio Ipané-mini, del que al 
S. sale otra boca de riacho en la costa oriental, que sera tal vez 
alguna isla que tendra en la boca, 6 algun otro bracito que se 
le junte. A las 8 horas 10 minutos apuntô el viento al N.-E. y 
dimos la vêla. A las 5 horas 35 minutos quedamos E.-O. con 
la boca del rio Xejui. A las 6 horas 25 minutos paramos en la 
costa oriental. 

Dia 26, domingo, — A las 4 horas 30 minutos nos largamos : viiia de cuarep9tu 
amaneciô con algunas nubes y el viento al E. A las 7 horas 
45 minutos, estando al N.-E. , dimos la vêla, y à las 10 horas 
15 minutos quedamos E.-O. con la villa de Guarepoti. 

A la 1 hora 27 minutos Uegamos â la guardia del Ipità, 
adonde Uegué con la estima à la observacion de 24'' 35' 40", y 
y â las 6 horas 10 minutos paramos en la costa oriental. 

A las 3 horas 39 minutos, por estar el viento al N. y el tiempo 
no muy seguro , nos largamos â la vêla ; â poco rato calm6 , y 
seguimos al remo. A las 7 horas 57 minutos dejamos la caida 
del rio Tobatis. A las 9 horas 43 minutos dejamos la guardia 



Gaardia det Ipit&. 
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de Arecutacni. A las H pasamos la guardia de San José ùel 
Penon : en cuya hora estaba el viento al N. fresco , con el que 
seguimos en demanda de la ciudad. A las 13 boras 15 minutos 
dejamos la guardia de Casiillos; y à las iS bons A6 Biinutos , 
no pudiendo montar ima punta que sale de la boca y parte del 
S. del riacho de San Miguel^ estando el viento N. muy freaoo^ 
nos aconchô en tierra> y obligé à arrastrar el bote à fuerza de 
hombros^ con la gente por el agua^ y metemos en el riacbo de 
San Miguel^ y por él llegamos à las 3 à la Asuncion del Para- 
guay. 



Las tablas siguientes sirven para la formacion del piano , y em- 
piezan desde el presidio de Coimbra hasia la ciudad de h 
Asuncion del Paraguay, Constan solo de los rumbos corregidos 
de variacion , y de las distancias de estima en 100 la milla 
maritima. 



Tablas. 



RUMBOS. 


DISTANCIAS. 


VARIAC. N.-E. 00 EST». 


S. 710 0. 




251,0 




S. 59 0. 


224,0 


• 


S. 49 0. 


160,0 




S. 37 0, 


121^ 




S. 51 0. 


364,0 




S. 20 0. 


77,0 




S. 42 0. 


66,2 


• 


S. 15 0. 


41,9 




S. 70 0. 


42,4 


■ 


' S. 54 0. 


87,6 




S. 67 0. 


119,5 




N. 63 0. 


101,8 




N. 25 0. 


80,5 




N. 47 0. 


133,5 




N. 59 0. 


47,7 




' N, 66 0. 


30,3 




1 N. 81 0. 


59,3 




N. 63 0. 


127,6 




S. 79 0. 


72,5 


' 


S. 66 0. 


65,4 




1 S. 51 0. 


1 47,6 


■ / 


, S. 39 0. 


102,8 
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KiniBOS. 



S. 51 0. 

S. 69 0. 

N. 70 0. 

N. 76 0. 

S. 80 0. 

S. 84 0. 

S. 45 0. 

S. 60 0. 

S. 69 0. 

S. 59 0. 

N. 72 0. 

N. 89 0, 

S. 87 0. 

S. 76 0. 

S. 57 0. 

S. 54 0. 

S. 88 0. 

N. 82 0. 

S. 74 0. 

S. 49 0. 

S. 13 E. 

S. 59 E. 

S. 87 E. 

S. 47 E. 

S. 24 E. 

S. 6 E. 

S. 49 0. 

S. 79 0. 

S. 39 0. 

S. 34 0. 

S. 22 0. 

S. 1 0. 

S. 54 E. 

S. 80 E. 

N. 46 E. 

N. 59 E. 

S. 80 E. 
S. 

S. 25 0. 

8 0. 



S. 



AISTAKCIAS. 



67,0 

55,2 

122,6 

39,7 

121,5 

60,4 

52,6 

126,5 

158,2 

120,1 

155,6 

40,0 

80,0 

148,5 

178,0 

115,5 

180,0 

53,5 

120,5 

47,5 

80,5 

53,2 

155,0 

60,8 

46,6 

69,5 

80,6 

116,2 

72,2 

124,0 

65,0 

217,0 

79,3 

51,5 

131,0 

87,0 

282,8 

133,1 

264,0 

173,6 



VARtAG. N.-E. do t&tK 



1790. 



Latitud observada, 20o iT 50" 5. 



S. 
S. 
S. 
S. 
S. 
S. 
S. 

s. 



6 
36 
63 
52 
13 

9 

24 
37 



E. 
E. 
E. 
E. 
E. 
0- 
0. 
0. 



193,0 
145,0 
164,0 
222,0 
116,0 
48,0 
135,0 
135,0 
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190. 



BUMBOS. 


D18TANCIA8. 


YARUC. N.-E. 9« EST*. 1 


S. 3 0. 


87,0 




S. 44 0. 


68,0 




S. 7 E. 


116,0 




S. 20 0. 


150,0 


• 


S. 39 0. 


135,0 




S. 22 Ë. 


50,0 




S. 4 0. 


83,0 




S. 29 0. 


66,0 




S. 43 E. 


80,0 




S. 77 E. 


108,0 




S. 19 0. 


108,0 




S. 17 E. 


50,0 




■ S. 33 0. 


33,0 




! S. 39 0. 


100,0 




1 S. 9 E. 


33,0 




1 S. 46 E. 


73,0 




N. 42 E. 


250,0 




1 N. 59 E. 


24,0 




S. 68 E. 


33,0 




S. 51 Ë. 


53,0 




S. 36 E. 


208,0 




S. 11 0. 


50,0 




S. 31 E. 


156,0 




S. 29 0. 


78,0 




S. 74 0. 


60,0 




S. 88 0. 


110,0 




S. 71 0. 


65,0 




S. 67 0. 


75,0 




S. 74 0. 


125,0 




S. 69 0. 


195,0 




S. 44 0. 


30,0 




S. 19 0. 


30,0 




S. 27 E. 


45,0 




S. 66 E. 


180,0 




S. 73 E. 


225,0 




S. 82 E. 


67,0 




N. 88 Ë. 


91,0 




S. 16 Ë. 


252,0 




S. 29 0. 


110,0 




S. 58 0, 


278,0 




S. 68 0. 


160,0 


* 


S. 74 0. 


117,0 




S. 68 0. 


133,0 




S. 48 0. 


43,0 




S. 39 0. 


35,0 




S. 66 E. 


100,0 




S. 35 E. 


80,0 




S. 51 Ë. 


450,0 




S. 42 Ë. 


110,0 




S. 13 E. 


120,0 
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BUHB08. 


DI8TANCIA8. 


TARIAC. N.-E. 90 EST*. 


S. 58 0. 


117,0 


• 


S. 49 0. 


166,0 




S. 65 0. 


137,0 




S. 39 0. 


30,0 




S. 11 0. 


55,0 




S. 6 E. 


92,0 




Latitud observada, 2io Qi' 26'* 5 | 


Los Très Herinanos. 




S. 6 E. 


278,4 




S. 31 0. 


140,7 


- 


S. 14 0. 


251,0 




S. 10 E. 


152,2 




S. 14 0. 


132,0 




S. 25 0. 


44,0 




S. 59 0. 


73,6 




S. 77 0. 


209,0 




N. 82 0. * 


21,5 


- 


N. 82 0. 


13,4 




S. 69 0. 


22,0 




S. 44 0. 


22,3 




S. 19 0. 


32,6 




S. 3 0. 


14,8 




S. 13 E. 


99,7 




S. 19 E. 


47,5 




O» o2 Ei« 


18,6 




s. 32 E. 


77,6 




S. 47 E. 


55,0 




S. 65 E. 


95,0 




N. 83 E. 


33,4 




S. 34 E. 


16,0 




S. 9 0. 


158,2 




S. 14 0. 


56,6 




S. 39 0. 


101,5 




Latitud observada^ 21<' 18' 3 


«" 


S. 39 0. 


75,0 




S. 34 0. 


342,0 




S. 27 0. 


147,0 




Latitud observada^ i . 
Pan de Azûcar E.-O. ( ^ 


510 23' 19" i 


S. 34 0. 


51,0 




S. 2 E. 


40,0 




S. 28 0. 


28,0 




S. 39 0. 


132,0 




S. 17 0. 


48,0 




S. 74 0. 


47,0 




S. 49 0. 


60,0 




1 S. 39 0. 


30,0 
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1790. 



MIIB66. 


mSTAHGIAS. 


VABUC. N.-E. tfà ttt«. 


s. 19 0. 


120,0 




S. 10 0. 


43,0 




S. 4 0. 


33,0 




S. 26 E. 
S. 31 E. 


90,0 




70,0 




S. 36 E. 


44,0 




S. 48 E. 


198,0 




S. 31 E. 


22,0 




S. 41 0. 


108,0 




S. 12 0. 


100,0 




S. 34 0. 


48,0 




S. 14 0. 


25,0 




S. 2 E. 


29,0 




S. 33 E. 


77,0 




S. 43 E. 


103,0 




S. 21 E. 


130,0 




S. 24 0. 


45,0 




S. 59 0. 


250,0 


• 


S. 39 0. 


50,0 




S. 30 0. 


17,0 




S. 24 0. 


43,0 




S. 20 0. 


30,0 




S. 8 E. 


103,0 




o» o!S Ci* 


40,0 




S* 52 E* 


153,0 




S. 26 E. 


27,0 




S. 2 E. 


225,0 




S. 14 0. 


52,0 




S. 44 0. 


115,0 




S. 54 0. 


115,0 




S. 11 E. 


13,0 


• 


S. 59 0. 


26,0 




S. 10 0. 


13,0 




S* SmS l!i* 


39,0 




s. 87 E. 


17,0 




S. 72 E. 


17,0 




S. 57 E. 


35,0 


• 


S. 69 Ë. 


22,0 


• 


S. 48 E. 


26,0 




S. 34 E. 


52,0 




S. 72 E. 


25,0 




S. 57 E. 


20,0 




S. 78 E. 


10,0 




S. 78 E. 


21,0 




S. 87 E. 


8,0 




S. 37 E. 


12,0 




S. 58 E. 


54,0 




S. 79 E. 


62,0 




S. 


33,0 




S. 19 0. 


108,0 
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WMMS. 


MirAHCIAI. 


YAitàG. N.-E. 9« Ht*. 


S. 41 0. 


55,0 




s. 45 0. 


104,0 




S. 5 0. 


18,0 




S. 14 0. 


64,0 




S. 6 E. 


132,0 




S. 34 0. 


18,0 




S. 69 0. 


51,0 




N. 75 0. 


73,0 




S. 67 0. 


26,0 




S. 40 0. 


11,0 




S. 11 Ë. 


22,0 




S. 41 E. 


22,0 




S. 60 E. 


37,0 




S. 45 E. 


26,0 




S. 24 0. 


22,0 




S. 35 0. 


37,0 




S. 68 0. 


173,0 




S. 31 0. 


77,0 




S. 44 0. 


43,0 




S. 44 0. 


37,0 




S. 64 0. 


165,0 




S. 45 0. 


33,0 




S. 27 0. 


15,0 




S. 20 0. 


37,0 




S. 6 E. 


196,0 




S. 2 E. 


140,0 




S. 37 E. 


20,0 


1 


S. 62 E. 


83,0 




S. 5 0. 


40,0 




S. 21 E. 


100,0 




S. 24 0. 


310,0 




S. 2 0. 


251,0 




S. 2 E. 


238,0 




S. 16 E. 


40,0 




S. 41 E. 


56,0 




S. 56 E. 


36,0 




S. 66 E. 


32,0 




S. 76 E. 


76,0 




S. 43 E. 


108,0 




S. 22 E. 


110,0 




S. 16 E. 


124,0 




S. 36 E. 


176,0 


• 


S. 13 E. 


200,0 




S. 59 E. 


250,0 




S. 59 E. 


20>0 




S. 31 E. 


44,0 




S. 2 E. 


28,0 




S. 14 0. 


44,0 




S. 29 0. 


62,0 




S. 44 0. 


47,0 





331 



1790. 



Z3È 



B8PAAa T PORTUGAL. 



1790. 



BUMBOfi. 


S. 


69 


0. 


s. 


81 


0. 


s. 


60 


0. 


s. 


44 


0. 


s. 


30 


0. 


s. 


13 


E. 


s. 


28 


E. 


s. 


16 


E. 


s. 


2 


E. 


s. 


8 


0. 


s. 


14 


0. 


s. 


26 


0. 


s. 


2 


E. 


s. 


23 


E. 


s. 


17 


E. 


s. 


2 


E. 


s. 


6 


0. 


s. 


7 


E. 


s. 


32 


E. 


s. 


21 


E. 


s. 


4 


0. 


s. 


14 


0. 


s. 


58 


0. 


s. 


69 


0. 


N. 


82 


0. 


s. 


64 


0. 


N. 


82 


0. 


s. 


85 


0. 


N. 


73 


0. 


N. 


72 


0. 


N. 


86 


0. 


N. 


73 


0. 


S. 


61 


0. 


s. 


64 


0. 


s. 


24 


0. 


s. 


16 


E. 


s. 


20 


E. 


s. 


31 


E. 


s. 


51 


E. 


s. 


61 


E. 


s. 


46 


E. 


s. 


32 


E. 


s. 


13 


E. 


s. 


6 


0. 


s. 


16 


0. 


s. 


28 


0. 


s. 


6 


0. 


s. 


22 


E. 


s. 


33 


E. 


s. 


62 


E. 



DI8TAHaA8. 



109,0 

45,0 
36,0 
21,0 
33,0 
84,0 

108,0 
37,0 
89,0 
39,0 
52,0 

173,0 
43,0 

121,0 
26,0 
26,0 

280,0 
84,0 

196,0 

200,0 

152,0 
51,0 
48,0 
36,0 
99,0 
45,0 
37,0 
51,0 

159,0 
55,0 
66,0 
99,0 

121,0 
99,0 
36,0 
43,0 

100,0 
63,0 
80,0 
68,0 
36,0 
36,0 
33,0 
55,0 
26,0 
56,0 
22,0 

104,0 
40,0 

176,0 



fABlÂC If.-E. 9^ X8T*. 





BâPAfÎA Y PORTUGAL. 


< 


BUMBOS. 


DI8TANCIA8. 


VARUC. N.-E. 90 EST». 




S. i2 E. 


117,0 






s. 20 E. 


307,0 






S. U 0. 


71,0 






S. 45 0. 


67,0 






S. 64 0. 


115,0 






S. 49 0. 


32,0 






S. 39 0. 


28,0 


• 




S. 19 0. 


40,0 






S. 6 0. 


32,0 


• 




S. 39 E. 


290,0 






S. 9 E. 


145,0 






S. 14 0. 


110,0 






S. 3 0. 


48,0 






S. 12 E. 


37,0 






S. 39 E. 


18,0 






S. 66 E. 


44,0 




• 


S. 37 E. 


59,0 






S. 52 E. 


117,0 






S. 39 E. 


33,0 






S. 13 E. 


95,0 






S. 29 E. 


62,0 






S. 42 E. 


40,0 






S. 52 E. 


48,0 






S. 72 E. 


70,0 






- S. 87 E. 


55,0 






N. 83 E. 


55,0 






N. 74 E. 


128,0 






S. 80 E. 


37,0 






S. 43 E. 


22,0 






S. 42 E. 


23,0 






S. 36 E. 


16,0 






N. 48 E. 


20,0 






S. 74 E. 


20,0 






S. 42 E. 


16,0 






S. 5 0. 


32,0 






S. 44 0. 


32,0 






S. 14 0. 


60,0 






S. 13 E. 


72,0 






S. 3 0. 


68,0 






S. 2 0. 


96,0 






Latitud observada, 23« 8* 29" 




S. 36 E. 


146,0 






S. 63 E. 


114,0 






S. 67 E. 


208,0 






S. 9 E. 


38,0 






S. 22 E. 


46,0 






S. 36 E. 


161,0 






S. 22 E. 


222,0 


. 




S. 5 E. 


58,0 
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i70f. 



MUlfS. 


MIXAMCIAA. 


¥AM^C. N.-E. Id MT. y 


S. S4 0. 


292,0 




S. 13 0. 


60,0 




S. 16 E. 


42,0 




S. 37 E. 


48,0 




S. 42 E. 


80,0 




S. 29 E. 


159,0 




S. 36 E. 


85,0 




S. 46 E. 


96,0 




S. 2 E. 1 


93,0 




Latitud observada de la yilla % ^^o ov oq*» a 1 
real de la Concepcion. | w »y w » | 


S. 13 E. 


80,0 




S. 6 0. 


225,0 




S. 8 0. 


154,0 




S. 29 0. 


334,0 




S. 4 0. 


230,0 




S. 19 E. 


167,0 




S. 26 E. 


108,0 




S. 19 E. 


65,0 




S. 36 E. 


193,0 




S. 13 E. 


64,0 




S. 55 E. 


39,0 




S. 68 E. 


219,0 


* 


S. 45 E. 


312,0 




S. 51 E. 


168,0 




S. 24 E. 


40,0 




S. 24 E. 


117,0 




S. 18 0. 


65,0 


1 


S. 60 0. 


50,0 


1 


S. 74 0. 


64,0 




S. 39 0. 


21,0 




S. 21 E. 


21,0 




S. 55 E. 


113,0 




S. 12 E, 


140,0 




S. 44 0. 


65,0 




S. 27 0. 


• 56,0 




S. 2 E. 


85,0 




S. 39 0. 


75,0 




S. 32 E. 


64,0 




S. 4 0. 


42,0 




S. 44 0. 


50,0 




S. 79 0. 
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Es copia del diario que formé de rio abajo, desde el presidio 
de Goimbra hasta la Asuncion del Paraguay. 

Ignacio de Pisos. 
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ESPANA É INGLATERRA. 



1790. 



Conioencian concluida entre Espam é Inglaterra, ^ransigienâo 
varias puntos sobre pesca, navegaeion y comercio en el Océano 
Pacifico y los mares del Sur; fhrmada à 9A de octubre de 
1790. 



NOTIGIA HIST(^GA. 



Expedicion 

espsfiola. 
Descnbrimiento 

4el paerto 
de San Lorenxo 

de Nooika. 



Tr&fico de pielet. 



En fines de 1788^ salieron del puerto mejicano de San Blas 
doa buques de la marina espaâola l^o las ôrdenes del coman- 
dai^te don José Martinez^ con el objeto de visitar la Costa noro- 
este de aquel continente y destruii: cualquier establecimiento 
extranjero que se hubiere formado enterritoriosdel dominiode 
Espaôa. Llegô la expedicion en 5 de mayo de 1789 al puerto de 
San Lorenzo de Nootka^ descubierto y apellidado asi en 1774 
por el comandante de la fragata espaîiola Santiago, don Juan 
Pérez. 

Desde que el célèbre Cook babia recorrido estos mares en 
1778, atraidos los Ingleses por sus interesantes relaciones en 
que se encarecia la importancia comercial de Nootka con res- 
pecto al Asia, uo solo dieron principio â un lucrative trâfico de 




ESPANA i INGLAtERRA. 



339 



pîeles y otros articulos que llevaban â China, sino que idearon 
tambieu formar un establecimiento en San Lorenzo, en cuyo 
puerto ni aun vestigios se conservaban de la expedicion del 
comandante Pérez , y ântes bien le habia designado en la carta 
de sus viajes el capitan Cook bajo el nombre de Friendly Gove 
{Ensenada pacifica) y tomando posesion â su vez de la isla de 
Nootka. 

Don José Martinez ballô en San Lorenzo dos buques anglo- 
americanos que se ocupaban en descubrimientos, y uno por- 
tugues y otro ingles procedentes de Macao, dedicados â objetos 
de comercio. La primera resolucion del comandante espàûol fué 
apresar estos cuatro buques, pero inmediatamente puso en 
libertad â los très primeros, reteniendo solamente el lîltimo, 
que unido al Argondutay que llegô despues, mandado desde 
Londres por la compaûia del mar del Sud con encargo de pre- 
parar sitio y habitaciones para la factoria inglesa que estaba 
proyectada, remiliô â San Blas â las ôrdenes del virey de Mé- 
jico. Éralo â la sazonel conde de Revillagigedo, quien temeroso 
de las consecuencias que pudiera acarrear la impremeditada 
accion de Martinez, les levante el arresto, dejândolos en libertad 
de marcharse; previa una fianza de responder en el juicio que 
se entablase por su conato de usurpacion en la isla de Nootka. 
Al mismo tiempo retiré la comision dada à aquel comandante, 
pero le reemplazô don Francisco Elisa, que con unanueva expe- 
dicion de très buques recibiô ôrdenes de consolidar la domi- 
nacion espaîiola en San Lorenzo, dando ensanche y solidez â 
un fuerte que habia empezado â construir don José Martinez. 

La noticia de estos sucesos llegô à Madrid ântes que â Lon- 
dres. El 20 de enero de 1790 la comunicô el conde de Florida 
Blanca al marques del Campo, ministro de Espana en aquella 
corte, mandindole que se quejase al gobierno britânico de la 
frecuencia con que sus siibditos intentaban actos de usurpacion 
en las posesiones hispano-americanas, obtuviese ôrdenes para 
que en lo sucesivo se reconociese el legitirao dominio de la 
corona espaîiola en Nootka, y al participar lo acaecido en San 
Lorenzo, aûadiese que considerando el virey de Méjico que los 
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buques arrestados habian obrado con ignorancia y no delibera- 
damente^ habia dispuesto que sin demora se les levantase el 
arresto. 

£1 gabinete ingles^ que se hallaba ya en frias relaciones con 
la corte de Madrid â consecuencia de las vivas disputas que 
sostenian aun desde la paz de 1783 sobre los estableclmientos 
de Campeche y Mosquitos^ y que veia ahora contrariados los 
proyectos de extender sus factorias en la inmediacion de la 
California^ diô una agria contesf acion i la nota del marques del 
Gampo^ negândose categôricamente â entrar en discusiones de 
dominio basta tanto que el gobierno espaûol dièse una positiva 
satisfaccion por el insulte becbo al pabellon britânico. Como 
esta satisfaccion hubiera envuelto una tâcita 6 indirecta con- 
fesion uada favorable à los derechos que intentaba sostener la 
corona de Ëspafla en Nootka , Florida Blanca se negé â com- 
placer al gobierno ingles sosteniendo que la pequeûa falta que 
pudiera baber habido en la momentânea détention de los dos 
buques^ quedaba indemnizada lo bastante con la espontânea é 
inmediata medida adoptada por el virey de Méjico. 

Orgulloso aquel gobierno y conociendo que en las circuns- 
tancias politicas de la Francia no podria la corte de Madrid 
combinar ahora las mismas fuerzas que le babian dado la ley 
en 1 783, empezo â armar sus escuadras, dio cuenta en el parla- 
mento del pretendido insulto que acababa de recibir, y pidiô se 
le otorgasen nuevos subsidios. Al mismo tiempo reclamo de los 
estados générales los que se le debian en virtùd del tratado de 
aliauza de 15 de abril de 1788. La escuadraholandesa^ mandada 
por el almirante Kinsbergen, recibiô ôrden de unirse en Ports- 
mouth â la del almirante Howe. 

Grande era el conflicto del gobierno espaûol . Florida Blanca, 
que tal vez contra sus principios , pero que arrastrado de la 
inclinacion personal de Carlos III y de los atentados continues 
de la Inglaterra durante este reinado , se habia visto precisado 
â lanzarse de Ueno en la alianza francesa, encontraba ahora que 
enflaquecido aquel reino por las divisiones consiguientes â su 
revolucion , y menguada la autoridad real en el nuevo sistema 
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politico, ni sus oficios y mediacion tenian influjo en Europa, 
ni habia una voluntad unanime^ ni tampoco medios para ayudar 
à Ëspana en la lucha que amagaba. El sentimiento acerbo del 
ministro espafiol por la revolucion que tan inoportunamente 
habia estallado en Francia^ se retrata con mucfaa claridad en 
dos cartas^ escrita la una al conde de Montmorin , ministro de 
négocies extranjeros y al cual hemos visto aîios atras de emba- 
jador en Madrid, y la otra al conde de Fernan Nùnez, emba- 
jador de Espafia en Paris (i). La primera es de! 20 de enero de 
1790 y dice asi : 

c< Mi estimado amigo y sefior : debo â V. dos cartas, y pago con 
una respuesta â entrambas ; habiendo faltado ântesla ocasion de 
darla por extraordinario , cuya expedicion hemos suspendido 
por las ocurrencias de ese pais. Compadezco â V. por la situa- 
cion en que se halla , y compadezco tanto ô mas â esa ilustre 
nacion y â su buen rey. Los Espaûoles solemos decir que no 
hay cosa mas enemiga de lo bueno que lo mejor ; y en efecto 
mu chas veces, 6 las mas, por hacer cosas mejores, ô se hacen 
muchas malas, ô se dejan de hacer las buenas, o se destruyen 
las medianas y tolerables. Creo que en Francia sucede todo 
esto, y que miéntras no se abran los ojos para ver y confesar la 
verdad de este proverbio espanol, no faltarân trabajos; y mu- 
chas personas serân la victima de su propio celo estéril y aun 
perjudicial. 

Lo peor es que nuestros enemigos se deleitan con el espec- 
ticulo de esta tragedia, de la cual sacaràn tantas ventajas, 
dejândolacontinuar, como interrumpiéndola con una guerra 
en el momento en que vean que han de sacar ventajas considé- 
rables. Este momento no puede tardar. i Y que esfuerzos harâ 
entônces la Francia, sin dinero, sin crédite, sin ejército, sin 
marina y sin union y subordinacion de los miembros de ese 
gran cuerpo â una cabeza? ; Harân los Franceses en el peligro 
lo que los Romanes, nombrando un dictador, 6 reconociendo 
esta autoridad en su rey ? Pues , i â que esperan cuando ven la 
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del ministro 
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à Montinorio. 



Sa contenido. 



Id. 



(i) Gantillo, Coleccion de iratadoz de EspaHa, 
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i790. Europa conjurada contra si misma , amenazada de un incendio 
y metida eu el centro que ba de abrasar à la propia Francia? 
Perdone V. estas expresiones acaloradas ô declamatorias^ por- 
que no puedo pensar^ bablar ni escribir de las cosas de la 
Francia sin encenderme. 
id. » Aqui estamosen continua observanciadentro y fuera. Dentro 

bay tranquilidad gênerai^ amor y fidelidad sin limites al sobe- 
rano ; fuera nos tienen alguna consideracion , y uos tendrian 
mas si la Francia se ballase 6 pusiese en estado de âgurar unida 
cou la Espaîîa, lo que pudiera y debiera. Subsiste en el rey, 
mi amo^ el sistema de la union intima con la Francia; pero^ 
i c6mo tratarémos y arreglarémos nuestra conducta recïproca 
y permanente, si el rey Crislianisimo no puede responder del 
cumplimiento de lo que ofrezca y coucierte, habiendo tantos 
obstàculos y desôrdenes? \ Quién pudiera imprimir esta ré- 
flexion en los corazones de todos los Franceses ! 
id. » En fin, amigo mio, miéntras ustedes no restablezcan la auto- 

ridad vigorosa de los tribu nales para castigar à los delincuentes 
y turbadores del reposo pùblico, y hacerles temer; y miéntras 
no baya tropa y marina subordinada, se perderâ el tiempo en 
discursos, y se convertira en anarquia ese gobierno. 
1,1. » No hay mas que decir. Tengo présente cuanto V. me ha 

escrito; lo demas lo dira Fernan Nunez; y quedo de V. verda- 
dero amigo y fiel servidor. Florida Blanga. » 

u.n caria. La caria â Fernan Nûnez , escrita el 6 de abril del mismo 

del n.i ino j^^q^ gg \i^\\^ couccbida en los términos siguientes : 

einan Nû&ez. 

conien.do. « Exceleutislmo amigo y senor : vaya una especie que no es- 

cribo de oficio , pero servira de gobierno â Vuecencia para sus 
explicaciones , si le bablan. Los Ingleses viendo frustrados sus 
estableciniienlos del mardel Sur, y especialmente el de Nootlîa, 
en que nos bemos anticipado impidiendo sus ideas , nos han 
respondido muy alto â un oficio amigable que Campo les pas6. 
Esto y el resenliraiento que creo tengan de haber rehusado el 
rey un proyecto de alianza que nos insinuaron con mucha ré- 
serva por medio de Portugal , habrâ excitado en ellos la gana 
de aprovecbar â costa nuestra los armamentos que ha^n coa 
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pretexto de sostener al rey de Prusia. Estamos pues en la ne- 1790. 
cesidadde préparâmes; y si el ministerio britànico nos pre- 
gunta por que armâmes ^ diremos que es para defendernos si 
en las turbulencias actuales se nos quiere insuîtar, y para estar 
â la Yista de la conducta de nuestros propios sûbJitos ultra* 
marines^ por si cunde la peste y el mal ejemplo de las colo* 
nias francesas. De camino baremos las mas afectuosas protestas 
de amistad y de querer conservarla , como asi es ^ y no perde- 
remos medio de conseguir este fin. Entretanto , desuudos del 
apoyo de la Francia , sera précise que nos entendamos con al- 
guna de las otras potencias 6 con todas las que tengan posibi- 
lidad y motivos de contener â la Inglaterra , como Rusia , Pru- 
sia y Viena ; aunque la ûnica de quien se puede esperar algo 
util es la primera. Todo este pide gran secreto. 

» Con los gastos de armamento conocerâ Vuecencia cuàn im- id. 

posible nos sera dar dinero â esos seûores , no babiendo traido 
ahora los navios de Indias mas que dos millones y medio de 
pesos para el rey^ que estân comidos con el duplo y mas. 

En Turin siguen las imprudencias , llenos ie celo y de m. 

ignorancia^ sin reparar en los peligros y reputacion del jefe de 
la familia. Aseguro â Vuecencia que es una triste necesidad la 
de tratar con gentes que no conocen su mismo bien y à quienes 
es précise enojar para no destruirlas. 

Pero no por este desmayô la corte de Madrid. En la casi se- 
guridad de haber de medir las armas con el poder britànico , 
el espaûol procuré interesar â su causa à las potencias de Eu- 
ropa^ extendiendo entre ellas un manifiesto en que se probaba 
el légitime dominio de Espaûa en el territotio en cuestion y la 
mala fe con que la Inglaterra buia de entrar en la discusion de 
estos derechos^ prefiriendo el medio \iolento de la guerra al de 
una pacffica negociacion para ventilarlos. Ademas, se aumenta- 
ron las fuerzas de mar y tierra; y se diô ôrden â don José So- 
lano para que saliese de Câdiz à cruzar en el Méditerranée con 
una escuadra de treinta y dos nazies de linea y doce fragatas. 
Florida Blanca , cuya capacidad y genio actiyo no podia conte- 
nerse en los limites de su propio ministerio , extendiô tambieu 
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un plan eventual de operaciones que se conserva^ escrito todo 
de su letra y contiene ideas de mucho interes. Dice asi : 



Pltn 

de operaeiooM 

de Fferida Blamea. 



ReonioD 
de fuerxtft 
mart limes 
enCftdii. 

Refaeno 
de Gibralur. 



Acercar tropas 

al Farrol 
y&la Corufia. 



Navios franceses 
para Càdiz. 



Tropas francesas 

para Brest 
y otros puertost 



Plan de lo que conviene hacer en las circunstancias aciuales de 

Espana con Inglaterra. 

« !<" Continuar los armamentos en Càdiz , reuniendo alli to- 
das las fuerzas maritimas que se puedan para acudir à donde 
convenga en los mares y dominios de Europa y America. 

D S"" Arrimar todas las tropas que hubiere en proporcion al 
mismo puerto de Càdiz y especialmente la infanteria y drago- 
nes^ asi para el resguardo de aquel departamento y su arsenal, 
como para amenazar con alguna expedicion à nuestros enemi- 
gos. Estas mismas tropas podràn tener en respeto à los negros 
marroquies y contener las tentaciones de su nuevo rey, à 
quien sugeriràn los Ingleses cuanto puedan para un rompi- 
miento. Tambien podràn algunas de dichas tropas reforzar la 
linea del Campo de Gibraltar y con algunos preparativos y dis- 
posiciones que cuesten poco dar aprehension de que podremos 
renovar el bloquée y sitio , y forzar por este medio à los Ingle- 
ses à que mantengan mucba parte de sus fuerzas de mar y 
tierra en Europa , evitando sus expediciones en nuestra Ame- 
rica. 

» 3<^ Acercar tambien al Ferrol y Coruûa las demas tropas 
que bubiere en proporcion , asi para impedir las ideas de per- 
judicar nuestros arsenales y como para combinar desde alli las 
amenazas y operaciones de que se tratarà despues. 

)» i"" Inclinar à los Franceses^ si arman en Tolon, à que pa- 
sen à Càdiz todos sus navios, para que reunidos à los nuestros 
formen una armada superior à la de los enemigos. 

5° Proponer tambien à los Franceses que arrimen tropas à 
Brest y à los puertos del Canal ô Mancha para dar aprehension 
à la Inglaterra y aprovechar de cuaiquier descuido que tenga, 
si llega à créer que no es mas que amenaza , desampara sus 
costas ô disminuye alli sus fuerzas maritimas. 
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j> 6** Procurar que los Franceses armen cuanto puedan en 1790. 
Brest ^ y concertar el punto de union de sus navios con los union de fuerxas. 
nuestroS; para que unes 7 otros no sean atacados de fuerzas 
superiores ântes de estar unidos. 

ï> V Pensar en acabar presto la guerra con un golpe de mano ua desembtrco 
y un desembarco pronto en Inglaterra , teniendo présente el ®" W^^rru. 
plan que se concerté en la guerra pasada y no tuvo efecto por 
las tinndeces 6 por la politica mal entendida del conde de Mau- 
repas. 

» 8*^ Para mover â los* Franceses^ convendrâ pasar oficios QuesepasenoGcios 
fuertes al rey Cristianisimo, â fin de que diga lo que podrâ ha- •i^ycn.iiani.imo. 
cer y lo efeclùe por medio de preparativos y disposiciones acti- 
vas ; y que en su defecto no lleve â mal que la Ëspana busqué 
otros aliados que se hallen en estado de conciirrir à su socorro 
y satisfaccion ^ sin exceptuar potencia alguna. Por este medio 
si el rey de Francia oye à la Âsamblea^ se sabra lo que hay que 
esperar de aquella nacion^ y babremos de tomar otro partido^ 
si vemos que es enteramente nula. 

D 9° Poner en la isla de Cuba las tropas que se puedan en Tropas en u parte 
parajes de la costa del Sur proporcionados â hacer lemer en la ^"^^ de^^u^a. 
Jamâica alguna expedicion; y ver dônde podria por aquella 
parte colocarse alguna escuadra que la sostuviese con barcos de 
trasporte. 

10'' Renovar avisos â la Âmérica y especialmente â Puerto* Renovacion 
Rico, Trinidad y babia de Honduras , y donde pueden conve- ^ iiVmérTca 
nir algunas fragatas, que impidan los insultos que quieran ha- 
cer los Ingleses de Jamàica , cubriendo la entrada del rio San 
Juan y el puerto de Omoa. 

x> il"" En Filipinas son mas necesarios los avisos por estar Yâniipina». 
en distancia que es mas dificil el remedio : y asi se darân re- 
petidos por Nueva Espana y por el cabo de Nueva Esperanza, 
teniendo eslos prontos en Montevideo. 

» 12° Atraer la Rusia, como ya se ha empezado â hacer, y ai..uu..u, 
la Dinamarca: poner en desconfianza à la Suecia de los Ingle- ^. 

* ° Dinamarca, etc. 

ses , y procurar en Holanda que los patriotas sacudan el yugo 
ingles y su aUanza. Àun con el rey de Prusia puede traba* 
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jarse por lo que empieza i descontentarse de la Inglaterra. 

13® Asegurar al rey de Marruécos , por todos medios y gas- 
tos^ como se ha empezado à practicar^ para que no nos dis- 
traiga^ y bacer lo mismo con las regeucias. 

» 44* À la corte de Lisboa se instruira de nuestra razon, 
exigiendo solo la misma correspondencia que en la guerra pa- 
sada, 

» iS* Ck)Qviene en Ganarias y Menorca tener mas vigilanda 
que en otras partes , por causa de los insultes que se intenten. 

» En fin ^ nos debemos proponer Hacer una guerra ofensiva 
y examinar los medios que baya para lograrlo con algun su- 
ceso; pues la defensiva es imposible por los mucbos distantes 
puntos que tenemos que guardar. 

D Por lo que toca al mar del Sur, esta acordado ya enviar los 
navios y fragatas que parecen necesarlos. b 

Miéntras asi se aprestaban à la pelea los dos gobiernos , el 
portugues interpuso sus buenos oficios para suspender los ar- 
mamentos y que se transiglese amistosamente la cuestion. El 
gabinete britànico enviô â Madrid para seguir la negociacion 
al lord Alleyne Pitz-Herbert, el mismo que con el conde de 
Arandababia entendido en la del tratado de 1783. Desde mitad 
de junio empezaron las discusiones entre el nuevo plenipo- 
tenciario y el conde de Florida Blanca. Proponia aquel que 
ante todas cosas se sujetase el gobierno espaûol à la restitncion 
de los buques apresados, si alguno lo estuviese todavia, à la 
indemnizacion de cualquier daôo que del tal apresamiento se 
les hubiere seguido , y dièse finalmente una declaracion que 
hiciese veces de satisfaccion por el ultraje hecbo al pabellon 
britànico. El ministre espaûol, aunque bubiera querido que 
previamentë se ventilase el punto del dominio territorial de 
Nootka , porque su resultado era el que con seguridad debia 
calificar lo juste 6 ilegitimo del acto del comandante Martinez, 
propuso sin embargo que este asunto se sometiese al fallo arbi- 
tral de una de los reyes de Europa. Negôse â elle el ministro 
ingles; y por fin despues de varias contestaciones , dirigidas to- 
das â pedir el uno satisfaccion y resarcimiento de daûos ^ y el 
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otro que se entrase en el examen del derecho 6 dominio terri- 
torial, viendo que colocada en este terreno la cuestion se baria 
interminable^ tomaron un temperamento medio ; esto es^ bacer 
una declaracion y cmtradeclaracion en que se subsanase la 
ofensa que pudiera baber babido ^ pero sin que por ella se pre- 
juzgase el punto de propiedad. Son como siguen aquellos do- 
cumentes : 

Declaracion. — Habiéndose quejado Su Majestad Britânica 
de la captura de ciertos barcos , pertenecientes â sus sùbditos^ 
becba en la babia de Nootka^ situada en la costa noroeste de la 
America^ por un oficial al servicio de Su Majestad Catôlica ; el 
infrascrito, primer secretario de Estado y consejero de Su Mages- 
tad, debidamente autorizado al efecto^ déclara, en nombre y de 
ôrden de Su dicba Majestad^ que Su Majestad se balla dispuesta 
à dar satisfaccion â Su Majestad Britânica por la injuria de que 
se queja^ en la seguridad de que Su dicba Majestad Britânica 
se conduciria del mismomodo en igualescircunstanciascon Su 
Majestad Catôlica, y ademas se obliga Su Majestad â restituir 
enteramente todos los buques britânicos que fueron en Nootka , 
y â indemnizar â los interesados en ellos de las pérdidas que 
hubieren sufrido , tan luego como pueda estimarse el val or de 
ellas : bien entendido que esta declaracion no excluirâni traerà 
perjuicio à la discusion ulterior de los derecbos que alegue Su 
Majestad para formar exclusivamente un establecimiento en el 
puerto de Nootka. 

En fe de lo cual firme esta declaracion y la pongo el sello de 
mis armas. Madrid, 24 de julio de 1790. 

El gonde de Floridà Blànga. 

Cmtradeclaracion. — Habiendo declarado Su Majestad Ca- 
tôlica que estaba dispuesto â dar satisfaccion por la injuria be- 
cba al rey en la captura de ciertos barcos^ pertenecientes â sus 
sùbditos, en la babia de Nootka ; y habiendo firmado el seôor 
conde de Florida Blanca en nombre y de ôrden de Su Majestad 
Catôlica una declaracion para elle , en yirtud de la cual se obliga 
tarobien Su dicba Majestad â restituir enteramente los barcos 
apresadps^ y à indemnizar 4 los iate]res2^4os en ellos de las fév 
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1790. didas que hubieren sufrido ; el infrascrito embajador extraor- 
dinario y plenipoteDciario de Su Majestad cerca del rey Catd- 
lico^ eipresa y debidamente autorizado para ello ^ acepta dicba 
declaracion eu nombre del rey^ y déclara que Su Majestad con- 
siderarâ esta declaracion^ cou el cumplimiento de las obligacio- 
nes que eucierra , como una plena y entera satisfaccion de la 
injuria de que Su Majestad se ha quejado. 
obtemcion El iufrascrito déclara, al mismo tiempo^ que debe tenerse en- 

y'*tIitoid!d!ndo. tsndido que ni la declaracion firmada por el sefior conde de 

Florida Blanca^ ni la aceptacion que acaba de dar el infrascrito 
en nombre del rey^ no excluye ni menoscaba parte alguna de 
los derechos que pudiere alegar Su Majestad â cualquiera esta- 
blecimiento que sus siibditos hubieren formado 6 formaren en 
lo sucesivo en dicha bahia de Nootka. 

En fe de lo cual he firmado esta contradeclaracion y la he 
puesto el sello de mis armas. En Madrid^ â 24 de julio de i790« 

Alletne Fitz-Herbbrt. 
Negativt Remitido à Londres este acuerdo ^ el gabinete britànico se 

de ambo. gtbinetes ^^^f^ ^ ^^^-^^ ^^ ratificacion, y ântes bien hizo nuevos prépara- 

este acuerdo. tivos y amagos de guerra. La corte de Madrid, aunque â su pe- 
sar, se viô en la necesidad de obrar del mismo modo. Entônces 
fué cuando pidiô â Luis XVI los socorros estipulados en el pacto 
de familia. Este principe mandé desde luego que se armasen 
catorce navios de linea; pero temiendo despues las consecuen- 
cias de esta medida, si en ella no intervenia la Asamblea nacio- 
nal, sometiô â su décision la demanda de la corte de Madrid. 
Discutiôse en sentidos varies por los représentantes de la Fran- 
cia, entre los cuales el mayor numéro se inclinaba â no recono- 
cer las obligaciones que emanaban de aquel tratado. Pero el veto 
del conde de Mirabeau, individuo de la comision diplomàtica, 
cuyo odio â la Inglaterra y rivalidad personal con respecte al 
ministre Pitt le llevô ahora â sostener que debian prestarse al 
gobierno espanol los socorros que reclamaba, triunfô en la 
Asamblea; y esta dio el 26 de agosto de 1790 el siguiente dé- 
crète : 
« La Asamblea nacional, deliberando acerca de lajroposiciou 
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formai del i^y que se contiene en la carta da su ministre^ fecha 
en 1** de agosto, décréta : 

x> Que se pida al rey que haga conocer à Su Majestad Catd- 
lica que la nacion francesa^ tomando todas las medidas propias 
al mantenimiento de la paz^ observarà las estipulaciones defen- 
sivas y comerciales que el gobierno contratô anteriormente con 
la Espaûa. 

D Décréta tambien que se pida al rey se entable inmèdiata- 
mente una negociacion cos los ministres de Su Majestad Catô- 
lica à efecto de estrecbar y perpetuar por medio de un tratado 
lazos utiles à las dos naciones y Gjar con précision y claridad 
cualquiera tratado que no sea enteramente conforme à las mi- 
ras de una paz gênerai y â los principios de justicia en que se 
fundarà desde boy la politica de los Franceses. 

» Por lo demas; tomando en consideracion la Âsamblea na- 
cional los armamentos de varias naciones de Europa , su pro- 
gresivo aumento ^ la seguridad de las colonias francesas y del 
comercio nacional^ décréta que se pida al rey dé sus ôrdenes 
para que las escuadras francesas en comision se aumenten à 
cuarenta y cinco navios de linea con un numéro proporcio- 
nado de fragatas y otrosbuques. » 

Aunque-por este décrète se autorizaba al rey para un arma- 
mento cuyo objeto verdadero era socorrer â Espaûa con las 
fuerzas navales que désigna, la penuria del tesoro y los termi- 
nes indirectes de la concesion hicieron ver al gobierno de Ma- 
drid que la alianza de la casa de Borbon se habia disuelto y 
que séria en vano esperar de alli ningun auxilio. Florida Blanca 
escucho pues gustoso una segunda proposicion de la reina de 
Portugal para que continuase la negociacion sobre distintas ba^ 
ses. Fitz-Herbert présenté un nuevo proyecto de convenio, que 
se discutiô detenidamente. Acordes se hallaban ya ambos ple- 
nipotenciarios ; pero en Espaûa se miraba como indecorosa toda 
aveneucia con la inglaterra, acalorados como se hallaban los 
ânimos y herido el pundonor nacional de la arrogancia y tono 
de superioridad que habia mostrado aquel gabinete en la cues-^ 
tion actual. Asi es que no atreviéndose Florida Blanca â resu- 
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1790. mir toda la responsabilidad del convenio acordado^ àntes de po- 
nerle su firma le sometiô al examen de una numerosa janta 
de losprimeros funcionarios ; y para que su dict&men faese se- 
gurO; acompaûô al convenio un papel en que trazaba lijera- 
mente el estado de Espaûa en sus relaciones exteriores y me- 
dios propios. No era cieitamente nmy lisonjero el cuadro ; quizà 
de intente le babia recargado el ministro para conseguir de la 
junta un voto favorable. Hé aqui el contenido de este docu- 
mento: 
sitaaeion « Âutes de exaoïinar los articulos de convencion que nos 

enlîfnter'ôr P^opone la luglaterra en el papel simple que acompafia para 
entât reiacionet Impodlr uu rompimieuto, conviene tener présente un brève 
resûmen del estado en que la Espaûa se balla con las certes 
principales de Europa^ y el que ella tiene dentro de si misma 
eu sus diferentes ramos de guerra^ marina^ hacienda^ economia 
y policia interna. 
Con retpecto Respectivamento â la Francia, acaba esta de declarar en su 
A la Francia. AsamWca uacioual, que observarâ los empeûos défensives y co- 
merdales con la Espaûa , tomando todàs las medidas propios 
para mantener la paz, 

D Consiguiente â esta declaracion ba acordado la Asamblea 
proponer al rey Cristianisimo se armen basta cuare^ta y cinco 
navios de linea con el compétente numéro de fragatas y buques 
menores; pero sin decir que es para auxiliar â la Espaûa, sino 
en coDsideracion â los armamentos que se bacen y aumentan 
por diferentes naciones de Europa, y â la seguridad de sus co- 
lonias y comercio. 

» Esta réserva y aquella especie de condicion que contiene 
la declaracion de mantener los empeûos défensives y comercia- 
les con la Espaûa, ofrece algunos motives para reflexionar con 
pausa la declaracion de la Asamblea. Digo especie de condicion, 
porque parece que la resolucion de mantener los tratados dé- 
fensives se bace depender de que ântes se tomen todas las medi- 
das propios para conservar la paz. Si el calificar estas medidas 
queda reservado â la Asamblea, siendo compuesta de tantes 
miembros é ideas tan extraordinarias , no bay que esperar 
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que les acomode lo que la Espaûa pieuse y practique para cou- 1700. 
servar la paz; y por consecueucia tampoco se debe «qpmur 
mucho de sus auxilios. 

B Se presciude por ahora de que la Asamblea qnlera limitar la. 

la observancia de los tratados â lo defensiyo y comercial^ que es 
lo que puede tener cuenta â la Francia. Los casosde la aliauza 
defensiva admiteu tautas iuterpretaciones y cayilacioues que £i- 
cilmente la podrân eludir los miembros revoltosos de la ÂsaiU" 
blea^ diciendo que no ba Uegado él casus fœderis y que la Es- 
paûa tiene la culpa , 6 en los motivos de la agresion que se le 
baga, 6 en no admitir todos los medios de conciliacion que baya 
propuesto la Inglaterra, sean perjudiciales 6 indecorosos. 

D Despues de esto, quiere la Asamblea que se négocie un tra- 
tado nacional con la Espafia con el objeto sin duda de modifi- 
car 6 explicar los antiguos ; y esto es lo mismo que pretender 
formar un nuevo sistema de union con nosotros , en cuyas es- 
tipulaciones entre el cuerpo de la nacion francesa que se crée 
representado por la misma Asamblea. Puede baber mucbas di- 
ficultades y peligros en reconocer la legitimidad y autoridades 
de aquel cuerpo usurpador de la soberania ; y tambien pueden 
no ser utiles^ como no lo seràn â la Espafia las ideas de ensan- 
cbar en ella sus ventajas el comercio frances por medio de la 
negociacion para los nuevos tratados. 

» Â estes embarazos y justes recelos se signe la poca proba- 
bilidad que bay de que los armamentos de la Francia sean 
efectivos y utiles à la Espaôa^ aunque la Asamblea quiera auxi- 
liarnos de véras. La falta de fondes y dinero para los gastos por 
los desôrdenes de aquel reino , la inobediencia notoria de sus 
tropas de mar y tierra à sus jefes^ y el riesgo de que sus 
mâximas y resabios de insubordinacion puedan contaminar à 
nuestros soldados en cualquiera union ô proyecto combinado^ 
impediràn por mucbos tiempos la ejecucion y uso util de cual- 
quier armamento. 

B Asl pues, solo en caso de ser atacada la misma Francia por 
los Ingleses, puede baber uoa prudente esperanza de que aquella 
nacion baga y reuna sinceramente sus esfuerzos para defen- 
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1790. derse ; y en tal caso baen cuidado tendria ella de Bnscanios, 
aunque podria entônces convenirnos responderla con tantas 
modificaciones y réservas como las de qae ahora se vale la 
Asamblea para respondernos. 

Visto el estado de la Francia para con la Espaiia , corres- 
ponde recorrer y registrar el que esta tiene con las demas 
potencias; lo que conviene hacer empezando por las marf- 
timas. 

Con mpecto f) La Holanda es aliada de la Inglaterra^ y aanque la puede 
perjudicar mucho en sus intereses y comercio el mezclarse en 
un rompimiento con la Espafia; el parlido dominante estatude- 
riano de aquella repùblica es todo ingles; y asi^ â pesar de los 
manejos de los patriotas y aun de los iniparciales para no 
tomar parte en la guerra y de lo que se les ha cultivado à 
este fin por nuestra corte , prevalecerà la opinion de auxiliar à 
los Ingleses^ aunque sera con la pereza y flojedad que lo hacen 
taies gobiernos populares y mercantiles. ^ 

À la Rusia. » La Rusia^ embarazada en su guerra actual^ amenazada por 
el rey de Prusia y por la Inglaterra , y falta de recursos y de 
dinero, se verâ precisada â céder y acomodarse con la Suecia y 
los Turcos. ^i la Espana tuviera un gran tesoro para dar â los 
Rusos^ y se allanase à romper con la Inglaterra , impidiendo 
que esta enviase escuadras al Bàltico^ no hay duda que Cata- 
lina II entraria en una alianza con nosotros; pero ni tenemos 
aquel tesoro, ni debemos emprender una guerra contra Ingleses 
solo por favorecer â la Rusia. 
pasos de la Espasa » Para cl caso eu que no pudiésemos honestamente evitar la 

guerra, y que fuésemos atacados, séria muy util estar preve- 
nidos con alguna alianza 6 convencion de socorrernos recipro- 
camente Espanoles y Rusos. Â este fin se ban dado con mucba 
anticipacion algunos pasos por nuestra parte en la corte de 
Rusia ; pero con tal tiento que no aceleremos el mal, en vez de 
evitarle, pues advertidos los Ingleses de nuestra negociacion, 
de que y a estân recelosos, 6 la destruirian 6 se apresurarian â 
hacernos la guerra ântes que asegurâsemos formalmente la 
alianza. En fin, esta es muy incierta, y solo séria probable para 
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despues de la guerra que es cuando ménos la necesitariamos* 

» El rey de Suecia tal vez entraria en una alianza; pero, 
segun hemos tanteado^ querria subsidios knuales de dinero ^ 
como se los daba ântes la Francia, y para sacarnos mas haria, el 
juego doble de pedirlos mayores â la Inglaterra y Prusia, y aun 
diria que se los ofrecian; no teniendo en el dia confianza de 
este principe^ que por su critica situacion necesita comunicarlo 
todo à Ingleses y Prusianos. 

» La Dinamarca entraria tambien en ser nuestra aliada^ si 
entraba la Rusia; pero tambien querria subsidios en dinero, 
segun lo que hemos podido descubrir. 

» Con la corte de Lisboa solo se puede contar para una neu- 
tralidad exacta y amigable en que nos favorecerâ cuanto pueda, 
y lo mismo se puede decir con las de Nâpoles y Turin ; y esto 
es lo mas que conviene exigir de estas cortes^ pues su alianza 
nos traeria la carga de defenderlas^ no pudiendo hacerlo ellas 
por si solas, especialmente la de Lisboa^ que tiene dominios 
tan distantes y desamparados. 

» Los Estados Unidos de America podrian ser nuestros alia- 
dos utiles que incomodarian al comercio y navegacion inglesa^ 
y podrian turbar la pesca de Terranova, y las posesiones del 
Canada y Nueva Escocia pertenecientes â la Gran Bretaûa. Los 
hemos sondeado^ y no ponen mala cara^ pero querrân la nave- 
gacion del Misisipi^ que les abra la puerta al seno mejicano y 
su contrabando^ y tal vez pedirân la observancia de los limites 
que capitularon injustamente con la Inglaterra por lo tocante â 
la Florida^ usurpândonos gran parte de esta. 

» La corte de Viena no esta para nuevos empeûos de guerra 
y alianzas , y cualquiera lo conoce â vista de la ley que acaba 
de recibir de la Prusia y de la Inglaterra, sin que quede otra 
potencia de importancia à quien acudir para nuestra union. 

» El rey de Prusia nos ha guardado y guarda una gran con- 
sideracion, dândonos cuenta de todos sus pasos, aunquecon 
algunas réservas y modificaciones ; pero no pudiendo ser nues- 
tro aliado util , siéndolo de la Inglaterra , solo podria servirnos 
de mediador 6 de ârbitro, lo cual lisonjearia su vanidad, aun- 

T. III. 23 
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que disgustaria i las cortes de Viena y Rusia. La Inglaterra 
misma ha contado con nosotros para comunicarnos sus ideas de 
très aûos à esta parte sobre la guerra de Levante^ pidiendo 
consejo sobre ella y sobre el modo de contener à las cortes 
impériales^ pero en la hora que afianzô su alianzacon la Holanda 
y con la Prusia y que viô alborotada la Francia y debiiitada^ 
empezô â recatarse y à obrar sin ^nfianza con nosotros. Se 
lisonjeô de separarnos de la Francia cuando esta era 6 se crefa 
poderosa^ pero cuando la ha visto arruinada no cuida mucho la 
Inglaterra de cultiVarnos. 

fi Con la Puerta Otomana estâmes medianamente , pero de 
alli solo hay que esperar que no nos venga daûo ; y lo mismo 
digo de la regencia de Ârjel y de la de Tripoli; pero no nos 
podemos fiar de los Tunecinos^ con quienes solo tenemos tregua 
hasta ahora ; y mucl)o ménos del rey de Marruécos, que^ como 
todos saben^ nos amenaza con el sitio de Geuta, y esta es una 
diven^on à •que sin duda le mueven los Ingleses. 

» Siendo esta nuestra situacion con las principales potencias 
de Europa y con las regencias de Àfrica^ debe tambien re- 
flexionarse el estado de nuestro ejército y marina, y el de nuestra 
hacienda real, sin olvidar el de nuestra economia y gobiemo 
interno. 

» El ejército padece una gran diminucion, pero podria reem- 
plazarse para lo que podamos necesitar en una guerra mari- 
tima y de expediciones, sean dentro 6 fuera de la Peninsula, 
como tambien para unMoqueo indispeùsable de Gibraltar, que 
nos haga duefios del estrecho, y cause esta divepsion à la marina 
inglesa para socorrerle, desviândola de otras ^mpresàs distantes 
en nuestras Indias , que no podemos enteramente defènder. 

» En la marina tenemos bastantes buques, pero debe pen- 
sarse en su reemplazo en casô de desgracias y eH el de sus apa- 
rejos, segun el estado de nuestros altnacenes, â que se agregael 
a^mento de las tripulaciones y necesidad que habrâ, para com- 
pletarlas, de valerse de la tropa, fcottio en là g^ue^tta anterior. 

« La real hadenda apénas pùede con los gâstos ^A tiempo 
de paz; y asi para el de guerra en que bajan las entradas y 
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suben los gastos^ es preoiso recuTrir al crédito : es de temer que 
no lo teneroos para hallar caudales dentro ni fuera de Espaûa ; 
pero sobre esto darâ luces el setior ministre â quien perlenece. 

» Finalmente^ en la eeonomia 7 policia interior^ ademas de 
otras causas, las malas cosechas de muchos aûos, las epidemias ^ ^°"'*'' in««"ore». 
7 la debilidad de las justicias para contener los desôrdenes han 
encarecido todas las cosas necesarias à la vida, aumentando los 
ociosos 7 los delincuentes 7 atrasando los recursos del comercio 
7 de la industria ; de modo que es dificil 6 imposible inventar 
nuevas cargas à los contribu7entes para la guerra sin aniquilar 
los pueblos 7 excitar clamores peligrosos en si mismos, 7 mucbo 
mas con el mal ejemplo de la Francia 7 olras potencias, 

» Con estas reflexiones preliminares se ha de entrar à reco- 
nocer el plan de convencion que nos da la Inglaterra, 7 â ex- 
tender el dictâmen que cada uno debe formar sobre todos sus 
articulos, 7 sobre las demas ideas que convenga excitar. Para 
elle se debe tener présente no solo el perjuicio que pueda cau- 
sar à nuestros derechos en las dos Américas, 7 â nuestro 
comercio, navegacion 7 quietud interna de sus provincias cual- 
quier establecimiento extranjero, sino el ejemplo que se dé â 
otras naciones 7 el incentive à la inglesa para aumentar sus 
pretensiones 7 exigir otras condescendencias si nos ven «iciles 
en las primeras. » 

No dej6 de sufrir contradiccion en la junta el pro7ecto de 
convenio, pero al fin hubo de céder ante los maies de una ^«"' traïuaecioo 
guerra inévitable, en la cual no podia entrar Espafia con todas 
aquellas fuerzas que pudieran dar la probabilidad de triunfo. 
Mirôse, pues, como una necesidad esta transaccion, por mas 
que fuese nociva â los intereseij espaûoles 7 se t;re7esen men- 
guados los derechos de la corona, tolerando el oomercio ingles 
en el norte de la America 7 permitiendo la pesca en el mar del 
Sud. 

Pirmôse pues c?l 28 de octubre la présente convencion, y para 
Uevar â ejecucion los articulos 1' 7 2* se conclir7eron dos 
nuevos convenios, el 12 de febrero de i793 7 il fl* enero de 
4794; el uno sefialando la indemnizacion que debia satisfacer 
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cl gobierDO espaûol; y en virtud del otro coraisîonados de 
ambas cortes presenciaron la demolicion del fuerte espaôol de 
San Lorenzo^ canjeando el 23 de marzo de 1795 en el golfo de 
Nootka las declaraciones de que se hace mérito en el ùltimo de 
est os convenios. * Cantillo. 
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las ratiOcaciones. 



Plenipolenciarios. 



Restitucion 
de ediScios 
y terrenos. 



Estando dispuestas Sus Majestades Calôlica y Britânica â ter- 
minar por un convenio pronlo y sôlido las diferencias que se 
han suscitado ûllimameate entre las dos coronas^ ban ballade 
que el mejor medio de conseguir tan saludable fin séria el de 
una transaccion amigable; la cual dejando â un lado toda dis- 
cusion retrospectiva de los derecbos y pretensiones de las dos 
partes, arreglase su posicion respectiva para lo venidero sobre 
bases conformes â sus verdaderos intereses y al deseo mùtuo 
que anima à Sus Majestades de establecer entre si en todo y en 
todas partes la mas perfecta amislad, armonia y buena corres- 
pondencia. Con esta mira ban nombrado y constituido por sus 
plenipotenciarios, â saber : Su Majestad Gatôlica â don José 
Monino , conde de Florida Blanca > caballero gran cruz de la 
real orden espanola de Carlos III , consejero de Estado de Su 
Majestad y su primer secretario de Estado y del despacbo;y 
Su Majestad Britânica â don Alleyne Fitz-Herbert , del consejo 
privado de Su Majestad en la Gran Bretafia y en Irlanda, y su 
embajador extraordinario y plenipotenciario cerca de Su Majes- 
tad Gatôlica; quienes despues de haberse comunicado sus res- 
pectives plenos poderes, han convenido en los articulos si- 
guientes : 

Art. 1**. — Se ba convenido que los edificios y distritos de 
terreno situados en la costa de noroeste del continente de la 
America setentrional, 6 bien en las islas adyacentes â este con- 
tinente, de que los sùbditos de Su Majestad Britânica fueron 
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desposeidos en el mes de abril de 1789 por un oficial espaûol^ 
seràn restituidos â los dichos sûbditos britànicos. 

Art. 2°. — Ademas, se harâ una justa reparacion, segun la 
naturaleza del caso y de todo acto de violeûcia 6 de hostilidad 
que pueda haber sido cometido desde el dicho mes de abril 1789 
por los siSbditos de una de las dos partes contratantes contra los 
sûbditos de la otra ; y en el caso que despues de dicha época 
algunos de los sûbditos respectives hayan sido desposeidos por 
fuerza de sus terrenos, edificios, navios, mercaderias 6 cuales- 
quiera otros objetos de propiedad en dicho continente y en los 
mares 6 islas adyacentes , se les volverâ â poner en posesion, 6 
se les harà una justa compensacion por las pérdidas que hubie- 
ren padecido. 

Art. 3°. — y â fin de estrechar los vinculos de amistad, y 
de conservar en lo venidero una perfecta armonia y buena in- 
teligencia entre las dos parles contratantes, se ha convenido que 
los sûbditos respectives no serân perturbados ni molestados, y a 
sea navegando 6 pescando en el Océano Pacifico 6 en los mares 
del Sur, ya sea desembarcando en las costas que circundan es- 
tes mares, en parajes no ocupados ya, â fin de comerciar con 
los naturales del pals , 6 para formar establecimientos, aunque 
todo ha de ser con sujecion â las restricciones y providencias 
que se especificarân en los très arliculos siguientes. 

Art. 4*. — Su Majestad Britânica se obliga â emplear los 
medios mas eficaces para que la navegacion y la pesca de sus 
sûbditos en el Océano Pacifico 6 en los mares del Sur no sirvan 
de prétexte â un comercio ilicito con los establecimientos espa- 
ûoles; y con esta mira se ha estipulado ademas expresamente 
que los sûbditos britànicos no navegarân ni pescarân en los di- 
chos mares à distancia de diez léguas maritimas de ninguna 
parte de las costas ya ocupadas por Ëspana. 

Art. 5°. — Se ha convenido que asi en los parajes que se 
restituyan â los sûbditos britànicos en virtud del articule 1% 
como en todas las otras partes de la costa del norteoeste de la 
America setentrional 6 de las islas adyacentes situadas al 
norte de las partes de la dicha costa ya ocupadas por Espaûa, 
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en cualqniera parte donde los sûbditos de una de las dos po- 
tencias hubieren formado establedmientos desde el mes de 
abril de i7B9^ é las formaren en adelante, tendrân libre en- 
trada los sûbditos de la otra y comerciaràn sin ohsticulo ni 
molestia. 

Art. 6"". — Se ba convenido tambien, por lo que hace i las 
costas tanto orientales como occidentales de la America méri- 
dional y à las islas adyacentes^ que los sûbditos respectives no 
formarân en lo venidero ningun establecimiento en las partes 
de estas costas situadas al sur de las partes de las mismas cos- 
tas y de las islas adyacentes ya ocupadas por Ëspaûa. Bien en- 
tendido que los dicbos sûbditos respectives conservarân la /a- 
cultad de desembarcar en las costas é islas asi situadas^ para 
los objetos de su pesca^ y de levantar cabaôas y otras obras 
temporales que sirvan solamente à estes objetos. 

Art. 7"". — En todos los casos de queja 6 de infraccion de 
los articules de la présente convencion y los ofîciales de mia y 
otra parte , sin propasarse desde luego à ninguna violencia 6 
via de hecbo , deberân hacer una reladon exacta del caso y de 
sus circunstancias à sus certes respectivas, que terminaràn 
amigablemente estas diferencias. 

Art. 8°, — La présente convencion sera ratificada y confir- 
mada en el termine de sais semanas , contado desde el dia de 
su firma^ 6 ântes si ser pudiere. 

En fe de lo cual , nosotros los infrascritos plenipotenciarios 
de Sus Majestades Catôlica y Britànica hemos firmado en su 
nombre y en virtud de nuestros plenos poderes respectives la 
présente convencion, y la hemos puesto los sellos de nuestras 
armas. En San Lorenzo el Real, â 28 de octubrede 1790. — El 
conde de Florida Blànga. — Alleyne Fitz-Herbert. 



Articula secreto, 

Diferimienio Como por cl articulo 6* del présente convenio se ha estipu- 
de una resiriccion. i^do, por lo que mira à las costas asi orientales como occidenta- 
les de la America méridional é islas adyacentes, que los sûbdi- 
tos respectives no formarân en adelante ningun establecimiento 
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en las partes de estas costas situadas al sur de las partes de i79o. 
las mismas costas ya ocupadas por Espana^ se ha convenido y 
determinado por el présente articulo , que dicha estipulacion 
no estarâ en vigor mas que entretanto no se forme algun es- 
iablecimiento en los lugares en cuestion por siibditos de otra 
potencia. El présente articulo secreto tendra igual fuerza que 
si estuviere inserto en la convencion. En fe de lo cual , nos los 
infrascritos plenipotenciarios de Sus Majestades Catôlica y Bri- 
tânica hemos firmado el présente articulo secreto , y le hemos 
puestolos sellos de nuestras armas. Hecho en San Lorenzo el 
Real^ à 28 de octubre de i 790. 

El conde de Floriba Blanga. 
Alleyne Fitz-Herbert. 

Las ratificaciones del convenio y articulo secreto se canjea- 
ron en el mismo San Lorenzo el Real , el 22 de noviembre de 
este aôo. 



/ 
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1791 . Convencion entre Espaha y la Holanda para restituirse mûtua- 

mente los desertores y fugitivos de sus colonias americanas; 
firmada â 23 dejunio de 479i . 



Firmada El pcj de Espaûa y los Estados générales de las Provincias 

ejonio. unidas, movidos de las qiiejas reiteradas de sus respectivas co- 
lonias en America, y deseosos de cortarlas de raiz, hau tenido 
por oportuno para conseguirlo concluir una convencion, por la 
cual se establece la restitucion reciproca de sus desertores y fu- 
gitivos entre sus colonias respectivas ; cuya disposicion al paso 
querimpedirâ en adelante la deserciony sus consecuencias per- 
niciosas, estrecharâ los lazos de amistad y union entre los co- 
lonos de ambas partes y no dejarâ que desear â Su Maj^stad y 
â Sus Alti-Potencias. 
pionipoieuciaiio» A estc fiu, y para arreglar las condiciones de esta convencion 

tan deseada, han conferido las allas partes contratantes sus ple- 
nos poderes, por parte de Su Majestad Catôlica â D, José Mo- 
nino, conde de Florida Blanca , caballero de la insigne ôrden 
del Toison, grau cruz de la de Carlos III, primer secrelario de 



ESPANA T HOLANDA. 



364 



Estado y del despacho ; y por los Estados générales â D. Ja- 

m 

coho Gode f roi y conde de Rechteren / su embajador cerca de Su 
Majestad Catôlica;Ios cuales^ despues de varias conferencias 
relativas â los mutuos intereses de sus soberanos^ ban conve- 
nido en los articulos siguientes : 

Art. 4°. — Se establece la restitucion reciproca de los fugi- 
tivos blancos 6 negros entre todas las posesiones espaûolas en 
Âmérica y las colonias bolandesas^ particularmente entre 
aquellas en que las quejas de desercion ban sido mas fre- 
cuentes , â saber, entre Puerto Rico y San Eustaquio , Coro y 
CurazaOy los establecimientos espanoles en el Orinoco y Esequebo, 
Demerary^ Berbices y Surinam, 

Art. ^. — Se verificarâ la mencionada restitucion con toda 
legalidad al precio establecido en el articulo siguiente^ y â la 
primera reclamacion que hagan los colonos sus duenos , los 
cuales tendrân que ejecutarla en el término de un aûo contado 
desde el dia de su desercion ; pues pasado este tiempo, no babrâ 
ya lugar â reclamar los esclavos, los cuales pertenecerân desde 
entônces al soberano del paraje â que se bayan refugiado. 

Art. 3**. — Luego que se reclamen algunos negros 6 negras, 
el jefe gobernador, que es â quien debe bacerse la reclamacion, 
tomarâ las medidas mas eficaces para su arresto y para que 
despues de presos se entreguen â sus duefios, los cuales ban de 
pagar â razon de un real de plata al dia por la manutencion 
de cada uno, desde aquel en que se les asegure, y ademas una 
gratificacion de veinte y cinco pesos fuertes por cada esclavo 
para atender â los gastos de su prision y recorapensar â los que 
bayan contribuido â su arresto. 

Art. 4.®. — Animados los plenipotenciarios de los raismos 
sentimientos de bumanidad, estipulan que en adelante los ne- 
gros 6 negras fugitives no podrân ser castigados â su vuelta por 
causa de su desercion con pena capital ^ mutilacion , prision 
perpétua, etc. , â ménos que ademas de la fuga fuesen reos de 
otros delitos que por su naturaleza y calidad merezcan la pena 
de muerte ; en cuyo caso deberân bacerlo présente al tiempo 
de reclamarlos. 
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1791. Art. ^\ -^ Si en los parajes doade se hubiesen refogiadak» 

ReteoetoD DegTos 6 iiegros f ugitivos^ huhiesen comelida ftlgunk d^Iilo digoo 
• «*(> vM. ^^ castigo^ los jueces do aquellos lugares entenâieirân en la 
causa y no reslituiràn los esebtYOS sino desptkesf de dejar la jus- 
ticia satisfecha. Si hubiesen cometido algun robo , jm se entre- 
garàn basta que sus amos liayan saUsfecbo el valor de él ; y 
para que no baya que bablax de las deudas que los fogitivos 
bayan podido contraer, se remediarâ este abuso pablicando 
por una y otra parte quedan incapaces de contraerlas durante 
su fuga 6 su prision. 

Garuiiu«D materu Art. &". — Como la reiiglon no debe de servir de prétexte 
de religion. ^^ motivo para rebusar la restitucion, los fugitivos bolandeses 
que durante su residencia en las colonias espaôolas hubiesen 
abrazado la religion catôlica , podrân perseverar en ella à su 
vuelta à las colonias bolandesas^ donde gozarân^ sin ser moles- 
tados^ de la libertad de culto establecida por el gobierno de Sus 
Alti-Potencias en todos sus dominios. 

Dmtriore» bianeot. Art. 7**. — Habiéudose compreudido â los soldados deserto- 

res bajo la denominacion de desertores blancos en el articule 1^^ 
se establece igualmente la restitucion reciproca de los que aban- 
donando el servicio en las colonias espaûolas û bolandesas se 
refugiaren â las de los Espaùoles li Holandeses ; pero con la 
restriccion expresa de no pagarse por estos gratificacion alguna, 
satisfaciendo puramente los dueôos que los reclamen los gastos 
de su prision, y los que se juzguen indispensables, basta su res- 
titucion , que deberà bacerse con los vestidos, armas y cuanto 
Uevasen encima. 

Art. 8°. — Se darâ noticia à los jefes , gobernadores y ço- 
mandantes de las colonias vecinas respectivas de la présente 
convencioa , encargândoles su exacta ejecucion, y que à este 
efecto la den toda la publicidad posible en sus gobiernos y dis- 
tritos respectives. 

Art. 9°. — La présente convencion sera ratificada y confir- 
mada en el termine de dos meses contados desde el dia de su 
firma. 
En fe de lo cual , nosotros los infrascritos plenipotenciarios 
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de Su Majestad Catôlica y Sus Alti-Poteucias ^ hemos firmado 1791 
en sus nombres y en virtud de sus plenos poderes la présente 
convencion^ y la hemos puesto los sellos de nuestras armas. En 
Âranjuez^ à 23 de junio de 1791. 

El conde de Florida Blanga. 
El conde de Reghteren. 



PRIMER PËRtODO. 
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Convencion entre Sus Majestades Catôlica y Britdnica para arre- 
glar definitivamente la restitucion de los buques britânicos 
apresados en Nootka: concluida y firmada en Whitehall e/ i2 
defebrerode 1793(1). 



Firmada 
el 12 do fcbrero/ 



Ralificada 
el mismo dia 
por S. M . B. 



Deseando Sus Majestades Catôlica y Britânica, en virtud de 
las declaraciones canjeadas en Madrid el 24 de julio de 1790 y 
convenio firmado en el Escorial el 18 de octubre siguiente, 
aweglar y resolver definitivamente todo lo que mira â la resti- 
tucion de los na\ios britânicos apresados en Nootka, corao tam- 
bien â la iudemnizacion de las partes interesadas en dichos bu- 
ques, ban nombrado para este fin y constituido por sus comisarios 
pienipoienciariog. y pleuipotenciarios, à saber : de parte de Su Majestad Catôlica don 

Manuel de las Héros, comisario ordenador de los ejércitos de Su 
dicha Majestad, su agente y consul gênerai en los reinos de la 
Grau Bretana é Irlanda; y por parte de Su Majestad Britânica 
el Sr. Roiulfo Woodford, caballero baronet de la Gran Bretana; 
los cuales, despues de haberse comunicado sus plenos poderes 
respectivos, ban convenido en los articulos siguientes : 



(1) Yéase el tratado de 1790, pagina 338. 
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Art. i. — Su Majestad Catôlica, ademas dehaber restituido 1793. 
el na\io Argonâuta , cuya entrega se hizo en el puerto de San imiemnizacion 
Blas en el aûo de i79i, conviene en pagar por via de indemni- ^"* '''''*'* ^*p""'' 
zacion à dichas partes interesadas la cantidad dedoscientos diez 
mil pesos fuertes en especie : bien entendido que esta suma ha 
de servir de compensacion y compléta indemnizacion de todas 
sus pérdidaS; sean las que se quieran , sin excepcion alguna^ y 
sin que por ningun pretexto 6 motivo pueda hacerse en lo 
sucesivo reclamacion sobre este objeto. 

Art. 2. — Dicho pago se harâ el dia en que se firme la pre- Fccha dei pago. 
sente convencion por el comisario de Su Majestad Catôlica al 
comisario de Su Majestad Britânica , el cual le darâ al mismo 
tiempo una carta de pago concebida en los termines enunciados 
en el anterior articulo , firmada por el mismo comisario por si 
y â nombre y por ôrden de Su Majestad Britânica y de dichas 
partes interesadas. Y se unira al présente convenio una copia 
expresiva en buena y debida forma de dicha carta de pago , é 
igualmente de los respectives plenos poderes y escrituras de 
peder de las citadas partes interesadas. 

Art. 3. — Las ratificaciones de la présente convencion se 
cambiaràn en esta ciudad de Londres en el termine de seis se- 
manas desde el dia de la fecha^ 6 àntes si fuere posible. En fe 
de lo cual, nos los infrascritos comisarios y plenipotenciarios de 
Sus Majestades Catôlica y Britânica, hemos firmado en su nom- 
bre y en virtud de nuestros respectives plenos poderes la pré- 
sente convencion, peniende en ella los selles de nuestras armas. 
Hecho en Whitehall, â 12 de fej^rero de 1793. 

Manuel de las Héras. 
r. woodford. 

En el mismo dia la ratifiée Su Majestad Britânica. 
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Acuerdo 6 cofwenio entre Espana é Inglaterra para la e^ecudon 
del articulo i* de la convencion de ^ de octubre de 1790; 
firmado en Madrid elii de enero de 1794 (^ ). 



Firmado 
el 11 doeoero. 



Instruccionefl. 



Deseando Sus Majestades Catôlica y Britànica remoYer y 
obviar toda duda y dificultadrelativaâlaejecucion del articulo 
i^ de la conveucion concluida entre Sus dichas Majestades el 
28 de octubre de 1790^ ban resuelto y convenido en mandar 
que se envien nuevas instrucciones à los oficiales que respect!- 
vamente ban comisionado para Uevar â debido efecto el dicho 
articulo, cuyas instrucciones serân del ténor siguiente : 

« Que dentro del término mas corto que sea posible, despues 
» de la Uegada â Nootka de los dicbos oficiales^ estes se jun- 
» tarân en el lugar 6 cerca del en que estaban los edificios que 
» ântes fueron ocupados por los sûbditos de Su Majestad Britâ- 
» nica, â cuyo tiempo y en cuyo lugar canjearan miituamente 
» la declaracîon y contradeclaracion siguientes : 



(1) Yéase el tratado de 1790, pagina 338. 
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Declaraeion. — a Yo N... N... , en nombre y de ôrden de Su 
d Majestad Catôlica^ por estas présentes restituyo à N... N... 
» los edificios y distritos de terreno situados sobre la costa del 
» norueste del continente de la America septentrional ô en las 
» islas adyacentes à este continente , de los cuales los sxibditos 
» de Su Majestad Britànica fueron desposeidos hàcia el mes de 
abril de 1789 por un oficial espanol. En fe de lo cual he 
fîrmado la présente declaracion , sellândola con el sello de 
mis armas. Fecho en Nootka^ à.... de.... de 179... » 
Contradeclaracion. — a Yo N... N... , en nombre y de ôrden 
» de Su Majestad Britànica, por estas présentes déclare que los 
» edificios y distritos de terreno situados sobre la costa del 
» norueste del continente de la America septentrional , 6 en las 
x> islas adyacentes â este continente, de los cuales los sûbditos 
» de Su Majestad Britànica fueron desposeidos hâcia el mes de 
» abril de 1789 por un oficial espaùol , me ban sido restituidos 
» por N... N... , cuya restitucion declaro ser plena y satisfac- 
» toria. En fe de lo cual be fîrmado la présente contradecla- 
» racion, sellândola con el sello de mis armas. Fecbo en Nootka, 
» a.... de.... de 179... » 

» Que entônces el oficial britânico harà enarbolar la bandera 
D britànica sobre el terreno asi restituido, en seôal de posesion. 
ii Y que despues de estas formalidades, los oficiales de las dos 
D coronas retiraràn respectivamente su gente del dicho puerto 
» de Nootka. » 

Ademas, ban convenido Sus dichas Majestades en que los sûb- 
ditos de ambas naciones tendràn la liberlad de frecuentar en 
las ocasiones que les convenga el referido puerto, y de construir 
alli edificios temporales para su acomodo durante su residencia 
en dicbas ocasiones. Pero que ni la una ni la otra de las dos 
partes harà en el dicho puerto establecimiento alguno perma- 
nente, 6 reclamarà alli derecho alguno de soberania 6 de dominio 
territorial con exclusion de la otra. Y Sus dichas Majestades se 
ayudaràn mutuamente para mantener à sus sûbditos en el libre 
acceso al dicho puerto de Nootka contra otra nacion cualquiera 
que intentare establecer alli alguna soberania 6 dominio. 



1794. 

Declaracion. 
Restitacion 
de edificios. 



GonlradecUraeion 

de htber 
sido restituidos. 



Facaltad 

de los sûbditos 

respectivos. 
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1794. ËQf6de lo cual^ nos los infrascritos primer secretario de 

Ëstado y del despacho de Su Majestad Catôlica^ y embajador 
extraordinario y plenipotenciario de Su Majestad Britànica^ en 
nombre y de ôrden expresa de nuestros soberanos respectives, 
hemos Grmado el présente acuerdo^ sellàndolo con les sellos de 
nuestras armas. Pecho en Madrid^ à il de enero de I79i. 

El duque de Algodia. 
St. Helkns. 



c^s.O^C^^ÛT6*'L:/'v>>s:iX^'^ 



PRIMER PERiODO. 



ESPANA Y PORTUGAL. 



CORRESPONDENGIA OFIGIAL É- INÉDITA 

SOBRE LA DEIURCACION DE LIMITES ENTEE EL PARAGUAY Y EL BRASIL, 

POR D. FÉLIX DE ÀZARA^ 

PRIMER C0MI8ARI0 DB LÀ TBRCBRA DIVISION. 



NOTICIA HISTÔRIGA. 

Entre varios papeles que dej6 Azara eu poder de su compa- 1795. 
fiero y amigo don Pedro Cervifio , se hallaba el borrador auto- Borrador tutôgrafo 
• grafo de su correspondencia inédita sobre los trabajos de de- ^^ ^'*"' 
marcacion ; documento importante ^ que contiene la historia 
de las controversias suscitadas por los comisarios portugueses^ 
con varias observaciones sobre el tratado de 1777. 

En él se seiialan los errores de los negociadores; sobre todo niosigureyyippa, 
el de bacer pasar la linea de demarcacion por dos rios (Ugurey. 
7 Corriéntes); que 6 no existen^ 6 no se hallan donde ellos los 
habian colocado. Solo al cabo de muchas investigaciones pudo 
descubrirlos el autor de esta correspondencia^ el primero en el 

T. III. i4 
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1795. Yaguarey 6 Igurey de d'Anville, y el segundo en el rio Appa. 

Qnedôen sospenio Pero por mos fuodada que fuese esta opinion^ no pasô de 

mareaciOD. ^Qjjjg^up^, y la aprobacion de los altos poderes contratantes no 

bastô à darle el caràcter de un articule adicional al tratado. No 

cesaron los comisarios portugueses depromover dudas y enredos^ 

y lograron al fin el objeto que se habian propuesto^ de dejar 

en suspense la demarcacion . 

DiBeuitades Azaia tuYO quo luchar contra las misnias autoridades espa- 

qmeneonirôAiara. ^q\^^ g^^ 5 qq comprondieron , 6 loniau en ménos sus repre- 

sentaciones. Esta indiferencia le pareciô sospechosa^ y acusô de 
cohecho al gobernador del Paraguay. Sus relaciones oficiales 
con este funcionario tomaron desde luego un caràcter austero 
y hasta descomedido , que solo la conciencia de alguna culpa 
sécréta pudo hacer tolerar en un inferior. Débil y circunspecto 
en las contestaciones y el gobernador cifro su venganza en los 
desaires, que despreciô Azaraâ pesar de su genio irritable. Solo 
al cabo de muchos aûos puso en los apuntes y que comunicé al 
seûor Walckenaer para que no lo olvidase en su biografia, que 
c preguntando un dia dônde estaban las llaves del archivo, le 
fué contestado, que se las habia llevado al campo un dependiente 
del gobernador, » Desde entonces ya no volviô â este lugar de su 
predileccion , y ^quién puede calcular ahora la extension que 
hubiera dado â la parte histôrica de su viaje sin este inci- 
dente? 

El mérite de Azara no debe graduarse por lo que hizo , sino 
por las dificultades que hallô en realizarlo. Ninguno de sus 
compaûeros lo aventajô en actividad^yâ todos sobrepujô en in- 
teligencia (i). 



(1) Pedro de Ângelis, Coleccion de obrasy documentos. Buenos Aires, 
1836. 
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CORRESPONDENCIA DE DON FÉLIX DE AZARA 



SOBRB LUIITBS BN U AHÉRIGA HBRIDIONAL. 



i . — A/ gobemador del Paraguay, sobre limites. 



1795. 



Asuncion, 28 de febrero de 1784. 

Muy seîlor mio, 

Debiendo yo demarcar los limites de esta provincia y el Bra- 
sil segun el ùltimo tratado, por el cual deben quedar cubiertas 
nuestras posesiones, necésito que V. S. me informe de las que 
tiene esta provincia en su parte septentrional : explicândome no 
solo los pueblos, sino tambien sus jurisdicciones, pastos y yer- 
bales. 

Nuestro Seûor, etc. 

Seûor D. Pedro Melo de Portugal. 



Pide un informe. 



2. — Al virey, sobre demarcacion. 



Asuncion, 12 de abril de 1784. 



Excmo. Seûor, 

Leidos con atencion los papeles que el seûor D. José Varela 
me diô cuando sali de esa , concebi que la linea divisoria debia 
seguir el lio Igatimi hasta su origen; y luego, segun el arti- 
culo 4"* del tratado, dirigirse al norte por la cresta de una ser- 
rania que corre de sur à norte entre los ries Paranâ y Para- 
guay ; hasta que se pudiese, cayendo al oeste, cubrir los pastos 



Sobre 
la llnea divisoria. 
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1795. y yerbales de dos pueblos que tenemos al norte del Ipoié y 
deben quedar por nosotros^ conforme al articulo 16 del tratado^ 
y à la érdea de S. M. de 7 de abril de i7S2. 

Marcada asi esta linea basta el rio Paraguay^ yi que , segun 
el articulo 6* del mismo tratado , debia seiialarse otra para los 
Portugaeses^ dejando compétente espacio neutral entre ambas; 
y cômo los barbares Mbayàs poseen las tierras entre dicha ser- 
rania y el rio Paraguay, que desde dichos pueblos se extienden 
al norte como 30 à 40 léguas^ me pareciô que podrian dejarse 
neutrales estes Indios y sus posesiones, quedando de este modo 
imposibilitada la comunicacion de los vasallos de ambas coronas 
por esta parte^ que es uno de los fines del tratado. Asi pensé, hasta 
que vi la respuesta que me diô este gobernador, cuando le pre- 
gunté la extension de los pastosy yerbales de los referidos pueblos. 
El igMimi No estoy instruido en los bechos pasados, y deseo acertar. 

yiip.né lomajo. .j, eutcudido quc, en la demarcacion del aûo de 4753, to- 

por limite en 1788. o t. ^ ^ 

maron los comisarios por limite los rios Igatimi é Ipané, de- 
jando â los Mbayàs por Portugal. Por otra parte, veo que los 
Lusitanos, contra la misma demarcacion y su tratado, fortifica- 
ron la orilla del Igatimi; que S. M. 6 su real consejo de Indias 
expidiô cédula de aprobacion à favor de la fundacion de la villa 
de la Concepcion, situada al norte del Ipané, en tierras de los 
Mbayàs; que dos concesiones ô mercedes mal explicadas y ex- 
pedidas por dos gobernadores de esta provincia , ban dado las 
tierras de los Mbayàs à los Jesuitas; y finalmente , veo que el 
actual gobernador me escribe en termines que dan à entender 
Tierra ^^® poseemos dichas tierras. Todo este , que ha sucedido des- 
de los Mbayàs. pues del penûltimo tratado, da â comprender que poseemos 
las tierras de los Mbayàs , y por consiguiente que estas deben 
quedar à nuestra banda, segun dicho articulo i6 y real ôrden 
de 7 de abril. Pero los Portugueses sostendràn lo contrario, y 
apénas convendràn en la primera idea que he referido. Yo, 
con lo que Uevo dicho , no puedo tomar sobre mi la cesion de 
los Mbayàs, ni aun el dejarlos neutres; pareciéndome que debo 
sostener que la linea que he dicho tener imaginada para limite 
de los Portugueses, lo sea para nosotros, senalando mas alla 
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otra para encerrar el espado neutral. Si â V. E. le pareciere 
que nuestra posesion de los Mbayàs y sus tierras no esta bien acre- 
dit ada y que no debo hacer caso^ para el efecto de probar nnes- 
tra posesion^ de la carta de este gobernador^ de la real cédula 
y de las mercedes referidas, que todo lo incluyo, me lo avisarâ 
para que me arregle â mi primera idea. Y si V. E. tiene por 
cierto nuestra posesion^ tambien puede avisârmelo para que 
iiffîista en sostener las tierras de los Mbayàs ; en cuyo caso y si 
se opusieren los Poriagueses^ se habrà de tomar un expediente 
interino para que las certes decidan. Para mayor inteligencia^ 
interin remito croquis de las tierras de que se trata^ aûadiré 
las noticias que de ellas he adquirido. 

Sus limites son^ al oeste el rio Pafaguay^ al sud el rio Ipané^ 
al este una cordillera 6 cresta de lomas que^ mediando entre 
los rios Paranâ y Paraguay^ se extiende mucho de sud â norte; 
no puedo seûalar su limite fijo por el norte ^ que juzgo sera el 
paralelo de 22° 6 21^ y medio . segun las noticias que he to- 
mado de los Indios Payâguas^ de très caciques Mbayàs^ de al- 
gunos Espaûoles y de un diario del Jesuita Sânchez : verdades 
que varian mucho dichos informes. Los demarcadores ultimes 
parece que creyeron que dichas tierras eran câlidas^ hùmedas^ 
malsanas^ anegadizas é inutiles para criar ganados : pero los 
continues esfuerzos de los Jesuitas para establecerse alli y los 
muchos pueblos y reducciones que ha habido en ellas, y que 
se han abandonado^ no por mala calidad de la tierra sino por 
violencia y temor de los Paulistas, hacen formar mejores ideas. 

Â estes hedios se agrega la asercion de los que han andado 
por alla, de que hay barreros para ganados; que los caballos 
de los Mbayàs estàn muy gordos y aventajados à los de esta 
provincia; que se crian ovejas, y por fin queel terreno es exce- 
lente, y que lo produce todo, con venlaja al de esta provincia. 

Las tierras entre los rios Ipané y Aquidabam, que distaràn 
como ocho léguas , tienen tantes yerbales que se consideran 
inagotables. Tambien hay noticias , no bien averiguadas , de 
que las tierras de los Mbayàs contienen un cerro de plata, que 
por esta razon llaman blanco. 



1796. 



Sas IbMtw. 



Sa nalurtlcxa. 



Noticiat 

de los viajeros 

sobre ellas. 



Tierras 

entre los rios 

Ipané y A<iaidabaiii. 

Cerro blaneo. 
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1795. 



Un pretidio 

6 forUlesa 

d« loi Porlugaesci. 



Nolicias 
de lot Ubayâs. 



Hay Porlugucses 
en ambas orilias 
dol rio Paragaay. 



Hàcia el extremo del norte de dichos Mbayàs tiene el rio Pa- 
raguay un paso que da en los Guanàs de la otra banda^ que no 
dista mucbo del pueblo de Santiago de los Gbiquitos^ segun el 
diario del P. Sàncbez. Es bien sabido el empeûo de los Jesuitas 
para conseguir la comunicacion de esta provincia con la de Cbi- 
quitos; y como los rios Mbotetey y Tacuari estàn, à mi juicio^ 
50 léguas al norte de dichos Mbayàs, no perjudica à los Portu- 
gueses^ para su navegacion à Guyabâ, el que queden por no- 
sotros las tierras de que se trata, que nos son mas utiles que per- 
judicial à elles nuestra posesion. 

Los mismos très caciques mbayàs me ban informado que 
no léjos de la costa oriental del rio Paraguay^ y al norte de 
sus tierras 9 formaron los Portugueses, bace seis aûos^ un pre- 
sidio 6 fortaleza donde los Mbayàs fueron fingiendo paces^ y 
engaûàndolos, mataron à 164 Portugueses cuatro aûos bà. £1 
cura de Belen ajusté este numéro por los ûudos y seûales que 
le mostraron los Indios ^ en cuyas manos vie algunos fusiles 
portugueses. Estes de résultas trasladaron su poblacion à la 
banda del Cbaco y orilla occidental del rio Paraguay, donde se 
mantienen muy fortificados , en paraje pedregoso y desigual^ 
donde no ban podido sorprenderlos los mismos Mbayàs, que lo 
ban intentado, porque no pueden bacer uso alli de los caballos. 
Los cacique3 que me dan estas noticias, no saben fijar la situa- 
cion del fuerte portugues, pero dicen que cuando van à pescar 
al rio , desde su ùltima tolderia, oyen tiros. Los Payaguàs-Ta- 
cumbûs me dicen que^ desde la ùltima tierra de los Mbayàs à 
dicbo pueblo portugues, pueden ellos ir en dos 6 très dias con 
suscanoas. Los Payaguàs Sarigues, que babitan bàcia Itapucù, 
en la tierra de dicbos Mbayàs, dicen lo mismo en cuanto à la 
distancia, pero difieren en que ponen dicbo pueblo en la costa 
oriental, miéntras los referidos Mbayàs aseguran à veces que son 
dos pueblos, uno en cada banda del rio. El que conozca los Indios 
no extranarâ esta diferencia de noticias. Lo ùnico que de este 
deduzco es, que bay Portugueses en una y otra banda del rio 
Paraguay 6 en las dos : si estàn en las orilias del rio Mbotetey 6 
del Tacuari, este es, por la lalitud de 19*» 30', como es probable, 
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toca la (letnarcacion 
del Paraguay. 



para asegurar su navegacion hasta CUyabâ, no hay que decir; 1795. 
pueden poblar alli segun sus Iratados, como no sea en la orilla 
del rio Paraguay; si estân establecidos en el Chaco, y, como 
se puede sospechar, en la sierra de San Fernando, que tiene in- 
dicios de minas de oro y diamantes, y si su establecimiento es 
posterior al tratado , no pueden permanecer segun este ; pero 
si lo estân anteriormenle , querrân defender su posesion 
diciendo que cada corona debe quedar con lo que poseia 
ântes de dicho tratado, y V. E. juzgarâ la fuerza de esta 
razon. 

Parece excusado decir, que si el establecimiento portugues a don j. f. Aguirre 
esta en la orilla del rio Paraguay en el Chaco , nos embarazarâ 
la comunicacion con los Chiquitos, porel pasoarriba dicho y el 
de Itatin, como tambien la navegacion del rio hasta el Jaurù; por- 
que serân en este caso los Portugueses dueûos de unay otra orilla. 
No tengo yo facultades para mandar a D. Juan Francisco Aguirre, 
d quien toca deraarcar el rio Paraguay, ni para darle instruc- 
ciones. Por cuyo motivo en el caso que V. E. no quiera dejar 
este asunto â la prudencia de dicho o6cial, podrâ instruirle so- 
bre si debe solicitar la destruccion de dicho fuerte y pueblos 
portugueses, y en que términos; explicândole los casos en que 
pueda hallarse relativamente â la situation local de dicho fuerte 
y al tiempo de su fundacion. 

Puede no ser malo que el comisario de la 3* division de de- 
marcadores sepa que, debajo de la confluencia de los rios Gua- 
poré y Sararé al oeste de ella, hay una montaûa, que segun el 
tratado debe quedar por nosotros, en la cualhay minas de exce- 
lente oro, y que podria suceder que en el dia se hayan estable- 
cido en ella algunos Portugueses que tienen noticia de dichas 
minas. 

Los reconocimientos que los Curuguateûos hanhecho por 6r- 
den de este gobernador, nada nos dicen de Portugueses, quienes 
no harân falta si Uegan el mes prôximo ; pero, como por nin- 
gun lado tengo nolicia de ellos, no he querido aprontar barcos, 
ni pagar fletes , ni pasaré al Igatimi, segun se me tiene man- 
dado,porque causaria muchos gastos , exponiéndome âque- 



Minas do oro 
en una monUfta. 
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1795. darme sin reses y cabalgaduras por serpais roalsano para eltas 
7 para todos. Asi, suspenderé mi salida hasta que por a]gua ca- 
mino sepa el arribo de los Portugueses al Igatimi. 
Noestro Seûor^ etc. 



3. — Al virey , dando cuenta del arribo de los demarcadores à la 

Asuncion. 

Asimcion, i2 de mayo de 17S4. 

Excmo. Seûor^ 

Al tirey, AuDque jo llegué â esta por tierra el dia 9 de febrero , los 

^*dc1 ai^bo* ^^s barcos con la gente y pertrechos han tardado en Uegar, el 

deiosdemarcadorM jjj^q hasta cl 25 dcl pasado j el otro hasta el 3 del présente. Las 

ilaAiancion. . . . _ . i • , 

muchas aguas y larga navegacion han avenado aigunos vive- 
res^ cuya cantidad se sabra cuando se riconozca. Los indivi- 
duos de mi mando han llegado, sin mas novedad que la deha- 
Deaercioi ber desertado en Corriéates Francisco Ordôûez , soldado de la 
primera compaûia del primer batallon del regimiento de Bue- 
nos Aires. Pero habiéndolo arreslado el teniente de Corriéntes, 
me lo envia, y aqui se le castigarâ segun ordenanza. 
José Fâoe». Con este motivo he averiguado que el soldado José Fùnes, 

que perdi en mi viaje por tierra , no se ha incorporado en los 
barcos y que fué desertor, segun se anota en las listas de re- 
vista. 
Nuestro Seûor, etc. 



de 
Francisco Ordôfiex. 



A. — Al mismOy sobre la demarcacion. 

Asimcion, 12 de mayo de 1784. 

Excmo. Seûor, 

Al virey Nado tcugo quc anadir â lo que dije en el pasado, tocante al 

la damarmion. P^^^l^ 7 fuerls portugucs establccidos en el Chaco, en la costa 
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del rjo Paraguay^ hâcia lalatitud de id® ^' en mi dictàmen. 1795. 

Pero sobre lo demas he sabido posteriormente que los Padres 
Méndez 7 Barzola^ Franciscanos , fueron al aûo de 1769 â las 
tierras de los Mbayâs de esta banda del rio^ que son las mismas 
de que hablé en mi anterior : donde el primero estableciô re- 
duccion hâcia el Itapucù en la latitud de SI*» 10% llamândola Reduccion uamada 



Nue$tra SeUora 



Nuestra Seûora del Réfugie de Egilechigô , donde tuyo iglesia ^^^ ^^ 
pûblica y campanas. hasta que habiendo muerto entre los 
Mbayâs en agosto de 1776, y no proveyéndose su curato , que- 
daron el pueblo y los Mbayâs abandonados. 

El P. Barzola pasô al Chaco, redujo parte de los Guanâs, y Rédaction 
trayéndolos â las tierras de los Mbayâs en esta banda, el aûo de ànGuandi, 

.__-. 1 A t, , . -.1 , porel P. Bariola. 

1772, les lundo una reduccion cerca de la antenor; pero la 

abandonô luego, sin que nadie fuese â sucederle, y me persuado 

de que los Indios que componian dichas reducciones las habrân 

abandonado. Igualmente fueron â los Mbayâs los PP. Francis- 

canos Sotelo y Bogarin posteriormente, y despues pasarou al Actot de poiesion. 

Chaco, de donde, sin fijarse, regresaron â esta, siendo todos 

estes actos de posesion. 

De mi carta anterior y de esta se deduce, que el gobernador DonwiondeUerrM, 
D. Jaime San-Just diô las tierras de los Mbayâs de esta P""" . 

•' D. Jaime San Jaat, 

banda â la reduccion de Belen, que él mismo fundô en ellas; iiaredoceion 
que su succesor, D. José Martinez Fontes, confirmé esta dona- <ï«^«"- 
cion; que D. Agustin Pinedo , ademas de haber fundado en las 
mismas tierras la villa de la Concepcion, que aprobô S. M. 
(constando de los papeles que he incluido â Y. E. en mi ante- 
rior) habiendo tenido aviso de hâllarse establecidos los Portu- 
gueses dos jornadas al norte del cerro de Itapucù^ envié â desa- 
lojarlos por fuerza un fuerte destacamento , que halle ser falsa 
la noticia;y por ûltimo, que el actual gobernador tambien 
habla en términos que V. E. habrâ visto. De modo que hallo, 
que los cuatro ultimes gobernadores se creyeron poseedores por 
S. M. de las tierras de los Mbayâs de esta banda, como se echa 
de ver de los actos posesorios referidos;y por consiguiente, 
conforme al articule 16 del tratado y â la carta instructiva del 
7 de abril de 4782, no puedo ménos de solicitar que la linea 
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179'. divisoria deje dichas lierras por nosotros, y asi lo haré si V. E. 
no ordena otra cosa. 

Agrégase â lo dicho , que hace 23 aûos que los Mbayàs no 
hacen el mener daûo à esta provincia^ y si se ceden â los Portu- 
gueses^ figuràndose que se les falta à la fe^ se inquietarân reno- 
vando la guerra que tantos estragos causô en esta provincia. 

Podrà suceder^ y se debe sospechar que los Portugueses se 
opondrân, y que fundados en la demarcacion ùltima que tomô 
por limite el rio Corriéntes y el Ipané, quieran ahora que suceda 
lo mismo : en cuyo caso procuraré tomar un expediente inle- 
rino que no atrase la demarcacion^ dejando la cosa en termines 
que^ en cualquiera décision de las certes , no sea menester vol- 
ver â demarcar. 

Croquis Incluyo à V. E. un croquis de las tierras de los Mbayàs , que 

creo se comprenden entre los rios Tepoti, Paraguay, Ipané y la 
cordillera marcada con puntos gruesos. Para que los Mbayàs 
queden por nosotros, la linea divisoria debe seguir desde la 
cabeza del Igatimi por el rio Âguarey hasta la cresta de la cor- 
dillera referida, siguiendopor ella hasta las cabeceras del Tepoti, 
6 del Uamado Corriéntes, bajando por él al del Paraguay, 
cômo fué forroado. Dicho crôquis se ha formado segun los demarcadores liltimos ; 

cuiw pgpQ gjj puntitos he aûadido el curso de los Aguarey é Ipané, 

de lo» rio* Aguarey ^ * «-» w x ^ 

é Ipané. valiéndome de varias informaciones, segun las cuales, ni los 
Aguarey comunican con el Ipané, ni corren de este â oesle 
segun se creyô, sino al sur-sur-oeste, y el Ipané viene al norte. 
Me he detenido en estas cosas, porque seignoraban cuando sali 
de esa. 
Nuestro Seûor, etc. 



de lai tierras 
de los MbN)-às. 
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5. — Sobre el mismo asunto. 1795. 

Asuncion^ 11 de junio de 1784. 

Ëxcmo. Senor^ 

Nada tengo que aôadir à mis anteriores^ sino que deseo ha- ai vhey 
llarme sobre el terreno para mirar las cosas de cerca , porque ,g derarcadon. 
sin esto es imposible resolver con acierto muchas cuestlones. 
Esté V. E. seguro que deseo acertar y que cuando resultase al- 
guna duda^ aclararé las cosas de modo que puedan las cortes 
decidir fâcilmente, sin que esto retarde nuestro regreso. 

Hallândome con mis cosas prontas y sin noticias de Portu- 
gueses, he resuelto salir maûana â reconocer algunos pueblos, 
y observar su latilud y longitud â fin de no holgar y de adelan- 
lar alguna cosa la geografia de esta provincia. 

Nuestro Seftor, etc. 



6. — Sobre la demarcacion. 

Asuncion^ 12 de julio de 1784. 

Excmo. Seûor, 

En vista de la de V. E. del dia 13 del pasado y de las re- sobrcdemarcacioD. 
flexiones y adiciones que conliene , no reclamaré las tierras de '^'°.'*'? p"^^' 

*> ^ ' servir de limite 

los Mbayàs y me contentaré con buscar un rio que^ cubriendo à ambus dominios. 
nuestros pueblos y yerbales , al norte del Ipané, pueda servir 
de limite â los dominios , sin que entre estos quede terreno 
neutral. 

Esta fué mi primera resolucion , ménos en lo del terreno 
neutro que queria establecer en las tierras de los Mbayâs. Para 
pensar asi^ me f undaba en que el tratado quiere que los limites 
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queden bien marcados 7 conocidos, lo que se consîgue cierta- 
mentei no haciéndolos pasar por nos 6 montes^ sine dejando 
los yasallos bien separados. Para lo primero , cnalquiera rio 6 
arroyo es suficiente , pero no lo es para separar los ^asallos, 
como se desea en el articolo 6"* del tratado ; pues , no obstante 
de ser suficientes los arroyos Cbny, San Miguel 7 Tahim, para 
que la linea quede bien conocida^ se déjà entre ellos 40 léguas 
de terreno neutral. 

Atendiendo à esto^ é ignorando que hubiese en los parajes 
por donde debe pasar la linea entre los Mbayàs ^ rio caudaloso 
que solo pudiese ser limite , escribl â Y. E. que debia quedar 
terreno neutral. Pero en el dia, con la carta de Y. E. 7 la lista 
de los rios que me incluye , espero hallar alguno que évite la 
solicitud de terreno neutro^ y con esto las molestas contesta- 
ciones. 

Consulté à Y. E. sobre las tierras de los Mbayàs, porque tuve 
tienipo para ello 7 porque esta provincia se hubiera quejado 
de mi sobre este particular^ â que no tengo que anadir â lo di- 
cho enlos dias 12 de abril 7 mayo ; lo que no habiendo pare- 
cido â Y. E. suficiente para reclamar con juslicia dichas tier- 
ras, no trataré de ellas absolutamente con los Portugueses. 

Las reflexiones de Y. E. exlienden las tierras de los Mbayàs 
basta el rio Tacuari, y aun mas alla. Yo, fundado en lo que be 
oido al cura de Belen y à 1res caciques, de los cuatro que habi- 
tan ûnicamente al este del rio Paraguay , las consideraba de 
mucha mener extension. 

Las noticias del desprecio que merecieron dichas tierras à los 
demarcadores ùltimos y la de la montana hàcia el Guaporé, las 
tome de una carta del seûor D. Manuel de Flores al marques de 
Yaldelirios, y la del Cerro BlancOy iel diario de una expedicion 
en su busca que poco hà hizo un vecino de esta ciudad. Yerdad 
es que no lo hallô , pero dice que fué por impedirles las aguas, 
y no por no existir : asi, aunque dudaba de esta noticia^ yo de- 
bia darla, aunque conociese que me pudieron enganar. Las no- 
ticias que me da V. E. son lan circunstanciadas que parecen 
justas, y no las olvidaré cuando me puedan servir. 
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El cura de Belen ha dicho^ que desde su casa pas6 à la banda 1795. 
del este de la cordillera que média entre los rios Paranâ 7 Pa- 
raguay^ en seis dias^ cou cargueros y chusma de Indios^ y que 
estes fueron en cuatro à la fortaleza que tuvieron los Portugue- 
ses sobre el rio Igatimi ; lo que no concuerda cou la impene- 
trabilidad de dicha cordillera que refiere el papel de las adicio- 
nés. Guando me halle en lacabeza del Igatimi^ donde me ven- 
dra â encontrar dicho cura> sera tiempo de tomar el partido de 
Yolver â la Asuncion^ 6 de atravesar dicha cordillera. 

He pasado à D. Juan Aguirre copia de las reflexiones y noti- conferencia 
cias de V. E. y he conferenciado particularmente sobre el fuerte ^'^"'' 
reforzado de los Portugueses que se halla en el Ghaco : de cuya don jaan Agaim. 
existencia no se puede dudar sin temeridad , porque todos los «q^J* chMo 
Indios lo aseguran como testigos de vista. Por mi parte no de- deifaertepopiagoM. 
jaré de solicitar la ruina del que los Portuegueses tienen en 
Igatimi^ si acaso esta en pié. 

Se me olvido incluir à V. E. el croquis^ de que hablé el 12 de RemUion 
mayo, quehoy remito; en él verâ V. E. ser dudoso el curso ^«""«ï^»- 
que se crée del Ipané, y que sus cabeceras seau las que le atri- 
buyeron los demarcadores ultimes. El fundamento de esta dudà 
nace de que todos aqui aseguran que el Aguarey desagua en el 
Xejui y de que un mapa^ hecho por alguno de los Portugueses 
que acompaûaron â D. José Gustodio en dicha demarcacion , 
con la mayor claridad expresa el curso del Ipané^ muy diverso^ 
segun lo muestra el croquis, y dirige el Aguarey, que creyeron 
cabecera del Ipané, al Xejui. 

No puede esta variedad embarazarnos en el dia, aunque en 
aquella demarcacion era de grave consecuencia. Pues vayan 
por donde quieran los Ipané y Aguarey, debemos cubrir nues- 
tros pueblos y yerbales con algun rio, sea el que fuere , segun 
V. E. me lo dice. He dicho cuanto en el dia me ha ocurrido, 
para que V. E. sepa en que me f undé para consultar sobre es- 
tas materias ; y estoy muy contente con que Y. E. me las haya 
declarado, y deseoso de practicarlas. 

Nuestro Se£Lor, etc. 
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1795. 7. — Sobre el mando de don José Varela. 



deD. José Varela. 



Asuncion^ 13 de julio de 1784. 

Excmo. Seiior, 

Sobre el mando Recibo la do V. E. dc 15 de xnBjo, en que me hace saber que 
el seûor don José Varela y Ulloa es comisario principal de toda 
lademarcacion; y que yo le debo estar subordinado. Desde que 
Tine à la America^ me he considerado sùbdito suyo^ sin faltarle 
jamasà la obediencia^ que^ sobre estarme mandada^ debo tenér- 
sela en consideracion â su grado^ talento^ luces y conocimien- 
tos superiores à los mios. 
Nuestro Seûor, etc. 



8. — Sobre salir â reconocer los pueblos de Misiones, 



Asuncion, 12 de agosto de 1784. 

Excmo. Seflor, 

.Sobre salir Como no tengo noticia de Portugueses , iré un dia de estos â 

à reconocer ygp ]Qg pueblos de las Mlsloncs y tomar reconocimientos , que 

deMi.iones. auuque jamas slrveu , entretendrân la ociosidad que experi- 

menlo, sin que en le que yo haga se invierta el menor caudal 

del erario, niincomodidad de los parliculares. 

Nuestro Seûor, etc. 
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9. — Sobre la venida de los Portugueses. 



1795. 



Asuncion^ 13 de octubre de 1784. 



Excmo. Senor, 

Por la de V. E. del 13 delpasado quedo irapuesto de las dis- 
posicionesqiie se tomaa en el Brasil para principiar la demarca- 
cion que han de practicar estas partidas. Las mismas noticias 
rae comunica el comisario principal, sefior D. José Varela, ana- 
diendo que su dictâmen es que no hagamos costos à la real ha- 
cienda hasla que haya otras noticias, 6 V. E. lo disponga. Y 
respecto â que no lo hace V. E.» no moveré estas cosas hasta 
que expresamente se me mande. 

Nuestro Seûor, etc. 
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10. — A don José Varela, sobre la demarcacion de limites. 



Asuncion, 13 de enero de 1785. 



En el tiempo que he estado aqui, no be dejado de indagar 
noticias de los terrenos que debo demarcar. El resultado de 
ellas me pone en posicion de consultai â V. S. algunos puntos 
muy interesantes â la demarcacion que be de hacer por los 
nos Igurey y Corriéntes. 

Toda la dificultad esta en averiguar cuàles son dichos rios 
que no existen con los refendes nombres ni el ûltimo tratado 
da seûa para hallarlos : bastaria conocer el uno para seguirlo 
basta su origen y unirlo con la cabecera principal mas 
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inmediata de otro , para bajar por él segan lo manda el tra- 
tado. 

Yo no debo dudar, sin embargo^ de lo referido^ ni investigar 
dichos nos ; porque en la instruccion que V. S. me entregd^ se 
me manda demarcar el rio Igatimi coq la cabecera del rio Agua- 
rey, y que hecho esto me retire , contentàndome con bacer lo 
que les liltimos demarcadores : esto es^ que tome al Igatimi 
por el Igurey, & las cabeceras del Aguarey por vertientes dd 
rio Ipané 7 à este por rio Corriéntes. Estoy pronto à hacer esto : 
pero no puedo ménos de participar à Y. S. : lo primero que di- 
chas cabeceras del Aguarey no vierten en el Ipané ^ sino en el 
rio Xejui, que emboca en el de Paraguay en W^ V, segun me 
informan muchos^ y tambien un mapa original que tengo^ be- 
cbo por un Portugues de los que anduvieron en dicha dema> 
cacion^ que lo entregô al brigadier D. Jaime San Just. De modo 
que , admitiendo al Igatimi por Igurey^ y siguiendo las aguas 
del Aguarey^ como se me manda^ caeri la linea en el rio Xejui^ 
dejando fuera très pueblos nueslros y gran parte de los yerba- 
les de la provincia : cosas que no pueden componerse en el 
tralado. Lo segundo que hago â V. S. présente, que , aunque 
fuese cierto que las cabeceras del Aguarey vertiesen en el Ipané, 
tampoco puedo demarcarlas y regresar, porque tenemos dos 
pueblos al norle de dicho Ipané, y quedarian fuera de la linea. 

Esto supuesto, es imposible dar cumplimiento en esta parte 
â las referidas instrucciones, y es précise que me atenga al tra- 
tado, que habla de Igurey y Corriéntes, y no de Aguarey ni 
Igatimi ni Ipané , 6, por lo ménos , cuando se tome el segundo 
por el Igurey, se hace indispensable que desde su origen se di- 
rija la linea al norte , sin tocar las cabeceras del Aguarey, ni 
las del Ipané, l^asta encontrar con las del rio Aquidabanigui, 
que es el primero que puede servir de limites, cubriendo nues- 
tras posesiones, y desagua en el del Paraguay. Mucho tiempo 
he estado persuadido de que esto era lo que debia hacer; 
pero en el dia pienso que lo mas juste, conveniente y con- 
forme al tratado, es que la linea vaya por los rios que voy à 
explicar. 
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Consta de los diarios 7 mapas de los ûltimos demarcadores^ 1795. 
que en la latitud de 22° A', emboca en el rio Paraguay por el luoi 
este un rio caudaloso, cuvas circunstancias y latitud examina- p^^^v»^^^^ 
das y combinadas con el tratado penûltimo^ determinaron à sus 
demarcadores à tenerlo por el rio Gorriéntes y à ponerle este 
nombre , cuando^ ântes de ver al Igatimi^ nayegaron el Para- 
guay hasta elJaurû. Dicbo rio creido Gorriéntes es inequivoca- 
ble por Iqs cerros del Uapucû^ que tiene inmediatos^ y sus ca- 
beceras se hallan^ segun el mapa de los misnios demarcadores^ 
junto â las del rio Monici ô Yaguarey^ que es mas caudaloso 
que el Igatimi y emboca dividido en très en el Paranà por el 
oeste. De Igurey à Yaguarey hay tan poca diferencia que puede 
tenerse por yerro del copiante ^ de la imprenta, ô del que hizo 
el mapa que se tuvo présente para hacer dicbo tratado : asi^ es 
probable que el Igurey es el Yaguarey^ pues no hay otro rio 
sobre el Salto del Paranà que condiga en el nombre. En poder 
de D. José Gustodio de Saa y Faria se hallan los diarios y mapas 
de los ûltimos demarcadores, y él mismo puede certiiicar que 
todo lo expuesto es cierto; como tambien que dicbo rio tiene 
los nombres de Monici y Yaguarey y no el de Ivinheima, que 
le dan algunos mapas modernes. 

De lo expuesto se concluye, que hay un rio caudaloso, ver- 
tiente por el oeste en el Paranàsobre el Salto Grande y que con- 
dice con el Igurey en el nombre, teniendo sus cabeceras inme- 
diatas à las de otro caudaloso que vierte por el este en el del 
Paraguay en la zona tôrrida, que es la seôa que daba el tratado 
penûltimo para conocerlo; cuyas circunstancias hicieron créer 
â sus demarcadores que era el llamado Gorriéntes , y como tal 
le pusieron este nombre ; por cuyos motivos parece que estes 
dos nos son los mencionados en el tratado. 

En este concepto espero que Y. S., como director de la de- 
marcacion, me diga si debo sostener que la linea vaya desde el 
Paranà por el referido Yaguarey, y uniendo sus cabeceras con 
las del mas prôximo, que es el que dichos demarcadores creye- 
ron Gorriéntes, debo bajar por este al rio Paraguay, que es lo que 
me parece mas util, acomodable y conforme à los dos ûltimos 
T. m. 25 
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tratados, siu que puedan los Portugaeses exponer razones equi- 
yalentes^ ai oponerse. Pues esto serra mover disputas sobre lo 
que no peijudica directamente à sus actuales posesiones , ni i 
la navegacion que hacen por los rios Tacuari y Paraguay, ni à 
sus culUvos, minas^ ni pastos, hall&ndose sus posesiones à énor- 
mes distancias ocupadas por barbares ; y por el contrario^ las que 
tenemos al norte del Ipané necesitan el ensancbe que la referida 
demarcacion les proporcionaria^ no.solo para pastos y yerbales^ 
sino tambien para comunicarse en lo sucesiiro con los Cbiqui- 
tos y para otros fines utiles^ sin perjuido de los Lusitanos. 

Tengo algun antécédente de que mis concurrentes^ porque 
no hallan rio llamado literalmente Igurey, quieren por lindero 
la Sierra de Maracayù^ y no el rio Igatimi. En realidad> aunque 
es iojusta esta pretension infundada^ me parece que séria con- 
veniente admitirla^ con tal que conviniesen en que la raya 
siguiese por la de San José hasta el rio Paraguay^ donde va à 
besar. Si admitiesen esto^ quedarian por nosotros las tierras de 
los barbares Mbayàs^ nuestros amigos^ que son los mejores 
campos y yerbales de estes paises. 

Aun en este case quedariamos separadisimos de los Portu- 
gueses, y en nada les perjudicariamos : pero no creo que con- 
veugan en elle. Sin embargo^ espero que V. S. me imponga de 
lo que debo hacer en este caso, como del partido que debo tomar 
en vistade lo que queda referido. 

El niapita adjunto inipondrâ â V. S. de todo : en él estân los 
rios segun creo que existan, como tambien el curso punteado 
AA, que los demarcadores pasados creian ténia el Ipané. 

Nuestro Senor, etc. 



Sr. D. José Varela y Ulloa. 
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H. — A/ mismo, sobre el mismo asunto. 

Asuncion^ 7 de febrero de 1785. 

En roi earta de i3 del pasado hablé i V. S. de las dificultades; 
que hallaba para verificar mis instrucciones^ como tambien de 
los nos que me parecen los ver daderos Igurey y Corriéntes. 

Por lo ménos no hallo que pueda oponerse en contrario^ sino 
la razon que déterminé â los demarcadores ûltimos à tomar el 
rio Igatimi por el Igurey ; 7 es la de decir : a Su tratado é ins- 
trucciones expresaban que el Igurey era el primero caudaloso 
sobre el Salto Grande del Paranâ^ cuyas circunstancias hallaron 
convenir al Igatimi. » 

No considero esta razon tan fundada como parece^ porque la 
Yoz caudaloso es muy gênerai^ y en sentido riguroso nada 
expresa^ pues que todo rio es caudaloso. Âdemas de que el Iga- 
timi no puede Uamarse tal respecte al Yaguarey^ que^ como 
dije en mi anlerior, condice con el nombre de Igurey , y enca- 
beza con el que dichos demarcadores tuvieron por Corriéntes. 

La roarca mas cierta para hallar los nos Igurey y Corriéntes 
es la de que el ùltimo esta en la zona tôrrida, poco al norte del '«• no. igurey 
trôpico, y que sus cabeceras estân junto â las del rio Igurey ; ^ '""' "** 
esto es lo que exactamente conviene al rio que los demarca- 
dores tuvieron por Corriéntes, y al Yaguarey, y â lo que expre- 
saba el tratado penûltimo, que en esta parte es el mismo que 
el actual , aunque no explica marcas para conocer dichos lios 
como lo hacian el tratado penùltimo y las instrucciones que lo 
acompafiaron. 

Tambien insinué â V. S. mi sospecha de que los Portugueses 1^, portagm.!!e. 
no querian admitir el rio Igatimi por lindero : y este correo en noqnieren 

pI rio Igatimi 

carta particular me dice D. Diego de Alvear, comisario de la se- por undero. 
gunda pârtida, que â pesar de una prolija competencia de cua- 
renta y seis paginas, letra menuda, su concurrente no habia 
querido admitir por limite el rio Igatimi. De manera que si 
vienen, como se asegura , los que han de obrar conmigo , no se 
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1795. por dônde be de principiar^ y sera may excasado que pase yo 
al Salto Grande del Paranà à perder mi gente con las epidemias 
del clima y las necesidades que acompaôau en las largas dis- 
tancias infestadas de barbaros y léjos de todo recurso, miéntras 
se déclara cuâl sea el Igurey, 6 el que deba servir de principio 
à mis operaciones. Por cuyos motivos considero preciso que 
V. S. me ordene lo que debo bacer en las circunstancias que se 
ofreceu^ de no saber por dônde quieren los Portugueses empe- 
zar ni concluir mi demarcacion. 
Nuestro Seôor, etc. 

Seôor D. José Varela y UUoa. 



12. — Al virey, sobre los establecimientos portugueses. 

Asmicion^ 13 de octubre de 1790. 

Excrao. Seûor, 

Aunque este gobernador da parte a V. E. del fuerte de 
Coimbra y poblacion de Albuquerque, que los Portugueses 
ban fundado ûltimamente en la costa occidental del rio Para- 
guay, me considero obligado a poner en noticia de V. E. algunas 
reflexiones que me suministran los conocimientos de estos pai- 
ses, para que V. E. las baga saber â S. M. , â fin de que, enterado 
de ellas, pueda deliberar con acierto , y no consigan los Portu- 
gueses quebrantar el tratado de paz ùltimo, en cuanto se opone 
à la conservacion de sus usurpaciones, y nos da facilidad para 
contener sus progresos. 

Por supuesto que dicbos establecimientos, que detallarâ â 
V. E. este gobernador, se ban becbo injustamente contra lo 
lileral de los tratados, los cuales en sus articules 9 y 13 dejan 
expresamente â S. M. el dominio perpétue de dicba costa occi- 
dental, y la navegacion libre por la boca del rio Jaurù. 

Estas dos graves usurpaciones, con que se ban alzado, ponen 
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à los Portugueses en proporcion de internarse en el Peni , por 
un paraje donde no tiene el rey vasallos fuertes que puedan 
contener sus atentados^ cuyas résultas precisamente han de 
ser fatales; y hallândose dlchos establecimientos â treintaô 
ménos léguas de nuestros Ghiquitos^ con quienesen el dia 
tienen comunicacion y podrân en pocos anos sonsacar â los in- 
fieles Indios, y llevarlos â sus minas, que necesitan mas brazos 
de los que tienen. Quizâ el motin 6 alborolo, que se dice acaba 
de suceder enChiquitos, no ha tenido otro origen que lasuges- 
tion 6 apoyo de Albuquerque, donde se han refugiado liltima- 
mente con buen acogimiento algunos de nuestros Chiquitos , 
que serân probablemente los delincuentes principales. 

Siispendo aqui la relacion de los perjuicios que se siguen â 
nuestra monarquia con dichos establecimientos, para hacer ver 
las ventajas de que nos privan. El rio Paraguay, que*es el mejor 
del mundo para la navegacion, no esta abierto desde Espana, 
y nos conduce francamente hasta el centro de los minérales 
portugueses; quienes, conociendo esta ventaja de que ellos 
carecen, han fundado los mencionados establecimientos que 
nos la quitan, y con ella el que nos opongamos à sus ràpidos 
progresos en las minas de Matogroso, Cuyabâ y Sierra del Para- 
guay, que da origen al rio de este nombre. 

Esta sola consideracion basta para que se solicite por todos 
titulos que se desamparen dichos establecimientos , que por el 
tratado estân expresamente prohibidos à nuestros fronterizos : 
y supuesto este, me détendre un poco en explicar mis ideas^ 
fundadas en los conocimientos geogràficos , que hacen ver que 
no puede el rey oponerse â los progresos portugueses de dichas 
minas sino por los esfuerzos de esta provincia. 

Ningun gobernador concibiô esta hermosa y util idea , hasta 
el grande D. Agustin Fernando de Pinedo, quien sin fomentos 
ni auxilios tuvo atrevimiento para ponerla en prâctica, aco- 
piandogentes y embarcândose con ellas en 1773^ para fundar 
un fuerte y poblacion donde hoy estân Coimbra y Albuquerque. 
Pero fué tan pertinaz y obstinada la oposicion que le hizo este 
cabildo y sus diputados^ que le obligaron à quedar bajo el trô- 
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pico^ donde fué la villa de la GoncepcioQ y que ha dado el ser à 
esta proviDcia^ extendiendo su poblacion ocho veces mas de lo 
que era^ por la parte del uorte. 

Siguiendo la ideà y el ejemplo del Sr. Pinedo y y desalojados 
los raenciouados establecimientos , podriamos y debiamos po- 
blarnos hâcia los mismos lugares que nos pertenecen por los 
tratados : cosa que no es tan dificil como caando la intenta di- 
cbo seûor, respccto à que tenemos escala en dicba Concepcion, 
que se halla casi en la mitad de la distancia , y la provincia 
esta mucbo mas rica y poblada. 

Hecho esto, podriamos poner en dicbos lugares^ en cuarenta 
dias desde esta capital y los géneros comerciables^ en goletas y 
balaudras^ iguales à las que trajinan en ese rio de la Plata^ y 
venderlos à los mineros portugueses un 60 à i 00 0/0 mas ba- 
ratos^ lo que boy los tienen conducidos desde Sàntos por San Pa- 
blo y los nos Tiete, Pardo, Tacuari y Gheané, que eslân tan 
llenos de arrecifes y saltos, que se tarda en su \iaje cinco me- 
ses; y se descarga y Ueva â hombros la carga y canoas multitud 
de veces : y ademas solo pueden trajinarse en invierno, porque 
no bay agua en otro tiempo , ni aun en él se bace sin escolta 
que los liberté de los insultes de los bârbaros. 

Este comercio no podria introdncirnos sino oro y diamantes, 
porque dicbas rainas no producen otra cosa^ ni tienen fâbricas, 
ni nias frutos que los que aqui sobran. Los ganados valen alla 
veinte veces mas que aqui; la sal de que abundamos, la tienen 
ellos estancada porque no la produce el Brasil ; los negros va- 
len lo que en esta provincia, y los géneros de Europa los tene- 
mos â precios mucbo mas cômodos, segun be dicbo. 

Verdad es que el contrabando esta prohibido por los tratados; 
pero en disimularlo un poco no se baria otra cosa que lo que 
bacen los jefes portugueses de Rio Grande, y en todas las partes 
y ocasiones que pueden y ban podido. Pero cuando nuestra 
honradez y buena fe sean, como son , tan escrupulosas que no 
admitan esta moderada represalia, el destruir dicbos Goimbra, 
Albuquerque y demas poblaciones que babrâ mas al norte en 
parajes probibidos, y el acercarnos con presidios y poblaciones 



ESPANA Y PORTUGAL. 



391 



â tomar el olor de dicbos minérales ^ es absolutamente indis- 
pensable para observar y contener de cerca â los Portugueses en 
la paz, y atacarlos en tiempo de gûerra. 

Los Paraguayos establecidos donde yo deseo , podrân Uenar 
esteobjeto de dos modos infalibles : el primero es, situando 
una balandra armada en la boca del rio Tacuari , 6 del Cheané 
qiievierteen el del Paraguay, con lo que quedarâ prohibido 
el comercio con San Pablo, y se apresarâ el convoy de canoas, 
que son las ùnicas embarcaciones que puedan oponer los Por- 
tugueses, porque sus rios no permiten otra cosa. El segundo 
modo de deslruir dicbos minérales en tiempo de guerra , es 
atacândolos abiertamente con la esperanza de que no puedan 
resistir, respeclo â que, estando atestadosdeosclavos y gente de 
castasoprimidasy noveleras, estas alzarian el alfanje por nues- 
tra causa y su libertad. Âdemas de que, apostando una goleta 
6 dos bâcia la barra del Jaurù, no podrian socorrerse unos es- 
tablecimientos â otros, y ninguno podria esperar auxilios de las 
demas capitanias. 

Ademas de todo lo referido , estableciéndonos en dicbos 
parajes, tendriaraos franca la comunicacion con nuestros Chi- 
quitos, y con fàcilidad se reducirian los laboriosos y dociles 
Guanâsylos Mbayâs ; logrando otras ventajas que no me de- 
tengoen referir, limitândomeinsinuarmisideas para queV. E. 
dé cuenta de ellas y de lo demas que halle conveniente â S. M. 

Nuestro Seûor, etc. 

Excmo. Senor D. Nicolas de Ârredondo. 



1795. 



Dos modos 

de Uenar 

este objelo. 



13. — AZ mismo, para qtie haga retirar las partidas. 



Asuncion, 13 de febrero de 1791. 

Excmo. Seûor^ 

£1 celo de los reaies intereses me précisa à insinuar à V. E. 
algunas reflexiones que agitan mi espiritu con mayor viveza 



Insinatcion 
de •Iganat 
reflexionM. 



1795. 



Lm Murpaeiones 

portofiMsas 

oeationaria 

ditacione*. 



Aslrôitomo 
à geAgrafo. 



Ahorros de saeldos 
y gratificaciones. 
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en estos âltimos tiempos. To, sefior^ considero que el trozo de 
linea divisoria que me esta asignado no puede principiarse à 
demarcar hasta que quede acordado cuàles nos son los Igurey 
y Corriéntes ^ que , en mi juicio , son los Taguarey 6 Monici^ y 
el que creyeron Corriéntes los demarcadores pasados , cuando 
subian para el Jaurù , segun lo hice entender al seûor D. José 
Varela, y este à V. E. Este punto , para nosotros muy intere- 
sante, sera muy contestado de los Portugueses y pasaràn quizas 
aûos àntes que se décida. 

Por otro lado , las usurpacioues portuguesas al oeste del rio 
Paraguay eu sus establecimieotos de Coimbra, Albuquerque y 
otros que iguoramos , suscitarâu mil controversias morosas : 
porque este puuto es tau interesaute , corao lo hice présente a 
V. S. eu 43 de octubre ùltimo. 

El astronome ôgeôgrafo, que esperan en dicho Coimbra, su- 
pongo que sera cou el fin de levantar la carta de dichas usur- 
pacioues^ para remitirla âsu corte é ilustrarla; todo lo cual re- 
quière mucho tiempo, y me hace créer que esta muy distante 
la verifîcacioQ de mi linea divisoria. 

En este concepto, me parece que podrian ahorrarse los suel- 
dos y gratifîcaciones de estas partidas, mandândolas retirar a 
esa, donde, cuando las cosas estuviesen corriéntes, podrian for- 
marse de nuevo en pocos dias y despacharse â sus destinos a 
los que llegarian ântes del tiempo précise, para acopiar las mu- 
las y damas necesario â la demarcacion. 

Propongo esto â V. E., pero como ignore las ideas de nuestra 
corte , y lo que ofrecen los Portugueses relative al tiempo de 
salir â demarcar , temo que podrâ ser rai propuesta no admisi- 
ble. V. E., â quien consta todo lo que hay sobre la materia, po- 
drâ resolver lo que fuere conveniente. 

Nuestro Senor, etc. 



Excmo. Sefior D. Nicolas de Arredondo. 
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14:. — Al mtsmo , sobre la demarcacion. 



Asuncion^ 13 de abril de 1791. 



1795. 



Excmo. Senor, 

Herecibido la de V. E. de 13 delpasado^ en que me dice^ que 
podré descubrir las ideas de los Portugueses^ bablando con sus 
comisarios^y que en consecuencia sabré promover los puntos 
con conocimiento de los tratados. 

Habiéndome enterado de todo, es précise decir â V. E., que 
extrajudicialmente se que , por ôrden de V. E. 6 de su antece- 
sor^ se ha solicitado de los Lusitanos que coraponen la segunda 
partida de demarcadores , dos cosas , à saber : la primera^ que 
admitan en la demarcacion el rio Igatimi por el que el tratado 
llama Igurey, segun esta aprobado por S. M. y mandado al an- 
tecesor de V. Ë. por el senor D. José de Gàlvez en 6 de junio 
de 1778; cuando se ignoraba la existencia del rio Yaguarey ; la 
segunda es^ que se senale por lindero dicho Yaguarey 6 Moni- 
ci; que hoy Uaman los Lusitanos Ibinheimay tomàndolo por el 
Igurey del tratado. 

Âunque se las razones que nos favorecen para solicitar uno y 
otro > ignore el estado de ambas controversias y la opinion de 
V. E. sobre el particular, que quizâ podrâ llegar à mi noticia 
àntes que yo irate con los Portugueses. Pero si no sucediese^ 
mis primeras conferencias se dirigirân â solicitar por lindero 
dicho Yaguarey, que vierte en el Paranâ en su costa occidental, 
tomàndolo por el que el tratado llama Igurey, y à que desde 
sus cabeceras se busqué lo principal de otro rio que vierta en 
el del Paraguay por el este. 

Si los Lusitanos , como lo présume , no acceden â elle, admi- 
tiré al rio Igatimi por lindero y por el Igurey del tratado , y 
desde sus cabeceras trataré de dirigir la linea hâcia el norte, 
basta hallar las de otro rio que cubran nuestros pueblos de Be* 



Dos C0»t8 

solicitadss 

de los Lusiiaaos 

deoaarctdoref. 



Aiara solicilarà 
el Yaguarey 
por lindero. 



En easo 

de DO aeepiadon, 

se admitirA 

el Igaliaii. 
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1795. len y CoDcepcioQ con sus pastos y yerbales, y de que bajemos, 
demarcando hasta el rio Paraguay. 
peroiotdniitir& Sieudo esta mi primera propuesta^ que haré â los Portugue- 
contrasu dietàmeo. ggg gQjj^g gj jjq Yaguarey, mucho mas fundada, ventajosa y de 

la primera consecuencia segun se déjà entender de lo que es- 
cribi â V. E. eH3 de octubre de 4790, no me resolveria à de- 
marcar el Igatimi por liudero : y â no poder mas , tomaria el 
expediente de hacer interin un mapa de ambos nos para^que 
las cortes decidiesen. Pero si los Portugueses instan por el Iga- 
timi, tendre que admitirlo contra mi dictàmen, porque tengo 
6rden para ello del seôor D. José Varela, mi comisario direc- 
tor, cuya copia incluyo , como tambien de las consultas que le 
hice sobre el asunto , en las que verà V. £. las razones que té- 
nia y tengo para promover con toda justicia que el Igurey del 
tratado es el Yaguarey 6 Monici. La angustia del tiempo no me 
ha permitido incluir un mapa que exprese el curso de los rios 
Igatimi, Yaguarey y el que encabeza con este^ que, segun creo, 
es el que los ultimes demarcadores creyeron Corriéntes; pero 
como el senor D. José Custodio de Saa y Fana tiene una copia 
de él, podrâ verla V. E. 

Cuando consulté à dicho seûor Varela, creia que las cabece- 
ras mas inmediatas à las del rio Igatimi , Itamadas Aguarey, 
vertian en el rio Xejui y no en el Ipané : pero otras noticias 
posteriores me persuaden que dichas cabeceras vierten en el 
Ipané, segun lo creyeron los demarcadores pasados. 
casoenque Si el comisaHo portugues no quiere admitir dicho Yagua- 

se ûrirrri^"lbie. ^®y ^^ ^^ Igatimi, no séria dable tratar la demarcacion : por- 
que no habiendo rios que literalmente tengan los nombres de 
Igurey y Corriéntes, sera en vano buscarlos, é imposible empe- 
zar y seguir. 
Una iostruccioD Eu las iustruccioues que'dicho senor Varela me diô para la 

pereiaaftor Varela. demarcacioUj dico : « que miéntras D. Juan Francisco Aguirre, 

jefe de la cuarta partida, se mantenga incorporado con la de 
mi mando, que yo Ueve la voz y arregle lo que pertenezca â 
ambas. » Pueslo yo en Curuguati, ya me debo considerar sepa- 
rado de dicho Aguirre, y por consiguiente sin facultad de ira- 
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tar con los Portugueses lo pértenecieDte à dicbâ cuarta partida. 1795. 
No obstante^ atendiendo à que dicho Aguirre ira conmigo â 
Curuguati, y â que probablemente mi concurrente portugues 
sera el que ba de dirigir la linea asignada à dicbo Aguirre^ si el 
comisario portugues exige de mi contestaciones sobre ella^ con- 
descenderé aunque ignore cômo acertar. Pero , miéntras V. E. no 
diga lo contrario, fundândome en lo literal del tratado, solicitaré 
ante todas cosas que los Lusitanos desamparen los fuertes6 po- 
blacionesdeCoimbra, Albuquerque y demas que acaso tendrân 
al occidente del rio Paraguay ; como que son usurpaciones, y 
cuando no lo fuesen, se deben tener por expresamente cedidas 
en el ultime tratado, que claramente nos dejalo que cae al oeste 
de dicbo Paraguay basta el Jaurû , con la navegacion libre de 
aquel : de modo que la posesion anterior al tratado no puede 
prevalecer contra lo que claramente esta estipulado , segun lo 
dijo el senor conde de Florida Blanca , en su declaracion â la 
consulta sobre los yerbales de Misiones. 

Si no acceden â ello los Portugueses , lo advertiré â dicbo 
Aguirre > para que no emprenda su demarcacion sin qae pri- 
mero evacuen, 6 por lo ménos prometan evacuar dichas pobla- 
ciones en el termine de seis meses , poco mas 6 ménos : pues 
sera quimérico enviar la cuarta partida à demarcar el rio Para- 
guay, segun el articule 9 del tratado, dejando ambas costas 
pobladas y poseidas por Portugueses y nuestra navegacion im- 
pedida. 

Por lo tocante al trozo de linea desde el Janrù al Guaporé, Trow 

.... , ,, , • 1 F» . de lioet del Jaur A 

mnguna noticia tengo de aquellos paises ; y si los Portugueses ai Guaporé. 
me suscitan pretensiones sobre el particular, suspenderé la 
contestacion basta que Y. Ë. disponga en vista de lo que ba- 
Uare el Sr. Aguirre, puesto en aquellos paises. • 

He dicbo lo que me parece que delîo hacer y haré, esperando 
que V. Ë.,àquien daré parte de cuanto ocurra, mecomunique 
sus determinaciones. 

Nuestro Seôor, etc. 
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15. — Al mismo, sobre la salida de la Asuncton. 



Ut suprà. 

Excmo. Seûor^ 

Este sefior gobernador intendente me ba copiado la de V. E. 
en que le ordena la babilitacion de estas partidas para sus des- 
tinos. SeguQ las providencias que ba dado, y las instancias que 
bago à mi ministre de bacienda, espero salir de esta el primero 
del que viene, y llegar â Curuguati en un mes. Verdad es que 
todo se précipita^ y no llevamos lo que se considéra précise : 
mucbo ménos de plata^ pues que dicbo gobernador no nos da 
sino 4^000 pesos^ cuando los sueldos de seis meses ascienden i 
14^000 pesos. Pero en el tiempo de las conferencias podrâ irse 
aprontando^ porque es creible que^ cuando los Portugueses ban 
solicitadola villa de Curuguati para punto de réunion^ vendrân 
con ânimo de solicitar mucbas contestaciones^ que procuraré 
reducir à expedientes iuterinos^ segun lo ordena el tratado^ 
â fin de abreviar el tiempo y los gastos. 

Nueslro Seôor, etc. 



16. — A/ mismo , sobre el viaje de Curuguati, 

San Joaquin^ 29 de mayo de 1791. 

Excmo. Senor, 

Hace algunos dias que estoy en este pueblo^ distante 20 léguas 
de la villa de Curuguati , esperando que se prépare el camino 
para andarlas ; pero como los Portugueses no parecen, ni creo 
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que vengan â dicha villa en mucbos dias^ porque el rio Igatimi^ 1795. 
que han de navegar, tiene poquisima agua^ sigo mi viaje con 
pausa^ porque lo mismo es esperar aqui que en Curuguati, 
y los animales descansan. 
Nuestro Seôor^ etc. 



47. — Al mtsmoy dândole aviso de haber llegadoâ Curuguati. 

Guruguatiy SO de jmiio de 1791. 

Excmo. Seûor^ 

Llegué el 12 del présente â esta villa^ venciendo muchos tro- 
piezos^ pues tuve que abrir cuasi todo el camino desde Carayao 
hasta adelante por no ser propio para las carretas. No halIé 
aqui noticia de los Portugueses , ni hasta ahora la hay, sién- 
dome muy sensible esto y cualquiera demora. 

Nuestro Seûor, etc. (i). 



(1) Véase la segunda parte al tomo lY, pég. 5. 



FIN DEL TOMO TERGERO. 



